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A EUSEBIO 11110 I MARCOS MATURANA, 

A vosotros, nobles amigos, que combatisteis como 
leales, frente el zcno del otro, en el lúgubre i memo- 
ynble dia que este libro especialmente recuerda; está 
consagrado su espiritu que  es solo de amor, de re- 
eoncilhcz0n i patl9iotismo. 
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UNA PALABRA PERSONAL. 

El escollo único que hemos encontrado en la rtipida corriente 
de esta narracion contemporánea, debemos declararlo con entera 
franqueza, ha sido la intervencion de nuestra propia personali- 
dad en todo el cuerpo de ella. 

Pero ese escollo era tan inevihble como los arrecifes que s u e  
len salir a flor de agua en el nacimiento del torrente que, con- 
vertido mas adelante de su curso en rio caudaloso, entra al mar 
detenido todavia por las arenas de su propio lecho. E l  presente 
libro histórico ser& por esto en gran manera, i a pesar nuestro) 
un libro de memorias. 

Testigo i actor activo, inmediato i casi siempre intimo de 
cuanto vamos a referir, no nos ha sido dable escusar frecuentes 
alusiones a nuestra participacion en los acontecimientos, a nues- 
tiros juicios individuales'de aqliella época i de la presente sobre 
los hombres i los acontecimientos, las cosas i los caracteres. 
Hdmonos visto obligados a, descender, por lo mismo, a detalles 
cuyj fralorizacioil parecerti, tal vez fútil al  presente, no asi se- 
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guramente a las jeneraciones yne vendrtin en pos de nosotros 
(que es para las que jeneralmente escribimos) i que necesaria- 
mente llan de Ilegal= ansiosas de ver i juzgar cuáles fueroii los 
sucesos i los hombres de otras edades, de cuya verdad íntima 
habrli de separarlas, como iin denso velo, el tiempo i las trans- 
formaciones. 

Pero por la propia razon de qne tal defecto era insubsannble, 
no hemos sido pródigos de sus sitiiaciones embarazosas, limitán- 
donos solo a aquellos casos en que nuestra participacion perso- 
nal era indispensable, como testigos para afirmar un hecho des- 
conocido o contraer voluntariamente grave responsabilidad ante 
el presente i ante la historia. 

En cambio de esa dificultad, nos es grato espesar que el lec- 
tor encontrar& una, compensaciori suficiente en la absol~ta,  llana 
i leal sinceridnd con que escribimos. 

Demasiado palpables son los inconvenientes i amarguras de 
semejante procedimiento; pero esos inconvenientes i esas amar- 
guras son esclusivamente de nuestra atinjencia personal, i no de 
la  del píiblico que lee i juzga, ama o se apasiona, condena o 
ac11sa. 

Acerclindonos ya a pasos lijeros a la  vejez que todo lo acorta 
i entumece, parécsnos, sin embargo, que animan htoclavía nuestra 
pluma los brios jenerosos de la  edad primera, i por ello, sir1 
cuidarnos ni del cansancio ni de los abrojos, volvemos a recorrer 
el tradiciouitl sendero cle l a  franqueza liistórica, en que cada 
verdad personal es por lo comnu un áspero guijarro i cada jnicio 
una traidora espina. 

Hemos diclio que, comeilzhbamos a ser ya viejos, i por esto 
mismo juzgamos empresa difícil liacerilos a nosotros mismos de 
nuevo, a fin de escribir la austera historia, aun la peisonal i vi- 
va todavía de nuestros tormentosos ctias, en papel de incienso i 
con In tinta vil de la lisonja o la  mentira. No: no fuimos heclios 
de e,qe lodo, i aun sii?ildolo, el alma no prestnria sn altiva le- 
~ n d n r a  pnrn dar ridi i sustento it la, i~postli:.a i nl miedo, 
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estas dos grandes negaciones liumanas de la augusta verdad. 
Bajo estas impresiones entregamos confiados estas páji:las a la 

induljencia de nuestros contemporáneos, sin otra recomendacion 
efectiva que la de su absoluta verdad (al ménos conforme a nues- 
tro leal sentir) i su completa, abierta: entera i, si nos es permi- 
tido usar el exacto calificativo, su incorrejible sinceridad. 

En cuanto a las comprobaciones, que es tambien un viejo sis- 
tema en nuestra manera de escribir la historia, el lector las en- 
contrar& abundantes en lo pájina correspondiente del testo o en 
el numeroso apbndice de documentos que se encuentra al fin del 
libro. 

B. VICUÑA MACKENNA. 

Xc6?~tiago, setiembre cle 1878. 



Capitulo 1. 

El CLUB DE LA REFORMA, 

E l  Congreso de 1849.-Los oradores i caudillos del partido liberal.-Las- 
tarria i Juan Ec1lo.-Federico Errizuriz i Urízar Garfias.-Los dos sa- 
cerdotes de la mayoría liberal.-Los prohombres del partido conserva- 
dor.-Montt i Varas.-l'ocornal i García Reyes.-Entusiasmo de la 
juventud.-Ln sala de sesiones i el recinto del Congreso.-Carieter 
peculiar de la barra i sii organizacion.-El municipio i su actitud 
revoliicionarin.-Pedro Ugarte.-Influjo de la revolucion de Europa 
en los espíritus.-El «Clnb Garrid0.u-Se resuelven los liberales a 
organizar un circulo político.-El Club de 'ea R~fornaa.-Detalles ín- 
timos sobre sus aprestos.-Sus estatutos inéditos.-Su sesion inaugiiral. 
-Don Salvador Sanfuentes.-Por qu6 se llamó aquel centro político 
o1 «club de la Patagua.n-Bpatía i síntomas de diso1ucion.-Sátira del 
coronel Godoi i sus efectos disolventes.-Tregua i disolucion producida 
por la canlcula. 

El fa111oso Congreso de 1849 acababa de cerrar 
el. primer periodo cie sus njitadas ~esioiies. El país 
c~ueclaba lleno íle sus ecos, cle sus promesas i cle sus 
tirnlultos. 

2 
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La palabra elocuente de Lastarria habia reso- 
nado por la primera vez con sediiccion irresistible, 
desde lo alto de aquclla tribiina antigua, que- án- 
tes i despues de la muerte cle Portales, habia sido 
un silencioso sepulcro. 

Los arranques fogosos i brillantes de Juan Be- 
llo habian caido como brasas encendidas sobre el 
corazon de la juventud, al paso que los golpes inci- 
sivos del brusco laconismo de Federico Errámriz i 
del decir pausado i coiitundente de Urízar Garfias, 
parecian clssgajai, unas en pos de otras, las viejas 
ramas de la tradicion política i cle envejecidas 
instituciones, conibatidas hoi, todas a una, por el 
aura popular, que din por dia amenazaba trocarse 
en vendabal. Aseiliejábanse los breves pero atre- 
vidos clisciirsos cle los dos oradores últimos noin- 
braclos, al hacha que abate los mas fornidos árboles 
del bosque, con esta diferencia empero, que Errá- 
zuriz lieria siempre por el filo: Urízar por el mazo. 

En una escala monos brillante pero eficaz ha- 
bian coiitribiiido a aquella ajitacion el viejo cau- 
dillo pipiolo don Bruno Laiiain, hombre cle ín- 
dole amable en el trato social i doméstico pero de 
fogosas i patrióticas espansion'ei, que habia sido 
secretario cle la Convencion de 1828, i los jó- 
venes diputaclos Marcial Gonzalez, notable por su 
correcta moclcracion i Rafael Vial, el mas ins~ibor- 
dinado, pero no cl inénos brillante de los afiliados 
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del partido liberal en campi~iia. Alvaro Cov~lrru- 
bias, secretario cle la Ciimara, i en cierta nlanern 
ainordazado por la rutina. i el deber, era entónces 
solo uria brillante pero sileilciosa esperanza. 

Scfialábansc tarnbien en aqirella asamblea, que 
cn1-ó los cinlientos de toda una éra de innzutable 

a lSlll0 poclerío, dos sacerdotes a quienes el liber 1' 
rqjuvenecido, despues clc veinte afios cumplidos 
de prueba i sacrificios (1829-1849), habia abierto 
franca puerta al seno cle sus deliheracioaes públi- 
cas; i uno i otro habian sostenido con clignidad su 
puesto, usarido parcamente de la. paL~lira. Los di- 
piitados Eizaguirw i Tnforó, fueron, jimto con 
el presidente de aqriellos borrascosos debates, el 
seiíoi José Santos Lira, la dignidad, la ciiltiira i el 
respeto de la Cámara.. 

IT. 

No ostentaban las filas opuestas de le resisten- 
cia parlamentaria i gubernativa figuras n~énos le- 
~~antaclas, entre las que descollab:i,n en alto relieve 
don Manuel Montt, simple dipritado a la sazon, 
pero designado ya desde esos dias de una ilianera 
vivamente acentuada como candiclato a la. presi- 
dencia de la república, cuya eleccion se aprosiina- 
ba, i don Antonio Varas, su futuro ministro en el 
poder supremo, como lmbin sido sil segundo, así- 
cluo i abnegado, en el Xnstitiito Xaeional. De siis 



austeros claustros salieron ambos mailcoizi~rnaclos 
en nila vigorosa iiiiioii de principios i cle afectos, 
que despues cle cuarenta afios dura toclarís i n t a c t ~  
i casi jirvenil. 

No eran, sin cnibargo, aquellos clos hombres de 

estado el brillo del particlo consemaclor en el par- 
lameizto: emn 811 fuerza. Combatia11 a, sil laclo i 
casi bajo sil dictado conzo verdaderos aclalicles de 
su causa, clos jóvenes que la mucrtc arrebató teni- 
pral10 a sil partido i a s~ fma.  Don Manuel Aiz- 
tonio Tocornal, prcstijioso clipiitado por Valparai- 
so, cuyo triunfo en las elecciones .cle inarzo hribia, 
sido iina verdadera ovacion popiilar, i cTon Anto: 
nio Gaicía Reyes, clos jenielos tsinbien del ariln, 
del foro i casi cle la cuna, porqle izacieron ambos 
en iin mismo aíio cle la revolucion (181'í), eran los 
infatigables oradores qiic contr¿~mstabnn la pn- 
janza de los que combatian en las filas libera- 
les, cuya brillante valigirarclia hemos nonibra- 
do. I de csn liicha casi cuerpo a cuerpo; de esa 
batalla continira trabada clia a clia a, noizxbre de 
los principios i cori las nuevas formas del cderecho 
público, qire unos i otros lzabian c~ntribiiiclo a for- 
ha,  en la prensa, en el piofesoraclo o eiz la tribii- 
na, clesprenclíase ese calor latente que invade el 
corazon clel pueblo i lo predispone a intensas aji- 
taciones, coiao la fava invisible que Iiincha i hieri- 
de las grietas (le In tierra, &ntes clc aparecer can- 



:leiite i destructora erb su siiperiicic, . ericiui~l>r,'ln- 
dose eil altaneras cii~ias. 

Parecíale ¿t la jriventucl dc aqint.li,z eclacl iai!' 
liarto diversa cle la que hoi se agrupa en toriio dc 
los poderes pí~blicos, que sslstia coino por encan- 
to a un pcríoclo cle resurreccion i de milagros. Las 
clos ciécad,zs l1,~liiiaclns de Portales? que acababan 
de pasar con stis hombres, sus reacciones i sus 
cnstigoi, habian dejaclo eil los espíritus esa amor- 
tigiiada i tenlerosa coilf~ision, legaclo cle esos gobier- 

/ nos fuertes qiic hacen n~ilchas veces grandes cosas 
e n  l is  finanzas, en In guerra, en la aclrninistrscioiz, 
en las leyes iilismas, pero qtic abaten el espíritu de 
las jeneracioilcs, i como las nieblas iiiatiiinles clel 
otoiío, no dejan divisar el claro sol sino a lampos. 1 
así, crianclo por la priniera vez despues clc 1810 i 
de 1828, volvia a oirsc hablar sin tiniiclez i sin ein- 
bozo cle libertad, cae los derechos clel pueblo, del 
stifrqjio libre, cle la mfoi.i?2a cle las instituciones, 
palabra la última recicn introclucida en nuestro 
lengrritje polítigo, i consagracla por el títrilo de u11 
diario qiio claba i l i i z  desde hacia solo un aiio uii 
viejo caxpeon del libernlisnio, proclucíase en los 
corazones un movimiento cle espansion irresistible 
que de la juventiicl pasaba a1 pueblo, i se clerra- 
n1:~bü así, como una corriente subterrcincn, por 



todo el país. El vai>oi h h i a  sido aplicado por 1:~ 
B primera vez a la ~6lítica, i el ardieiite caldero 

linbria de estallar en ocasion no lejana, si eopertos 
mecánicos no hubiesen de velar const,ziitemente al 
lacio de sus ~+iilvulas para inanteirerlafi siqiiiers n 

~neclio abrir. 

IV. 

Celebraba entónccs la C6n1a.i.n (le Diputaclos sus 
sesiones en el snlon jeneral de conferencias i 
cle grados dc la antigua OizLuel.sidad de S c u a  

Felipe, especie cle lóbrega capilla coii altas i 
estreclias ventanas, que ociipaba el sitio preciso 
cine lioi disfrutan por niitad el vestíbulo del 
Teatro &íunicipal i sil café. Uiln giierta inaciza 
cle roble, pintada clc rerde (color de ln teolojía) i de 
forma serni-ojival, como la cle las bóvcdas, abritt 
en el zaguan del antiguo claustro (le estudios 1i&- 
cia la derecha sobre iin vasto recinto, clomiriado 
al fycntc por una especie de c,ztttf.tlco de tercio- 
pdo  carmesí, seme,jante :tl dosel de nuestra6 cortes 
cic justicia; i fronteriza a éste, sobre la misma 
piierta de entrada, una tribiina-locutorio, que 10s 
dipiitados del verboso i torbulento ;djimen pipiolo 
hsbian clestinado al  bello sexo. 

Entraban los represeritaiites clel pueblo a la 
sal;& por iinn pequefía piiertr?, abierta a la manera 
clc grieta rt la derecha clel dosel del presideate, i. 
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rim a lino iban a tomar SUS asientos en larga fila, 
pasando casi encorvacloa por aquella vomitoria 
romana clestinada a los glca,¿liadores ilo la pa- 
~t ra. 11 b 

Tenían los diputados del 'antiguo i huinilcie do- 
i~iicilio parlanientario sus ciiriiles en dos largas 
filas sobre angostas pcro elevadas plataformas, 
corric-las a lo largo de los muros, i la ba~ra ,  o mssa 
pqmlar, czpiliábase cz sus piés como en la arena de 
los antiguos anfiteatros. LZI, palabra de los oraclo- 
res caia en consecuencia a plano sobre el oiclo ; 
el peclio de los circuxistantes, i no sucedia coiiio 
hoi en que solo asciende hasta sus piés. 

Por esta causa plástica, la liarrct cle aquel tiem- 
po, si bien ml~s  tumixltirosa, era lilas culta. Aplau- 
dia o condenabai con los gritos cle su alma, pero 
niinca. ccpataleaba)), como eii la cazuela, de los te:%- 
tros de arrabal. 

Aquella disposicio~i arqiiitcctónica, clestiriadn 
primitivamente a las monGtonas argumentaciones 
del ergo latino, i que traia a la memoria, salvo los 
esquisitos detalles de ornamentacion i inarquete- 
ría, la capilla de la Inqriisicion de Lima, conver- 
tida hasta hoi e11 sala cle Congreso, conspiraba 
tanto coino la visible ajitacion de los tiempos, a 
Iiocer vibrantes los discursos, enojosos b s  diálo- 
gos, terribles los arrebatos populares, casi 
sicn-ipre, ea talcs casos, conf~inclíaiise en una sola 



masa i en nxia sola voz los oradores (le1 parlanien- 
to i los grupos encariiizaclos que cn conipactas 
filas sostení:?nlos (le liecho clcntro clel recirhto. 

A esas causas puraniexitc inecánicas de la ajita- 
cion parlamentaria i pop~rla~, cle 1849, que se 
habia iriici;rclo dejando a sii puerta las riiinas clel 
nlinisterio que le prestára al nacer cariiioso a 1' ien- 
to (el ministerio Vial, reemplazado el 12 de junio 
por el ministerio Percz), allegQbansc otros iricen- 
tivos cle calor i bandería qiie :~uinciitaLan su fer- 
mento, i inns tarde su osaclía. 

El cabilclo de Santiago, elejiclo en abril de 
aqriel niismo ?&O, habia asliniiclo una actitud bra- 
vía i casi revoliicionaria, conlo si preteiiclicin en- 
carnar en sirs inas notorios niiembros, el espíritii 
valeroso qixe animó la gloriosa ecliliclacl cle 1810. 

Pedro Ugarte, juez (le1 críinen a la sazon, i la 
figura que probableniente se clestacará mas en alto 
en el fondo del eiiadro que en estas pájinas bosque- 
jamos, era el alma de aquella cooperacion i su 
atreviilziento. Federico Errázuriz, diputaclo i inu- 
riicipal a la voz, le segiiia de cerc$ pero habien- 
do elejido coiiio su puesto (le combate el parla- 
nieiito, habíasc quedsclo a la espalcla del mcloroso 
r~iajistraíto. Era Can-iilo Desii~oulins, tras cle Dan- 
ton. 
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No refcrirenios nosotros al pormenor las sesio- 
iies de 1849, porque nuestro propbsito es mas 
descriptivo qii"~ analítico, i porque ha llevado ya 
a cabo esa tsrest con rara maestría i acreditada 
pluma el autor de la Historia de Zu Administraeion 
Erráxurix, que en la fecha en que escribimos ha 
llegaclo ya a este período preciso del desai.iol1o de 
la rerolucion cle 1851. 

Nosotros, por otra parte, no vamos a escribir hoi 
una historia sino un drama, o mas propiamente 
mmos a alzar el telon c3e nuestros recuerdos sobre 
una escena, la mas terrible i la, nias ensefiadora 
de todas en aquella edad en qrre la esperiencia 
política se aprenclia, conio la primera ensefianza 
de la escuela, con sangre. 

VI. 

No d?jarernos, sin einbargo, cle rso,i?,zlar Antes da 
cerrar este brevi: i tranquilo prefacio de la accion, 
una causa jcneral que movia todos los ánimos, i 
que en aquel tiempo eka nnaloga en el viejo i en 
el nuevo miiiido. La revolucion de 1848, que en 
unos cuantos clias habia clescii~jaclo de raiz todos 
los tronos de ~ u i o ~ a ,  liabíase hecho sentir en Chi- 
le, pais en~inenteinente copista i, reproductor, co- 
mo el embate de lejana pero potente oleada; i los 
clisc~~rsos del parlan~ento en fuego, a la par con la 
prensa cliaria, reflejt~ban cada dia con aing~~lar vi- 

3 



vacidacl las emociones que nos llegaban del otro 
lado del Atl6ntica. LOS Jil.orzc2h~os, esta obra pri- 
morosa i B la vez jigantesca clel jenio, libro que 
levantó mas barricadas en Europa que los pavi- 
mentos de slis capitales, era el tema de noveclad i 
de indecible encanto que toclos se disputaban con 
ávida curiosidad. Sus noiilbres mismos liabian emi- 
graclo a niiestros círculos polícos, i engalanábanse 
con ellos a porfía,'con cierta vanidosa ostentacion 
do copia, los 1-iombi.e~ mas notal)les de la causa que 
por afinidacl nos encaminaba fi~talineilte a la re- 
v~lucion universal. 

Ep iin ensayo cle otro jénero, (Los Ji;ondtos 
 chileno,^), (1) hemos dado cuenta de esta ciiriosa 
pero no inmotivada parodia de los caracteres del 
mas grande i trasceclental cle los trastornos liuma- 
nos en la liistoria del mundo en el presente siglo. 

VII. 

Hemos clcjaílo ya cliclio que el prinier períoclo 
de la lejislatura'cle 1849, se habia cerrado en me- 
dio de la efervescencia cle las pasiones eilcenclicias 
dentro de las lóbregas paredes clel Cougreso, i 411e 
en la ciudad se t~aducia por tiiibulentas proce- 
siones delante del palacio cle la Monecla, clispiitán- 
dose así todos los particlos la supreillacía de los 

(1) BELACIONES IIIST~I~ICAS. h." sPrie. 
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puestos, qrio por urii~ clesgraciada lierencia del 
coloniaje i su servilisrho, ha, siciilprc 
entre nosot?os sobre el aTraiqlio de Ins ;$leas i sil 
inmortal iiiracli'acion. 

VIII. 

Tenia esto {iltimo liigai e1 30 de ago~to, din de 
18 claiisura constitucioilal del Coiigreso. 

Pero la, esaltacion cle los espíritiis no qiledó por 
esto, encerr¿tclu tras de la puerta nlaciza clel clam- 
tro de Ia Univcisidacl. 

Los liombres qiie clirijian el ~norimiento de la 
oposicion se preociiparon de prolongar los ecos de 
üqilélla, mediante le orgaiiieacion de un club 130- 
lítico a que se daiia el nonlbre iilisi~io de la. ajita- 
cioii que le prestaba - d a ,  calor i p res t i j io :~  Cltcb 
de la Refo?*ina. 

Era sabido cle toclos v e ,  si no los plancs de 60- 
bierno, todos los arclicles i mecliclas que encarni- 
narian a un segiiro poro violento triuiifo la can- 
didatura iniciacta esclusivamente por el partido 
C O ~ I S ~ ~ V ~ Z ~ O ~ ,  teiiiitn su voz, su consejo i su valí; 
miiierito cle particlo en la tertulia cle uii antiguo 
jefe nlilitar, eepaiíol de oríj en, natural de-Segovia, 
honibre fino, sagaz i franco, cuya inspiracioil po- 
liticn era respetada casi como un or&c~~lo descle 



las ajitaciones peluconas de 1829, on que tuviera 
parte tan feliz como conspiciia. 

Era ese personaje eI coronel don Victo~ino Ga- 
rrido, cnstel1;mo viejo, v e  Iiabin, venido a Chile 
como empleado de intendencia en 1% E~pedicion 
cle Caritabrin (1518); i como s~~ceclia que sus ca- 
maradas mss íi~timos, que era11 por lo comuIiI los 
viejos peliicmes, tertiilios o amigos de Portales, 
m agrupaban noclie a noche en torno suyo; clieyon 
en nombrar ersr los corrillos cie In cjiid~cl, s es:! 
círculo-el <Club  garrido.^) La cnncliclaii~ra del 
señor Jfoi~tt, el n ~ a s  jóvcn de los pretendientes 
qiie hayan, escaIac10 enti*c nosotrofi las .mas altas 
gradas clel poder, i que habia vivido en 4 Bze- 
dio del fcliisto. de la capital wn perder la ms- 
destía i aiiil 1a tncitrirnid,zcl cle la nativa aldea, 
había nacido callada i humilde enQe los. pafiales 
cle oro de aquel cenáculo cle millonarios. 

EI Club Garrida celebraba en privaclo SLIS se- 
giones e~ 1% casa que hoi lleva el núm. 87 d s  la 
calle cfe Ia Compañía, í que se seiíala al distraido 
paspte  por su vistosa.fachada, no. ménos que por 
nn letrero de fierro qne dice-Dios'; Pab-iw, cual si 
esta leyencla piaclosa fiiera una póstuma protesta 
de sus antiguos i mundanos ums. 

Por un órclen natural en 1% milarcha' de las re- 
voluciones en nilestros paises, en que aun las ma's 
-ancles cinciacles son aldeas, aquella casa en que 
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naciera la candidatura del nias fuerte caudillo po- 
lítico del partido que venció enLircai, habia sido 
Antes i durante medio siglo Ia tranquila morada 
del último presidente de los pipiolos, que en aqne- 
lla iiiorada acabó sti reino i la vicla. 

A fin de organizar, tan aceleraclaiiiente c o i ~ o  los 
apremios del tiempo lo reqiierian, el club que, en 
apariencias al ménos, debia c~ntrarresta~lla accion 
del circulo de la calle cle la Comptiilía, 'ton~óse en 
ariiendo por un grupo ae liberales el departainen- 
to (le altos cle la casa que tiene en l$callo de los 
Huérfanos cl núm. 46, i qiie con el iionibre de Cu- 
sa rosaclct ha sido hasta hace poco un ,notorio 
establecimiento cle eilipefios, frente a. fi-ente del 
ex-Bawo del Pobre. 

Era ese depártainento p~opie.clad del arrbigiio 
pipiolo don Joaquin Ramire2, i dqtiilóse por el 
modesto ctinoil de 25 pesos, precio de pipiolos 
entre pipiolos. 

Para iiistalarlo decentemente, compráronse por 
de pronto al fin30 unas cuantas docenas de sillas 
cle jiinquillo, unas pocas niesas, el suficiente recado 
de escribir, i señaló~e aquel sitio coino el punto 
cle cliaria cita para tóclos los afiliados de la causa 
liberal, desde las ocho cle la mañana a n~etlia 
noche. 
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Gr¿tcitils a 1111 motivo pcrsoriat que eii breve 
:il)unt¿irernos, hemos con~ervaclo, junto con la nii- 
niiciosidacl característica de los detalles que aca- 

* 1 

bamos clc recordar, una copia inédita de los estn- 
tiitos privaclos del Clz~b de Zct Bejbrmn, tal cual 
ftrerori aprobados eil lirin sesion prepzratoria (oc- 
tubre 24 clc 1849), por algunos cte sus iniembros i 
orgni~izadores. 

Eran los principales fines políticos cle esa agrli- 
pacioix-1. Sostener por ilieclio~ legales ~1,108 üepre- 
scntantcs c l ~  la oposicion en lu Cámara de a p u -  
taclos.-TI. Propagxx por la palabra i por la piensa 
las icleas dei~~ocráticas.-111. Sccirndar la accion clc 
lti, prensa liberal en el espíritu clc las 9asas.-JV. 
Mnnteiier, (así clecia test~idmei~te un phrrafo dc 
los estat~itos) ((la iinion dc los b~renos patriotas.)) 

En  cuanto a1 programa de la reforma, hall&- 
base éste 6nicamei1te conteiiiclo en la cariittrla cle 
esos estattrtos, porque en realidad la reforma apé- 
nas aprecia en ese tiempo como irila vaga aspira- 
cion en 1s inente de los ajitacloie's. 

Por lo que concernia a la parte econ6inica i ad- 
niiriistiativa cle sri ~ r ~ n i z a c i o n ,  tenian clerecho a 
forinar p r t e '  de aqiiella asociacion política, desti- 
nada n vivi; en tres i>epeiIos a,l>oscntos, adenias 
de lbs socios f~iiidaclores, nq~icllos liberales qiie 
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ftiei3n aclli~iticlos por clos tercios cle los rotos 13i.c- 
seritcs i pagasen iin ct~rrrto & onza (4 pesos 25 
centavos), como ilereclio de incorporacion i ocho 

' 1  

reales al mes para el sostenimiento de 10s gastos 
que, por servicio, arriendo i sUscricion de iliarioü, 
ocasioilaria la iiistitucion. 

En iin luininoso dia festivo clel mes de octubre 
cle 1849 (el domingo 29), inaiiguróse el Club de 
la Reforma, con una asistencia considerable para 
su reducido espacio, pues no ocurrieron ménos cle 
ciento i cinciierita ciudadanos a su apertura. 

Presidió la sesion inai~gural el prestijioso Iioiri- 
bre político, actual diputaclo i ex-ministro don 
Salvador Sanfrientes, que hacia poco habia dejarlo 
la cartera de justicia, i de hecho qiiedó aclamado 
presidente. Se designó como viccpresiclente al ciu- 
dadano don Santiago Perez Larrain, i ftieron ole- 
jidos secretarios, don 8iIa1iixel Recabárren, uno cle 
los mas brillantes aclalides de la ju~eiitiid liberal 
cle csa Cpocst, i Beiljmin Vicuca Mackenna, si111pIe 
adolescente cle,diez i ocho afios de eclacl. 

E1 CZtcO cle l a  Rqf?ol*rnn, n .pesar cle su buen es- 
treno, no estaba dcstiilado, sin embargo, n larga, 
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vida ni a proclucir frutos {le importaiicis. Como 
casi siempre en 10s aconiodos políticos íle la capi- 
tal, habíase padecido el error cle designar para la 
presidencia i direccion moral i política del club, 
un nombre mas que una accion, un prestijio nias 
que una fiierza. . 

Don Salvaclor Sanfueiites, honra de riuestras le- 
tras i de nuestra majistratura, ciucladario que re- 
cordaba a los antiguos próceres de la república, 
por su probidad, i que reconciliaba, por el respeto, 
todas las jeneraciones que le vieron pasar puro, 
aiistero i pobre a través del choque de las pa- 
siones, era 110 obstante, el hombre ménos idóneo 
para encaininar a SLI verdadero hogar un club de 
ajit'acion política. Frio hasta ser glacial, de una 
moderacion inmutable, que no le permitia atraeme 
adeptos, enfern~izo, inasistente, profunc1:~niento 
reservaclo i eternamente impasible, habíasenos pre- 
sentado el dia, cle la inmguracion con su rostro pb- 
lido i perfilaclo, su busto celiido por el traje de eti- 
queta, pronuncianclo pausadairiente sn cliscurso, 
helado coi110 el márinol, la copia modelada de una 
estátua griega, a la cual rin artificio escondido 
hiciera hablar. 

Por otin parte, adcmas de la pobreza de su ciinn 
labraclu cle álnnlo plebeyo i cle junquillo coinpraílo 
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a plazo, el Club de la Reformn linbin obtenido 
iin bautizo popular que lo habia herido conio una 
saeta .e!nvaaen¿trla, inedia a medio del corazon, al 
tiempo de n ~ t d e ~ .  El  clipiitado Rafael Vial, que 
asistió ti la sesíon dé instalacion i fué uno de los 
oradores oficiales, tiiVo la fantasia de conlparai 
la fiitum asai~~blea, por la soliclez cle las raices yie 
llabria de echar en el eorazon del pueblo, al árbol 
indijeiiapde la patc~gzca; i desde ese mismo dia los 
chistosos ,del bando contrario diéronle por mofa 
aquel nombre que pr odiicia cierta vol~intwia hi- 
laridad, i fuá por lo niisn~o de mal augurio en la 
pila baii'cismal. 

No sé qiiieia ha clicho que hai nornbres que ma- 
tan como una bala, i eso hasta cierto punto habia 
tenido lugar reispccto del naciente club de ln ca- 
lle de Euérfanos. ((Solo de esa manera (por la 
union de todos los liberales, liabia dicho el jóven 
orador), conseguiremos que los brazos clel hrbol 
de la libertad, como los de Zapatc~gzca, sc arraigiiori 
en el suelo para siistentarnos.)) (1) 

XV. 

A este contraticnlpo que era leve en sí mismo, 
sobrevino, a poco, cierto 13ercance de mayor enti- 
dad, que hasta aquí ha pasado como un confiiso 

(1) Véase El Progreso clel 20 de octifire de 1E49. 
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ninrniullo cic la tradicioii entre los antiguos micin- 
bros del Ctub de -Eeforma, pero que por lo niis- 
nio hAcese preciso referir aq~i i  con algunos cle sus 
detalles contemporáneos i aun íntimos, a fin de 
valorizar la influencia que tiivo en la clesaparicion 
de aquel plantel nacido con laceraclas raices. 

Conlo era natural, ocirrrian cle preferencia i 
cuotidiananzente al cltih aqiiellos cnballeros quc 
en Santiago llevan (le orcliilario mas clesocupacla 
vida, cual acontece a los hacendaclos, que solo en 
el canapo madruga11 i anochecen con empciloso 
afan. 

De esta inocente circuns~aiici:i, provenia qiie 
clesde temprano fueran los primeros en llegar 
niiichos de los entiisias tas ciudnclanos de la farililia 
Lanain, especialmente don Bruiio, su jefe do- 
méstico i político, clipiitada i capitalista cie coilsi- 
derable i nierecído valimicrito en esa época. Sus 
hermanos clon Nicolas, clon Antonio, don Vicente, 
don Ignacio, i nzilchos cle sus sobrinos, le acom- 
pañaban de contínuo, trayendo inv.olunt,zrianleiite 
a. la memoria aquel apodo cle-((Los Ocho@cntos)) 
o la ((familia otamana)), que le regalaran siis 6niu- 
los, los Cai.rera. > 

Tomó esta castra1 coymltura, clc anclar siempre 
en iuayorín iiiia fi~rnillia que era la propia suya, a 
ojeriza o tal 1-cz n siniplc changa dc cnn~aracln, 
dc aliligo i de pariciite, i i i~  iliicnibro clistingnido 
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del C ~ L J ~  de la BGrrna, escritor eminen- 
te, cuya pluina habiil hecho niiii popiili~r en esos 
tiempos s11 nonlbre de guerra:--El Bebzy'ojz. 

1 por llerar adelante esta fantasía o este pique, 
puso una noche el coronel Godoi, bajo el asiento 
de u i ~ a  lámpara solar de la secretaría, un chistoso 
papel en que hacia cierta. espiritual si bien caustica 
cilnsion ft la charla ociosa del Club i dc sus perso- 
iiajes ilit~s ma~cados.-Decia aquel rasgo de buen 
l~urnor i de nzalicia (que coriser-\ralnos largo tiempo 
orijinal, a pesar de su forma ~~iicroscópica, entre 
iiiiestros papeles), ims O i ~ é n o s  10 siguiente:- 
((Cuando Bolívar i~~aichaba, contra MoiiUo en los 
campos de Coloiizbia, iba una imfiana, a su laclo 
el jeneral Mantilla, que era bastante bruto, i di- 
visando cierto clia una colii~a sembrada, de quis- 
c o ~ ,  cletrivo cle rcpente s i l  caballo i gritó:-Simoii! 
~SL'rno~z! el eliemz@! Alzó en el acto el Libertador 
su anteojo cle batalla, i clespucs de mirar un mo- 
mento al llorizonte, soltó la risa i clijo d jeneral 
Irfoiltilla con u i ~ a  buena iiiterjeccioi~ libeitadoia: 
-Qué elzenzigos ni qué caranzbas.-Esos no son 
solclac2os .... son .p 2ciscos ... » 

La alusion era flagrante; i soipi-enclida, mas por 
sil sal que por el ciisfraz cle sil Ic t~a,  tomafon 
agravio de ella gran núwero cle la? nlieinbros del 
Cliib que llevaba tan inalliacladi~k homs contadas 
clcscle que riniera al inunclo; i poiiiénclose a la ca- 



beza do los desconteiitos los cinco Lnrrain, pi- 
dieron al directorio la inniediata espulsion del 
autor cie nquel diminuto libelo que les Labia mor- 
dido la epirlérmis, como la lengiieta del hpid. 

XVI. 

La, espulsiori no f~ié acordada, gracias a 121 resis- 
tencia, de lino de loa secretarios; pero de esa sor- 
da rivaliciad intestina arrancó una nueva causa 
de debilidad pztra la, enfeimizn institucion, i vi110 
en seguida n darle muerte por entero itn fenónze- 
no puramente climatérico, pero al cual no han 
resistido en Chile ni las mas desatadas i rnalde- 
cidas pasiones políticas:-la canícula. 

Al calor intenso cle enero con~enzó la dispersion 
por las ch,2caras i las trillas, i ésta mas qiie otra 
causa fué el móvil eficaz cle la estinéion de un 
Club, cuya ~ r ~ i ~ i z a c i o n  aristocrática, par --otra 
parte, habia en ciei-to modo vedado el acceso iL los 
dos grandes elementos de vitalidad de toda asocia- 
cion política - la juventud i el prieblo.-13n Chile, 
entónces como hoi, iin Club político a cuya puerta 
se pagaba por entrar, estaba eil realidad muerto 
ántes de nacer. 1 si a esto han de agregarse los 
tropiezos puramente personales pero no ménos po- 
derosos eii nuestra defectiiosa organizacion social 
que acabanlos cle recorclar, se venclrj fácilmen- 
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t e  e11 ciienta de la vida corte i prccnria qlio tiivo 
aquel primer ensayo de asociacion libeml. E n  iné- 
110s de tres niescs la robusta pntagiia hnbia dcje- 
nerado en raquítico i aparrado pdqui. I i a i  siiira i 
la profecía de los qzciscos cle Colombia quedaba 
cumplida por ei~tero. 

XVII. 

No habia sido, sin embargo, clel todo estéril la 
accion i la propaganda del Club de la Rf.fo?-./nct e n  
cuanto habia puesto en contacto ciertos camctéres 
i propdasitos que tuvieron en seguida trascericlen- 
tal infliienoizl en la marcha dc la política i de la 
i e r ~ l g ~ i o n .  

E1 Club cle la Refornza clió en efecto vida en sus 
entrdl- a, la famosa hrociehd de la Igualclcrd, co- 
nzo ésta trajo en segiiida cobijacla cn su seno, por 
cl desenvolvimiento lójico cle las pasiones, la terri- 
ble i cloloiosa jornada que en este libro nos pro- 
ponemos contar con todos sus episodios i dolores. 

Cónio tuvo lugar esa trasformaciori cle la ciisá- 
lida, será la conficIcncncio. i el ürguine~to cspitkI 
del próximo capit1110. (1) 

-- 
(1) El coronel Godoi di> on su famosa ~ ' c ~ r t c ~ - ~ ~ t o n s t ~ z c ~ .  pu- 

blicada el l." de junio de 185 O, una veision cn-iosa i sumamente 
entretenida de le orgatiizncion, personal i apó/o.yos del Cla6 de 
la Rgornza. Par iluestrs parte nos liemos ateiiido a, nuebtsos re- 
cuerdos personzles. 
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Capítulo 11. 

LOS PRECURSORES, 
SANTIAGO ARCOS I FRANCISCO BILBAO. 

Santiago Arcos.-Su nacimiento, educecion, cadcter i apaiicion en Chi- 
le.-Sus ideas disolventes.-Se dcclora netamente comi1nista.-Su famosa, 
c a ~ t a  a Francisco Bilbao desde la circe1 de Sant,iazo.-Sus opiniones 
s o b ~  e la organizacion agraria de Chile.-El inqrtilino i el roto.-IIoilo- 
grafía de los partidos pelucm i liberal.-Su pr0grarr.a ievolucionario 
completarncnte comunista.-Propone 1;i. reparticion de las tierras i de 
las hacienda? a los pobres.-Calina i ieaccion de los afios i la tortiiila.- 
Santiago Arcos en X&poles en 1870.-Su triste fin-Regreso de Fran- 
cisco Bilbao a Chile.-So caii.ctcr metafísico i siis aspiraciones jenero- 
sas.-Prestijio que le rodea, i cómo Santiago Arcos se apodera de su 
espíritu.-Fausto i Mefist6feles.-Gilbno publica süs Uolctines del ~ s p i -  
&u.-Asombro quc p:oducen.-Dificultad de haccrse cargo de las ideas 
i pensamientos cle esa eiuc~ibrrtcion.-la obia de Bilbao i la obra de La- 
cunza.-Aspiraciones i lamentacioiles bíblicas.-«Tlioqiiinche.»-«Ko me 
llames todavía.»-P'into cle confluencia entre Arcos i Bilbao.-Se pro- 
ponen ambos organizar una socied:~d comp1etamc:itc popular i ajeiin a la 
política militante.-Cooperacion de Ensebio Lillo i de Jlnnuel Rccab5,- 
rren.-Cómo la Societlc~d de ln Iyutcldad nació del Club de la I$cJ'or.)~la.- 
Sus primeros iniciados. 

Eiiti-e los mas czsícluos, enipciiosos i vchemciites 
ii~ienll)ros f~indadorcs clel Cbcb de lu Bcfirrnn ha- 
cíasu notar cleacle 10s prilneros , cliac, formanclo 
siemprc corrillo en torno siiyn, un mozo de vcin- 
tioclio aiíos, (le estatiira niénos qiic i~zediaiia, ves- 
tido con cierto lqjoso desnlifio i que ' tenia en sil 
acento un clejo prunniicindo de arid:lliiz. Su nonz- 
b r ~ .  era Santiago Arcos. 
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No obstaiiie el iiinrcaclo tinipario de ~ L I  voz, aquel 
psrsonaje Iiabia nncido en Chile cn el eafio del 
teinblor grai~r!eo (1822), (i lo que pnrecerá no in6- 
nos curioso a los qiic estudien su sing~rlar vida), vi6 
la primera luz en el tra11quil.o palacio de un obis- 
po, porqiie sir madre, una bellísima mujer (le alta 
alcurnia criolla, era sobrina del doctor ílon José 
Santiago Itodriguez, a la sazon prelado diocesano 
cle Santiago, i acérrin~o particlarío clel rei i cle su 
réjiiiie~i . 

Niíío cle corta edacl liabirl sido Ilcvado S¿~ntiago 
Arcos por su padre a Francia, estandole vedado a 

aquél cl suclo cle 1a niadre pntitia, por haber sido 
clobleniente renegado como afraiicesaclo en la Pc- 
nínsula, i cn seguida, con10 insurjeiitc en la Amd- 
rica cIe1 Siir. 

Mediante el injentc; caudal que cl últililo acu- 
iliulara en pocos ailos coiiio ajiotista eil Cl-iile, cl 
jóven Arcos recibió en Paris una eclt~ct~cion h p l i n  
pero clesignnl, no pern~itiéndole su jenio desasosc- 
gado i versátil seguir iiiriguna carrera. Su padre 
habia siclo injeniero militar. El hijo fué todo: iii- 
jeniero, p~iblikista, ~rofesor, banq~iero, tribuiio, 
diZetta~zti, viajero, escritor de costumbres, dernolc- 
clor i revolucionario, aristócrata i consci.vaclor, cle 
todo a i;n tiempo, i al mismo tieiiipo no f116 n;@¿x. 



Xaturdeza volcánica pero incompleta i sin cqiiili- 
brio, Santiago Arcos tenia un trozo de Gsforo in- 
crustailo eil las paredes de su cerebro, lo que cons- 
tituia un coiistante peligro para las socieclades en 
cuyo seno vivia, porqiie tan pronto sii espíritu 

dilatarse en larnpos de abiiiidante liiz, como 
se vió n ~ a s  tarc'le cn sus obras proclueidas en la 
calma de los afios i bajo las cnseliailzas de la cles- 
gracia, conlo le era dable enjenclrar sordanlente 
una catástrofe, cr~nl 1a que lioi nos crimple recor- 
dar, i filé en gran nlancra su obra coino primera 
iniciativa. 

Atraiclo clespues de 20 aííos íle ausencia i GIL' 
completo olvitlo a1 país de su n:ici~iiierito, por 
iniras de negocio o iisilra qiie proponíase su padre 
establecer al amparo clel Estaclo, orijinanílo así el 
primer establecimiento bancario en nuestro iiies- 
peito mercado, Santiago Arcos liabia llegado cz la 
capital en el iiies de febrero cle 1848, i niediante 
su carácter festi~io i degre, simpático. i retozon, 
habíase abierto fácil paso en la sociedacl i en la 
juventud, en cuyos saraos @stabn con indiferencia 
sii bullicio i su dinero. 

Era esto parte cle sil negocio, pero era tan~bieil 
parfe de su naturaleza. Santiago Arcos era pródigo 
i atolonclrado \ -  corzio iiii aiiclaliiz, fino i esquisito 
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VI. 

Pero csciichemos por un momento sus opiniones 
clc 1850, criando Santiago Arcos hacíase a sí pro- 
pio Lino de los corifeos mas ardientes del Club de 
la Refornza. 

((Miéntras dure el i~iquilinaje en las haciendas, 
decia a su confidente de Lima, tomando en consi- 
deracion 'en globo la clefectuosa organizacion social 
i agraria cle Chile, sil patria,-nliéntras el peon sea 
esclavo en Chile como lo era el siervo en Europa 
enla edad m.,dia,-miéntras siibsista esa inflileizcin 
omnímoda del patron sobre las aiitoriclacles subal- 
ternas, irifluencia que castiga la pobreza con la 
esclavatura, no habr,?, reforina posible,-ilo liabi6 
gobierno sóliclanieiite establecido, el país seguir6 
corno hoi a la rnercecl de ciiatro calaveras que el 
clia que se les ocurra matar a Aloiitt i a Varas i 
algunos clc sus allegadas,-clcstr~1ir6n con las pcr- 
sonas de Montt i Varas el actual sistema de go- 
bierno, i el país vivirá siennpre entre cios anarquías. 
-El estado de sitio que cs la anarquía a favor 
de unos cuantos ricos7-i la ailarquia que es el 
estado de sitio a fnvor cle 11110s ciiantos pobres: 

((Para organizar un gobierno, estable, para dar 
garantias cle paz i de segui*icP,zd al labrador, al ar- 
tesano, al minero, al coineiciante i d c.i~pitalista, 
neccsitanlos la ~ e v o b c i o ~ z  eiiérjjcn, fucrtc i pronta, 
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q ~ e c o r t e  de raiz todos los ni:tles, los que provie- 
nen de las institiiciones, como los que provienen 
del estado de pobreza, cle ignorancia i clegradacion 
en que viven 1.400,000 almas en Chile, que apé- 
nas cuenta 1.500,000 b¿zbitantes.~ 

VII. 

Analizando en seguicla en si misina la conclicion 
infeliz clel proletario cri Chile, pero recarganclo la 
tela con los tintes mas negros de sil iniajinacion, el 
reformador económico i soiial, api~recido en Chile 
en alas clc un Banco sobre hipoteca i prenaas, se 
espresaba como sigue:-«En todas partes liai 130- 
bies i ricos;pero en todas partes no hai pobres co- 
ino en Chile. En los Estados,Uuidos, en Inglate- 
rra, en Espafia liai pobres, pero allí la pobreza es 
un ~tccidcnte: no es un estado nornia1.-En Chile 
ser pobre es una condicion, ~iiia clase, que la aris- 
tocracia chilena llama-rotos, plebe en las ciuda- 
des, peones, inquilinos, sirvientes en los campos.- 
Esta clase, cuando habla de ella misma, se llaman 
los pobres,-por oposicion a la otra clase, 108 que 
se apellidan entre sí los caballeros,la jente decente, 
la jeiite visible i que los pobres llaman, los ~icos. 

«El pobre aunque junte algun capital no ciitra 
por eso en la clase de los ricos, permanece pobre. 
Para, que'ricos mas pobres que él lo admitan en 
sil socieclsd, tiéne que pasar por vejaciones i liu- 
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iiiillaciones a las que un hon~bre que se -respeta 
110 se sonlete,-i en este caso, a pesar de sus do- 
blones, permanece entre los pobres,-es decir, '1118 
su condicio~ es poco mas o ménos la clel inquilino, 
del peon o del sirviente. 

((Por estrafio que parezca lo que digo,-si no 
ftiera mi .propósito evitar toda personalidad en 
Tina carta que clebe inzprinzirse,-lo probaria con 
cuantos ejemplos fueren necesários. 

<El pobre no es ciudadano.-si recibe del sub- 
cieleg,zdo una calificacion para votar,-es para que 
la entregue a algun rico, a algun patron que 1-0- 

tará por él. 
((Es tal la manía de dar patroil al pobre, que 

el artesano de las ciuclades i el propietario do 
un pequefío pedazo de campo (ambos pertenecen 
a la clase de los pobres), i que dejaclos sueltos 
Eubiesen podido usar de su calificacion,-han re- 
cibido patron. 

((Los him formado en niilicias,-han clado po- 
cleres LZ los oficiales de estas milicias para vejarlos 
o dejarlos cle vejar a su antojo, i de este modo h,an 
conseguido 2 sujetarlos a patron.-El oficial es el 
patron.-El oficial siempre es un rico,-i el rico 
no sirve en la milicia sino en clase de oficial, 

<El pobre es subalterno, i aunque haya servido 
30 ados, aunque se encanezca en el servicio, el po- 
bre no asciencle. Sil oficial es el rico; a veces un 



iiiiío imberbe, inferior a él eii intelijencia militar, 
eii capacidad, en honradez. 

((En la tierEa de libertad i de nivelacion social, 
en California, han podido conve.ncersc algunos 
ricos, que el peon es tan capaz como el señorito.» 

VIII. 

La esajeracion (fe estas teorias en su aplicacion 
exclusiva a Chile saltaba, a la vista, i liabria siclo 
siificientc recordar al exaltado p~iblicista, que él 
liabia venido a, Chile, coiiiarca es cierto en que la 
ctesigualclad cle c1,ase es profiiridanzcnte notoria i 
desgraciada, clc paises que, coi110 la Inglaterra, 
por ejemplo, que él citaba conio nzoclelo, tienen 
tantos o lilas meiidigos alinieiltaclos a lczcion clia- 
ria por losniiinicipios, cuaiitn es la poblacion en- 
tera clc Cliile. A l  paso cliie en riilestro territorio, el 
pe011, cl inquilino i cl roto, n pcsnr de su scrvc- 
dumbrc, nlns tradicional que efectiva, a1 rico, tie- 
ncii su sustento propio ganado con sus brazos 1i- 
brcs i su honesto siidor. i0,ueriia el peon chileno, 
ilo obstante MLI ignorancia i su niikria, cunzbiar sil 
suerte por el sierro emaizcipaclo clc Eusia o por el 
esclnuo blciizco cle las ciudaclcs niai~ufactiireras (le 
ln Gran Bretalia? 

IX. 

Pasanílo de la organizncioii (le1 pueblo a la clp 
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los partidos ~ L I C  lo dominaban, iiiostrab:~ el socia- 
lista encarcelado méiios encono i pnrcialidad7 aca- 
so porque en cl fondo, como aristócrata cle cuna i 
como hijo (le ajiotista, tenia mas nfiniclacl con los 
círculos clorniiiantes que con la niasa clon~inncla.- 
«Los yeliicones, decia del partido contra cl cual 
ilabia luchado, son retrógrados porque lmce vein- 
te aííos estan cri cl gobierno,-son conservadores 
porque estan bien, estan ricos i quieren conservar 
sus casas, sus linciei~clas, sus minas,-quicien con- 
scvar el país en el estaclo en que está, porque cl 
pcon trabaja por rea l  i medio  i solo exije porotos 
i ag~ia para vivir, porque pueden prestar su plata 
al 12 por % i porque pueden castigar al pobre si se 
dcs~nancla. 

«Para todo peliicon las palabras-progreso, ins- 
tituciones deniocráticas, eniigracion, libertacl de 
comercio, libertad cle cultos, bienestar dcl piieblo, 
clignidad, repi~blica, son iitopias o herejías, i la 
palabra rej'or~nn i reuolucion significa-ccp,caros 
que quieren medrar i robar. )) 

<Dotados cle tan poca intelijencia es natural 
que picnscn coino piensan. 

((La clase nins acaudalaclada de entrc los ricos 
cs peliicoi~cz, porque está en contacto con el go- 
bierno,-izo es otro el motivo. Ya sabeinos que 
estos señores se aflijcn poco la inolleia eii pensar 
cii las institxcion~~, i corno son los que mas tie- 
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non que perder, son 10s que miran a los reformis- 
tas o revoluciollarios con el mas candoroso pavor. 
-AL! mi quericlo Bilbao, cuáritos malos ratos 
hen~os dado sin querer a estos pobies cliablos, que 
son nuestros enemigos porque nos caliinlnian! 
Ellos n~ismos se castigan.-Perdbriclos Dios, como 
yo los perdono. 

((Para completar (agregaba) el particlo pelucon 
-a csta masa de buena jente debe U. aiíaclir la ma- 
yo;. parte del clero, que aquí coino en toclas partes 
es partidario del esstntrs puo-Santa Milicia que solo 
se ocupa cle los negocios trasmundanos-qiie en 
nada se mete con tal que no le incoinoclen, que 
el gobierno no permita la introclnccion de la con- 
cirrrencia espiritual, dejando a cada hombre aclo- 
rar a Dios segun su co~iciencia-i con tal que se 
les deje educar la jiiventucl a su modo-o que. no 
se ecluqixe ni poco ni miicho-i con tal que se les 
pague con puiltudidacl. Bajo estas condiciones 
(que estan conformes con el sentir cle los peluco- 
nes), los clérigos soii pelucones como serian pipio- 
los si los pipiolos les ofrecieran iguales ventajas. 

((Ademas, como todo partido, el partido pelu- 
con tiene su 1iez.-La hez del partido son sus 
hombres cle accion.-Viviendo del estacio, siii mas 
patrinionio que las arcas nacionales, o empresas 
asalariadas, o privilejios injustificables: estos hoin- 
bres siri conéiencia son capaces de cuanta injusti- 
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,;a, ceuanta violencia, cuanta inficmia puede iina- 
jinarse para conservar sil posicion. Aunqiic cl 
pnrticlo los desprecia i a no pocos aborrece, los 
yelucones tienen que someterse a sus esijencias 
para contentarlos: los emplean, porque los creen 
iiidispensables i las medidas de estos criados nian- 
dones del partido, dan la política ciel partido 
cierto aire inqnisitorial, maquiavélico i cruel que 
hace odioso u11 partido que sin esta jente seria 
apocado e ignorante, pero bonsclion. n 

il;iiza:lo i sangriento cra cle sobra - cl csc:~lpelo 
con que el reroliicionario cosmopolita, hacia la 
autopsia del partido que lo habia proscrito i en- 
carcelado. Pero ¿escapaban, por yentura, mejor 
sus amigos liberales? He 'aquí lo que cle unos i 
otros publicaba cuando el fujitivo habia puesto de 
por m d i o  i para siempre entre su p.zís i su hogar 
1% bwrera d.: los Andes . -~ l~s  pipiolos, decia it 
Bilb:~o: son los ricos qiiv hace veinte años fueron 
desalojados del gobierno, i que son liberales porqzsc 
Jhace veinte naos estan siflriendo el gobierno, sin 
1~nber gobernado ellos zcizcc sola hora. 

((Son mucho mas numerosos que los peliicones. 
Atrascxclos como los pet~ccones, creen que la revo- 
lncion consiste en tomar la cci-tilleriu, i echar a los 
pícaros que estan gobernando fucrn cie las poltro- 

6 



nas presiclencial i ministcrial, i qol>ernnr ellos. 
Pero, nacla mas, amigo Bilbao. Asi piensan los 
pipiolos.)) 

Difícil es encontrar en un escritor de aquella 
6pcscn m,zyor sum2 de injeiiio i de Aninio, cle auda- 
cid i grosería7 para, corif~inclir en un solo rebaño 
de esclavos i clo anlbiciosos, de ignorantes i cle 
psversos a los hombres lionrados  le todo un país, 
sin esceptuxr acjuel1o.s n~isnlos cuya bhndera cl 
difanxador acababa de seguir. Pero por ' lo inismo 
g11e Santiago Arcos, especie de Maqiiiavelo andaluz, 
insensato en muchas ocasiones, pero certero i te- 
rrible en otras, tuvo tina influencia vasta i positiva 
en los pre1iminai.e~ cle la revoliicion de 1851, he- 
mos querido liacerlo conocer rt fonclo en sil punto 
de partida, i por esto tan copiosarnerite Iieruos 
estractado sri carta-inanifiesto, clespues cle la de- 
rrota. 

1 por aniiloga causa agregaremos todavía esta 
final pincelada de su pluini~ sobre el partido po- 
lítico al cual, en caliclacl de simple advenedizo, 
liabíase afiliado dcscle sil regreso a Cliile en 1845. 
-((Este clesventuraclo partido (decia todavía de 
loa liberalcs), ha tenido que sufrir la desgracia 
conlun a todo partido que por riiticho tiempo ha 
pernianecido frlera del gobierno.-Ct~cmto picara 
lrni en Chile que no ha podido rnedrctr, cz~anto 
rnercnch,zji?e qztebrctdo, cuanto 7~onzbr.e clcz pocos 7~cc- 



beres ha pe~*dirlo sz~@eito i ~ t ~ a t b t ~  j t ~ g a d o ~  entrayn- 
otteos tantos se dice?& liberales. 

<El gobierno es causa de su ruina, i estgs alle- 
gado~ liaceii incalculable mal causando incalcula- 
ble descréclito: así es que muchas veces. las com- 
binaciones de los pipiolos han abortado; par 
sobrarles los elementos. D 

Despues cle lo cual a los que nos juzga mejores. 
en el hato nos llama siinplen~ente yotos, como si- 
gue: 

aDespues de confesar tanta niei~gut pai-a nues- 
tra pobrc tierra, me queda una tarea nias grata,- 
quie'ro hablarle de la flor del partido pipiolo, flor. 
que en vano se biisca entre los pelucoiies,-quiero 
hablar de los jóvenes que corno U., Recab&rren, 
Lillo, Lara, Ruiz, Viciifia I)r4ackeniia i otros tan- 
tos rotos, pelearon canti. lo qiie :ihora existe en 
Chile.- Juventud llena de porvenir, valiente, je- 
nerosa, patriota, pero que confia demasiado en el 
acaso, que no analiza sus nobles aspii;2cioiies,- 
trabajo que deberia ernprendei..-A Uds. primo- 
jénitos de la repiiblicn, a sil intelijericia está coa- 
fiado el porvenir del país. B 

1 en segiiiclci, sentaba estas dos aseveraciones 
personales qiie son una chispa de jenio porque en 
un cerebro vcrdncleramente dislcrcacLc!-por una pei- 
turbacion física o por la ira, son dw espresiones 
de un iiltenso buen sent ic10.-ct Uiz Wasliington, 
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un Robert Peel, el Arcánjel San dPiy~le1, en el 
lugar de Montt, seria malo como Montt. Las leyes 
malasao son sino una parte del mal.» 1 prosi- 
vuicndo todavía sil lójica con pulso de verdadero h 

filósofo, agregaba respecto del caudillo militar i 
conservador cuyo peildon habia alzado la opinion 
reformista como su única salvacion contra la in- 
tervcncion gubernativa en las elecciones, estas 
palabras que tenian olor a profecía.-((Con Cruz 
~iubiésemos discdido con libertad tres o ciiatro 
meses, i ahora nos persiguiiia Cruz coino nos pcr- 
sigue Montt. D 

XI. 

Resumiendo por iiltinio su pensamiento político 
1 social sobre Ia sitiiacion de Chile i sus soluciones 
futuras, el ex-banquero de la plazuela de la Mo- 
neda, era una de ciiyas mansiones palaciales habi- 
taba SLI familia (1% casa Kuidobro), inculcaba su 
programa cie política venidera que era simple- 
mente 1a afiriuacion del comunismo en sus mas 
brutales i cfisolventes aspiraciones. Los socialistas 
alemanes del presente dia no van tan léjos ni la 
Comuna de Parix llegó ayer hasta delirio tan des- 
mesurado, 

aDiré de una. vez cual es mi pensamiento, escla- 
maba en efecto al resumirse el antiguo socio fun- 
dador del Club de la Reforma; pensamiento que 



tni traerá el odio de todos los pensa- 
miento por el cual seré perseguido i calumniado, 
pensamiento que no oculto porque en él está le 
salvacion del pais, i porque su realizacion será base 
de la prosperidad de Chile. 

<(Es necesario pzciiar sus tierras a los ricos i clis- 
tribuirlas entre los pobres. 

((ES necesario quitar sus ganados a los ricos para 
distribuirlas entre los pobres. 

aEs necesario qiti¿ar sus"apems de lab~amza n 
los ricos para distiibuirlos entre los pobres. 

aEs necesario distribuir el pais en sueq-tes cle la- 
branza i pastoreo. 

aEs necesario distribuir todo elpais sin atender 
a ninguna demarcacion anterior en 

Siiertes de i-iego en llano; 
Suertes de rulo en llano; 
Suertes c'le riego en terrenos qiwbrados regables; 
Suertes de rulo en terrenos quebrados de rulo; 
Siiertes de cerro; suertes cie cordillera. 
((Cada suerte tendrá una dotacion de ganado 

vacuno, caballar i lanar.)) 

XII. 

1 bien, esto dccia Santiago A~cos, conlo políkico 
i como revolucionario en. Cliile, escediendo a todo 
lo que los a n t i g o s p a g x  habrinn soñado pera 
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disolver el1 su provecho las sociedades cristianas 
i volver de un so10 salto a la barbárie. 

pero veinte años mas tarde quiso el destierro 
que le volviéranlos a encontrar en nuestra senda, 
prcgrino él como nosotros, cuando esos mismos 
principios se clebntian en las barricadas de Paris 
a la l~iz de las antorclias de petróleo i de los cago- 
nes abocados a los palacios i a los nlonumentos 
de la, civilizacion. ~Habia  guardado sus juveniles i 
terribles creencias el comiinista de 1850 que que- 
rin liaccr cle Chile iii1 carton de lotería?-Viejo, 
encorbaclo, con su barba cana que hacia sombra 
a una sonrisa triste i penosa, scntábnse a nuestra 
iilesa en Niipoles el-autor de la carta a Francisco 
Bilbao en 1852, en un clia del criiclo invierno de 
1870, acoinpafiaclo de un hijo íiilico que le habia 
nacido en Mencloza, i al cual aiilaba con entra- 
fiable e inquieto afecto. 

1 bien, el inexorable comunista, el partage?cx 
irreconciliable de liacia 20 años, iio tenia en este 
últiino tiempo mas preociipacion ni inas vida que 
guardar al hijo que llevaba sienipre consigo, la 
renta íntegra de su patrimonio, dcl cual él mismo, 
con clesaliogo vivia. 

Todo 18 clemas habia desaparecido refundido en 
aquel afecto íntimo i íinico, cle suerte que las cosas 
de su jiiventiicl, sus escritos, sus prisiones, la So- 
ciedad cle la Igrzccclclad,'su carta faniosa a Fran- 
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cisco Bilbao, toclo parcciale coino uii suello que 
10s alias habian casi del todo desvaneciclo. San- 
t i q p  Arcos no era en Nápoles ni ?*oto, ni igrcali- 
tario, ni siquiera liberal; era simplemente conser- 
vador, era pelucon coino en la vejez lo habría 
sido probablemente en C'liile, porque en rea;ii(lacl 
f~ré siempre 1111 hoiiibre desatentado e incurctble 
que no tenia ~ t x s  principio fijo que su propio va- 
riable descoiitento. Por esto la fatal versatiliclad 
de su destino debia ostentarse toclavía con un 
síntoma funcsto, porque el antiguo igualitario, 
entristecido por cierta enfermeclnd ahgustiosa (una 
gangrena en la nariz), subióse una mafiana del 
mes de setienlbre de 1872 sobre el parapeto de 
uno de los puentes de Psris, provisto de un cinto 
de plomo, i clescargándose el cttrion cle una pistola 
en el cerebro, se precipitó en la eterna i tristc 
nada de 18s suicidas. 

Tal liabia sido entre tanto Santiago Arcos, el 
primero i mas atrevido precursor cle la S~ciecktd 
cle la Igualdad coino cariílcter i como cloctrina, 
coin~~presajio i como juicio póstun~o, cuando tomó 
sir boleto de i~icorporacion e11 el Clzcb cle la Refor- 
m a ,  asistienclo jiinto con su padre i tres de sus 
liermanos, Antonio, ~ o i i \ i n ~ o  i Javier, n la scsion 
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inaugural del 29 de octubre de 1849, que hemos 
dejado consignada. 

No habria ponderacion alguna, en vista de lo 
que llevainos espuesto, al afirmar $le el miembro 
mas influyente de aqnel grupo de partidarios, un 
tanto desencuadernados por la falta cle .un caudillo 
prestijioso, liabia sido precisamente aquel ardiente 
desorganizador, porque era el mas asistente a las 
sesiones, el nlas charlador en los conciliábulos, el 
mas bullicioso i ameno en la tertulia. El CEuO .., cle- 
la Reforma era simplemente una tertulia política, 
-precursora de los clubs al aire libre, únicos que 
encontrarin amplia vicla en nicdio de las socie- 
dades democráti~as a que sirven cle palanca i de 
escuela. 

Santiago Arcos iniciado a la verdad en las so- 
ciedades secretas de Europa, amigo o sectario cle 
todos los conspiradores que en aqiiellaeépoca aji- 
taban el viejo mundo desde Barbés a Mazzini, 
tenia una tendencia pronunciada a ese jénero de 
conciliábulos tenebrosos, i se ocupaba de popula- 
rizarlos entre los adeptos del soiíoliento Club de 
la Reforma , por medio de fórmulas cabalísticas e 
injeniosas. Recorclamos que cierta noche esplicaba 
la peligrosa dilatacion del secreto político entre 
los c~nfidentes de cualquier plan re~~olucionttrio, 
escribiendo en línea con un lapix en 13 pared, 
tres números 1, i en seguida decia al aiiclitwio 



complacido do su siitileza, cstas o senicjantes pa- 
18br¿~~ de diestro jiiglccr político.-xtcrccis, sebo- 
res, que un secreto confido a estas tres uni- 
daclcs es iin secreto de tres?-Pues lkjos de eso 
leed la cifra entera, i vereis que en política lo qiie 
saben tres lo saben en realidad ciento once....)) 

1 así emi el hecho era la verdad. 
No encontraba, sin embargo de esto, clóciles se- 

cuaces a sus tramas i a sus emblemas de iniciado i 
cle carOo~zario, el ajitador del Clz6b de la ReJorma. 
Ignoranios si Santiago Arcos era o no urqo de los 
cnióncc~ rarísimos afiliados de la ~nsonería;  pero 
casi poclríarnos asegurar qiic no lo era ninguno dc 
los buenos cristiarios que allí se lreunian a char- 
lar, poco nzas o m6nos conio en las antiguas tras- 
tiendas del portal de Sierra Bcl1a.-For consi- 
guiente, su propaganda cubalísticn. encontri~bn 
poquísimos adeptos, si alguno. 

XIV. 

Mas precisaniente por aquellos clias en que el 
,- ' 1 2 +', .- f .  
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clas en la rada de Vc?Jnaraitiso iin el@per frances el 
2 de febrero de 1553, clespues de una navqacion 
de cien clias clesde el Havre o clesde Biirdcos. 

A borclo cle ese barco venia el homnbre, que 
siendo en toclo la antítesis cle Santizgo Arcos, 



debia empero completar su pensainiento i s11 ac- 
cion de la idea revolricionaria que trabajaba el 
cerebro del último clemoledor. 

Ese hombre era el famoso pensador, filósofo i 
tribuno chileno Francisco Bilbao, que regresaba 
al suelo de sus amores i de siis esperanzas, desl3ues 
de un diiro i virtuoso ostracisn~o cle seis años. 

La  presencia rnas o ménos inesperada en Chile 
del filósofo reformador, proscrito i perseguido en 
~ S L  ecXac1 en que el amor i la jiiventd apéilas le en- 
treabrieran sus cloradas pxiertas, frié recibido coi1 
simpatía casi unánime por todos los partidos, los 
unos por afecto, los otros por la esperanza de su 
alistaii~iento bajo SUS CO~OYCS,  los mas por cririosi- 
dad. I el inisino recien llegaclo, arrebatado por un 
sentimiento proh~clo cle amar al nativo suelo, sen- 
timiento universal del criollo anzerizano que será 
en veniclerss edades ta l  vez j ai! su única i resplan- 
deciente aureola, puesto cle rodillax saludó a la pa- 
tria con un himno empapsdo de verdadero lirismo. 

Oigiinoslo de su propia boca al pisar por la pri- 
mera vez la dulcep&xya: - - - 

((El sol se levanta entre el ángulo de dos inon- 
tafias que se elevan como dos pirámides unidas 
por su base. Brilla en sus sdornos, pero polvo- 
reando el oro i coronando de aiiieolas los perfiles i 
los altos picos. Sombras que proyecta, inlnensic-lad 
que revela, lilatices iiidefinidos de colores, yalpi- 



tacioiles del espacio, el ejército de estrciias que, 
se hiiilclen, cl océano que parece estender su faz 
para vivir de su luz, i esa potencia de formas que 
parece emanar de su fuerza, todo me lo hace pa- 
recer como una palabra de Dios que ~ ~ e n i a  cte es- 
cuchar en los primeros clias de la creacion. 1 esa 
palabra aparecihclose en el esplendor de la onlni- 

sobre 13s Andes cle Chile, como sobre un 
pedestal de heroisnio, i yo que en ese momento 
decia: .--ctPade nixesQo, santificado sea tri nombre,» 
-ví a Chile santificando al Señor, i el sol sobre 
los Andes i la uniclad inerrable de fuerza i de pu- 
reza, que la innlensiclad visible presentaba. Erq 
el apotejsiss ~jrofético de una ~iacion que va a lan- 

Era Francisco Bilbao con leve diferencia de 
dias, de la rnisnla edad clc Santiago Arcos (1822- 
1823), i a i~~bos  habíanse conocido i tratado, sino 
coino amigos i sectarios, conlo cainaradas i paisa- 
nos en Paris. Uno i otro eran s:~ntiaguinos, i los 
hijos del &daPocli~ tieiien la virtud $e reconocerse 
a sí propios, i alln de mnarse i de servirse recípro- 
canlente ciiando se encuentran en estrañas tierras. 

Pero Bilbao no tenia parte alguna. de contacto 

(1) Vida de Francisco Bilbao por BInnuel Bilbao, pGrraf'u LXII. 



ni moral iii intelectual con ~ L Z L  nat~iraleza clesordc- 
nada i volcánica elel sobrino clel último obispo rea- 
lista cie Saiitiago. Aun cn el  físico eran profiinda- 
mente diversos, teniendo Bilbao en e1 rostro\'s 
belleza del alnza, i el otro la travesiira ravelesian~~ 
de SLE instintos. Espíritu nebaloso el primero, 
alma inoeente i levant~da, inlajjinacion opaca i 
casi inclescifrakile, fanhtico en ciertas creencias 
vagas, sin icleas fijas de nplicacion, copista eri 
Cliile cle un modo de ser político i social que en 
eii nada se parecía a lo qiie alleiicle el mar le ha- 
bi¿t rodesdo, nu tenia nada mas de corntin con su 
predecesor que el vago descontento que se anidaba 
en sim ahi~a i que en sil inocedacl habia intentado 
definir en sil failzosa e iriintelijiblc Sociabilidc~d 
cl¿ile?za, tan insensatamente. peiseguic?a í con&- 
nada en 1844.. 

En otras ocasiones i en otros ensayos hemos 
hecho, al parecer con colores verdaderos, el retra- 
to ciel pensador nietafísico de 1850, a quien, casi 
con ixn siglo dc intervalo, coniparanios entónces 
(1868) a un chileno tan farrkoso como él, a1 soi?a- 
clor inístico que csci-ibiera La venida del Hesias en. 
gloria i en juventzcd; i conro hoi, deseanclo no re- 
petirnos, queremos solo comprobar los caracteres 
eon sil propia i jcnuina espresion, vamos a repro- 
clricir a contiiluacion algunos cle los mas notables 
fiaginentos clel opíisculo con que Bilbao se clió a 



DEL 20 DE ABRIL DE 1851. 53 

conocer a sias coiiipatriotas, a los tres meses de 
SU llegack, i al c~ial puso, coino Lacunza a su libro, 
un título cabalístico i casi místico:--Boletines del 
espiritzc. 

XVI. 

Me aquí en efecto coino comenzaba ese estrallo 
opúsc~ilo, tan estraño en sil jénero como el que 
escribiera algo mas tarde Santiago Arcos, i cuya 
aparicion, anunciada clesclc el arribo de sil presti- 
jioso autor a nuestras playas, habia siclo tan iin- 
pacientemente aguardada como la palabra del 
profeta despiies clel clesiert0.-El renombre de 
Bilbao tenia en 1850 para imchos cle sus seetarios, 
algo de clivino. 

-- 

((Cuando los romanos zanjaban, (así inicial1 su 
estilo i sil idea los BoletGn,es del esp'oritu en su pri- 
niera piijina), los ciniientos clel Capitolio, en meclio 
cle las escavaciones, eilcoiitraron una cabeza. Los 
sacerdotes llaniados para esplicar ese hecho, in- 
terpretaron lo que vagaba en la concieizcz'a de los 
fuertes:-Roma será la cabeza de la tierra, el 
pueblo rei. El romano recibia en consecuencia el 
bautismo cle rei del Universo i Roma verzjicó la 
pro feciu. 

 roma es todo hombre i todo pzceb7o. N~iestro cle- 
ber es constituir la Bollza del porvenir, cuyo Capi- 
tolio es lcí f?~~tei.niclnd de los pueblos i cuyo Dios 



sea, no el Jhpiter tonante, ni Jehová el iracundo, 
sinó el padre de la libertad del aiiior.)) 

1 luego sin ctiiclarse cle si sii fuente inicial hahria 
quedado a: alcancv de las niiradas del pueblo 
ante el cual el evanjelista moderno alzaba el Ca- 
pitolio de la f i - a t e ~ - ? a d  el filósofo, cliscípulo nii- 
mado cle Larnmenais i cle Eclgar Quinet conti- 
nuaba en la páj. 3 de su diminuto folleto, escri$o 
i compajinado a nianeia de biblia popular, en es- 
tos términos de inaa difícil coniprension todavía: 
-aSalud aurora sin térrni~zo que te lecantas sobre 
E; htmwarzidad ndoloricla! Llega el &a en que ve- 
reiiios la PUB i la desaparicion de los tiranos. 
Hosanna, Hosanna! Dios de libertacl, reclcntor de 
los p.lieblos, iesiicitador de nuestras almas sepul- 
tadas eil la historia. Ya no es un hombre el que 
clanla en el clesierto preparando la venida clel 
hijo del hombre, son los pueblos al fin, que se le- 
vantan a la VOZ omnipotente cle la justicia. Salud 
bienaventurados que jemíais en las cavernas de 
los sacerclocios i de las aristocracias. 

((Saliid, pobres de espiritu que habeis roido si- 
glos i siglos vuestros huesos ii~~plorando iniseri- 
cordin i justicia. 

1 todavía reconcentrándose en sí inisrno, como en 
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accion de íntima grzcia i ariobanliento relijioso, se 
espresabn en estos párrafos coiis$etamente incohe- 
rentes que copia~i~os cle las piijinas 10 i 11 de aqne- 
110s singulares boletines de su espíritu atribulado. 

«¿Por qué estás triste alma mia? 
((Vago sobre la ticira con el alma hambrienta, 

cle amor i de belleza, para volver a enlpucar cl 
j~j;cnto al ~ ~ ~ 7 2 ~ 1 ~ 0  q ~ ~ e  me vió nacer; pero los 

climas i los rios, las co~zstelaciones i los pueblos i 
tainbieri las m-lradas recibidas, todo esto brilla de 
repente en la memoria coino lúg i -has  ilurninadus 
por el sol ela su ocaso. 

((Es la tierra z c ~ z  cainpamento szcblilne. Pasó el 
ruido i he saliclo a ver las huellas de los héroes i 
los lugares doncle asentaban sus tiendas. Allí, es 
el tunulto cle ima n~ultiiird querida que ciianclo 
dice ((vamos)) (*) el mundo se levanta, como el 
caballo de Job al oir la trompeta en el desierto. 
iPo7" qué 120 ~-odcj;cnaos en esos torbellilzos de fzcego 
como notas de la orpz~esta z~nivei.sctlP 

ct Allons e~afclnts de Zct Pcltrie. . . . . . . . . . . . . . . . . 
((1 me hB dicho: l!hil~rel Rodriguez, dUme ese 

nioiileilto, cuando Chile parecia perdicio i tú eri 
medio clel espanto de los ciudadanos, tuviste una 
palabra para levantar el escucrcli.on de la nzzcerte. 

((Alma de Francia en Waterloo, dáine esas 

(") La Ilfnrscz'llaist. (cita de Bilbao). 
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horas en que l n  vieja gilardia se envolvia en un 
manto cle nzetralla.)) 

c- polaco^ de Varsovia-guerreros que disteis 
el último adios a la Polonia, ~eueZúndonos e13 nom- 
bre del Cristo la reltjion de esta batalla. 

cr-Resurrecciori cle la Italia,-repúblicas de Ro- 
ma i de Vene~ia,-~ero vuestros dins seprec@itan 
del Oriente, d;as de Italia, bellos entre los bellos 
de la historia. 

¿Qué síntesis, qué lójica, qué idea clara, qué 
aspiracion definida hai en este brillante hacina- 
miento de palabras, que involuntariamente traen 
a la memoria los soliloquios animados de los que 
han perdido el juicio? 

Pero el autor de los Boletil.ces del espirz'tu, títu- 
lo que tampoco nada dice, pasa mas adelante i ro- 
tula SUS p;trrafos tan inintelijibles como los de los 
sacetclotes ciel Gran Bh~ida i aplica a uno de 
aquellos el nombrc dc Thopuincl~e,que es el de no 
sabemos qué sarjento araucano. 

1 bajo ese nonzbre singular ((TIIO$UINCIIEP se 
espresa, conlo sigue:-((¿Cuál es la voz que dormitu 
en los coizti~ze~ztes sin palabras? 

((¿Cuál es la tu% latente de Zas culzus de las na- 
ciolzes veizideras? 

((¿Cuál es el nornbr~ del hombre ela las soledudes 
pri~niiz'vns? 
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KEII fin, ¿cuál es el verbo que oji la a los pueblos 
eib sus vujidos tempestuosos? 

((Esa VOZ se llama pensamiento,-esa luz, per- 
sonalidad,-ese ilornbre, ciudadano, i ese verbo 
se l lan~a la soberalzia del pu,eblo. D 

KI en t í  pueblo cle Arauco, la palabra nacion 
significa pueblo soberano, i soberanía en t11 len- 
qmje significa, medida. Tlzoquinche, es pceblo mi- 
die~ado. La personalidad i la justicia cstan encar- 
nadas en tu palabra nacion. 1 eras tú, pueblo de 
Arauco, el que giiardabas esta iioticia del lejisla- 
clor,-eras tú el que guardabas ese testarneizto de 
la palabra i~2o'isible. Tii lengua es una coino la 
luz; i al ver las ond~~laciones de esa luz, me pa- 
rece que oigo los pasos del jeómetl-a de la inmen - 
sidad. 

(('P'ií, Lan~tnenais, cl hombre de la veneracion 
en nuestro siglo, tí1 me dirás si csta palabra 110 es 
la arq~iitecturn clel ten~plo de los cristianos. 

ccEclgar Quinet, tú nie dirás si al fin el mundo! 
cle Colon tc envió para alinzento de tu alma, un 
acento virjinal clc los primeros dias,-i tí1 Miche- 
lct, que has c1;cho que la historia es una aresurrec- 
cien)), 111e dirás si esto no es una resurreccion que 
te envia Zu cie~zcicc de lct infancin.~ 
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He aquí otro de sus boletines en una forrnn nias 
concreta todavía: 

aDeten, Sefior, ti1 fuente de luz i fuego, porque 
yo tu hijo, me evaI3oi.o en la inmens-ad, como un 
astro ince,adiado ptse clispersa sus elementos en el 
seno de la creacion. 

ctDeteil, Sefior, el eco cle t u  voz que precipita 
n ~ i  existencia como una aparicion en tu momento- 
eterizidad. 

Deten trz miracla, que mis ojos aun no son pu- 
ros para conteinplarte faz a faz. 

aEspera un mon~ento para llamarme a otra 
atmósfera, que haya podido pregiintar a los 
honllrires de ' mi edad tpor qiié todos do Oriente 
a Occiclente no repiten tu nonzO~*e unzjcicá?iclo- 
. ~ O S ? J )  

I su último fragmento que es el XXI, páj. 48 
i se titula Himno a la revobcciolz, clice por conclu- 
sion lo que sigue: 

(La 35arsellesa es lo inas bello que he oido. Es 
una palabra hecha carne. 

ctI yo me he dicho: ¿habrá otra Marsellesa? i al 
hacerme esta pregunta, pelzsaba en mi Arauco k- 
dó~nito i sombrio. Chile es mudo i taciturno. Para 
dar una voz como la Marsellesa, es necesario des- 
pertar a un pueblo i que sepa dar SU vida por la 
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lei: crhXh A DIOS SOBRE TODAS LAS COSAS I A TU SE- 

;\IEJANTII: COA10 A TI ;\1IsílIO.)) (1) 

En nlecxo de esta confusa siicesion de einocio- 
nes vclndaa por un clolor iiiclefinido, cle icleas nte- 
n i i a ~ l ¿ ~ ~  por 13 fraseolojíci, porilpostt del estilo que 
viste de jirones de oro un esqueleto cle huesos, i 

- 
(1) Boletines del eupiritzc, folleto eir 16." Santiago, Imyrcnta 

del Progreso, niapo de 1850. 
Este estilo pumposo, amfibolGjico i casi indescifrable, que 

11% requ~rido intérpretes ea vida misma del autor, cual si se tra- 
tara de iin nuevo Dnnte, en este siglo de la luz i de la imprenta, 
es comun a todas 1:~s obras de Bilbao.-Tiause sus JIensujes de¿ 
proscrito impresos en Lima, mas o ménos en la 6poca en v e  
Arcos le dirijia sil famosa epístola citada. 

Era esto inismo lo qiie causaba 1% desesperacion del ctiiistico 
escritor Fuentes en 1855, cuando Bilbao escrihia en la preusn de 
Lima i llamaba la libertad de lapalabra uel concilio permanente 
de la hunlaniclad moderna)), asi como esta definicion clel patriotis- 
mo.-aEl amor patrio, el nacionalismo fecundo son mas intensos 
i gloriosos n nzedidn que derriban las meclicZas, ü1 paso qiie abren 
esa patria a los resplandores de la luz del nirindo i a las emocio- 
mes <6;l alma i del planetan. (Fuentes en sus Alciazos de mur- 
ci¿lago, a propósito de un artículo publicado por Bilbao en mar- 
zo de 1855 en el Co??zercio de Lima, núni. 4,G87. 

El propio hermano del escritor biblico, dice al conipajinar su 
vida, que aquél esplicaba la república por el siguiente método 
metafísico:-ui&iié es la Repiiblica? el Soi, i el Soi, de dónde 
viene? De Dios. Luego la República es una emanacion de Dios, 
porque el Soi lo es.» (Vida cle Francisco Bilbtlo,párrafo LVIIJ). 
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de iiria alma atormentada por incesantes dudrzs í 
que flota. en el espacio, como poseida cle iin vér- 
tigo de desatinos, hai con.todo algo que lirce cliá- 
fano i puro, como el titilamiento del astro lejano 
que sombria noche vela ... I ese algo es un amor 
acendrado, entusiasta, a veces tierno i pueril, 
otras fant&stico i delirante pero siempre sincero, 
tributado como culto a Dios infinito, a 1% hizina- 
nidad, al que sirfic, al que tiene hambre i secl de 
jirsticia, es clecir, al pobre, al obrero, al proleta- 
160. 

1 lre allP nmrcacio el punto cle mnflaencia en qiia 
Saritiago Arcos, preilado su cerebro cle doctrina3 
corrosivas pero en el fondo humanitarias, hericlo 
sii corazon de revo1i;lcionario i reformador por las 
iras de la liicha, venia a encontrarse cle lleno con 
Francisco Bilbao, i ,z confundirse en un solo to- 
rrente, como suele acontecer a la Iíinpicla linfa de 
Ia llan~ua, cuando la invade i arrastra el grueso 
turbion que iracundo i si~ilUdo con las cree& liaj.ja, 
cle las nzontafias. 

Todo Io que habia de claifa i de con~prensible: 
en los Boletines del espi7*itu, fueron estas tres cosas 
que helaron en el pecho la sangre de los pocos ca- 
tólicos chilenos que los leyeron i entendieron, a 
saber:-1. la negaciori del pecczclo orijina1.-11. La 
negacioil de la divinidacl de Jesucristo, i-111. L,z 
negaciail ckl. ir~fierilo. ,,.. 
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Entre tanto en el terreno desigual de la .go- 
ciabilidad i viniendo por diversos rumbos, en- 
contráronse en efecto los dos ajitaclores popu- 
lares de 1851, i p~~siéronse en breve de acuerdo 
mediante antiguas relaciones i coloq~ilos sobre la 
necesidad de hacer descender al pueblo la inquie- 
tud enfermiza que habia sido encerrada por la 
cupida tarifa de un cuarto de onza dentro dc las 
paredes cle un aposento destinado al arricndo do- 
cloméstico cle hombres que vivian en soltería. 

El lionzbre habia encontrado al hombre.-Et 
emblema la fóimiila: el brazo el acero, la larinje 
la palabra fasciiiadora.-Fausto habia caido en 
manos de Mefistófeles. 

De aquí el p r i ~ e r  jérrnen de b Sociedad de la 
Iqualdad, con10 esta fué en seguida el arcliente in- 
ciibadero de las ideas i de las fuerzas que provo- 
caron en las calles de Santiago el encuentro inei 
morable, tema principal de estas reminiscencias. 1 
ahora habráse dado cuenta cabaI cl lector, porqué 
iios hemos detecido, mucha mas tal vez, de lo que 
nuestro plan lo requeria, o 10 sufria sil paciencia, 
en la esposicion minuciosa clel credo revoIiiciona- 
rio dc, iind i otro ajitador. 

XIX. 

No obstante el prestijio mas ftintástico que r e d  



de Francisco Bilbao, disiniiluido en, mricho entre 
los hon~bres cle buen criterio desde la apayicion cte 
sus Boletines, podia clecirse que tanto él como Ar- 
cos eran clos cstranjeros en sil propia ciiiclnd na- 
tal, a causa de sil larga ausencia, i érales por tanto 

, ~i losa en forzoso a cznlbos buscar una alianza presc'j' 
el piicblo. 1 n la i7erclad encontráronla pronto el1 
clos jóvenes q~~ericlos clc la ju~entiicl~i de la miiche- 
clumbre, que por su parte taseaban el freno de la 
iinpaciencia, coiiiprimidos conlo n~uchos otros eii 
la clccndentc esfera clel CZtcZ, de Za Beforrna, i que 
por su parte buscaban la solricion de las clificiil- 
tades, acerchndose a las niasas, alistándose con 
ellas, enseñánclolas, fortalgciéiiclolas i alisthndolas 
para los conlbates del porvenir en que el pueblo 
clebia alguna vez liichar para sí i no, coino cle or- 
clinctrio, para otros. 

Uno de aquellos jeneiosos corazones era el poe- 
ta Eusebio Lillo, laureaclo clel pueblo, pos sii estro 
clulee en los amores, brioso en el patriotisiilo, 
grande en las emanaciones cle Dios i de la inmor- 
taliclacl. Era el otro uno de los secretatrios clel 
Club clre la Reforma, Nanuel Recabárren, inozo cle 
23 silos, como Lillo, profesor en ejercicio de eco- 
1101nía política en el Instituto Nacional, i que ha- 
bia aprencliclo a amar al obrero i al pueblo, con- 
tando a sila diseí1311los la historia del taller i sus 
dolores. 
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XX. 

Toinaclo este núcleo supefior, era ficil allegjse 
Jgunas volddkdes subalternas entre las- m~sas,  
elijiendo a los mejor acreclitados de sus codfeos, 
i con este fin entraron en la asociacion secreta i 
embrionaria todavía, cl artista clon José Zapiola, 
que representaba la categoría ~ C L S  encumbracla cle 
la clase obrera; i los ciudadanos (que este nom- 
bre se daban sí propios i lo conservaron tiadicio- 
nalmente durante muchos años) don Ambrosio 
Larrechecla, sonibrerc=ro que rejentaba el taller de 
un frances llamado Dupiiy, el sastre Rudeeindo 
Rojas, hombre de raza, como el anterior, i dotado 
cle considerable eneijía i fuerza muscular, don Ce- 
cilio Cerda, honorable artesano de la misnza pro- 
fesion, el zapatero Manuel Lucares iin verdaclero 
valiente, corazon fiel cle cl~i'leno, honibre probado 
en cl calabozo i en el fuego, que nlurió, ~01110 sus 
cornl~afieros, en la infelicidad i en la miseria. 

XXI. 

Tal fue el centro orijiriario de la asociacion de 
conibate ~ L I C  se deiion~inb dc la Igzcaldaci, por las 
tendeiicias nivelacloras i fundentes que en el es- 
píritu de sus oigmizadorcs esclusiuarnerite pieva- 
lccian, tendencias prof~~ndamente ajenas a la po- 
lítica militante i s la cooperr:cion cle los l~nrticlos 
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p"ncipio; pero que por la fuerza irresistible de 
las cosas i de las pasiones que los siguen, habian 
de ir a servir no solo de brazos sin de ariete i cle 
espada. a los bandos que se dispiitab n en la arena 
la, supremacía de la idea i del poder. 

La ltnrsellesa, como decia Bilbao en si1 penúl- 
timo boletin, ((se habicz hccho carneD, i ahora solo 
faltaba llcvarla grczcluczlrnente n la boca de los 
eaÍiones. 



DEL 20 D E  ABRIL DE 1861, 

Capitulo 111, 

LA SOCIEDAD DE LA' IGUALDAD. 
SUS VERDADEROS CARACTERES I SUS-VERDADEROS PROP~S~TOS,  

<La tregua de Diosn en Chi10.-Arcos i Bilbao buscan de preferencia In 
de la clase obrera.-ilfotivos i propósitos porque ambos dan a su 

asociacion el nombre de Sociedad de la 1gtgualdud.-Fórmula de la profe- 
aion de fé impuesta,% los igua1itarios.-Bilbao, apoyado por sus colegas 
obreros, hace adoptar como el primer artículo la soúerania de la razon.- 
Los igualitario8 fundan un periódico propio: El A »sigo del Pueblo.-Sus fi- 
nes democrMicos.-Se pronuncia enérjicamente contra la candidatura 
Montt.-aLibertad, Igualdad, Fraternidad.»-Plan de fusionar el Club de 
la Reforma con la Sociedad rle la Igz~aldad.-Movimiento puramente PO- 
lítico a principios de 1850.-Plan de reconstruccion del partido liberal, 

resentado por el diputado Lastarria.-Tncorpoiscion en el directorio do 
Sociedad de la Igualdad de dos hombres de aocion.-nlnnuel Guerrero, 

au oarácter i antecedentes.-Su noble vida política.-Don Francisco Prado 
Aldunate, su carrera i sus propósitos.-Acu6rdase la fusion de los dos 
clubs.-Primera sesion jeiirral de la Sociedad de la Igualdad. el 14 de 
abril de lS50.-Composicion de su primera junta directiva.-Estatutos, 
detalles i descripcion del recinto de sus sesiones.-Diplomas i boletos.- 
Proyectos humanitarios i sociales qse se presentan i discuten.-Clases i 
conferencias.-La clase de ingles i o1 profesor 3Soore.-Rkpido desarrollo 
de la Sociedad de la Igtcaldad, durante los meses de mayo i junio -Su ac- 
titud espectante en julio.-Ajitacion i calor que producen los debates del 
Congreso durante el mes de agosto.-Una ix~irada hácia atras. 

Los ajustes 'coniplctainente sijilosos i persona- 
lisirnos en sil cscncia que hemos itpénrcs bosqueja- 
do en el capítulo prcceclente, habian tenido . su 
curso en los iizeses cle febrero i niarzo de 1850, es 
decir, en la estacion del sfio en que, como por un 
comun acueiclo, los particlos, ctrnianclo pabellones, 
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entréganse en los  alle les i estancias de Cliile, me- 
diante la ocupacion i el solaz de sus cauciillos i 
caPitanejos, a la grata i fr~ictífera tarea de las co- 
secliss. 

Las trillas eran antiguamente en Chile ula tre- 
gua de  dios.^ 

Pero dijimos en el lugar oportuno que Fran- 
cisco Bilbao, pensactor metafísico destinado por 
circ~instancias escepcionales a ser un gran aji- 
tador público, habia regresado a Chile el l." de 
febrero dé 1850, i que su secreto, avieso i constan- 
te inspirador revolucionario, Santiago Arcos, lia- 
bíase puesto con teson a su oido, como la paloma 
de Mahoma, mensajera de un nuevo culto. A fines 
de marzo, Bilbao i Arcos frecuentaban en efecto 
juntos la misma cariñosa tertulia femenina, noclie 
a noche, i contínuamente veíaseles en el paseo 
público unidos i de bracete. Mefistófeles no se sen- 
tia dispuesto a soltar su presa. 

El primer acuerdo cle la asociacion, mas socia- 
list,z que cleinociática, mas revolucionaria queL po- 
lítica, que habia nacido clesde noviembre de 1849, 
del ingrato centro del hijo de un banquero chas- 
qucaclo, alborotador, norclcro i conspirador por 
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temperamento, fui., segun ántes insinuamos, des- 
tinado a atr~~crse a1 pueblo, es decir, a la clase 
obrera, que es 10 que en Cliile señaladanlente lla- 
mal1 prieblo @opulus) con esclusion de todas las 
demas clases sociales, i esto por nzeclio de sus mas 
recomenclables jefes de tallcr. 
' Gracias a ese acertado arbitrio, en el cual los 
fundadores Becabárren, Lillo i Bilbao estaban en 
complcto acuerclo, el primer Ilrtcl)Ó de la asocia- 
cion quedó constitiiiclo a fines del mes de mai.zo. 

IV. 

Forinaclo así esic núclco 4irectiv0, acordóse por 
iinaniinidad de votos dar a la sociedacl el nombre 
cle Xociedad de la Igualdad, neta inspiracion cle 
Bilbao, que corresporiclia coino un bien ajustado 
marco a las tradiciones de sil espíritu, a SUS opi- 
niones persegiiiclas de 1844, i a las ideas francesas 
cle 1548, de cuya lava nivelacloia venia todavía 
empapado su corazon. El nonzbre de «Igualdad)), 
no era como el del fail~oso cluqe de Orleanx un 
ciisfraz revolucionnrio: era puramente un enible- 
ma socialista i clemoledor. 

Ace~taclo aquel calificativo, qire cn medio de 
una sociedad tan jenuinamente catblica, conser- 
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vadom i reacia como la chilena, constit~~itt verda- 
deramente un caw de osadía, casi LD reto, Bilbao, 
el mienibro mas influyeiite del gmpo orijinario, 
que era el mas convencido, pesentó atrevidamente 
las bases de la creencia no solo política sino reli- 
jiosa i social que debia servir de fórn~ula i de 
juramento a la inscripcion de los futuros socios. 

De que el--or~rama de adnzision dc la Xociedad 
' de la Igualclnd fue la obm esclusiva clel discípulo 
de los tres ajitadores bíblicos cIel pneblo fi-ances 
en aquella época, esto es, del entiisiasta sectario de 
Larnmenais, de Michelet i de Edgard Quinet, no 
abrigar8 el lector ni la mas leve diida cuando la 
haya leido copiada de'sus propias fórniulas, i com- 
pnrádola con la letra i la filosofia de los Boletines 
del espil-itu. . 

Esas bases eran las tres siguientes: 
1. cci&'ecolzoceis la soberu~zia de la Ynxoizi como au- 

toridad de uzctoi-ida des? 
11. (c¿Reconoccis la soberaizía clel pueblo corno 

base de tocla política? 
111. cc~Reconoceis el ailzor i frateri~idacl univer- 

sal como vicla moral?)) 

Las clos filtimas. pioposicioncs del formulario 
dc incorporacion que acabamos de copiar, no ofre- 
eian séria difict~ltacl, por cuanto cnvohian la 
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enunciaci~n de principios mas o nienos vagos i 
puramente niorales de la sociedad hiimnna. Pero 
el reconocimiento esplícito i previo de la razon, 
la. antigua diosa de Hebeit, como supremo dog- 
ma-, era la mas audaz provocacion que hasta aquel 
din se h~ibiese hecho al co~npacto, aferrado i rece- 
loso catolicismo del país i a los preceptos misinos 
de 12% constitucion que creaban una relijion única i 
oficial. 

No podia ocultarse al buen criterio político de 
Eusebio Lillo i de Maniiel Recabárren, que repre- 
sentaban en el clirectorio primitivo de la Sociedad 
de Za IyuaZdad el elemento sensato, práctico i ma- 
clerador, los peligos de aquella profesiori de fé, que 
adenias de ser inoficiosa i vaga, envolvia una te- 
meraria provocacion social. Pero Bilbao se ernpe- 
cinó contra toda reflexion de priidencia, de actiia- 
lidad i de buen sentido práctico, denoniinanclo 
cobardía lo que era simple sensatez política. 

1 apoyado calorosainente por Arcos, que era, 
francamente ateo, i por el grupo de obreros de que 
hem'os dado noticia i que en todo segiiian al 
tribuno, tal vez porqiie no le ' coinprendian i a la 
vez le ainaban, hizo el nuevo profeta prevalecer la 
fórmiila inística del dogmcc de Za rnxo92 contra la 
fé revelada, por una considerable i~~ayoría cle vo- 
tos. Enteiidemos que solo el socio Zapiola acom- 
pañó a Lillo i a Recabárren en su resistencia, si 
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bien no salsclizos ciial fué el reparto personal de 
los votos. 

VII. 

Fijado cle esta suerte el punto cle partida, el 
priiner grupo cle la Socieclucl de lcb I~uaZ~Zud, que 
durante el ines de iaarzo habia celebraclo sesion 
intermitentemente en el cloniicilio de sus pril~cipa- 
les socios, abrió sil puerta a nuevas incorporacio- 
nes, sefialó para su instalacion los primeros dias del 
iiies cle abril cle 1150, i acorcló la piiblicacion cle 
un periódico popular que mantuviese el calor i di- 
latase la propagancla de la nueva doctrina,. 

VIII. 

Ton13 a su cargo ese pcrióclico el ardoroso Eii- 
scbio Lillo i con el título cle EL Amigo del Pueblo, 
que corresponclia esciicialmeiite a los fines de la 
nsociacion, (lió a liiz sil priiner número el limes 
l." clc abril de 1850. 

Tenia un grave inconveniente cle bautizo, o ixas 
propianiente de etinioloj ía la nueva hoja denlo- 
cr' CL t' lcn. 

Ese httbia, sido el noinbre clel diario clc ?Marat. 
Pero su jóven reciactor, espansivo i jeiieroso, iio 

inspiraba ,z naclie recelos sanguinarios, i por otra 
parte, con la franclueza que es clon de SLI carácter 
i que toclavía (c111ra empresa eii Cliile), conserva 



iiitncin i varonil, asentó sus revolucio- 
nario~ pero pzrainente democrjticos, desde su por- 
tada.-aEZ Amigo de2 Pueblo, decia el priiner nú- 
mero del pcrióclico de la Socieclad de la Igunldc~d, 

a ser el eco de una rcvoliicion que se ajita 
en estos instantes sobre nuestras cal~ezas,.. Quere- 
mos ~ L I "  el pueblo se rehabilite clc veinte afios de 
atraso i de tinieblas.)) 1 en seguida, personificando 
con entereza sil l~osicion política, agregaba estas 
palabras que en cl fondo eran su vcrdaclero pio- 
grama: ~Quesemos que cion Manuel Montt, fatal 
a las libertades públicas, fatal a la educacion, fatal 
a la República, se anule para siemprc.a 

Poníase a continuacion cl ya trillado pero cn- 
t6nccs nuevo i arrobador emblema de Ia Libertad, 
Igualolnd i lij-aterltidad, que habian ierivido, conio 
uri nucvo cvanjelio, Laniartinc i Luis Elanc cles- 
de los balcones del Hotel de Ville en Paiis, hacia 
solo dos anos (febrcro dc 1548), i sc divagaba 
sobre uiia que otra doctrina socialista en el fondo 
dcl periódico. 

Pero ya hemos visto la franca dcclaracion polí- 
tica i de actnalidad quc el publicista igualitario 
liacia clesde su aparicion enristrando de frente 
la pliiina contra la nacicnte cancliclatura conser- 
vaclora; i csto constituye un liecho capital en los 
preliniinares cle que nos ocupanios, porque coloca 
eil trnsparentc evidencia la circunstancia clc que, 
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si bien los fines platónicos de los reforinadores de 
1850 eran la enseñanza teórica i- la redencion 
moral del pueblo, el aguijon verdadero que daba 
vida i calor a su einprcsa era la política militante 
i sus pasiones. 

El culto cle la razon era solo la vistosa portada 
escrita por la mano del apóstol en el código igua- 
litario; pero en sus entrañas palpitaba uila sola 
aspiracion, el conibate actual, persoizal i político 
contra el bando conservador. 

La  razon era el disfraz, la clznclidatrira Montt 
el verdadero i único objetivo. 

IX. 

Con las niiras de ii~primir asimisiao aliento i 
espansioil a las ideas igualitarias que habian dado 
nacimiento al Am@o del Pueblo, encaigóse espoii- 
táneamente Bilbao de trabajar i dar a luz siis fa- 
mosos Boletines del espiritlc, canto nebuloso de 
Ossian por la forma, nueva biblia cle la igualclad 
chilena en el fondo, i la cual, como el Apocalípsis 
de la antigua lei, no ha sido entenclido todavícz 
por ningun mortal. 

1 ciertamente que a no haber intervenido a pro- 
pósito de este inocente folleto las imprudentes 
escomuiiiones a que fué sometido su autor desde 
el púlpito i clestle las gradas del altar cn todas las 
iglesias cle Santiago, no habria tenido lnas eco 
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que el cle una sinfonía desacorde en cl bullicio 
ronco i frenético qtie entónces comenzaba a ensor- 
decer todos 10s espíritus. 

~roseguianse entre tanto con ahinco los pre- 
parativo~ de la instalacion pública de la Sociedad 

,?a Igualdad, encerrada todavía en su primer 
grupo, i para esto hízose cuestion de refundir eii 
ella la ycz antigua, decrépita i enfermiza asocia- 
cion política, escencialmcnte aristocratica en sn 
constitucion i en sus propósitos, que con el nombre 
del Club de la BeJornza habia arrastrado lángriida 
existeiicia descle octiibrc del aiTo anterior. r 

La transicion no era difícil, porque ya hemos 
visto cómo el nuevo grupo ievol~icionario habia 
tornado oríjen i raiz en la parte mas juvenil, ac- 
tiva e intencionada de aquel club, sienclo precisa- 
iiiente uno de sils secretarios cl mas einpcñoso 
or~2nizador de la niieva asociacioii. 

XI. 

La necesiclacl i la iirjcncia de reorganizar las 
fuerzas clispersaa.e incoherentes del partido libe- 
rn1,-sometidas hasta este iiiomento a la clireccion 
cle 1111 cancliclato, antiguo i l~oiiorable miembro 
del partido conkervnclor, procloiiiaclo tal en un 
i?nproil?ptu (ngosto 28 cle 1849), pero que desde 

10 
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los n ~ i ~ l i ~ a s  dins cle su aceptacion del arduo puesto, 
habíasc ido a encerrar silencioso i desconfiado en 
su lejana hacienda de Popeta,--se apocleraban de 
las cabezas mejor organizadas para la, lucha; i a 
este propósito el diputado Lastarria, viendo por 
todas partes decrecer los brios de la primera aco- 
metida entre siis propios coleg,as de la Cámara, 
trabajó a mediados de marzo, esto es, en la época 
en qric la Sociednd de la Igualdad toinaba cuerpo 
i sangre, un plan de reorganizacion que insertn- 
nios íntegro mas adelante de este libro por 110 

haber circulado sillo entre algunos pocos amigos 
de intimidad. En  ese proyecto de reconstruccion 
política, en que el distinguido l~~~b?icista levanta- 
ba casi abiertamente bandera de rébelion contra 
el candidato retraido e ilójico pero altamen- 
te respetable del a50 precedente, concluia aquél 
por manifestar su decidida resolucion de formar 
campo por separado entre las tribns dispersas del 
liberalismo, si no se daba assnso a su voz sonora i 
escuchada de cauciillo. (1) 

Esta circunstancia personal i apreníiante, no 
ménos que la presencia de dos niievos n~iembros, 

- -- - - - - - 

(1) Vease este iniportante clocuinento que hoi ve la luz públi- 
ca  por la primera vez en el Apéndice ncm. 1. 
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coilcj~~istas cle Zo. Última hora e11 el núcleo directivo 
de la f i ckdad de Zu $~~aZdad, vino a hacer toda- 
vía mas rhpida'i espedita la iriutscion, o para, os- 
presar el hecho de una manera mas grhfica i 
exacta, esa sinlple solucion de continuidad que 
dcscenclia del club piiraniente político i poltron a 
la socieclad poptilctr, cancleiite i 1:evolucionaria.. 
La agr~~pacioii del Cid de la Refirma i de la So- 
cieclad de la Igualdad eii un solo cuerpo, no fué 
una fusion, f ~ ~ é  simpleiileiite una absorci~n. 

Los dos neófitos n que nos referimos, incorpo- 
rados afines de inaizo o principios de abril cle 
1850, cn el coilsejo clirectivo de la S'ociedad de la 
IquaIdc~d, fueron don niIanue1 Guerrero Praclo i don 
Francisco Prado Alciunatc, colega rle colejio i ca- 
labozo el últirno cle aquél, i a nlae s i ~  primo 11er- 
inano. 

XIII. 

Era eii aquel tiempo i es todavía 14aiiiiel Grre- 
rrero,-((hombre de una piezas,-un carácter anti- 
guo, noble i coi~pleto, tipo estraordinariamei~te 
escaso eil este país bei~igno, que solo enjendrn 
naturalezas acoiliodaticias i resignadas. 

lrtailuel G~xerrero habia retenido entera la fibra 
de los antiguos vizcaiiios de su raza; i sil busto 
altivo, varonil i hermosarneiite perfilado, su frente 
erguida, sil nliracla de f ~ ~ e g o ,  SLI cabeza echacla 



L:icia atras como el penacho cle los antigi~os gue- 
rreros que le dieran tal vez su nombrc, revestinle 
desde la primera inainiiacion cle esa aurcola de in- 
tensa simpatía que brilla en torno dc los que han 
nacido para caiiclillos o para mártires. Uno 11 otro 
rol le eran completail~ente. incliferentcs por sil na- 
turaleza. I por eso durante cuarenta años ha tcni- 
cio a'mbos .... 

Maniiel Giierrero no era tal vez un romano ni 
tenia su talla ni sil refinamiento; pero era un celta, 
iirr gladiadoi*, U ~ I O  de esos hoinbrcs de los rnoiitcs 
Cántnbros, que coiuo Pascua1 Ci~evas, su amigo 
insel2arable hasta esos propios dias en que en sirs 
b~axos rindiera la vida, bajo sil propio tcclio, ha- 
bian nacido para ser héroes bajo las banderas, o 

\ 

crucificacloa en IQ alto cle sus creencias. 

Creyente como buon cristiano i santisguino, 
amaba el nuevo igualitario a Francisco Bilbao por 
su carácter, por sil candor casi infantil, que des- 
cenclia lzasta los atributos de la conciencia, pera no 

/ 

por esto le sep ia .  Al contrario, Manuel Guerrero 
mostróse dispuesto desde el primer momento a 
combatir siis peligrosos arranques rriístico-clemo- 
cráticos, i aun llegó a pcdir la espnlsioii mas tarde 
del apóstol tenierario i peligroso del seno del cli- 
rectoiio a que habia sido llamado; i esto con fran- 
co i caballeresco empeño segun mas adelante 
narraremos. 
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XIV. 

os, n o  Sii cornpaíicro i secuaz en esos piopó 't 
tenia ni 12% entereza nioral- ni el vigor de forinas 
que carzicterizaban al antigrio pipiolo eclucado 
desde la edad de veinte años i cuanclo era simple 
estiicliante cle derecho, en los complots i en las 
ctircelcs. Manuel Guerrero habia hecho su últiii-io 
curso cle derecho en Juan Fernanclez, lavando eii 
una batea la escasa ropa de su jcneral i caudillo 
doii Ramon Freire (1836). 

Pero en cainbio, clon Frnnciaco Prado Alcirinate, 
ankiguo alun~no de la hcaclemia militar, clonde 
se Labia estrenado, como liijo de pipiolo, en una - 

conspiracioii pucril, tenia toda la sag:tcidad, el 
tacto fino i penetrante, el piofunclo conociiniento 
de sn país i de su raza, ln prosopopeya de la voz, el 
jesto i la iniracla, que le habilitaban para scr cl 
esperto piloto de una asociacioii qiic el órcleri ine- 
vitable de los acontecimieiitos clcbia llevar al 
complot, a la, revolucion i en clefinitir~a a las 
armas. 

Manuel Giierrero representaba en el directorio 
cle la XxieducZ de Zcc Igzcaldccd el heroísnio de los 
bravos que sucuinbieron en Lircai; do11 Frai~cisco 
Prado Alclun'c~te era la encainncion viva de a p e -  
110s desventur,zdos, nobles i recinsistas pipiolas 
que clescle aquél clia habian vivido en medio de izl- 



finitos ciolores, siempre conspirando, azotados por 
el vencedor i pqr el hambre, pero nunca postrados 
en su aspiracion. 

Su figura niisma delicada, endeble i enfermiza, 
su fisonomía fina, pálida i astuta, que una ab~~ndan- 
te cabellera negra hacia todavía mas sombría, arro- 
janclo sobre su frente un denso. niechon, le carac- 
terizaban como el tenebroso inspirador de una 
socicdacl secreta i de osadas miras. Prisiéronle por 
esto desde el primor clia sus colegas el nombre 
simbólico de ~Felipe II», si bíen nada estaba mas 
distante cle asemejarse e11 el fondo al ((clemonio 
del medio dial?, que aquel corazon bondadoso, 
henchido de jenerosas espansiones i qiie en sus 
raros dias de prosperidacl htlbia convertido ésta 
en el patrimonio coinrrn de todos los que le roclea- 
ban i que coino él habiail s~ifriclo. 

$irvienclo los dos hoilzbres cuyo caricter acn- 
l~e~mos cle bos ue ar, de oporttinos inteinzediarios Y j  
entre el pril~ier grupo de b 8ocied~tcl de la Igual- 
dad, que hasta entónces conservaba cierto carác- 
ter ocrilto, i los prohombres que cliiijiari la marcha 
política del partido liberal, i que habian regresado 
13 a Santiago cle sns &ras i graneros, con el fin de 
cumplir con la iglesia en la cuaresma i a charlar 



DEL 20 DE -2BRIL DE 1651. 70 

el resto clel cziío en los salones, hízose llano para 
ambas partes un advenimiento i fiision de los dos 
grupos en lino solo. 

Citóse con este fin a los escasos iniembros clel 
ya agonizante Clzcb cle la Bdorrna, a ima reuiiion 
especial que tuvo lugzar el 6 de abril en sn sala dc 
sesioiles cle la calle de Huérfanos, i allí quedó acor- 
d~cIo qrzcel tlk 8 citaijari los secretarios para una 
reunion jeneral, qiie se rerificaria el 14 de aquel 
inisrno mes eii un local espacioso, confirildiénclose 
desde ese dia las dos asociaciones en una sola, bajo 
la presidencia de la mesa directiva de Zn Sociedad 
de la Igualdad. 

Alquilóse con cste objeto una casa espaciosa i 
r;urnaniei~te atlecixczda que uii. rico minero ciel nor- 
tc, el sefior Mariano Aristía, Iiabia eclificado en 
la calla de las Bionjitas, a una cuadra de distancia 
de la plaza, formai~clo con la de S:zii Ailtonio el 
ringulo noreste de su coiijiincio~i. 

Ltt puerta principal de aquel edificio, lyjoso 
pero incoricliiso, claha vista i~, ltr, últirnu calle, i 
caia por cl interior sobre un patio largo i espacio- 
sn) en clerrecloi del cual abrianse las puertas cle 
iio il~énos cle ozlio o clicz apossntos comiinicados 
entre sí i de bi~stniltc CJ~:LC~CI-LCI. Son estos los 
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misinos vi3 lioi ocupan el piso bajo cle la casa. do1 
di~t in~~iiclo senaclp don Rafael Larmh, i ctiyos 
almacenes fronterizos a le calle principal habian 
sido ántes i fiieron toclavía clespues, salones de la 
8ocieclnd 31'ilarmó~zicc~ cle Sa~ i t i a~o .  El cambio era 
brusco, gritos por clulces melodias, el poncho bur- 
clo en remplazo del ti11 de oro, en lugar clel em- 
beleso de los coloqiiios de aliior, los golpes i la 
sangre: tales eran los tiempos! 

Podiail caber desaliogaclamente hasta mil asis- 
tentes en el patio abierto dc la casa alquilada, al 
paso que en los salones laterales tenclria el direc- 
torio sus oficinas i se celebrarian las cliversas cla- 
ses cle eizseñanza, clestiiiadas a ilustrar al pueblo 
igtlalitario. El precio del arrienclo era nióclico, 
porque la casa estaba a medio concluir i sin usos 
cle liabitacion, especialmente cii su seccion de 
altos. 

XVII. 

Rabilitado el rccirito con iin iiicnaje correepori- 
diei~tc i que la Sociedad de lcc Iyunldad liereclb, 
(sin beneficio clc: inventario), del ya clif~~nto Club 
de Zcc Refirma, instalóse aqilellct en Tina primera 
rennion jeneral bajo la presidencia de Eusebio Li- 
110, director cle tiirno, el 14 cle ubiil ya nicncionnílo. 

La jriiitn clirectiva que en cs:~ sesioil rodecib¿i, 
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la mesa, estaba coinpuest~, clr, los iiiietn- 
bros, a los que pocos dias mas tarde agregóse el 
diputaclo don Rafael Vial:-Presidente, Eusebio 
~i1lo.-secretarios, Manuel Guerrero i José Za- 
piola.-Directores, Simtiago Arcos, Francisco Bil- 
bao, Ambrosio Larrechedn, Francisco Prado A1- 
clunate i Rudesindo Rojas. 

La sesion de instalacion de la Xociedctd de la 
/ 

Igrcalclad, fué tranquila, bien concurrida, pero siu 
cliscursos, ni l)alrnoteos, ni patriotería. Hubiera 

nias bien que se trataba de la. instalacion 
de un colgio popular ánt'es que de una instihucion 
revolucionaria, la cilal empero i en breve seria le- 
vantada ola de naufraj íos en medio de una ciudad 
acostunibrada a la confianza i al sueño. 

XVIII. 

Acordóse paya, el mejor servicio ,zClministratiro, 
dividir el conjunto en cliversos grupos de 24 miein- 
bros cacla uno (idea csrbonaria cle Arcos), los 
cuales f~~ncionarian en barrios Cletern~inados cle 
la ciudacl, donde cada uno levantaria de por sí 
bandera clc recluta para engrosarse i discipli- 
narse. Resolvióse tarnbien que solo se celebrarin 
sesion jenerd, para cornp~~tar 121s fuerzas i me- 
dir la intenhirlad del linimo colectivo, cada 15 
dias. C 

11 
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XIX. 

~~tablecióse,  ademas de la profesion de fé que 
dejamos recordada, Ia limitacion del boleto de 
entrada a fin de evitar el espionaje i los ajentes 
provocadores, i otorgóse a cada uno de los funcio- 
narios de los grupos,-presidentes, vices i secre- 
t a r i o s , - ~ ~ ~  respectivos diplomas por la junta cen- 
Sra1 o directiva. 

De unos i otros de aquellos requisitos se han 
conservado moctelos que vamos a reproducir, en 
seguida, de sus padrones orijinales: 

Boleto de entrada a las sesiones de la Sociedad 
de la Igualdad. 

He aquí ahora el diploma de uno de los secre- 
tarios del grupo que tenemos a la vista, escrito de 
letra de Rafael Vial, i en cuyo pliego azul la rú- 
brica de cinco picos cle Francisco Bilbao, copia 

; 

L 

SOCIEDAD JBE LA IGUALDAD. 
- 

RESPETO A LA LE1 

VALOR CONTRA LA ARBITRARIEDAD 

Grupo Núm. 1. 

CIUDADANO fiancisco Bilbao. 
Presidente. Secretario. 

~Manuel Gumrero Prado. Josd Zapiola. 
i 
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fantástica de la estrella de Chile, ocupa cerca de 
un tercio del tamaiío. 

Junto con las sesiones de Irt Socied~zcl de Ice 
Igualdad comenzaron las clases, las coiifereiicias. 
i la disciision pública de los proyectos de mejora 
cie la clase obrera, cuyo fin primordial prosegiiiari 
noblemente los fundadores de la institucion. 

Para estos oljjetos piesent6 ei ciudadano Bil- 
bao, uii proyecto sobre escuelas gratuitw i otro 
sobre baiíos públicos, hijieile del nlnia i del cuer- 
po, al paso que el ciudadano Rojas echaba las 
bases de 1111 ((banco de obreros)) i el ciucinciano 
Arcos, sien~prr: raciical aun en los pactos clc la 

1 s. 

SOCIEDAD DE LA IGUALDAD. 
- 

Nómbrase secretario del grupo N." 6 al 
ciudadano Benjarnin Vicuñ,a Mackenna. 

SANTIAGO, 18 DE JUKIO DE 1850. 

Xuntiago Arcos. Jfiuzuel Guerrero. 
Ir7l'ancisco Prado Aldunate. lii~=a~lcisco Bilbao. 

Buckísi??zdo Bojzs. 
1 
1 --____- - --A-.____ 
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iisiirn, el de casas de l~reníla coi1 el nombre de 
Montes de Piedad. 

Las clases o conferencias tcnic~n lrtgczr iioche n 
rioche, enseñanclo cacla cual BIT arte o sii ciencia, 
con poquísimo provecho, es verclacl, pero con de- 
nodaclu in teneion i perseverancia: Zi~piola la 
rníisica,, Rojas el arte de la agrija, Recabári-en 
economía políticw, Nicolas Villega la aritm6tica, i 
así los (lemas. Distingiií~se entre totlos, sin crn- 
bnrgo, por s11 fervor i por las cscenlis grotescas a 
qiie su ensefianza cli~ba lugar, el profesor (le ingles, 
~ i r i  Bh. IkIoore, negro de las Antillas, que segun 
iirios h b i a  sido cocinero de 1111 buque, del cual 
Iiabia desei-tctda. El negro era lizclino i enseííal~a a 
I;L atónita, n~uclicd~mbre por un sistema sirina- 
n ~ e ~ i t e  prtictico, que consistit-i, en ir ílenoniinanclo 
en ingles todas las ft~cciones del rostro i partcs 
roiiiponentcs del cuerpo humano, ciiyos nombrcS 
i niostranclo con el jesto i con la inano mitacl en 
ingles i mit¿~tl en catinga, ílebian ir repiticnclo los 
ciiiclad%nos [le poncl-io que se sentaban en sil cle- 
rreclor. Era aqiiélla una pequeña torre de Babel 
africana, o inns propiamente jamaiqueña. 

Cltpo, sin embargo, a'la Sociedctd de la Igual- 
dad, el  honor c lc  ser la pi-imera asociacion polí- 
tica o pur:.trnr,nte iiktelectiial qne introdi~jo en 
Cliile el í~ti l  sistem:~ cle las c ~ ~ ? f e r e ~ a c i n s  popiila- 

1 

res, tan en yoga hoi c h .  
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Xedinntc estos arbitrios i el fuego intcrno que 
en aquel recinto iban concentrando las njitacio- 
nes políticas cle la cdle p6blica, el níii>icro de 
nfiliaílos, q~ic  eii abril no habia lle:.,ado sino a iin 
centenar o dos, iba en progresivo aiinicato i en 
las sesiones jenerales cle junio, que segun hemos 
dicho, tenian lugar solo cada quince dias, el espa- 
cio se hacia estreclio para e1 eritusinstn aiiditorio. 

En la primerli, sesion de julio, ciiando ya lii~'n,i:i, 
abierto sus sesiones el Congreso, los asistentes 
clesbordabai~ el patio i los salones de1 estenso ecli- 
ficio, i comenznba a notrwse que los soinbreros 
negros de pelo ent'ero, prcvalecian sobre el nle- 
dio pelo i el liiitnilde tejido vejetal con que niiestro 
~ ~ ~ c b l o ,  aun en el fríjido invierno, cubre sn cabeza. 
El clirectorio socialist~ i reformndor rnanteiiia, sin 
embargo, no obstante las niarcadas tendencias (le 
alg:iilos cle sus miei~ibros, especialrrieiite de Praclo 
Alclunate i de Guerrero, sus primeras posiciones 
de reposo, clc observacion i cle propaganda pura: 
incnte deinocr;itica. Era un ejército que estaba 
con el arma al brazo. 

nLn. Sociedad de la ~rlil*lklnd, dice con razon a. 
este respecto el autor cle la Histo~Ia de Ztr, Admi- 
~zistracion E~-rcizzcriz, continuaba en incesantes 
~rogresoq i echanílo raiccs cada vcz mas hondas 



en las iiumerosas clases obreriia, alejadas llanta cn- 
tónccs cle toda participacion en los asuntos públi- 
cos i en el manejo de los partidos. Su actitud era 
siempre la cle completa prescinclencia i cle estricttb 
neutralidad, si no en la lucha de principios i en el 
canipo cle la propaganda de ideas, por lo menos 
en la contienda por la posesion inmedit~ta del 
pocler que estaba empeñada entre el gobierno i la 
oposicion liberal nacida del seno mismo del bando 
dominante. En las filas de la IgtiiaZdacZ liabia, sin 
dutla, hombres intelijentes i de prestijio a quienes 
esa ~~ctitucl 110 satisfacia, i que abrigaban el deseo 
i 13 esperanza vehementes (le arrqjar el peso cle 
la nueva asociacioii eii el platillo liberal de la ba- 
lanza política clel clia; pero los jóvenes radicales 
mas popiilares e influyentes i los obreros en masa, 
resistian con docision a todas las maniobras diri- 
jidas a precipitt~r a la sociedacl a la ruptiira con 
el gobierno, i a servir de instrumento a propGsitox 
e iilterescs de bandería. D 

XXIT. 

En los priineros clias del mes de agosto la aji- 
tacion latente qiie trabajaba sorclamente los cli- 
ferentes grupos de la asociacion, liabia tomado es- 
tiaordinario crecimiento conio una irradiacion 
natiiral de los alborotos que de hora en hora acl- 
quirinn cuerpo en el Congrcao, porqiic la Sociedud 
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CZC lela Igualdad era la barra obligndü de aquellas 
sesiones tumultuarias; de suerte que cuando a mas 
alta raya subia el eiltusiosmo i el peligro en la 
medianía de aquel mes, tuvo l u p r  un triste i luc- 
tuoso suceso que imprimió a la política un carác- 
ter siniestro, i que fué como el anuncio inevitable 
de la sangrienta jornada que hoi liistoiian~os. 

Hácese preciso, sin embargo, retrogadar un 
tanto en esta relacion para asistir al desenvolvi- 
miento puramente político de los partidos, á,ntes 
cle asistir a su primero i lamentable choque. Es 
forzoso pasar en revista los solclaclos en la víspera 
cle la batalla. 



Capítulo IV. 

DON ANTONIO VARAS EN EL MINISTERIO DEL INTERIOR, 
Desorganizacion de los elementos puraniente políticos de la oposicio?~ 

en el estío de 1850.-Carbcter transitorio del ministerio Perez.-Candidc - 
tora del jeneral Aldunate.-ttevelaciones de hoi.-los conwmadores dcl 
«club Garrido)) res~ieltos a imponer a todo trance 1% candidatura Montt - 
Sii pro£nnda alarma contra Bilbao i Arcos.-Son éstos los que en i.ettlidad 
dan vida a esa candidatura.-El candidato natural del partido conserva- 
dor es otro.-Sustitucion del ministerio V a ~ a s  al n~inisterio Perez.-Sim- 
ple cambio de personas i de situacion.-Irritncioil profucda qiie el ministe- 
rio de abril causa en la oposicion.-Lengnaje estrcmadamente vioiento del 
Progreso i del dnzigo del Pitei'ilo-Esperanzas quiméricas de la oposicion 
en el presidente Bíilnes i reservas de su prensa n este respecto.-Antcce- 
rlentes in4ditos sobre la carrera de don Antonio 1Taras.-Su gratitud pro- 
Fnnda por dori Manuel Montt.-El Institiito Nacional.-Hibil maniobra 
del niinistorio Varas para evitar el nacimiento de candidatiiras 6nlicas o 
csponti1ieas.-Se reserva proyeer el ministerio de justicia para mejor 
oportunidad.-Apertnra de las sesiones del Congreso en 1850.-La Sdcie- 
c!~!tmd de La Iqt~al(lurl convertida en barra política -Cesa de aparecer el 
Aixigo del P ~ ~ e b l o  i comienza a publicarse L a  Barra.-Causas de esta siis- 
titucion.-Alarma i disgusto que produjo eri el directorio del partido li- 
beralla publicacioii de las Palabras de un creyente en el~linfgo del Pt~eblo. 
-811 redactor juzgado i ainoilestado por el directorio.-Condenacion de la 
Rmista Católica.-Pastoral del arzobispo de Santiago escomulgarido a1 
Anaigo clel Pi~ei'ilo i al autor de los Bo1eti1t.s del esj~lritu.-El I'rogreso i la 
Tribrolcc repudian los escritos de Bilbao por her6ticos.-Lo que ha tardado 
en Chile el reino de los libres pensadores.-Manuel Guerrero propone crl 
el consejo directivo de la Sociedud de la Igrtaldnrlla espiilsion de Bilbao.- 
Lucha de jenerosidades -Bilbao conserva su destino en la Estadística.- 
Caricter de las intei-vericiones antiguas comparadas con las ii1timas.-La 
ajitacion de la capital comienza a irivadir las provincias -Clansiira de la 
imprenta del Bconcc~qiii~zo i prision de su editor.-L? gravedad de la si- 
tuacion comienza a ace?itiiarse durante cl mes de julio de 1850. 

IlIiéntras la oposicioii,- clebilitacla por el receso 
cle las Cáinaias lejislativas, por el silencio de los 
cniilpos, la clesercion de algunos de sus parciales, 
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(p~d~dsitos: ii-cimerosos de ni~estro clima, que como 
el q ~ ~ i n t r n l  que apesta los Srboles en las alamedas 
110 p e d e n  vivir sino de ajena savia), por la falta 
cle un caudillo organizaclor, porque la candic!atni;l, 
Erráz~1ri.z proelalnada en agosto del afio anterior 
no era sino un lionorab!e nombre, por la incohe- 
rencia de sus propios clementes, como lo ha& 
resaltar hhbilmente el cliputado Lastarria, simple 
caudillo parlamentario, en la esposicion que de él 
hemos clado a conocer, i por la estucion misma 
veraniega que entónces mas qiie hoi provocaba al 
ocio i a la siesta,-niiéntras, decíamos, el  particlo 
que hacia ap4nzs 1111 año se ostentaba t r i~nfan tc  
en los sillones c!e la Moneda, corria alioia sin 
r~inibo el ninr p~oceloso de los que navegan a la  
derrota, i liabia biiscado su salracioil cargando 
todo su tia110 :t la peligrosa asociacion igualitaria, 
el bando conservador nias receloso, mas astuto i 
mejor organizado, recojia rizos i aniainaba su 
nave al viento, como aprestánc!osc a recios lliirs- 

L a  org,zi~izrtcioil tenebrosa, i por !o misino mas 
temible, q-iie riiantuvo la Sociedad cle la Ig~~aldacl  
diirante los meses cle insrzo i abril cle 1850, ha- 
bi,z coincidido eil efecto con Ia clesaparicion clel 
~iziriisterio de jr-inio de! año prcccclei~te, i sil renl- 

12 
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plazo por el elemento mas vigoroso i inas cercano 
a la candidatura cle resistencia que a tod;~s'velas 
venia organizándose. 

1 esa evolncion recíproca de los partidos era 
tan lójica como inevitable. 

El  niinisterio cle jiinio, presidido por el serior 
Pbrez, i cuyos dos aclnlides de embate en las bo- 
rrascosas sesiones de 1849, habian sido Tocornal 
i García Reyes, ministros de justicia i cle hacieii- 
da, no tuvo por mision necesaria sino verificar la 
transicion qiie en la mente i el corazoii del jefe 
del estado iba operánclose, desde que se despren- 
diera de los consejos del gabinete dirijiclo por sn 
primo i amigo de intiniidaci don Manuel C:tmilo 
Vial. 

Habiase el presidente Búlries coinprometido de- 
masiado a fondo coiltra los conservaciores en las 
elecciones de 1849, para pasar de un salto a su 
caiupo. 

De aquí el niinisterio que en junio rcmplazó a1 
qiie con una intervencion mas o inénos violenta, 
pero en manera alguna comparable a las que 1ian 
tenido lugar posteriormente, no logró, sin enlhar- 
go, llevar a'la Cámara de Diputados aquellas si- 
lenciosas i conipactas mayorías antiguas, tan se- 
mejantes a los sepulcros blanqueacios de que 
hablan las Sagmdclas Escritiiras. 

Concluida esa nlision, los l~oinbres de palabra i 
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de mocleracion que habian sido siiiiples precui- 
sores de la contienda conservadora en el Congreso, 
clebian retirarse de la arena para dar lugar a los 
hombres de coiilbate que las emerjenciss de la 
~ituacion reqirerian i que el ánimo, ya recio 
del pre~icleiit~e de la Rcpúl~lica., estaba dispuesto 
a accptar:-cleapiies de los l~eraldos, los gllscldia- 
dores. 

Esist ió tambien tina razoii poderofia de actuali- 
<Ltd i dc temperamento, pero que no ha'sido bien 
definida ni esplicada hasta el presente, para la 
separacion del ministerio Yerez-Tocornal -García 
Reyes, que en realidacf no f'ué una caida sino una 
inudanza, un sinlple relevo que ef carro del esta- 
do necesitó en la parte mas pesada i fangosa do 
su camino, al pié dc la & s p m  cuesta de la candi- 
datura oficial. 

Parece, en efecto, que algunos de los ii~inistros, 
especialmente los mas jóveiies, comenzaron a aca- 
riciar los oidos del jeneral 131-esidente, con los su- 
surros dc una candidatura que no podia serle 
personalmente antipática, porque era, la de uii 
soldado, la de 1111 amigo i la de un l~oiribre de co- 
razon: la canclidatura del j e ~ e r a l  don José Santia- 
go Aldunate, uno de los nombres mus caballares- 
cas de  nuestra^ liiclias nacionales i políticas, i que 



recordarit~ por su pundonor i por si;porte el nom- 
bre de Bayarclo. 

E n  el grado de calor a que habian llegzdo eil 
su contínilo choque los particlos avezados i tradi- 
cionales, aquella candiclatiira patrihtica i bien 
intencioiladct, habria' perecido tal vez cle sofoca- 
cion; pero no por esto clede desentenderse la his- 
toria del iriérito contraiclo por los que la conei- 
bieron o siquiera la insiniiaron. (1) 

IV. 

Entre tanto, a esta catisa cle alanila puramente 
domestica, los que ya sostenian con irritante vio- 
lencia la candiclatiira sin clisputa alguna impopu- 
lar en el país (no así en Santiago) del seÍior 

(1) El seílor don José ~oarq;in Perez nus ha coiifirmado iílti- 
niamente en la  exacta verdad da estas reminiscencias. Ni él ni 
el presidente 13úlnes se seutiari dispiiestos a exliibir una candi- 
datura oficial i personal, res,ervando est,e acto grave pn'ra una, 
conzieneion de pnrtido, como las que se celebran en estos casos 
en los Estados Unidos, i que el sefior Perez en su juventud Iialnia 
visto admirablemente funcionar. Pero los seiíores García-Reyes 
i Tocornal presentaron con algiin calor la candidatura del je- 
neral Ald~inate, militar mui apreciado por el jeneral Búlnes, i 
que le habia acompafiado drirante algunos años como ministro 
de la guerra en sil administracion. Este asomo de candidatura 
oficial fii4 pues, siiio un elemruto i;iincdictiimente disolvente, 
un prin¿iI'io de debilidad en le  fuerzs cuhesiva del gabinete 
que no t hd5  en desarrollarse i provocar su c<-ida. 
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Montt, encontraban en los peligros cada dia mas 
acentuados cle la Sociedad de. Zcc Ige~aldc~d7 un nia- 
tivo poderoso para arniarse i ponerse a la defen- 
siva. 

No eran desconociclss de los corifeos del 
conservador, cuyo centro de accion era el c(Cliix> 
Garriclo», las ideas irrelijiosas i anti-sociales que 
habia importado Bilbcto a fardo ceimclo, cae los 
clubs cle Paris, no ménos que las cloctrinas disol- 
ven te~  i netamente corniinistns de que Santiago 
Arcos, dictaclor casi absoluto de la Xociedad de la 
Igzcalclad clnrante marzo i abril, hacia caidal en 
sils conveis~zcil3nv6, en sus clisciiisos i aun en sus 
amenazas. 

1 jcosa curiosa! iniéntrczs los conservaclores, es 
decir, los ricos de aquel tiempo teniian i detesta- 
ban la particip~cioii de aquel jóven en realidad 
estranjero, auiiqiie constitucionalinente chileiio, 
por-su propaganda contra la fortuna i la tiranía 
del capital, temian i cletestaban a su paclre por- 
que era espahl, ajiotista conocido, i principal- 
mente porque venia a hacer con uii f ~ ~ e r t e  capital 
el ensayo de la. pimera institiicion de crédito, qiie' 
como innovacion ponia en peligro el sistema de 
préstanios privados qine era el uso corriente, se- 
guro i provecl-ioso cle la época. 

Eran los tieingos en qiic elpcl,gciré era, rei como 

lioi lo es el billete. 



. De R L I C ~ ~ C  que los conservt~clore~ BC agrupaban, 
resistíanse i buscaban el apoyo (le la fi~erza oficial, 
contra dos corrientes cliversamentc opuestas, pero 
que fatalmente les llevaban a. estrellarse coino en 
una roca en la candidatura de aquel jóven modes- 
t o  i taciturno, hábil i valeroso, reconcentrado en 
sí rnisr~o como un enigma i que les pronlctia, en 
s:i propio aislainiento personal i de índole, ser el 
griardittn inexorable cle sus fueros. 

La can:liclatiira del sefior JPontt, cra lÓ,jica, por 
esto pero no erA trirdicionsl: impon<asa como iina 
necesidad inexorable i fatal, pero no estaba en 
los antecedentes del viejo partido pelucon. 

El candidt~to natural ds los conservadores era 
don Rairion Luis Irarrázaval, hermano del malo- 
grado niayorazgo i senador de ese apellido (don 
José Miguel I~arrjZaval, fidleciclo en plena jnven- 
tud), que 11:ibia venido diseiiiinclose como sil jefe 
nato dosdo qus la peraondicll~d absoluta, (le Por- 
t d e s  habia bajaclo a saiigrieilta sepultura. Porta- 
les mismo por el vínculo paterno era un Irarrha- 
val. 

%las 1s violeilcia de la corriente despenada des- 
cle se1 escabrosa fuente en la ciinibre de la nzon- 
taiía, hizo torcer su curso al viejo esquife, i los 
mayorazgos i caballeros nobles i linceiidnclos de 



Santiago, echaron por la, borcla el nombre i la lie- 
rericia del liijo de 1111 inarqués, qiic tenia cl pres- 
tijio personal cle su talento, de su afable carneter 
i cle sil posicion en Roma; i cual lia aconteciclo 
muchas véces en lloras de angustia i de naufiajio, 
proclanlaron coino su piloto a aqucl cle los t,ripil- 
lantcs que mo~traba inas ~crenid:~d en el peligro, 
nzas coilfiariza en el hortscopo dcl encapotaclo 
cielo de la noche, mas robustos brazos en la ruecis 
ciel timon. 

Desde entónces nosotros lo dijimos i lieinos 
persevernclo cerca de treinta niíos en csta firmo 
creencia:-No fué precisarncnte el partido conser- 
vador, iio f11é ciertamente el piesictente Búlnes, 
el qiie impuso a todos los partidos i contra toclos 
los partidos la candiciatiira del seiior BiIontt. E'ue- 
ion prineip,zlmente dos l-iombres inconscientes 
pero peligrosos, inocente el uno colno el candor, 
temerario cl otro corno el jenio del mal. Esos dos 
hoinbres fueron Francisco Bilbao i Santixgo Ar- 
cos, o mas bien, fiiélo su obra escliisiva dcno~ni- 
nada la Socieckud de la Igualdad. 

VI. 

Estudiemos ahora estas mnnifestaciones Iiis- 
tóricas en los he'clios. 

Apénas Iiabia celebrt~clo, cn efecto, la Sociedad 
de la. Igr~crlclad su pririlcra sesioiz jcneral el! 14 de 
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abril de 1850, cuando comenzó a ~rociferarse un 
cambio cle ministerio en el senticlo de acentuar la 
resistencia clel gobierno a los atrevidos avances cle 
la oposicion. 

I una corta semana clespues aparecian en el 
Aruzccano estos dos decretos, qriv en su n~eticrilostt 
reclnccion pertenecinn al ceremonioso forii~uirtrio 
antiguo. Eran los tiempos en que los ministros se 
contrataban i se clespeclian con los honores de 
verdaderos mayordon~os cle palacio: hoi, un jesto 
del seiíor es suficiente. 

((Santiago, abril 19 de 1850. 

aNo p~~cliendo oponernos a la clecidicla resolu- 
cion que de separarse del despacho de los Minis- 
terios del Interior i de Relaciones Esteriores, 1ia 
rnanifestaclo el ministro don José Joayuin Perez; 
vengo en aclrnitirle la renuncia que ha liecho cle 
los espresaclos r\Iinistcrios. Désele a ~ i o n ~ b r e  del 
gobierno las debidas gracias por los importantes 
servicios que ha prestado a la Nacion, i por el 
patriotismo i celo intelijcnte con que se ha con- 
saga40 a promover el progreso del país en 'todos 
los ramos que de dicho Dtinisterio dependen. 



alf~allánclose vacarite el Ministerio de Etstaclo 
en los depart~zmentos del Interior i Relaciones Es- 
teriores, vengo en nombrar para que lo desempefie 
al ciudadano don Antonio Varas, de cups  aptitu- 
des i patri~t~isnlo ine liallo pl~ilanient~e satisfecho. 

BÚLXES. 
Pedro LVO lasco t7idal. B 

El  s e ~ o r  Varas ~eintegró inn~ediata~iiente el 
gabinete, Eiacierido nombrar al seiior Jerónimo 
Urmeneta, honorable negociuntc i caballero que 
por la primera vez entraba en la vida pública, en 
renlplazo de García Reyes, i reservando su cartera 
al anciano i bondadoso coronel Viclal, antiguo i 
consecuente carrerino, que clesempeñaba honrada- 
mente aquel piiesto desde el 8 de abril de 1848: tan 
cierto era que el ministerio cle abril no.significaba 
una dislocacion en la política gubernativa sino 
simplemente un cambio de escenario. 4 

aEl  nuevo ministerio, Clecia el 20 de abril el 
cliario oficioso del partido conscrvaclor, confirman- 
clo de lleno estas al?reciaciones, solo drjí'rre del t t ~ ~ -  

terior e1-L lusperso~~~ts:  sin política, s e d  la rnisnzu, 
sus principios i&i~ticos.)) (1 )  

(1) Editorial (?e La l'ri5cncc al anunciar breveineilte el cam- 
bio de gabinotc. 

13 
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T esa era la verdad, iinn siiriple miitacioii [le 
caracteres i tenlperamenton: clespii~~s íle la flori(ln 
primaverii, el caloroso estío. El drama entraba 
con nuevos actores en su segiinclo pero el 
clrama era sieri-ilnre el inisrno. 

El nombramiento del seíior Varas fiié recibido 
con una profiincla i casi delirante irritacion por los 
círculos liberales en cainpaña.-((Un sordo miir- 
rnullo,decia el diario qiie servia a aqiidllos da eco, 
al dia siguiente íle liaber firmaclo el presidente 
Búlnes los decretos que acabamos cle trascribir, 
uil sorclo iniirrnullo cle inclignacion qjitaba ayer a 
todo el pueblo al proniiriciaise los noinbres que 
iban a disponer cle la suerte clcl país. El pueblo 
misn~:, se sentin cZesl~oni.nd~ i esc1aniaba:-Pues 
bien! que vuelva en hora, buena el ministerio clc 
abril! 

aSe nos provoca, ie nos incita a la rebelion, se 
tiene la osadía, clespues de un mes cle finjiclos em- 
barazos, de lanzarnos n la cabeza clel gobierno un 
rniseruble esbirro de la faccion retrógrada-jqué 
venga! 1) (1) 

( 1 )  J3Z Progreso del 20 de abril (fecha singular!) de 1850: ar- 
ticulo titulado Resurreccion &l DIinisterio de Abril. 

El Amigo c1e.Z Pueblo de ese mismo dia no era ni con mucho 
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Aq~lella exncci.bncion inusitacla i los terribles 
cuanto tristes epitetos que !a ac~m~a i í aban ,  de- 
nradánclola, ern sin duda iiijtist:t en el fol~clo, 
b 

pero tal1 dificil de coniprimir conlo la espiiina 
que el calclero c:tndeilte arroja hirvieiido s 611s 

Z~oiclcs eil espillila i en vapor. 

tnn groseramente agresivo, pero era mas franco.-aMinistro 
Varas, decix aquel diario escrito para el piieblo, al terminar su 

editorial, los republicanos de Chile desde hoi te  declaran la 
guerra! n 

\ 

Sin enibargo, los directores de la prensa liberal, obstinada- 
mente esper&zaclos eii uiia reacciou de parte del presidente de 
la  Repiiblica, sobre cuya aversion personal R la, candidatura a que 
iba a servir el ministerio de abril, tenia11 datos antiguos i segu- 
ros, resolvieron m:tntener cierta reserva respecto clv la persona 
de aquel alto funcionario, con&rme a la tradiciou i cost;íimbre vi- 
jente de la política cie nuestro país, en qiie el persoi2alismo es 
todo. Eri consecuencia, el Amzqo del Puehlo del 20 de abril, decia 
todavía lo siguiente:-crEeciIsimos diariamente niaterit~les para 
atacar la conducta politica de Su EsceZe~zcia el Presidente de la 
República, i hemos resuelto por ahora, no darles publiciclad por- 
gue tenemos la esperanza de que el jefzernl colzozca eiz pocos dias 
mas las cartas con que le jneg,z el nuevo ininistro, arrojáudolo 
de su puesto, i nos nliorre a uosot:.os la niolestía, de atacar a 
S. E. de un modo bastante sério.~ 

Llevábase esta triste i palaciega tiictica Iiasta IR nimiedad, 
porque habiéndose publicnch en aquel peri6Uico el 30 de abril 
u11 Ifinzno liberal escrito en Noeva Granada, en el cual habia un 
verso qiie decia:-a1 d vampiro que hoi nos mandan,-pusieron 
unti nota a esta alusion que decis mi:-aNo se habla del jene- 
ial $.iilnes.r> 



Nosotros escribimos hoi l&jos, niui 14jos de las 
paiiiones enconosas que tien den n. perpetuar los 
odios en las repfiblicas, i si bien sin embarazo nl- 
guno corifesanios que en acluellos tiempos juve- 
niles corríamos adelante de todos los enojos i siis 
riesgos, nunca nos punzó el odio con sil dardo al 
punto cie llamar «esbirros» n los jefes de partido 
que con la inesperta pero jenerosa enerjía de la 
primera. lucha conlb n t' la1aos. 

E1 scrior Varas no era, un clesconocido en la 
%a 

política, del país, pero no cncarnnlaa tainpoco los 
oclios qiie mas tarde se prestaron a sil nombre 
aceraclo por cliez años cle lucha i poclerío. 

Nacido en una aldea coino clon Afttnuel Nontt, 
hombre del norte como el Ultimo, aunque por un 
acaso emigratorio de aqirella raza enérjica, viera 
la luz en la Cauquenes, bnfinda por el 
plácido Tutiil_ien, tenia toda la temprana entereza 
cle carácter que le prestaba la opinion pública, 
pero no siis iras desapiadadas. Comprendíase en 
este juicio incompleto la áspera corteza, no el cora- 
zoiz rico de aspiraciones jenerosas, i entre éstas 
las <los DXLS altas de todas i jiie por si solas habian 
hecho de Portales un gran tipo nacional:- el pa- 
triotismo i el clcsinteres. 

Por otra partc, 1i:tbi:t nacido hnérf~~ilo. Sil pzdrc, 
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don &'Iigiicl Varas, nntiiral de Copiai>6, internado 
en la Piinta de San Luis coi~zo realista, por los 
dias en qiie él vino al mundo (1$17), hshia caiclo 
niieve amos despues' en aleve celada por las en- 
vidias atroces de un vecino en los carnpos de 
Curepto (1826). 

Adoptado ílescle entjnces como iin hijo por s i l  
ilustre hermans don Miguel Varas, funrlador de 
los estudios filosóficos en el Instituto Nacional, 
don Antonio habia reniclo adolescente clesde iins 
esciiela siibalterna de Talca, cloilcie se ecliicaba, ,z 
ciisfriitar en el primer establecimiento intelectual 
del ,país una beca que la lei conceclia n sil hci- 
mano corno profesor; i cuando fttlleciera éste cle- 
sastrosamente en uri naufrajio, el cuerpo cle pro- 
fesores - volvi6 a adoptarle, premiando así con esa 
i~ziiestra de eseepcional cariiio su precoz taleilto i 
SU solitaria i casi selvAtica consagracioiz a los es- 
tudios. Es  traclicion que el aliinzno Varas no salió 
en muchos aíios del Colejio ni ¿ciii\ en los clias 
festiros. 

Don 3laniiel Montt, ministro clel Instituto Na- 
cional en esa época, lzabíase puesto a la cabeza de 
los favorecedores del qiie hacia por sí solo i con 
taiz enérjico teson el diiro aprenclimje de la vida 
i de 1% edncacion; i clescle esa época una gratitnci 
proftincla i una jenerosa ciefcrmcia fué el víncillo 
moral qiie ató en uno solo el deatino de aquellos 



dos liombres que liari daclo siis nombres a un 
político, i que liasta hoi mis:ilo, en los 

confines (le la ancianidacl, mantienen si1 antigua i 
calorosa ~illioll, en la lucha corno en el aula. 

El seííor Nontt liabia. enipero vi%to In lnz nueve 
:xbos iintes que sii protejiclo del Instituto, i en 
conseciiencia, casi lleváiiclole por la ii~aiio i recorn- 
pensando en justicia su inérito, le hizo, en pos cle 
él, inspector, profesor i jefe. Cuando el seiíor iliontt 
era rector del Instituto Nacional, el seiíor \%xras 
era sil ministro. Cuando el seilar Montt clejó el 
rectoraclo para ser ministro de jristicia, el seííor 
Varas fué rector. Cuando el seiíor Montt bajó 
del ministerio para ser candidato, ei sefior Vczras 
fué ministro de sii cancliclatura. I por este ~iiismo 
e~caclenainiento cunca interru~mpiclo, naclia habria 
~ensaclo jamas qixe en un país tan domesticado 
por el poder coino Chile, el seííor Montt liiibiese 
bajado clel sillon siipierno, diez aiíos mas taicle, 
sino trspasándolo lisa i llanainente a su cons- 
tante i antiguo confidente. 1 a la verdad, que 
así liabria acontecido por el órclen preciso de nues- 
tros hábitos i de nuestras instituciones, a menos 
de un rasgo de magnaliiniidad política, a la que 
la posteridad ha& toclavía justicia, aun en Chile. 



S. 

Llevando de csta suerte la relijion de 1:~ grati- 
tud en el corazon, cl scfior Vmac subió por la se- 
gunda vcz las escaleras de la Moneda para iniciar 
la canlpaila de arcliia intervencioii que deberia 
llevar al poder a SLI jefe i a su ainigo. 

Díjose entGnces que el sefior Varas liabia piies- 
to como condicioil absoluta de su aceptacion de 
la jefatura clel gabinete, la de que no se hiciese 
cuestion cle candidaturas a la futura presiden- 
cia. 

Ignoramos si tal indicacion f~ié hecha, pero ella 
liabria revelado en sri autor la certera niiracla del 
uerdadero liornbre (le Estaclo que lee en el fu- 
turo. 

Desbarataba así la candidatura Aldriiiate, o 
cualquiera otra que puliera surjir de las irnpacicn- 
cias (le los partidos o del apetito de los Rulicos 
de l~dai io ,  i d.jjaba anclio i espedito campo a, la 
candidatura Iójicn, que los aeontecirnientos niw 
que las intrigas, venian elevando a toda prisa. 

No euijió tampoco el jefe clcl gabinete que se 
proveyera desde liiego la cartera de justicia, cuyo 
servicio asiiiliió él niisnio el 24 de abril. Era ésa 
una carta que el previsor niinistro se reservaba ju- 
gar en el moinento qiie clebia tirarse en el pala- 
ci.0 el íiltinio lote cls la rifk de las arubicioiies. 



SI. 

Entre tanto i en mcclio dc estos preliininarcs de 
uila luclin a muerte que veniu cliseñAi~dosc con 
colores do moinento en momento rnas soinbríos 
por todos los liorizontes, abrió c1 Congreso SLIS SC- 

siones ordinarias el l." cle junio cle 1850, auinen- 
tando así la intensidad de la ajitacioi~ pública con 
su propia csaltacion. 

Como lo piisimos por obra respecto cle las scsio- 
nes de 1549, no haremos aquí caudal aparte de 
los debates del año que recorremos, porque ese te- 
nla pertenece nlas de lleno a la historia parlamen- 
taria del pttis, de la cual hoi no tratamos, Forque 
n~aiios espertas hallfa clcjado ya trazada en bri- 
llante bosquejo. Es suficiente recordar aquí lo que 
Antes dijiinos: que a pesar clo las resistencias pura- 
inente teóricas de Bilbao, la hbciedud de la Igual- 
dud se habia refundido corno eii un acuerclo ii~ií- 
sono en la calorosn barra que sostenia i estiil~ulabs 
los ardores d~ la oposicion con SUS tumultos. La 
Sociedad de la Iquuldad en junio, julio i agosto 
de 1850, era el Club de los Jacobiizos abierto a las 
puertas de la Conaencion. 

El  diario mismo, un poco ideblogo, que habia 
servido de voz a los igualitarios de la primera 
hora, el Amigo del Pueblo, habia enmudecido por 
desavencnciao refijiosas de sus redactores con !os 
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coruités del partido liberal, i liabin toinado el 
nombre de guerra i apropiado de La I I n n a ,  es de- 
cir, la flocbedud de la  Igualdad en aecion. (1) 

El reílnctor mis constante i consagrado del 
Amiyo  del Pueblo habia sido Eusebio Lillo, su fun- 
cladoi, como el de La Barra lo frié en seguicla 
Manuel ~ i i b a o .  

~ G a n b  el particlo liberal i la sittiacion en aquel 
cambio? No sabrininos decirlo, porque la atniós- 
fera política, impregnada ya cie dcnsn i acre hu- 
riiareda, que pesaba sobre la arei~a en que se ba- 
tian a muerte los dos bandos, iinpririzia a todos 
los pechos su hálito sofocante. El Am{p del E'ue- 
blo habis tenido desde su aparicioil una entona- 
cion belicosa pero franca, i solo habin delinquido 
n los ojos de los timoratos del partido, ciiaildo, 
prestando sus coliimnas a la inspiracion bíblica de 
Bilbao, coinenzó desde su número del 26 de abril, 
bajo el título de 31 Dogma de los JmmOi,es libres, 
la p~~blicaeion cle la obrz famosa. clel abate Lamine- 
nais titulacia Palabras de ZLI'L creyente. 

(1) El Amigo del Pueblo se pilblic6 desde el 1." de abril lins- 
t a  el 3 de junio de 1850.-La Barra, apareció el 4 de jiinio i se 
mantuvo hasta la  víspera de1 20 de abril, con 1% interrnpcion 
del estado de sitio de fines de 1850, qiie se prolongó desde el 7 
de noviembre al 10 c!e diciembre de ese año. 

14 



106 EISTORIA DE LA JORNADA 

1 cosa estraga! Aquel diario del piicblo qiie 
habia comenzado desde sil primer número por 
declararse ardiente sectario clel clognia cle la re- 
volucion,-(« Proclamamos eri alta voz la ~evobc- 
cion, i aceptanios el título de revolucionarios)), ésas 
eran sus palabras) (1)-inspiró a los directores 
de la política cle oposicion una especie de pánico 
incurable, ciiarido insertó por una sola vez aquella 
pkjina sublime de dolor i de creencia, 'que conclu- 

I y63 BB1: 

-crHijo del hombre ¿qué ves? 
a N d a  responde: tornemos a gritar. 
uHijo del hombre ¿qué ves? 
aVeo a Satanás huyendo, i al Cristo rodeado de 

sns Anjeles que vienen para reinar.> 
¿Habis dicho por ventura otra cosa ni en distin- 

to lenguaje Laciliiaa, en tstis Ikililencrarios para 
anunciar la venida del Mesias en gloria i m~jestad? 

Sin embargo, en vista de aquel delito de herejía 
nunca oida i ménos tolerada hasta la n~eclianís 
del siglo en la capital de Chile, el culpable redac- 
tor fué llamado a una especie de conciliábulo in- 

(a)  He aquí este fragmento integro del primer editorial del 
dmigo del Pueblo.-ctProclbninilos en alta voz la revoliicion i 
aceptamos el título de revolucionarios; pero hagamos conocer 
que odiamos la revolucion por la violencia i que nuestro único 
objeto es el progreso de las ideas, con la ayuda de la  propaganda 
escrito i hablada, sirri8iidonos de medios pacifican. 



quisitorial que se reiini6 en los clins de 
mayo en la biblioteca-escritorio del presbítero 
don Ignacio Víctor Eizaguirrc, fiié amonestado allí 
con graves voces de consejo i penitencia, po::~ 
ménos que a velas apagadas, i notificado de que 
el partido en masa repudiaria la hoja maldita si 
perseveraba en sus heréticas veleidades. Seis años 
liabian corrido apenas en esa epoca desde que, a re- 
quisicion del fiscal Miijica, la Corte Snpreixla habia 
nlnnclado quemar por ¿a maito del zerd~cgo la <&'o- 
ciabiliclad chilena> conclenada por (tlnlasfema.~ 

E n  apoyo de estas mismas coilminacionos do- 
inéstica-s, vino en brere, cle friera, la, Bev2Sta C~rtij- 
Iica, cleclarsndo editorialiliente en sn núiilero del 
11 cle mayo cle 1350, qiie acondenaba solemne- 
inentex las P~~laOras  de utl. cregente, porque era un 
libro cle análisis i (le rrie&¿acion filosófica, ciianclo 
ala duda solamente (:%si decia) d un crimen. No 
es verdadero creyente el que no renuncia a sil 
propio peiisamionto para aceptar el de la I g l e ~ i a . ~  

Sigui6se n estas decIsracioncs rclijiosas un acto 
mucho nias grave, cual fué la pttstoral que el ar- 
zobispo sefíor Valclirieso, lanzó a sil clero el 24 
de junio de 1850, ordenando que se In  leyese por 
aquél durante tres dias festivon nl pié clel d t a i  i 
en 1% liorz'de los oficios cli~:ifios. 



~natenintízaba el prelado-en ese edicto, no solo 
las teorías que habia sristentaclo cl  Amigo dcl 
Pueblo sino que 1s en~prentlia coa mayor rigoi., 
segun ,?,iites insinuanios, contra, los Boletines del 

a ieron n espiritu, que coino h¿~br& cle recordarse, s 1. 
luz a poco cle haber hecho su apnricion aquel clia- 
rio popii1ar.-((Ni es inénos de l,zment,ar, decia el 
diocesano, el espíritu anti-rcliioso que se deser:- 
bre en la puMicscion que recientemente se ha 
hecho bajo el título cle Boletines clel espi~itzc.)) 

«Sil antor, no contento con nianifestai msnospre- 
cio por las Santas Escrituras i iin oclio encnrni- 
zado a los ministros de la relijion divina, niega 
abiertamente la eternidad de las penas clcl Irifier- 
no i el pecado orijiiial, blasfen~aiido sacríiegarl~ea- 
t e  cle Dios niiestro Selior, que lis revel;iclo estas 
verdades escenciales cle nuestro símbolo. 

((Aun mas (afiadia I R  enérjicn protesta del jefe 
de la iglesia chilena) da a entender (Bilbao), que 
no cree que nuestro señor Jesucristo es nuestro 
Dios consustanciwll con el Paclre, pr~esto que nsc- 

gura le profesa un amor inferior al qi!c tiene a 
Dios. u 

Despiires de lo cual el reverexido arzobispo ponia 
término a BLI circl-ilar clirijicla n todos los sacerclo- 
tes de la arqi~idiócesi~, con estas órcienes peren- 
tórias que equivalian i~ una vcrcladera escomuiiion. 
-ctI vosotros, ~aziest~r~s arnaíjos cool~erc?dores en 
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el fingrido rninistvrio, estad alerta contra los ene- 
migos de Ia relijion i de las huen,as costunzbres, i 
procurad, tanlo en elphbito como en el con feso~za~h,  . 
preservar a los fieles de sus emponzoñados escritos 
i dcjarlos de sil corruptor aliento, a fin de q i~c  no 
S:: contaminen e011 S:IS mrtlas cloctrinas, acortlán- 
cloos de los qu" nos ensefin el ap6~to l  San Juan 
cuando dice: Si Úlgztielz viene n vosotro.s, i no hace 
p~ofesinn de esfa d~ctrina, 923 le reciónis en vuestra 
cma 7ai le salzcdeis. P~rqzce el que lo sctludct cornecfzi- 
cz con sus o3ras. (1) 

I lo mas pecillia~ i característico cle todo esto 
f d ,  quc el d ia~ io  mismo q r ~ e  hacia cabcza en la 
publicidad clr la oposicion libera!, i que Iiabia re- 
cibido al principio con aplauso fervoroso los Bole- 
ti'qes dsl espiriiu, se retractó n los pocos ciias con 
la ceniza eil la frente i la hilinildncl en el cor,zzoii. 
-xCuando csto hicimos, decia el Progreso, solo 
habinmgs leido a?gunos t~~o.,os de dicha ob).a, ctiyo 
estilo nos pareció bi-illante: pero desyuea 110s lian 
iiifoi~i~ndo personas competentes, q ~ i c  c.snt;iei?ien 
elSrores co~ztrcc el dogma: cle nzcestrcc sngz-acla rel.IJio?i, 

(1) Estas palabras estan tarjadas en la pastoral dstada el dia 
de San Juan, i l~nblicads en l a  Revista Cathlicn del 4 de julio 
rle 1830. Para mejor conocimiento del lector de este primer c:mo 
(le escornui~ion política, n que q~iedó un tanto acostanibr~zclsi, la 
msno del prelado, reprodncimoc este clocuiueuto íiitegr,zii?ente 
en el iiiirn. 2 del .4~)énc/ice. 
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p e  estnnzos mui ~GOS de a p ? * ~ b ~ r .  Para evitar pues 
ciialqiiiera interpretacion contraria a nuestras 
icless, nos apresiiramos a publicar estas líneas.> 

Aildloga declaracion hizo por esos propios dias 
@ 

el clisrio oficioso del gobierno-la Fribuna: tari 
remotos estaI3ail toclwvía los tiempos en que loa 
ctlibres pensaclores)) no solo seria11  partid^ tolerado 
i triunfante en Chile, sino su gobierno de hecho i 
de derecho. 

Colócase tambieri aquí en el órclen natural de 
los acontecimientos i clel desarrollo de las ideas, 
la mocion íntiina que en el seno de la junta di- 
rectiva de la Sociedad de Zn Igualdud, hizo en una 
noche del mes cle julio, crxya fecha no ha podido 
precisar nuestra mc,moria, aunque nos encontra- 
mos presentes en el caso, el mas sincero i leal de 
sils miembros, solicitando la franca <tespiilsionr> de 
Bilbao, del directorio i de 1. Sociedad que hahia 
nacido cle su cerebro i de sus entrafías: i esto: que 
era eli sí niismo iin crrtel infanticidio, traia su orí- 
i sil escrisa de un gran interes político, es decir, 
de iin gran egoismo, vincirlado en las aiinidaclcs 
relijiosas que eran comrines ct todos los particlos i 
que Bilbao, haciéndose escomulpr por SUS BoZe- 
t ines del espiritu, habia lierido liwsta el sacrilejio. 

Hall-ibase prc~ente el tribuno en aquella sesios 



íntima, poyque &Innuel Guerrero no habrin lanza- 
do jarnas aqiiel dardo de fuego al compaiíero i BI 
aniigo, por la espalcla; i f~ié  ciertamente una noble 
lucha cle jenerosidad la que aquellos dos corazones 
levantaclos sostuvieron en animados cli6logos aqile- 
lla noche; dejando ambos a sris piés la cuestion de 
personas para remontarse únicamente a las altas 
esferas de !a causa que defendian. Eilbao se ofre- 
cia gustoso en holocausto, i Guerrero solicitaba pa- 
ra sí mismo una resolucion análoga del clirectorio, 
a fin de ci~brir con su alma i con sil cuerpo la reti- 
rada clel carnpeon, que sus propios lugar-tenientes, 
amotinados en el campo dc batalla, enviahan cle- 
sairado a su tienda. Pero los obreros i jcfes de 
taller que formaban parte cle la junta directiva, 
junto coi1 Recabárren, Lillo i especialniente San- 
tiago Arcos, no quisieron ni oir hablar de aquella 
proposicion que en el fondo era u11 acto de pnsi- 
laniiiiiclad política, i Eilbao no fiié ctespu1saclo.n 

Diganios tmbien  que en medio de toda esta 
exacervacion de las pasiones, Bilbao, empleado 
público como oficial segunclo de la, estadística, no 
habia siclo separado de su destino, hecho que aquí 
asentamos para caracterizar aquella intervencion 
en sus comienzos i el azote brutal e infame de las 
que la han ha sucedido mas tarde, conlo para jus- 
tificarla. 

Será a la swdail uno de los tristes pero pro- 



i i enos vechosos friitos de este libro, el qiie los c\'l 
puedan iiiedir el hondo aljismo en qirc yace I n  en- 
teres:~, la probidad i la virtud politicu a la cual 
modernos gobiernos han reseryado un solo sitio de 
slngdro i de sosiego: -esto es, el pesebre cle la do- 
mesticacion bajo el lhtigo de 10s amansadores,-o 
la tentacion villana del oro,-qiiz es el premio do 
'los clestinoa públicos puestos a ierilato de inal- 
Clacles. 

X V .  

Pi~flamada así la situncion, coiazo tina pira de can- 
dentes pasioaes, por la prensa, por e1 pnrlaluento 
i por los clribs, faltaba ahora irnicainente que una 
de SUS chispas ftrese a caer eii el coraxorl de las 
proviilcias i a incenclisrlns. 

I no tarció esto en acontecer por el irreflexivo 
atropell:~miento de uno de esos n;nndntarir>s cuyo 
celo silbalterno, por hacer llegar mas 2tprisa el en- 
comio de sus siiperiores, precipítales de contíiiiro 
eii medidas de rigor que pertrrrlcai~ los intereses 
que les estnn encomeiidados, i a la postre los 
pierden. 

Suceciió en efecto, que a poco cle Iiaber coinen- 
znrlo sus tareas el Congreso, suscitbse en la capital 
cie la provincia de Aconcagua, arsenal antiguo de 
nobles p r o  arrebatadas aniniosidlzdes liberales, 
una, euestion de imprenta, a título de cicita f:,~lt:2 
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dc legaliclad cn In p~iblicacion clel Aco~zcng.iiir~o, 
reyerta de enconos personales que terminó en la 
claus~ira de su íniprenta i eii la prision arbitraria 
de su editor. 

Era éste un hombre fogoso i tu.miiltnario, hijo 
de San Felipe, antig~io niilitar,. ponderativo de 
hazafina, verboso i prometedor entre los suyos, por 
lo cual habías:: rodeado de un escaso prestijio 
entre los obreros de la ciudacl i su comarca: era 
aclcinas, o liabia sido hasta hacia poco, sai'jento nia-S 
yor clc BU guardia ncwiond. 

XVI. 

Aquella prision injustificable, constitiiitt el pri- 
mer nteritaclo de liccho contra la opinion pública 
i la eqiiidacl en la lucha de los partidos, a que el 
gobierno estaba llaillado a presidir como jucx, i co- 
mo tal fué tomada, ca nianos por don Fernando 
Urízar Garfias, diputado por el departamento de 
San Felipe, hombre tan tenaz i altivo en siis re- 
clamos coino en sus aversioiies. 

Los grupos (le los conibatientes se estrechaban 
cada dia, cada hora, tocábanse sus armas i gerci- 
bíase ya con perfecta claridacl el runior de los pe- 
chos encendidos por el inútuo encono i las voces 
cie nianclo de los caiidillos que orclenabczn a cada 
cual ocupar su puesto de combate. 
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Capítulo V. 

URIZAR I MUXICA. 
REBELION I DlSOLUClON DE LA ACADEMIA DE LEYES. 

Honda impresion que producen en los ánimos los atentados de Acon- 
capa.-E1 diputado Urízar Garfias se constituye en campeon de esa pro- 
viiicia.-Su carrera aolitica i odio inveterado aue le vrofesan los hombres 
d i  gobierno.-Sii :iciitud provoca el llnmnmie~to de don Rl~xiino Rluxica 
al niinistcrio dc ii~stici:l.-C;r:ivchd trnscendeut:il dc este acto nolítico.- 
Ilusiones que habia mantenido la oposicion respecto del Búlnes 
i su meticuloso empefio para no herirle.-Promesas de no intervencion de 
su último mensaje, como los rleii~ns.-Cómo el nombramiento de Muxica 
equivalia a la proclamacion de la candidatura Montt.-Regocijo de los 
conservadores.-Furor de la oposicion.-Carácter i antecedentes del minis- 
tro Muxica.-Recuerdo de su acusacion contra Bilbao en 1844.-«Tomás 
de Torqnemada.»-La ajitacion política gana el corazon de la  juventud.- 
E l  decano Menéses pretende imponer un acto de servilismo a la Academia 
de Leyes felicitando al ministro Muxica por su llamamiento al poder.- 
Resistencia de uno de sus miembros i su espu1sion.-Jenerosa rebelion de 
la mayoría de ese cuerpo.-Belisario Prats, Santos Cavada i Manuel Bil- 
bao.-lnterpelacion de Federico Errázuriz.-Opiniones de la «Tribuna.r, 
-Disolucion de la ((Acaclemia de Leyes» i triunfo definitivo de los acadé- 
micos.-Los eucesos se precipitan hácia una conmocion jeneral. 

La actitud belicosa de los partidos comenzó a 
tomar una acentiiaeioii siniestra clesde los prinie- 
ros dias de julio de 1850. 

Hasta ese tiempo los respetos i las esperanzas 
que se cifraban en la iinparcialidacl desinteresacla 
del jefe de la nacion i en la evidente nzoderacion 
de los fiincioiiarios políticos que cle él dependian, 
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l-rnbin contenido, corno dentro de tina barrera sal- 
vadora, los ímpetus de recíproco acometimiento 
que entre los laas exaltados se manifestaban. 

Pero el golpe de autoridad de San Felipe, inne- 
cesario, inrnotivaclo, simple pre&~nbuto cle lujo cle 
la intervencion giibernativa, hizo caer a los piés del 
país la venda cla las iliisioncs, i dc repente a0116 
para todos la hora de los asaltos a la brecha. 

El diputaclo Urízar, antiguo intenclcnte de Acoii- 
cczg~ia, hombre cle pasiones duras, iritelijerite, frio 
conio el iaármol, que hahia oscurecido una pájiila 
cte su vicia de funcionario político, con un acto de 
criielclacl pocas veces oido en este país benigno, 
hombre íntegro a toda prueba en sus tratos pri- 
vados i qiie durante el ininisterio Vial clisfiutó 
de una alta posicion política i aclrnii~istrativa co- 
1110 jefe- de la Aciuaizct de Valparaiso i corno co- 
mandante de uno de los cuerpos civicos de esa 
populosa ciudad, llevaba u aqiiclla reclamacion 
interpuesta ante el gobierno, la fuerza cle su pro- 
pio encono i al propio tiempo las sornbras qiie a 
los ojos de siis adversarios enlutaban su pasaclo. 
Hacia un año, por erjos propios di:is, que un perió- 
dico ministerial habia clicho refiriéndose a la, elec- 
cion i a la actitud clel cliputado por Ban Felipc 



en el Congreso, estas palabras verdaderameilte 
odiosas:-ala mayoría cle la Cámara de Diputa- 
dos, ciienta en su seno a don Fernando Urízar 
~ i r f i a s ,  cuyo nombre no puede proniiriciarse sin 
indignacion i no clebe escribirse si110 con sangre. 
iHonor al ministerio qie  lo tiene en su contra!)) (1) 

Aquella acusacion llevacla en prirner término 
ante el ministerio, ya .obcecado, por un hombre 
tan profundamente odiado i tan temido, produjo 
en los consejos del gobierno una emocion que se 
tradujo en un acto decisivo i ~erdaderan~ente cle- 
plorable de política: tal fué el Ilamarniei~to Iiecho 
en esos mismos dias a don Máximo 3111xica para 
clesernpeñsr el niinisterio cle justicia. 

A la Iiiz cle los estreclios intereses cle partido, 
aquel nombramiento no solo era iin puesto más 
conquistado ed el poder, sino el triiinfo verctaclero 
i casi definitivo de la empresa a que liabian pres- 
taclo m adhesion los illas comprometidos perso- 
najes del particlo conservacloi.. La  esaltacion de 
don Máximo Miisica al n~inisterio, era la proela- 
macion oficial de la .candidatura Montt.-ccEl 
iiombramienta cie Muxica, ha dicho un historiador 
n~oclerno, f~ té  el prinier artículo de ln capitulacion 

(1) El Corsario, del 28 de julio de 1849. 
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definit<ira del presidente ante el pclucoiiisin~. B (1) 
Error notable: fi16 el últinio i fué el iinico. 

Di,jimos en efecto, algo mas arriba en esta na- 
rrazion contempor&nea, i stijeta por tanto a1 fallo i 
revision cle los vivos, qus clon Antonio Varas sf 
llabia reservado una posicion cle batalla para la 
hora decisiva, negjndose o no consintienclo en que 
se proveyese el puesto que cion Maniiel Antonio' 
Tocornal dejara vacio de s ~ i  evidente prestijio en 
el gabinete. De suerte que ahora, aprovech,ziiclo los 
enconos i el desagrado que produjera en palacio 
la aciisacion clel intendente cle Aconcagua i las 
agresiones irritantes cle su clipiitado, logró el niiiiis- 
tro del interior, no sin ~lificultad, que el presiclen- 
te Búlnes, que hasta ese momento habia hecho el 
papel de supreimo niocleraclor, llamase a sii coase- 
jo un Iionibre tan caracterizaclo, provocador i 17io- 
lento coino el antiguo rejente cle la Corte de apela- 
ciones. Miijica era para la oposicion, lo que Urízar 
para el ministerio:---la bete naire de la situacion. 

E l  gobierno acusaclo en uno de sus ajentes, que- 
ria clevolvcr golpe por golpe, tenieridad por te- 
inkidad, i he aquí cómo una seiiiana despues del 
desnian imprudente (le1 iiltenclente Novoa, iba el 
ininistro ISIiixica a sentarse frente a frente clel di- 
putado Uiízar Garfias en los sillones cle la Cámara 

(1) Isidoro Errúznriz, obra citada, prij. 427. 



de Dipritndol; Antes de esa ocnsion el seiíor Nu- 
sica no teiiia puesto en el Coilgreso, porque liabia 
sido c¿iiidicl:tto chasqiieaclo en Casalnlnnca. 

Los acontccinlientos se precipitaron desclc en- 
tónces con asombroso curso. La prision de Lara 
habia teniclo lugar el 26 de junio: el 2 cle julio el 
presidente coinpletab¿k su gabiizetu con e! scíior 
JXuxica, i en el último clia cie ese nlcs la oposicion 
presentaba por conclucto clel diputaclo c!e Snn Fe- 
lipe la forinal acusacion constitiicional coiitra el 
intendente de Acoilcagua. Esa acrisacion habia 

I 

estado hacieildo duraiztc un mes el ocioso viaje de 
circunvalacion de las filntstas d6negacioiles de 
jnsticia política, que los gobiernos, amigos de la 
paz pública, jnmas snbran deplorar lo srificiente, 
aun en los paises que conzo el de Cliile escecle eiz 
inanseduri~bre, iesignacioil i sufrimiento a las rxins 
mansas tribus del relnafio hiiinailo.-En política 
es a la verciad una vieja cczlur~inici, clecir que los 
cliilenos hall sido ((carneros)): Iian sido siiliple- 
mcnte ovejas. Solo con las irnias en la mano so11 
leones. 

IV. 

Habíase lisonjeado en efecto la crécliila oposi- 
cion hasta ese il~ornento, con la iliision cle que el 
prmiclente de la república obligaclo n respetar 
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cn sí mismo tantas glorias, se nl~stendria cle 
ni~aiidcriearse en la luclia clc los p:~rticIos, dcs~cil- 
clicndo clcl puesto de supremo jefe cle la nacion al 
clc siiuple cjcciitor de +nos dictados. (1) I a esto 
~?ropósito sabíasc qiic, n iilas clc no prestar a la 
canclidatiira de sii antiguo ministro una coopera- 
cion cle sayo ni afectiiosa ni espontánea, resistióse 
particulnrmentc a llamar :b sil laclo al cs-inteiiclen- 
tc i es-fiscal dc Santiago don Miisiino Muxica, ,z 
quien, al clecir conziiri, profesaba una no disimula- 
da antipatía personal. Habia mecliaclo tainbien 

- -- 

(1) Es curioso obscrvar eii la prensa de aquella Bpoca, el nie- 
ticuioso cuiclaclo con que se trataba de separar la personalidad 
clel presidente de la del partido conservador, aun despues de 
riornbrado el ministerio de abril, que era un verdadero ministerio 
de gucrra.-~(Recibisnos diariamente, decia el A ~ i y o  del Pueblo 
del 20 de abril, en u11 artículo titulado-Al jejzerul Bzilnes-re- 
cibimos dimiamente n~ateriales que atacan la colzducta pziblzcn 
(le S. E. elpresiclc~zte, i hemos resuelto no darles por ahora pu- 
blicidad, porque te~zemos esperanza que el jeizera l co)zoxca en po- 
cos dias mas las cartas=con que le juega el lzuevo mi?zisterio, i 
arroj~i~zclob cle su.pz~esto, nos aliorre a nosotros la molestia de 
atacar a S. E. de un modo bastante sério.)) 

Poco mas adelante, a1 reproducir un El?nizo liberal de Nueva 
Granada, en que se leia este verso:- a1  el vampiro que lioi nos 
 manda^-una nota puesta al pié salvaba la alysion diciendo:- 
«No se habla del jeneral Biilnes.)) Tales suelen ser los incompa- 
rables candores de los partidos Antes de entrar de lleno al fuego. 
En política no puede decirse, como el condv de Auteroclie a 
Lord Hoy en Fonteiioy:-Apr? t.oz~, n?essiurs b~ Alzglccis!. .. 
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cierta nndcclota, lugareña cle una multa impuesta 
a la ma-clre clel presidente por aquel rudo pero ín- 
tegro fiincionario, caanclo en 1846 desempefiaba la 
ii~$enclencia de Santiago, i la cual con notable 
eneijí:~ lid,íase negado aquél a clevolver, no obs- 
tante la irresistible intervencion clel hijo-piesi- 
clente qiie en Chile ha siclo sienipre la tercera 
persona clel espíritu santo. 

Pero sea por el camino cle las ~~ la r i~ i a s ,  sea por 
el cle las contraposiciones de personas (Jfiisica 
contra Urízar), o porque el presiclentc llegara a 
persiiaclirse que habia llegado el momento íle nila 
accion enérjica, firmó aquel nornbrt~n~ierito i clesde 
eso dia la IIonedc~ qiicdó dada en prenda a sil f~ i -  
tura clueño. 

Hacia sin embargo, un mes escaso desde qiie el 
presiclente Bíilnes liabia, pronunciaclo, al poner f i r i  
a su mensaje del l ." de jnriio, estas l~nlabras que 
clcscle entbn2es forman corno. la iriiautable estc- 
ieotipía cle los engafios abominables hechos al 
manso piieblo chileno.-((Se acerca, clecin en efec- 
to, el mensaje íle 1850, como el cle 1855, como el 
de 1860, como el de 1866, conio el cle 1870 i como 
el íle 1875, se acerca uno de los actos rnns inipor- 
tarites en la existencia cle las naciones libres. La 
nuesti-a ejercerá sus clerechos en la próxima época 
electoral con la, tcmplnnzn i corclurn que la carac- 
terizan, i cle que no cliido le clt~reia vosotros el 
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ejemplo. Por su park, el gobierno, fiel observador 
de las leyes, llar6 que se respete ~~lijiosamente la 
libre espresion de la volzmtad  nacional.^ 

Tan grave era R la verdad aquel paso, que rei- 
i ~ ó  cierta increduliclad en el espíritu'público cuan- 
clo se anunció conio un resultado posible de la 
situacion, i vivos estaii todavía niuchos testigos de 
la febril inquietud con que los partidarios exalta- 
dos cle la candidatura conservadora recorrian, por 
su parte, los pasillos de palacio hasta que salió 
del despacho del presidente, firmado de su puiío, 
fresca toclavía la tinta i reluciente la arenilla, el 
cocliciado decreto del nombran~iento. 

Fué aquél en verdacl un dia de justo regocijo 
para el bando conservador. La candidatura del 
soilor Dlontt, que habia estado 'hasta ese dia cle- 
tenida por iin débil inirnbre en el dintel de la 140- 
necla, penetró desdc ese momento triunfante hasta 
sii último retrete, i la obra de la intervencion cuya 
última i fúnebre campanada se escuchaiia en Lon- 
con~illa i en Cerro Grande, diez años mas tarde, 
entraba a todas luces en su periodo de incubacion 
i de sangre. 

VI. 

Habia talabien uii punto de la clesigi~acion del 
16 



,,fiar n/Iuxica, como ministvo de resistencia, o 
mas bien, como ministro de atjaque, que tal vez no 
fué tornado en cuenta pero que de suyo tenia una 
significacion digna de considerarse. Él  habia sido 
como fiscal el persegiiidor in t~ans i j~nte  de Frsn- 
cisco Bilbao en 1844. ¿No saltaba ahora a la vista 
la conveniencia de armar contra el ajitmdor de la 
&ciedad de la Ignc~ldud al ai~órdazador oficial del 
autor de la flociedcld Chilena, quemada por la 
mano del verdugo, a peticion suya? 

Pero si era el holgada pimto de mira de los sec- 
tarios ciegos del gobierno, la oposicion recibió 
como una bofetada en el rostro el nombramiento 
del hombre que por carácter, por l~ábito i casi por 
gustos caseros era' el mas provocador de sus ene- 
migos, i aquel que mas ironía, drsden e insolencia 
personal gastara con todos i cacla uno de los afi- 
liaclos de nota en el partido liberal. 

Nacido don Máximo Muxica en Santiago en 
1812, de familia patricia i esptifiola, pero no de la 
clel presidente del terrenioto don Martin de Mu- . . 
jica, tenia una ftistidiosa exijencia nobiliaria, pros- 
cribiendo de su razá a toclos los que llevaban en 
su apellido una u otra cle estas dos letras que él 
calificaba cle l~lebeyas--1aj~ta o la o, es decir 8 los 
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M j i c n  i a los doj-icn. (1) Educóse, sin embargo, eii 
un claustro i a cargo de iin fraile de canipanilla 
llamado Berardo Plaza, teólogo de encuentros, que 
se las tiivo de superior a superior con el arzobis- 
po Valdivieso, con el apoyo caloroso de sii cliscí- 
pulo. Flié éste, eil consecuencia, amigo de frailes 
i adversario encarnizado i burlon de la mitra a 
cuyo prelado llamaba únicanzente i por escarnio- 
cel  morado.^ 

Pipiolo exaltado en sil priiliiera jiiventiid, a can- 
sa de la influencia qiie sobre él i sii fanliilia ejercia 
el antiguo i probaclo liberal doili José Toribio Mn- . . 
jica, su tio, diputado i convencional de algun mé- 
rito en 1828, hnbíase operado ililias tarde en su 
,ánimo i creeiicias una violenta reaccion hácia el 
baildo conservador, arrastrado a ello por jenerosa 
cuanto vehemente amistad hacia su condiscípulo 
i anzigo el señor Montt. 

Huérfano casi desde la infancia, la  enerjía de su 
carácter i sus relaciones de fanliilia le propiciaron 

(1) Los que hayan visto alguria vez la firma de don Maximo 
ILux' a en los nrimerosos aiitos que la llevan habrhn notado :E 
prii y era vista cuan coiispiciin es en ella la letra x, que él supo- 
iiia emblema mobiliario. Sin embargo el pnclre Rosides nunca 
llamó al presidente sino ilfzGica con , j  i eii un decreto de no- 
viembre de 1822, inserto en la Guceta fiinisterinl del 29 de ese 
mes, se nombra juez de minas a1 seííor José Toribio Xojicu, 
conlo tio carnal del intolerante rejente. 
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pronta independencia. L12n~6,base sil padre don 
Matias Muxica i f~ié  SU niadre la señora Juana 
Echaurren. 

Hombre vivo, pronto, valiente, clotado de cierto 
talento nat~iral, versado mas por iristinto qiic por 
estudio en todos los ardides cle la jurisprudencia, 
mas vehemente que enérjico, mas apasionado que 
i~ialévolo; probo en todo lo qiie fuera de justicia 
distributiva, pero provqcaclor i atrabiliario en po- 
lítica, hacia igual alarde cle su desprecio por el 
banclo opositor, i por las garantias legales que am- 
paraban su derecho. De suerte que a todas horas i 
aun en sus conversaciones cle tribunal o cle tertu- 
lia, jamas guardó su lengua: heria con sarcasmos 
sangrientos o risibles, segun estaba su humor, a 
los hoinbies de quienes se declaraba franco ene- 
migo. 

Uno de éstos, que aparecerá mas adelante íle 
estas pájinas hasta una a1tui.a prominente, su ami- 
go de bufete, su camarada de placer, sil colega en 
la adrninistracion de justicia, su (tcompaclie» en el 
hogar, solia calificarlo en aquel tiempo de insólitos 
enconos diciendo de él:-ccqiie era izn hombre 
capaz de todo i bueno para nada.) 

No necesitamos agregar que el autor de ese 
sarcasmo, simple devolucion de otros mas crueles 
i mas vulgares, era el antiguo juez clel crímen de 
Saritiago, clan Pedro Ugarte: juez contra juez. La 
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verilaílera defiiiicioii i nombre cle guerra del nuc- 
YO ministro de justicia era, sin embargo, el de 
~Torquemaclm por aquel famoso Tomas de Tor- 
qllern ida, primer inquisidor dc Espaíia, qtk con- 
clenó a muerte, seguii la trndicioii, a 8,800 cristia- 
nos, i deportó lilas de cien ni1  entre juclios, nzoros 
i herejes. 

Represalia era esta i~ltima que no carecia de 
oportnniclad i de gracejo contlin, el ~iiajistrado 
que acost~~mbrsba a aplicar npoclos. risibles i aun 
grotescos a los nzas ilustres espositores franceses 
clel derecho, cuanclo algun jnrisconsulto hacia ci- 
tas en los estraclos, especialmente de Merlin i de 
Troplong. .. 

Habia llegaclo en medio cle estos vaivenes a su 
medianía el año de 1830, i todo presajiaba que no 
acabaria sin qns la mina subterránea que fatigaba, 
como una aneurisma, el corazon del país, hubiese 
hecho esplosion. 

Lns rnsses estaban prof1indarn2iite movidas, es- 
pecialinente en la capital: las provincias, sieriipre 
tízrdias en su accion, comenzaban a ajitarse vaga- 
iiiente: la prensa convertida en candente lava, se 
d~sbordaba por toclo el teritorio: el Congreso era iin 
criiter vivo cle encontradas odiosidades. Solo faltaba 
que la jiivcntud de las aulas toiiiase personería en 



la contienclLl, para precipitarse en seguida en el 
de la. liicha coi110 la jenerosa vnngu¿~r(lia de 

las iileas. 
1 sricedió precisarncnte que el iloiilbranziento 

c1el seiíor il1risica f ~ l é  caiisa [le que se ronlpien~ 
aquella última vSlvula dc escape n los peligros 
clel clia i cle la nzarclia, P O P C ~ I ~ C  habielldo qliericlo 
poner en cobro 1t~ incauta ii1clifcreiici:t dí: iin gru- 
po de jóvenes estuílir~ntes cierto antiguo i 12% an- 
ciailo esplotr~cloi* del poder píil~lico, coi1 uii clespcz- 
clro oficial cle vulgar i b?jo ttoclos conceptos 
desautorizacla acliilacion, ili6 este avance lugar, 
ulecliante la inesperacla i digna resistencia (le 
aquéllos, a iina série de ardientes cpisoílios quc 
preociipman al misino tiempo a la Uilirersidad, 
al Congreso i a1 Gobierno, trayendo por resiiltaclo 
la disolucion i supresion de un cuerpo clocente de 
ensefianza superior que habia Clisfrutaclo fiieros 
propios i una evicleizte rcspetabiliclacl clescle los 
tieinpos de la colonia. 

I'ero dejemos contar a otros cuya imparcialiclad 
sea cle conzpleto aborio para, la historia contenzpo- 
rUnea, aquel lance tan singular conio iiiespei.,zclo. 

((La entrada de Mujica al ministerio, dice el 
autor cle un precioso libro contemporiinco que se 
llalla en carso cte piiblicaciori i Ilegti, liast3 este 
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punto preciso en lo que sii autor lleva dado n luz, 
fiié coiizo la sefial de un de~encad~namiento iini- 
yersal de las pasiones que llenaban con siis espe- 
sos vapores la atmósfera política desde el aíío 811- 

terior. La luclia, circunscrita hasta entGnces :~l 
terreno pnrlarneritario, se estendió poco a poco a 
las diversas esferas sociales que permanecian aje- 
nas a ella, i en todas partes recojió en breve el 
gobierno los friitos de sii nueva organizacion de 
combate i encontró vasto campo para el ensayo 
de su plan cle provocacion i represion. 

((La Acacleniia cle práctica forense era, eii los 
primeros niescs de 1850, una institiicion qiie go- 
zaba cie cierta independencia i de cierta autono- 
niía cn lo relativo a su réjimen interno. Corres- 
pondíale, entre otras cosas, la hcultad de nombrar 
su presidente. Por eso, cuando el director don 
Juan Francisco Nenes~s ,  antiguo corifeo de ieac- 
cion i turbulencias peluconas clesp-ries de liaber 
sido activo ajente dc la monarqiiía, dió lecttira, en 
la sn,sion del 1 2  do julio, a iiii proyecto de oficio 
dv felicitacion dirijido al nirevo ministro, en que 
sr: reco~ocia irnplícitamcnte a éste el derecho de 
liacer clizlio nombramiento, la juventud académi- 
ca esperlnientó iina iinyiesion visible de descon- 
tento i alarma. 11:aciéilJose el eco del seiitin~iento 
de sus c3iiipa;íeros, el jóreU don Benjaniin Viciuía 
Nackenna, liereclero cle los agravios i de la t r d i -  
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cien del l~il~iolisn~o, iiitelijenci a curiosa i precoz, 
scclieiito dc gloria i de ruido, se opuso re- 

stieltamente al paso que proponia el director, en 
de los derechos i los fueros de la Acade- 

mia. Neneses se irritó con la resistencia, i crey6 
que consegiiirin vencerla ap1ic:tnclo al estudiante 
rebelde una grosera reprimenda; pero Viciifia 
inaritiivo con entereza su dignidad cle acadéinico i 
de hombre. E l  director, fi~era de quicio, no encon- 
tró a la, clificiiltacl otro desenlace que espulsar al 
jóveii cie la sala, medida que reiteró en la sesioii 
siguiente, clánciole el carácter de un clecreto clc 
espulsion sin término, miéntras Viciiiía no se ari- 
niese n darle una hiiinillante satisfacciori. 

«El asunto toinb considerables proporciones por 
la debilidacl del Consejo de la Universidacl de 
Chile. lfil carBc-ter de Bello, w rector e inspirador, 
influin poclerosamei~te cn las dcterrniiiaciones cle 
este cuerpo. Con el trascurso dc los arios i la es- 
periencia adquirida en la contcnip!acioii de las 
luchas políticas, de la oninipotencia, del peluco- 
i~isnio i cie los vanos esf~ierzos de sus adversarios, 
se habian acentu,zdo las tenclcncias naturales clc 
este distinguido liombile clc lctrt~s a quien las aji- 
tacioi~es cle la plaza píiblica i las teatativ;ts dc 
reivindicacioii popiilttr causaban dol~le antipatía i 
doble terror, como oríjen de inquietiiclcs para el 
inclividuo i cotno influencias perniciosas a1 cultivo 
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tranquilo clel espíritii i cle la literatura. Así fué 
que cuando Vicufia, aiiienazaclo con la brusca e 
inmotivada interrupcioil de sus estudios, acudiG 
el Consejo en solicitud de reparacion i de xnparo 
contra el abuso cle facultacles que coi~etia el di- 
rector de la Academia, la corporacion, n peszLr cle 
los nobles esfuerzos de Sazie, decano de la facul- 
tad cle nieslicina, se cleciaró incompetente para in- 
tervenir en el conflicto. 

ctLos jóvenes cle la Acacleinia no pernlanecieron 
incliferentes ante la desgracia inmerecida de uno 
de sus compaiíeros i en presencia clel abandono que 
hacia clc los escasos fieros de la jiiventiid estiidio- 
sa, la corporacion encargada de dirijir i protejer 
la enseñanza píiblicn. Algunos de ellos, entre los 
cuales figuraban clon Manuel Recabárren, don Be- 
lisario Prats i clon Rainori Dueíias, elevaron al 
iiiievo ministro cle instruccion pública tina solicitud 
pidiendo que se llainase de niievo a Vieiiiía 211 se- 
no cle la Acaclemin. 1 como Meneses habia adop- 
taclo el paiticlo cle no celebrar sesion miéntras du- 
rasen la clificiiltacl i la inquietud de los ánin~os, 
se reui~icron cl 26 cle jiilio catorce académicos 
presididos por el inas aiitigiio de los presentes, el 
auslaz impugnador de la valiclez de las vinciila- 
ciones clon IXanuel Bilbao, i cleclararon por una- 
iiiiiiiclacl, a indicacion clc don Santos Ca~~ada,  que 
las puertas clc la Acadciiiia est,ab;tn abiertas para 

17 



Vicuiía. A esto contestó lfeneses reiterando la 
órclen cle clausiira i el decreto de ~qpulsion espe- 
dido contra Vicuiia; los reclamaron 
con firmeza ante el ininistro de instruccion públi- 
ca i ante el Consejo Universitario contra la inte- 
rnipcion caprichosa de los trabajos de la Acade- 
mia. 

((En los primeros dias de agosto, la Academia, 
convocada por el directar, celebró sesion. Meneses 
dló en ella lectura, con aire triiinfante i provoca- 
tivo, a un decreto clel ministro de instruccion pú- 
blica de fecha 3 del mes en. que se derogaba el 
reglamento de la Acaclemia i se sujetaba a ésta en 
todo el Decano de la facultad de leyes. ¿Quién era 
el Decano de la facultad de leyes? se preguntará. 
No era otro que el mismo Meneses. En el conflicto 
entre la juventud acactémica i su autocrático di- 
rector, a pesar de que la justicia i elevadas consi- 
deraciones de diverso jénero obraban en favor de 
la primera, don Máximo Jfujica no habia vacilado: 
lsabia p~iesto el clerecho i la dignidad de los jóve- 
Iies a los piés del iracundo corifeo reaccionario, i 
cz la justicia criiel lsrtbia agregado 18 biirla. Mene- 
scs no abusó cle las facili'dades para el desquite i 
la venganza que tan jenerosamente le brindó el 
ministro; se limitó a castigar con seis meses de 
suspension a Cavacla, el animoso autor dc la in- 
ilicneion para que se llamase a Viciiiia, que los 
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8cadéinicos aprobaron ,en la reiinion del 26 de 
julio. 

uDon Federico Eriázqiiz llevó el asunto a 1% 
Cámara de Diputados, en la sesion del 9 de agos- 
to, interpelando al ministro de instruccion sobre 
las razones que l~abia teniclo el gobierno para dic- 
tar el decreto del 3, que el diputado liberal con- 
sideraba atentatorio e inconstitucional. J!tiljic,z 
declaró que el gobierno liabia tenido facultad i 
mohivo suficientes. para clerogar el reglainento de 
la Academia. (1) El debate DO tomó proporciones 
consiclerables: Errázruia se abatii~~o de someter 
niia proposicion de censura. al voto de la Cámara, 
quizá porque le inspiraba poca confianza la acti- 

(1) L a  Tribuna del mismo dia eri que tuvo lugar este debate, 
al dar cuenta de él en sil editorial, lo empequefiecia en los tér- 
minos siguientes:-alas susceptibilidades de los niiios han te- 
nido eco en la  tribunaparlamentaria.» 

«El selior Errázuriz se ha heclio el representante de las ideas 
del editorial de La Barra de ayer, interpelando en la sesion de 
hoi al  seiípr ministro de instriiccion publica, acerca de la con- 
ducta del sefior Meneses en la  Academia de prtictica foreuse i 
por la  derogdcion del reglamento de aquella escuela. 

<Ambos hechos son puramente del resorte de lus fnncionarios 
que en ellos han intervenido. Hasta el iiltimo maestro de escuela 
tiene medios para liacerse irespetar i para i~iantener la disciplina 
contra los arranques de la  sangre jOven i la petulancia de 1% 
edad aun no madiira. 1 el gobierno puede arreglt~r el réjiriieii de 
toda esciiela pdblica para que llericr los objetos a que está desti- 
nada. Esto basta para contestar a1 autol. de la ititerpelacion.~ 
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tiid de sus correlijionarios. El  espíritu de oposicion 
i de combate que animó en 1849 al liberalismo 
parlalmentario estaba completainente qiiebrnnta- 
do. lliijica pudo sostener impunemente la cloctri- 
na, de que el derecho de inteipelacion solamente 
puede ser ejercitado en los casos en que ha habiclo 
violacion de lei por la parte cle las autoriclades 
depenclientes del ejecutivo; impunemente pnclo, 
tambien, este ministro de treinta dias, terminar 
su contestacion a Err&ziiriz con estas palabras: 
((Bien veo que se trata de suscitar eiicoilos i odios 
i que el discurso del señor preopiilnnte en una 
cuestion que no es sino de, escuela lo ha heclio coi1 
algo de nxtla voluntad. Los términos cle que se ha 
valido manifiestan la ponzofia que lo devora. Lo 

d 

deja,piies, abanclanado a sus ren~orcliniientos.a (1 ) 

X., 

E l  brillante escritor q~rc con tan ininucioso i 
verídico estudio de detalles ha contaclo este inci- 
dente, que pone en eviclencia la dilatacion e in- 
tensidad del calar que consuinia toclos los espfri- 
tus, sin esceptuar el de los colejios supcriores (le1 

( 1 )  Iristoria de la Adminhtrncion Errázu~.i.z por Isidoro 
ErrBzuriz, pajina 489 i siguientes. 

Los curiosos pueden consultar tnnil~ien u11 folleto que publi- 
camos eii 1869 CCIU el títiilo de Uisoltlcion cle la Scndenzin de 
hyes.  
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Estado, como n poco transpiró en t~ct,os de verda- 
clcra sedicion política en el Instituto Nacional, 
11:~ onliticlo una circunstancia especial i de tras- 
cendencia' política en aquel tiempo, cual f~ i é  la 
cle qiie eil clefinit'iva los acaclémicos ganaron su 
causa por una sentencia arbitral clel rector cle la 
Universiclnd, a la que se sometió liumilclemente 
el arrogaiite decano Jfeneses, i la cual dió por re- 
sultado la plena reincoiporacion de toclos los qiie 
liabian sido castigados por sii jenerosa solidariclacl 
de sacrificio para con un caniaracla, que hoi, al 
traves dc los aíios, les deviielve con gratitiid sii 
noble enipefio. 

El gobierno, el Congreso i los tribunales de 
justipia liabian, como de ordinario, lieclrio acto de 
denegacion cle justicia política. El tribunal (le la 
ciencia ftié el único que siipo colocarse sobre laa 
~asiones i (lar feliz soliicion a esa crísis. 

XI. 

Entre tanto, por estos cliversocs senderos erizados 
<le peligros, llabia llegaclo la qjitucion política del 
año medianero clel siglo, a orillas clel hondo &is- 
mo en que, de caida en caida, la veremos precipi- 
tarse clesde estos propios dias de fiobresttlto e11 
toclos los corazones i de cegueclad incurable en 
todos los espíritus. 

Divisiibanse y:t en los vecinos seiicleros las ha- 
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clias encendidas de la cliscoidia, i a su luz siniestra 
resplandecinn las espadas prontas u derraqnr en 
la calle pública la sangre de los ciiidadnnos. 

La intervencion estaba lista. Pero e1 'paídam- 
bien lo est,aba. 
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Capitulo VI. 

EL ASALTO A L A  SOCIEDAD DE L A  IGUALDAD, 
(19 DE AGOSTO D E  1830.) 

uE1 CRsi.iiclliero.~ 

Intensidad que habian alcanzado las pasiones de partido a mediados de 
1850.-El diputado Urízar Garfias acusa al intendente de Aconcagua ante 
el Congreso i proclama e1 derecho de insurreccion en la sesion del 19 de 
agosto.-Asalto dado a mano armada a la Sociedad de la xqualdad en la 
noche de ese dia.-«El Chancherox i la calle de los Arvi1dos.-Anteceden- 
tes personales de Isidro Jara.-Es espulsado de la Sociedad de la Igualrlad 
por espía.-Sus connivencias con el capitan de policía don TomLs Concha. 
-Carrera precedente de este oficial.-Maquinan ámbos dar un golpe de 
mano a la Sociedad de la Ijunld(rd.-Jara recluta sus cómplices en la tca- 
lle de los Arvildos)) i en el aArenal».-Quibnes eran aquéllos.-A quienes 
iucumbe la responsabilidad directa del atentado.-Presunciones i aniincios 
de la prensa.-Los exaltados i la prensa de gobieno piden la disoliision de 
la Socierlntl cle la 1guulcZad.-Desórden producido por ajentes provocadores 
en uno de los grupos de esa Sociedad el 16 de agosto.-La Sociedad de la 
Igucclrk~cl celebra su quinta sesion jeneral con perfecto órden.-Provoca- 
cion del sangrador Valenzuela i sus cc>nsecuencias.-Reunion de los garro- 
teros en el óvalo de la Alameda.-Se dirijen a las gradas de la Catedral, i 
allí el capitan Concha les entrega una boleta impresa de inmunidad.-Los 
garroteros, acaudillados por el «Chanchero», entran en el recinto de la se- 
sion cuando 6sta habia terminado, i acometen a la junta directiva.--Vale- 
rosa defensa que ésta hace.-Rechazados aquéllos sobre el zaguan de entva- 
da. son acomctidos a retaguardia por el teniente Lemus con una partida de 
serenos que los scnchi1la.--Singular equivocacion que hubo en todo esto.- 
Heridos de una i otra parte i su conducrion al cuartel de policía i al hospital. 

Los particlos polpicos, ciiando han perdido la 
serenidad del patriotismo, que es luz augusta i 
perenne giiia del bien, i han arrojaclo al tren de 
sus bagajes cle rezago el sentimiento del deber i 
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de la leguliilad, convicrteii sil camii~o, dc llaiio i 
seguro, eii abismos cie clestriiccion, corno las loco- 
tiiotoriis que empujadas por el fuego saltan da sus 
ricles i arrastran el1 pos (le sí el coiivoi precioso a 
que sirvcri de vehículo. 

Proccclc~i entbiices solo por la reciprocidad cle 
las violencias i (le las fültas, adelnntaiido en rea- 
lirlad mas rápidamente aqiiellos que nlej or sabe11 
nprovecliar los errores i desmanes dc sris aclversa- 
T~OS,  i qne con rriayor cautela economizan los su- 
yospropios. Como cn los asaltos de ln esgriim, eri 
la política sud-americana no es el  mas lea1 ni el 
mas adiestrado el que estci destinado a vencer: 
lo es, el que mejor ha aprendido a aprovcclinr el 
tcmperninento i las fi~ltas cle su contenclor. 

Giiiacln por esta, tLcticn, que ea la usual, la opa- 
sicion parlamentaria crcy6 acertado recojer el 
guaiite qiie el gobierno le arrojaba en el adveni- 
miento del ex-fiscal zlIiisica, i coritestó a sil reto 
con otro rcto. 

E n  la sesion del 31 (le jiilio cle 1550 cl cliputaclo 
Urízai Garfias, el mas iiltensaii~cnte aborrcciclo 
dc los corifeos cle la oposicion entre 10s Iiom1)res 
de gobierno, como M~ixica lo era entre wquéllos, 
prewntó uii proyecto dc acrrx:icioii contra el in- 
te~identc clc hconcagua, ciiyoe iriíitiles i pcli- 
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grosos exesos $ugareíios dejamos ya recordsclos. 
Aquella medida política estaba, destinada a lle- 

var a la lucha el mas esplosivo de los ele~uent~os 
de combate en nuestro país, el elemento personal. 

Los hombres rle la aciniinistiacio~i, iclentifictin- 
dose desde ese momento estrechamente con sil 
siibalterno, hicieron suya propia la causa, en rea- 
lidad ajena (que es lo usual en nuestua política) 
í se nprmtaron a sostener en ese terreno una lid 
a muerte i cuerpo a cuerpo. En Chile, i precisa- 
mente desde aquel tiempo, echó raices para mas 
tarde la funesta i absurda doctrina, cle la solicla- 
riclad de todas las operaciones i responsabilicia~cs 
de la aclministracion pública, al punto de que la 
acciou o el delito de un subclelegado, iba tt reper- 
cutir i a encontrar defensores calorosos en los 
mas encumbrados puestos ciel poder público. De 
esa suerte la intervencion gubernativa ha reji- 
mentarlo sus lejiones en una especie cle Iiiatdlon 
sagrado desde el celador u1 presidente. 

Prolongósc el debate implacable a que clió mo- 
tivo la mocion de aciisacion del diputado por San 
Felipe durante todo el mes de agosto, i gastóse de 
una parte i otra tal lujo de aciimonía qiie en una 
de las sesiones que precedieron a la czclmision de 
la acusacion (por 26 votos contra 21), el diputar10 

18 
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Urízar llegó hasta proclai~ar abiertamente el de- 
recho de insiirreccion contra la denegacion de jus- 
ticia consumada por los mandatarios. (~Autorizáil- 
dose así, desde ahora, dijo el orador con su terri- 
ble calnla liabitual, tocla clase de escálidalos, se 
pone a la provincia (le Aconcagua en la alternati- 
va de besar hiii~ildemente sus cadenas, o de rom- 
perluspor supropin mano, i yo aseguro a la Cámara 
que, llegado ese caso, yo les a>consejaria lo seg~~ndo .~  

Eran proniinciadas esas graves palabras en la 
tarde del 19 de agosto de 1850, i en la noche de 
ese mismo dia, poco despnes de las diez, se perpe- 
traba uao de los hechos mas odiosos de la historia 
de nuestras contiendas políticas, como si los acon- 
tecimientos se hubieran encargado de justificar 
las atrevidas i abiertamente revolucionarias irisi- 
iiuaciones del orador, ctsaluclado por numerosos 
ap1ailsos.n (1) 

Es  ese el hecho luctuoso i triste a que hemos 
consagrado el presente capítulo, i que vamos a 
compendiar en seguida a la luz de an t ig~~os  docu- 
mentos i inediailte la comprobacion a, que nos ha  
llevado (en este caso como en todos) el teson de 
descubrir la verdad, iio importa que ésta yazga su- 
meijicla en pestilente fango o que brille pura i 
siiblin~e en altas cúspides. 

- 
(1) La Bccrrn del LO (le agosto de J850. 



DEL 20 DI3 ABRIL DE 1851. 

IV. 

Vivia por 108 dins a que so adelanta esta narra- 
cioii, en la Última cuadra de la calle de la Bandera, 
sobre la rivera del Nnpoclio, un llombre mal de- 
nominado el ~Chanchero)) criyo verdadero iiom- 
bre era Isidro Jara, i que en aquel paraje peor 
reputado tenia con sil apodo de girerra cierta in- 
fluencia. Llamábase esa cuadra, Antes conocida por 
la de la  panadería de Fierro)), eclificio vetusto 
que todavía existe, ctIa calle cle los mulatos Arvil- 
dosr, en la jerga de los bebeclores i pendeilcieros de 
' profesion, cuyo titulo cabíale a causa cle clos her- 
uianos de aquel nombre i de esparcida reputacion 
eri el pujilato i el pufial. 

La calle de los Arvitclos, rio cle por meclio, era 
un buen apéndice dyl Arenal, i contímamente 
veíanse sus tabernas invadiclas de ociosos, cle ébrios 
i de jente mal entretenida, fácil recliita del de- 
lito. 

Era en medio de esos grupos rc2gabiinCIos donde 
se ejercitaba el prestijio del ((Charicliero)), coino 
liombre de posibles, de nialicia i de arbitrios, i de 
aquí la iinportancia histórica) que desde entbrices 
por desdicha coinenzó tt aclqiiirir aquel siniestro 
aventurero. 

No era, sin eiiibaigo, e1 Ch~r;nci~e.i,o coino se lia 
siipnwto por el viilgo, engi6atlo en esto por la 
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vileza del *apodo; un lmmbre dcscan~isaclo, de 1111- 
ííitl a la cint~ira i de braos arremangados en la 
sangre 'por la tarea, cuotidiana del desposte o del 
dcgiielio. Todo lo contrario. Isidro Jara tenia cier- 
ts ed~icaCioh, posicion inns qric mccliocre, i aun 
podia aspirar, en sn esfera, .al título de príncipe 
porque era nieto dc cnciqiie. 

Naci~ic, en Coclegu5, feudo inclíjelia clcl feudo 
criollo de' la' Compaiíi& en 1S13, su abuelo habis 
sido el 6ltimo caeiqiie del rei, i de ello blasonaba 
su fi~lzil5a. Isidro Jara por su estirpe era pura- 
nientc indíjena i seiior. 

Enseñado a leer i' a escribir por un padre doc- 
triiieró iiarndó Reyes, apienaió en seguida el, ofi- 
cio de herrero, i con esta i&dustria se estableció 
en Valparaiso con ' el maestro ingles Guillermo 
Scott. En  esa ciudad le ha!lai-iios alistado en la 
guardia 'nacional el aíío de 1830. 

Mas descontento de sus provechos en ese jiro, 
consagróse poco: mas tátcle sil comercio al por me- 
no?, i de ,manó a. rnahG7 [le '108 $utos del país, en 
los-alrededotes del 1Pe'rc~do Oentral, i enseguida 
a la miicho mas lucrativa, nunque intermitente 
industria' dé .4eente electoral, o como es mas pro- 
pio decir, de ganador de.  lecciones en pequeiio, . 
a1 lado de las autoriclacles subalternas de la ip- 
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tendencia en la capital, gaiiadoras en graride. 
En las épocas de receso, es decir, ciiando la po- 

lítica se liabia convertido por su propia v'irtiicl i 
culpa en guerra civil, el CJtanchero se trocaba en 
engnnchador de reclutas, inecliante los garitos to- 
lerados que se habilitaban públicamente con los 
cauclales públicos, 

Esto era lo corriente en esos afios, i no hai aha- 
ra por qué maravillarse. Despues que la lepra pasa, 
liúyese cle tal modo de las sepulturas en que han 
sido depositados sus víctimas i sus coutc~jios, que 
al fin las jeiltes llegan a persuadirse que 10s laza- 
retos i los cementerios improrisados *en la hora 
de la pestilencia no han existido nunca en el co- 
razon cle sus propias ciiidades i jeneraciones: tal 
os el horror popular que la poste i, la intorvencion 
inspiran. 

VI. 

En 1850, Isidro Jara era por esto sarjento de 
la guardia nacional, en el batallon núm. 2 de cí- 
vicos de Santiago, i al propio tiempo, como indio 
i como hijo de caciquej sumiso pnacona al servi- 
cio del comandante de policía para el conchavo 
de votos, jiro tan lícito i acostuiU_brado en los 
barrios que habitaba como el de arguenero de la 
legumbre o la concliiccion en capachos i carretas 
de la basiira al rio. 



Con este carhcter, i estando al siielclo clirecto 
del gobierno, Isiciro Jara alistóse descle los priinc- 
ros dias de abril en la Socied~d de Zn Igualdad, 
como lino de S118 inas en~pellosos ajentes; pero 
deciibierto a la viielta de algiinos clias en sil inno- 
ble tráfico de espía a sueldo, fiié arrojado clel gru- 
PO a que peitenecia por los comisarios Arcos i 
Bilbao, con qiiienes, a su clvcir, tuvo con este mo- 
tivo una acaloiacla reyerta, trstsndo de justifi- 
carse. (1) 

Agraviacio por aquel mereciclo desaire, el fttlso es- 
igiialitario cornenzó a maquinar algo quc ap1aca;ra 

(1) E l  cardcter de espía doble, o por lo m6nos de espía sim- 
ple de Isidro Jara, estS sufiüieilteinente jiis tificado en los su- 
iiiarios de los sucesos del 19 de agosto, por la  declaracion de su 
compaííero de negocios Joaquiii Cotapos, quien espresa testiial- 
mente lo que sigue:-«Isidro Jara es mi compañero de la nego- 
ciaci'on del billar d e d e  el 5 de junio iiltirno: jamas me ha con- 
tado el pormenor de sus ociipaciones politicas: solia oirle que 
tenia que i r  ya  a la Sociedad, ya a la Cámara i ya  donde el seiior 
ititendente, vanagloriAndose de ser favorecido'por Bste i el co- 
misario Concha, de qniénes consiguió permiso para establecer 
en mi billar uiza loteria de carto9zes que duró ceinte dias, por 
haber cesado la licencia privada: tambien oi a unos caballeros 
Prado ' que Jara tenia un suelclo de media onza por la  Inteii- 
delicia, i que a aonseciiencia de esto lo hsbian espulsado de la 
Sociedad de la Igo~alclad.~ 

En el monto de la  paga habis, solamente error, porque Jura 
confiesa ahora (agosto de 1975), que el sueldo que le entregaba 
Concha era dc 25 pesos al mes. 
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su sorda venganzn (venganza (le indio), i como 
por su oficio de ujente secreto de la, aiitoriclnd es- 
tuvie.se e11 diario contacto con algiino cle los ofi- 
ciales del ciierpo de policía, era pam sil áninio i 
su clilijencia empresa fhcil organizar una celada 
cual la que vamos cn seg~iuicla a recorclar. 

VII. 

Era su principal i tal vez su único cor-ifidcnte e11 

cl c~iartel de policía, un capitan m d  conocido 
mas tarcle eil las revueltas políticas i que falleció 
en 1872, en el empleo de comisario (le aseo dc la 
capital. Su nombre era don Tomns Conclia. 

Hijo de una familia distinguida i dotado cle un 
valor brillante, el capitan Concha se liahia lieclio 
cn la ÚItinia campaña del Perú tal repiitacion de 
bravura que su propio jeneral lo recordaba como 
la primera espacla de su cuerpo. Pero precipita- 
do por faltas de otro jénero que habian empafia- 
do su honorabilidacl, i que tenclrian xina ~iotoria 
reinciclencia en 1856, (1) vióse forzado a aban- 
clonar el ejército i iefiijiarse cn un cuerpo que 
debia ser tan linipio i tan severo conlo aquél, es 

(1) Véase el folleto titu1,do Virtdicacion ck! Tomas Co~zcha 
por el delito de contrabando de que le acusaba el ciudadano Juan 
Nepomuceno Gacitna, siendo Concha comandante de la  policía 
cle Valparaiso. 
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decir, en le policía do seguridad de la capital. 
Jara, que recibia sus propinas por conducto de 

nqiiel ajente de la autoridad local, concertó con 
61 un plan de asalto a los odiados igualitarios que 
le habian espulsado, i se propuso él mismo reclu- 

a itiia- tar la jente adecuada para el caso, en sus h b' 
ies guaridas de la calle de los Arvildos i del 
Arenal. 

VIII. 

Era esta recluta ciiestion de pocas horas, i el 
Chanche~o pudo presentar al capitan Concha en el 
espacio de veinte i ciiatro horas un grupo de diez 
individuos, mas o ménos desalmados, que por su 
jiro i relaciones estaban al alcance de su voz i de 
su dependencia. Señalábanse entre éstos un Feli- 
ciano Barrios (alias el Mota) natural de Ñiiíios, 
iin Sebastian Águila, un Eujenio Cabrera, natural 
de Yerbas Buenas, de profesion zapatero, un Fran- 
cisco Salinas, carpintero, compadre de Jara, todos 
mas o ménos, i a pesar de sus oficios, traficantes al 
menudeo como el1 último. Aparecian tainbien co- 
iilo enganchados en el complot un Juan Barrera, 
zapatero, que todavía existe, i un individuo llania- 
do por mal nombre Juan Di~blo ,  que mantiene al 
presente un billar en la calle de San P a b l ~ ,  i en 
el cual por sil pequefia estatura hace tal vez el 
ahorro de aquel utensilio en su negocio ,.... 
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'El capitan Conclia, por parte, f2%c;lit6 a la 
comparsa dos los solclaclos mas dé su 
compañía, el cabo Santiago iirttural de la- 
Chimba, i que mas tarde tuvo p o ~  muchos aiíos 
la coiitrata del correo de Mendozn, i un soldacio 
llamado Silvestre Zenteno, hijo de Curicó i qiie 
hacia de ordinario su servicio en 61 bari-io iilal afa- 
mado del Arenal. 

Figuraban asimismo .enrel grupo de afifiliailos 
<L. i r 

para el golpe, un tal Juan Valenzuela, joma- 
lero llamado Tránsito Fuenzalida, m tal Alnii- 
ron, carpinkero, i otros I~asta cl número de trece 
o catorce, pero cle cstos íiltimos, nada escepto siis 
cleclaraciories publicadas en aquel tiempo ha lle- 
gaclo hasta nosotxos. 

Rejimentados así los garroteros, bajo la niano 
del sarjonto Jara i la direccioii superior dé Con- 
cha, señd8se para cl asalto do los igiiülitarios la 
primera sesion jeneral que celebrasen, c ~ i  su Cuar- 
tel de la calle de San Antonio. 

Coincidia todo esto dentro clel &mino de tres 
dias, porque parece que la res6lucioh, o1 plnn i el 
asalto fué todo tan r6piAo cok0 violento. 

Conforme a los estatutos que ántes heinos bos- 
qiiejacio, esas juatas de los coinicios en erd~onte 
Aventino, debim tener Iiigarsolo los Iliau 1 ."'i los 

13 



15 de cada inies; pero por iin motivo que entónces 
ignoramos, el directorio resolrió aplazar la sesion 
corresponcliente a la mediania de agosto hasta el 
19, dia lúnes. 

~1 dia 19 fué en conseciiencia designado para 
el asalto. 

Hácese preciso estampar aquí una declaracion de 
lealtad que era si misma constituye un deber inde- 
clinable para el escritor de limpia fé. 

Cuanto llevamos dicho sobre el oríjen i preli- 
minares del memorable asalto del 19 de agosto 
de 1850, está suficientemente comprabado con los 
testimonios que entónccs se recojieron por la jus- 
ticia i que nosotros heinos verificado mas tarde* 
escuchando el testimonio de sus propios auto- 
res. (1) 

(1) Hemos celebrado, en efectb, una larga conferencia espresa- 
mente con don Isidro Jara (que ahora tiene don i capa, reloj i 
sombrero de pelo), ea la mayoría del cuartel de policía, en pre- 
sencia de los comttiidsntes Chacon i Lazo, que tuvieron la, bon- 
dad de preparar esa entrevista no poco ardua para nosotros. 
aDon Isidro~, que a, la fecha es un robusto anciano de 65 aíiofl, 
se mostró al principio bastanta reticente, pero a poco mostró 
iina visible tendencia a pasarse al otro estremo, envolviendo sil 
responsabilidad i participacion con la de mui altos personajes 
de aquel tiempo, que a su juicio le pagaron mal, teniéndolo dos 
veces preso, la, una por el asnoto de los palos i la 0 t h  por 'el fal- 
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Z esa complicidacl directa no silbe absolutamen- 
te un grado mas arriba. 

Pero si esa es la res~)oiisabilidad positiva i jus- 
tificada del proceso i del críii~eii, no puede por 
ello eliminarse la que cumple a los jefes bajo ciy.0 
amparo se maqriiilaba libremente por los s~~bn l -  
ternos, i en este sentido el conmndante de poli- 
cía de. aquel tiempo, clori Agiistin Riesco, fiié 
acusado por la opinion pí~blica conio ' un ampa- 
xador. a; sabieridas de aquel crimiiial complot, 
Otro tant6 atribuyóse, entói~ces not. sabemos con 
cuáles fundameiltos, escepto las declaraciones que 
mas adelante apuntareaios, .al coronel de la es- 

- 
so plan de asesinato al  jeneral Cruz, que-eil junio de 1851 se le 
atribuyó. 

Pero. esta predispovicion del espiritu subdterno de andar en 
buena i alta compañia, aun ea el delito, nos es demasiado cono- 
cida, (aunque rio hayamo~  sido nunca jueces del crímen ni sub- 
delegados) para que le atribuyamos inns valor que el de tina 
malicioss i cobarde jactancia. 

En cuanto al sobrenombre de CAalzckero que hizo de don 
Isidro en 1851 i aun despues uii personaje lejendario, afirma que 
ignora SU proced'encia porque nunca tuvo tal oficio. Segun 81 
fiié tina ocurrencia del juez del crímen Ugarte, qiie le conocia 
<'e antemano; por haber x i~ ido~e l  ~iltimi, en su barrio, es decir, 
eu la calle llnniada del Ojo seco. Sin emb,zrgo, todos los depo- 
iientes del sumario del 10 de agpsto le llaman aolo el Chan- 
cliero, lo que prueba que este era su iiornbre de :trinbaI con ante- 
~<oi.idacl a nqiiel suceso. Así 10 dice d mismo en sil declaracion 
jii(1icial de 185Q. 



148 HISTORIA DF, LA J O ~ A D ~  

No se. cuiclarob tmpoco en aquel tiempo cle 
zo2obrns-i de enconos, %.un los ítnila~os mejor tem- 
plados, en'levaritar sus sospcclias hasta los hom- 
bres filas altamente colocados cii. la categoria clel 
bnnclo a cuyo iion~bre i en cii~-o í lafi~ pe coiisiimó 
aquella alevosía cle la media noclie. El  intendente! 
de la provincia clon Matias Ovallc, el i~iinistro de 
j~sti~,iLz,Af~xica, i ~ I I ; L ~ .  el jefe rnislnc:, clel gabin~te 
fiieron xaia;2aclosl par los ftirotcs cle la, prensa i de 
los clubs, corno 'los Instigadorcs~soc.retos cle aquel 
asaltu nmtni;rro i sub~lterna. De toclo +esto dare- 
mos cabal cuenta nms. adelante, pero por fortuna 
no necesita en nuestro país, todavía noble i jiisti- 
ciero clespiies que- se ha aplac~clo el ardw de las 
pasiones, hacer el historiaclor cle ztntigaos. o recia- 
tes aconteciniientos esfuei'z~s gyaves pma a ~ ~ l i ~ ~ l ~ i -  
lar en sus pájinas la vindictacion absoluea de esos 
nombres. Mxg fácil tarca es. toda~rí'a, vinclicar la 
fama de aqiiellos que por sii posicioiz ea el poder 
clebian recibir toclo el peso de las respnsabili- 
cl,zdes, que+ un .acto desatentado, innecesario i 
esencisi;lmente, contrapoducente (como las conse- 
c i ~ e i ~ ~ i a ~ .  se .oncaiTaron de. evideilck~rlo casi ins- 
tantknealuente); echaban sobre la nclministrncion 
i su polític'a. 
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1nsktimos por esto en sostener, que el atentado 
osciiro i brutal de1 19 de agosto, no Iinbia tenido 
nias atmósfera ni mas auxiliares que los de los 
suburbios del Arenal i del cua~tel  de policía. 1 en 
esto nos soinetemos de buen gl-&do a una lei de 
equidad antigua, ante cuyo desconocimiento vo- 
luntario preferiríamos cien veces quebmr la plii~nn 
entre las manos. 

XIT. 

Eii obedeciiniento cdc esa niisn~a doctrina debc- 
nzos agregas que no faltaron motivos de recelo a 
la opinioil, en virtud de ciertas coincidencias que 
el acaso, cual siicede de contínuo en las vorájille! 
políticas, habia venido amontonando. 

Desde luego oíase en la piensa oficial i espccial- 
mente en la Trz'bztlza, clinria apasionado i oficiosa 
~eclsctztclo por arj eiitinos, un co~tiniro clarnarea, 
para que: el gobierno suprimiese de una manera u 
otra los. amenazantes clubs de oposicion denomi- 
nados pop aquella hoja sociedades secretás, no obs- 
tante de estar celebrando sus sesianes a todas las 
liices de la, piibliciclacl. I 

a ECCS L,z prensa misma cle oposicion en sus m t' 
mas czcentiiados, coincidia con el anuncio vaga pe- 
ro inniedinto de iin golpe de violencia, porque La 
Bn~*ru del 16 cle ttpsto coatenia el presajio de un 
innlon (esta era la palabra de ese dii~rio cle gtie- 



rrilla en su eclitorial de ese ' dia) contra la Socie- 
dCld & la Igz~aldnd, i fiié ta,l vez ese presenti- 
iiiiento o algun cauto denuncio el que hizo poster- 
var la scsion jeneral de la noclie precedente a la 
h 

del 19, segun dijimos. (1) Pcro pudo tambieii ser 
causa del aplazamiento, el que aqiiella noclic fuese 
la de un clia festivo. 

Sabíase, por otra parte, que los afiliados inas 
bravíos e intransijentes clel círciilo clel gobierno 
(que son de ordinario los nias asustadizos), ase- 
diaban al nlinistro del interior a fin de que tonlase 
inedidas de rigor, poniendo atajo a la creciente 
marcha del tumulto popular. 1 aiinque liabia cons- 
tancia de qiie el gabinete resistia o aplazaba el 
uso de los amplios medios legales que entónces 
tenia al alcance cle sil mano a todas liaras, me- 
cliante la complaceiicia riiinca desinenticla clcl 
Consejo cle Estado, iio faltó i i r i  incidente que 
hiciese sospechar a algunos de sus áulicos que 

- 

(1) Parece que evideiitemente liiibo u11 conato de as:llto a la 
casa central de la Socieclad de la IgucclrZad en l a  noclie del vi&- 
nes 16 de agosto, i que éste estaba dirijido personalmente por 
el coronel Pantoja i un qjente suyo llaulado Onrtiuez, sarjento 
de granaderns a caballo.-Los conjurados estuvieron esa noclie 
reunidos en la  plaziielt~ de Santo Domingo, pero. el ataque se 
clesbarnt6 principalmente por el estnclo de ebriedad en que se 
hallaban los cinco o seis comprometidos i especinlrneiite cl sar- 
jentoM artiiiez. Constan estos hechos de alguiim decla~acioiies 
del procoso que nias rtdelaute daremos n coi?ocer. 
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omipoteilte ininistro de la reaccion conser- 
vadora veria, con gratos ojos iin pronto desvi- 
cinmiento de In Sociedad de la Ii~tialdad. 

Kahia sucedido en efecto, que en la noche del 
16 de agosto el griipo núm. 7 qiie celebraba sus 
sesiones en el. barrio de la Cliin~ba fué acometido 
por un tunii~lto de desconociclos, trab&ndose una 

a sclüs apügi~das de la ciial, entre los 
que se defendian i los que atacaban, resultaron 
varios contusos. Llevada esta noticia a la tertulia 
tlel jefe clel gabinete, hizo éste argumento de1 su- 
ceso para nianifestar su confianza de qiic los clubs 
igualitnrios acabarian por desorganizsrse por sil 
propia i natural iricoherencia, i en este sentido 
comentó i aun aplaudió lo sucedido. 

¿Tomó Alguien pié de estas rcvelacioncs para. 
creer que los ejecutores clel asalto de la 8~ciedcxd 
de ZCL Iqualdxcl encontrnrian favor en las altas re- 
jioncs clel poder? 

Ello es mas que posible, i así es como 1ia podido 
esplicarse por los espíritus sercnos la inconcebible 
auclscia i la torpeza, rlianifiests de aquel golpe de 
mano. No liai nada dc que deban cuidarsc tanto 
los gobiernos como del ((esceso celo» de sus subal- , I 
ternos, conforme al consejo de un honibre avezado 
a todas las intrigas i a todas las perfidias de su 
siglo: el príncipe cle Beiicvento. 

Estableciclas dc esta inrLncra i ctcslii~dacl,zs las 
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responsabilidades, veamos conio 13rocedicron 10s 
asnltantes ,z sri liecho. 

Niéiitras la Soc ie~ad  de la Igualdad se reirnia 
en el mas perfecto brden pero en ameiiazarite nú- 
mero en su sala de sesiones bajo la presiclencia 
clel director Prado Aldnnate, convocábase por dis- 
tintos rumbos el grupo que ántes clescribimos en 

\ 

sus individualidades mas seíialadas, en e1 óvalo (le 
la Alameda, bajo la direccion dcl sarjcnto Isiclro 
Jara. Aseg~ira éste i otros de los cleponentes clel 
sumario, que estuvo tan~bien allí al hal~la con los 
garroteros el coronel Pantoja, i quc digustado por 
la timidez que inostraron algunos para la acoine- 
tida, se retiró con enojo a sir cuartel. 

E n  scguicla, villiéronse por la calle de la Ban- 
dera a las gradas de ia Ci~tedral, sitio dos cuadrad 
distante clel recinto en qiie celebraban su sesion los 
igualitarios, i allí esperaron órdenes i armas clue 
hasta entónces no tenian. 

A poco de estar aguardando, presentóse el ca- 
pitan Concha envuelto en su capa, i segun algunos 
acompafiado de los dos policiales disfrazados cu- 
yos nombres diinos mas arriba. Estos eran porta- 
dores de unos gruesos varejones cle nlembrillo ii 
otro palo tan liviano conlo ése: porcliie es preciso 
:ipres~w';~rse a decir que no sc trataba en acliiel 
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mal urdido asalto de derraniamiento de sangre, 
sino de proniovcr un escándalo i un tumulto en 

i de trascendentales resultados en la poli- 
tica. Estando al testimonio de alguno de los garro- 
teros, venian armados desde el óvalo de la Alame- 
da i el capitan Concha, vestido de capa i gorra, se 
limitó a entregarles en las gradas de la Catedral 
una contraseíía escrita para que no fuesen moles- 
tados por la policía, cómica precaucion que costó 
harto cara, si fué cierta, a los favorecidos como 
en breve contaremos. Muchas de esas papeletas 
fueron encontradas en los bolsillos de los esbirros 
i agregadas al sumario que se les formó. 

XIV. 

La quinta sesion jeneral de la Sociedad de la 
Igr~aldad habi? sido entre tanto tranquila, entii- 
siasta i ordcnacla. 

Los oradores h¿tbian ido usando con fervor de 
la palabra, teniendo siempre por tema el odio po- 
pialar a la candidatura conservadora, fantasma de 
esos clias, i no nzdnos de quinientos a seiscientos 
obreros i jó~~enes cle todas las clakes sociales ha- 
bian hecho coro con sus aplausos a sus anatemas. 
Un solo incidente la habia turbado durante unos 
brcves ininutos. Fué causa de aquél la presencia 
cle un nzozo osado i de aspecto crapuloso, sangra- 
dor o barbero de pi.ofcsion, llainaclo Ramon Valen- 

20 
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ziieln, qiie se introdujo furtivamente en la sala de 
sesiones i suscitó un acalorado tumulto en la parte 
del reciilto en que habia tornado asiento. Era entre 
tanto curioso que fuese un sangrador de oficio, el 
que, tal vez ignorándolo, iba a la descubierta de 
aquel malon araucano qiie tenia por organizador 
i retaguardia un hombre a quien se habia dado 
el apodo de los carniceros. 

XV. 

Tuvo este lance lugar casi a la postre cle la 
sesion, i la junta directiva, haciendo digna con- 
fianza de la autoridad, envió a buscar un destaca- 
mento de polici~ para entregarle al provocador 
del desórden que por largo trecho insistió en no 
quererse retirar de la sala. Otros dicen que fué el 
sangrador estropeado i esp~~lso quien fuera a lla- 
mar en su auxilio a la policía, i esto parece lo mas 
pr ol~able. 

De todas maneras, ese llarnanliento oportuno a 
la fuerza pública, fué conlo una inspiraeion provi- 
dencial, porque aquélla, sin sospecharlo, encargóse 

f 
cle aplicar el nzerecido i oportuno castigo a los 
apal- LA d orcs. 

XVI. 

Terminada en efecto la sesion en esos mismos 
momentos, poco mas o ménos a las diez i cuarto 
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de la noche, retiráronse los avistel~tes en el lxayor 
&den i siiencio, cual se les tcnia encomendado, 

en sesion únicamente la junta di- 
rectiva, i no en su sala ordinaria sino en torno de 
la mesa que habia-servido al despacho i presiden- 
cia de la noche. 

b 

Ademas del presidente Prado Ald~inate i de 
otros directores o simples asistentes cuya presen- 
cia se ha borrado de nuestra memoria, escepto 
entré los íiltimos la del jóven don Santiago He- 
rrcra, hombre hercúleo i aizimoso, estaban de pié 
casi en medio de la sala, qiie era el patio, Fran- 
cisco Bilbao, Rafael Vial, Manuel Guerrero, don 
José Zapiola, i los tres directores obreros Ramon 

Mondaoa ( un honrado i entusiasta sastre), (1) 
Larreeheda i el esforz:zdo Rudesirido Rojas, cuan- 
do sintieron el tropel de los asaltantes que entra- 
ban por el estrecho pasadizo cle la calle de San 
Ailtonio, dando feroces alaridos i blandiendo 
sus garrotes. 

(1) El sastre Mondaca que se habia distinguido por su entu- 
siasmo en 1846, padecieiido varios meses de prision, habia sido 
iiombrado recientemente miembro suplente de la junto directiva, 
junto con los signientes ciudadan~s, todos obreros:-Paulino Lo- 
pez (talabartero), Juan Aravena (sastre), 3osB Sailtc)s Valeii- 
zuela (tipógrafo), i Josb María Lopez (carpintero). Figurtibtlri 
tambien entre los suplentes el entnsiasta i prabo ciadadauo 
Francisco Marin i el ediisacimist3 i e~crihor doli sicolas Villegas. 



En ese crítico momento, por fortuna, los porte- 
ros de la Socieclad habian apagado la mayor parte 
de las Ifimparas, j solo alumbraban el recinto clos 
o tres biijias en la acsa precicleilcial, t'le suerte 
que tiinzbtindose ésta en el primer embate clel tu- 
multo quecló la sala a oscuras. 

Sin perclei ni por un instante su serenidad los 
ocho o diez ciudadanos asaltaclos se formaron en 
línea, i echando mano cada cual (le lo que encon- 
tró inas cerca, liin~paras, tinteros, bastones, sille- 
t a ~ ,  coinenz0 una defensa tan  peligrosa como In 
acometida, en medio de la osciiridad que el res- 
plandor ténire cle una, noche entilenublacla, pene- 
trando por la anclia abertnra dcl patio, apénas 
dcsteiíia. E n  el sentir cle toclos, ninguno de los 
igualitarios flaqueó de ánimo, pues resultaron to- 
dos ma,~ o ménos hericlos o mctgiillnctos, especial- 
inente el clipiitado Vial cluc fiié recojiclo clel suelo 
baÍíado en sangre. Pero el qiie mas de lleno 
linbia llevacIo el peso de la clefeiiss i del rechazo, 
habia sido el hercúleo Rojas, quien armaclo de 
iina sólicla, silleta obligó a los garroteros a recular 
otra vez hasta el zagrian: (Ion Santisgo EIerrera 
se habia hecho notar tambien por los estragos 
cae sus rnembrudos brazos. 

Por clcsclicha dc los asaltantes, iiluchos de los 



cunlcs estaban ébrios i disfrazados con paííuelos 
en la cara, a manera de bandidos, llegaba en ese 
moniento a la puerta el clestacainerito peílido a 1% 
policía por el sangrador Valenzuela, i que a paso 
cle trote i desenvainando los sablcs venia al nian- 
do del teniente don Ranion Lémus, oriundo de Ca- 
sablanca. 

Muchos de los igiialitarios, que mediante 1s 
rapidez del asalto no se habian dejado todavía a 
considerable distancia de la puerta de entrada, 
retrocedieron, especialmente los que iban urnados 
de bnstones, i éstos contribuyeron no poco a cor- 
tar la retirada a los infelices esbirros, cazados así 
en una verdadera trainpa de doble o triple resorte. 
Porque aconteció que encontrando a los asaltan- 
tes ya r.echazados que se replegaban a la puerta, 
serenos e igualitarios cargaron contra ellos dánclo- 
les tan feroces golpes i cuchilladas que tres o ciia- 
tro quedaron exámines cil el suelo, i otros conio el 
C7za1zchero i el llarnado~JIottr, lograron escaparse 
con no pocas heridas'en 12% cabeza i en los brazos. 1 

A la nlafinna siguiente cilanclo visitamos el tea- 
tro del combate, del cual nos habíanios retirado en 
l:t hora rqlameritnria, la pared del pasaclizo te- 
nia iilaicadas vaiias manos huniftnab, con perfecto 
i horrible perfil, datilando todavía sangre, cuya 
liuella lavaban los sirvientes con esponjas. 

Eran las manos cle Isidro Jara i cle sus satélites, 



que al caer sin aentidos i sin palos bajo el sable 
de los serenos, rodaban sobre el paviinento apo- 
yándose en el muro. Indudablemente que la con- 
traseíía impresa del capitan Concha habia sido 
poca eficaz para aquellos infelices  apaleador res 
cle futres~ como ellos se denominaran a sí propios 
en sus declaraciones, porque corno clice hoi mismo 
el principal completado de aqtiella bacanal, se 
dieron en la osciiridacl ((santo coi1 santo.)) 

Tal fué en sus mas salientes cletalles, el triste 
episodio que se ha conservaclo con el nombre 
cle los Palos cle la Sociedad de la <qualdad, i qiie 
llemos contado con serena imparcialidad e inten- 
cional laconisino, a fin de evitarnos a nosot~ros 
nlismos la pena de mas duros i inin~iciosos comen- 
tarios. Nos contentarenlos Únicaniente cion,agregar 
a lo que iiosotros hemos dic'lio, la sustancia de los 
testimonios que los propios asaltantes dieron a la 
justicia, interrogados al dia siguiente por el vehe- 
incnte e irritado juez Ugarte. 

Los heridos, Zenteno (policial disfrazado), Va- 
lenzuela i Salii~a~;, con~padie, el últiino de Isiclro 
Jara, declararon acordes que los habia concluistaclo 
i concertado éste, aúadienc~o~Valeiizue1a que a él lo 
habia invitado tambieii el intendente ((para dar 
una varillacla a riliichos fritres que se jiintaban con 
el objeto de repartir papeles i hacer daiío al go- 
bierno. r, 
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El compacire del ~7~nlochero decia mas o niéno$ 
lo ruismo, con la variante cle que el último lo con- 
vidó cta dar un susto a unos futres que estaban en 
una casa», i agregó que el coronel Pantoja los 
habia tambien apalabrado por medio de un sar- 
jento Martinee, i el capitan Concha valiéndose 
del cabo Dévia. 

Eujenio Cabrera culpó a su vez al coronel Pan- 
tqja, quien lo convidó para que fuera a cierta casa 
uclonde habia unos pipiolos que daban contra al 
gobierno i ,  les dijésen~os que se fueran a sus ca- 
8as.B (1) 

La. es8ena que acabamos de describir habia sido 

(1) Constan todas estas declaraciones, i otras todavía mas 
graves que omitimos, del proceso que íntegramente pilblicamos 
en el apéndice. 

Nuestra copia ha sido hecha por otra legalizada que hoi se 
conserva en poder de los herederos de don Federico Errlizuriz. 

Este triste documento, cuya lectura integra recomendamos a 
los partidarios de la intervencion i de las medidas de alta politi- 
ca, está autorizado por el escribano don Juan de Dios Gutierrez. 

La sustancia de sus declaraciones, escepto la  última de Joa- 
quin Cotapos, fué publicada en el Progreso del 15 de febrero de 
1851, i estB conforme con las del orijinal. 

Cotapos fué aprehendido una semana despues de! atentado i 
declaró que no habia participado en 61 por haberse fugado del 
óvalo de la  Alameda. Este personaje que figuró mas tarde, junto 
con su compañero Isidro Jara, en el plan de asesinato que se les 
atribuyó contra el jeneral Cruz, falleció hace pocos meses en 
Santiago en (para su posicion) holgada fortuna. 



siimanlente rápida, sorda i comnletamente tene- 
brosa. Los qiie estaban en los afiieras del edificio 
no acertaban a darse cuenta de lo que habia te- 
nido lugar, i la misma atónita sorpresa dominaba 
a los que hsbian sido ~ríctinlas clel asalto. De suer- 
te que, un cuarto de hora clespues de la entrada 
de los garroteros, todo estaba tern~inaclo, i éstos 
cloblemente prisioneros cle los igiialitarios i del 
grupo de valientes serenos del teniente Lémus. 

Perplejo éste con su estraiía victoria 110 sabia 
entre tanto qiié hacer, liasta que parlamentando 
Bilbao i otros con él, acordaron tratar el negocio . 
por de pronto como un simple caso cle Qolicia, a 
fin de ser conducidos asaltantes i asaltadores al 
dcphsito de policía, o <cuartel de serenos)), como 
entónces se llainaba, situado en el antiguo Pica- 
clero o caballeriza del palacio de gobierno, que 
es hoi cuartel jeneral cle bombas en la calle del 
Puente. 

E n  consecuencia, fuero11 conducidas a ese sitio 
treinta i tres personas, i allí, en el liigar donde ha- ' 
bia nacido el inútil i ya burlado crin~en, los cleja- 
remos a la media noche, para asistir al dia si- 
guiente al tarclo clespertar cle la ciudad. 
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Capitulo VII. 

D O N  M A N U E L  h l O N T T ,  
L~ poblacion de Santiago ignora en la noche del 19 de agosto, el lance 

ocrirrido en su primera hora.-Escenas en el cuartel de serenos.-Primeras 
i ;LlaPmantcs noticias de 1:i prensa de oposicion en la inaiiana del 20.-Vio- 
~cllt:, irritacion de los bniinos.-Efecto de consternacioii que el atentado 
I,roduce en los consejos do1 partido conservador.-Abatimiento del coro- 
ilel Garrido i de don Antonio Varas.-Don Manuel 3Tontt insinúa su re- 
s31ucion de retirar su candidatura.-Caritcter i carrera de este hombre de 
estndo.-Por qua no persevera en su propósito.-Reaccion que el coronel 
C:arrido i los ministros ItIiisica i Urmeneta operan en los áninlos.-l1ision 
secreta que se atribiiyb a don Fernando Lazcano i corresporidencia a este 
respecto ent:e los jeneiales 13itlnes i Pinto.-Por qu6 no toinanios en con- 
sidccacion la candidatura del idtimo.-Rumbo violento q ~ e  se imprime dc 
todas partes a la política ciespucs del atentado del 19 de agosto i de su 
lamentable impuiiidnd.-Parte oficial del comandante Itiesco en que des- 
fig~irn intcncioiialnioiite los 1iechos.-Descaro insiidito con q-¿ie la i'ribti~~n 
:icnsa a los igualitarios de ser los autores esclusivos de aquella colada.- 
Furor ilisano de Itt prensa de oposicion.-Todos los diputados indepen- 
clientes i el candidato do oposicion a la presidencia se inscriben en los ie- 
jisiros de la SociedatE (fe lu igutr1iIud.-En dos o tres semanas se triplicü 
el niirneio de socios.-Aspecto sombrío de la capital en el mes de setiem- 
bre de 1850.-La ventana do Federico Errlizuriz.-Suspension del juez 
del crímeu Pedro Ugarte.-La ~!fojislrL~t~~rapolíli ia en Chile. 

En los dias a cuya tumultuosa nlcinoria está, con- 
sagrado este libro, 1:~ buena ciudad de Santiago 
entreg&b¿~se al reposo de la riochc en harto mas 
blanclo lecho que al presente. Ni la charla bulli- 
ciosa cle los clubs, ni los boletines profusos cle la 
prensa, ni la acerada lengua del telégrafo, venian 
:t crispar los nervios del tranquilo vccindnrio, ni a 
despertarle en su silenciosa almohads; i así, dcs- 

21 



pues del toque cle leúirnas, qiie liabia siicedido n 
la lóbresa q t ~ d a  de los antiguos castellaiios, la 
p~blacion, aliiiiiliracla a trechos por iixias cuan- 
tas soíiolientas 1,212iparas de aceite, aseil~ejLibase a 
un campo (le blancas tienclns cuyos fiiegos li~ibie- 
seii apagado los prevostcs (le la roncla. Solo el dia 
era consagraclo al biillicio, a los eneiieiitros, al 
trasiego de la ponzoña (le los oclios, n las clelibe- 
raciones i a los golpes recíprocos cle la aiitoridacl 
i de la resisteiicia. 

Sucedicí, por consigiiiente, que ,z rnui pocos ho- 
gares llegó en aquella ~ioclie meiliornble clel 19 de 
agosto, la nueva poncleracla clel asalto biiital diri- 
jiclo por la mano tarpe de la, policía a la S'ockclad 
de la I'z~aldad. 

El cerrojo de las vijilantes ainas de llaves habia 
siclo corrido a esas tnrclias horas en el porton de 
la mayor parte cle las casas cle la ciiidacl adorme- 
cida, al abrigo clc los braseros, por el canto nionó- 
tomo de los serenos que anuilci:~ban juntaiiicntc 
la teillpcratumi la llora, coino los rc10~jcs baró- 
iiiet~os quc lioi se inveiitaii.-«Las once han cl¿iclo 
i nub1aclo.i 

A esa precisa hora tenia, en efecto, su dcsenlacc 
en el cuartel de serenos clc la calle del Piientc el 
sangriento clrama qiie allí habia siclo confabulado. 

El  coilaanclante Riesco dcj6 ir libremeiite a to- 
dos los igiialitmios qiie liabia condiicido yresos, 
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jiliito coi1 los garroteros, el tcliieote Len~iis hasta 
el nhinero de veinte; hizo entrar en sus cuaclras i 
esconderse a 10s-indivicliios cle su tropa que el ca- 
ijitan Concha habia claclo en préstamo al Cl~nn- 
cbero, i remitió al liospital a tres cle los siete lieii- 
dos de niayor gravedad qiie habici. caiclo nl filo del 
sable clc los serenos. El clipiitaclo Vial, f i~é  condu- 
cido, si nuestra meinorin no nos engafia, copiosa- 
mente Laiíaclo eii sangre i desfalleciclo, a la casa 
clel coronel Arteaga que clistaba, pocos pasos clel 
sitio del ateiitaclo, eii l n  calle clc Santo Domingo, 
31 paso que los demas actores clel triste lance se 
retiraron en silencio a siis casas. 

Pero cuanclo en la iiiaiíana sigiiiente coincnzb 
a cuiiclir por el pueblo la alteracla voz clel acoiite- 
ciiniento, la ii-npresion fu6 profiincla, uiiivdisal la 
iiiquietiid, i la zozobrc~ tan holicla coiiio la indig- 
iiaclon. 

La prensa matinal de oposieion, habia sido 11%- 

turalniente la pri~izcra en.clar la alarma, i La Ra?*ra 
en la madrugaclci, clel 20 alcanzó a bosquejar en 
uii suelto qiic llevnba este título:-Los ~epubliccc- 
nos e~atregudos c~121z~fial Zel asesi?7o,-el sangriento 
conjunto de lo qiie liabia acontecido. 

Atrevíase tambien elesde el primer n~oiiiento el 
diario cle giiei-iilla cle la maiiczi~a, a insinuar altas 



coinplicidade~ en el grave siiceso, diciendo qiie el 
ajente ~>rovocador que habia orijinado el conflicto 
era «el barbero de don Nanuel Mont t .~  

No se hace preciso describir aquí la intensa 
irritacion que se apocleró de los espíritus entre los 
ca~iclillos i afiliaclos del partido que combatia a 
pecho descubierto la can(lic1atura oficial, porque 
ndernas de justo, su violento encono convertiase 
cle suyo en poderoso elemento 'de luclia i bancle- 
ría. -La paliza del 19 de agosto'habia siclo, segun 
la espresion atribiiicla a T~illeyrand, i que Vau- 
labclle ha contradicho, mas que un críinen, una 
falta. 1 si era cierto que los gobiernos podían, se- 
gun aqnel inmoral i corrompido político, cometer 
crímenes, les está ~reclado absolutar~~ente por la 
política hacerse reos de ciialquicra falta, mucho 
mas de las que, como la clel 19 de agosto, eran 
complctrzmente voluntarias. 

Pero donde 1s nueva del acontecimiento cay6 
con el peso sordo del má,rmol que se desploma 
sobre un sepulcro, f~ié en los salones en que se 
habia orijinado i sacado a la l~ iz  de la vida 
pública la combatida cctndiclatiira cle don Manuel 
Montt. Existe suficiente constancia para aseveray 
que el sentiniiento dominante clel particlo conser- 
vador en las horas que siguieron de' cerca al crí- 
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lnerl cle la calle cie San Antonio, fué el de tina 
clign~~ i profunda consternacion. El ministro Va- 
ras, de ordinario tan enérjico, ointióse dominado 
por tan intenso desdiento qiie aquella rnafiaria, 
ciiando aclqiiirib la certeza clel hecho, reliusb ter- 
canlente recibir a sus aniigos de mayor confianza, 
miéntras que silenciosas lágriinas cle ira i de des- 
pecho rodaron por las rugosas mejillas clel hom- 
bre qiie mas habia trabajado en proinover los 
intereses i la personalidad de la candidat,iira ofi- 
cial tan violentamente comprometicla por aqiiel 
siiceso. El coronel Garrido lloró materialmeiite 
cuanclo lleg6 n sus oiclos el primer rumor del aten- 
taclo. 

En quien pesb, sin embargo, nms hondaniente 
la trascenclencia moral i política clel crínien inne- 
cesario i estúpido qiie acababa de cometerse, fiié 
en el hombre siiperior, frio, reflexivo i singular- 
inente correcto, en cuya pro insensatos pretoria- 
nos habian aprestado viles armas. 

El jóven cnndiclato del particlo conservaclor, 
cerró sil piierta como clelante de un clue!o público, 
e hizo llegar a. sus nias ardientes i emp~fiosos 
amigos su firme resoliicion de retirar sil alta per- 
sonnlid¿tcl cle la contiencla que tan teriiprano ma- 
leaban i conipronletian ciilpables pasiones. 

Ese prinier nioviiniento cle un espíritii sagaz, 
eíliicaclo en los preceptos clel clcrecho de cuya en- 
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seiiaiiza fii6 profesor i propagaiiclistn i ncostiiilz- 
brado a envolverse cn SUS fórmulas protectoras, 
coino en el nlanto con qiie los scnaclorcs roma- 
110s cubríanse el rostro ciiando la lei era violada, 
parecia tan natural conlo sincero; i 11osotros por 
tal le hernos tenido no solo en honra cle quicn 
lo albergara sino de la justicia pbstuina (le la, 
historia. 

Por demasiado conocicla hácese aquí esciisacla 
la noticia dc la vicia intelectual, inwal i política. 
cle don 31ai111cl Nontt, que fiié igual coino estii- 
ílinnte i como profesor, ignal coilio riiajistrado i 
conlo político. No se conoce en la llistoria del 
país una vida inas pareja, inas lhjica, inas conse- 
cuente consigo niisnia, czl punto qiic un riel clc: 
acero bastaria para unir sus dos mas rcnlotas es- 
trcniiclades-la cima i el sepulcro.-Tranqiiilo, 
taciturno, de una moral austera, inqucbrailtablc, 
rodeaclo del prcstijio dc una alta probidad pcrso- 
nal, pero obstinado, doctrinario, iiitrcziisijerite coi1 
S L ~ S  cnenligos e inaccesible eil la vida pública a 
lus einauacioiies quc son la liiz i la teriiura dcl 
alma, esta gran consejera de las natiiralezas cle- 
jiclas, don Maniiel Montt, aun en la eclarl temprana 
qiic cntóiiccs alcanzara, :~sel~iejiÍ,base a esas rocas 
que iinceil n flor cle agua en'mares procelosos, 
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lielatla, siciiiprc silciiciosa, sieizipre iiirnu- 
table, i por lo inismo rlestin:bda a vivir roclccrda dc 
ilaufrqjios. 

Sabia, porqiic un hoinbre clc su sagi~cic1acl i de 
sii altura iio poclia ignorarlo, quc las resistencias 
cle que se rcia por todas partes rotleado, tlesde 1:~ 
cúspide clcl poder, qiie crct la voliintacl del jefe 
mpreiilo clel cstaclo, liasta cl conbzon inconsciente 
pero apasionado dc lcts inasas, equivalian al abis- 
1110. El candiclctto forjado por el pá~iico i por el 
cgoisino (le 13s clc~ses doiiiinantes cle la capital, no 
poclia iiiénos de estar divisando en lont:~riaiiza los 
batallones de la guerra civil, que sus parciales co- 
ino sus eiicmigos llamariaiz a porfia a SUS bí~iide- 
ras a fin cle clcciclir eii cainpos fratrieiclas una 
cuestion cyiie, respecto de él al inénos, era eseii- 
cialiiiciite persoilal. 

Sabia clan Manuel Montt q~le  el país no le 
sinaba iii siquiera lc con~prerirlia. Acostiinlbr:tclos 
los chilenos, tomaclocs coino nacion i en su conjiiri- 
to, a nonlbres altos i de antiguo prcstijio; a la 
fiierza militar de O'Higgins que vivi6 circuridacio 
clc victorias; a la gloria clc Freire, amaclo cnlorosa- 
iiicnte por el soldaclo i por cl piieblo; ¿L la fina 
cortesía del jciicral l'rieto, que s~ipo ocultar sus 
flaquezas rocleándose cie iliistres consejeros, i a la 
~iiisina marcial i arrogante actitucl clel presiclciite 
Bíilnes; clilpaliacla allora iin taiito cl aura dc sus 
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prinlcl*os (jiús por los l u c t u ~ s o ~  acontecin~ientos de 
1846, por la prorn~il~cion de la odiosa lei de iiu- 
prentn. de ese año i especialii~eiite por la li~mcnta- 
ble rn¿ttniiza clel puentc cle Jaiine,-cl jóven es- 
profesor i es-ministro que liahin entrad9 cn la 
capital desde s11 montañoso villorrio por la piicrtn 
l-iiiniilde cle una aula, si11 que los artcsones clc las 
casas amayorazcaclas cubrieran su elevacion ni la 
buscara él rriisnio, por hábito i iiatural reserva, ni 
en el brillo de las espadas ni en las espansiones 
de rnas fheil popularidad, era lójico, seguro e inevi- 
table el funesto rechazo que iba a llevar al país, 
primero cz Lonconiilla, i enseguida a Cerro Grandc. 

¿Por qué no perseveró entónccs el jóven hom- 
bre de estado en aquel primer arranque de su na- 
turaleza que le habria levantaclo, como a su mas 
íntimo i inas querido confidente, diez afios inas 
tarde, a la rara ffum,u que adqiiirieran cn todas las 
eclnclss los espíritus niagii&nimos? 

Ignoraiiios hasta que plinto el seco egoisino de 
la personalidi~cl sofocó cii el pecho del candidato 
conservaclor aquella jenerosa i ' patriótica, resolu- 
cion nacida en hora tan oportuiia para su gloria, 
i encaminada al inisino f~itiiro poderio de secta i 
cle escuela que en su Liiiilio en secreto albergaba; 
i cuya cloctriria i prcictica, fuera cii una fornza 
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ostensible o callada, fuera en la omnipotencia co- 
mo en cl hogar, fuera en la persecucion sufrida de 
p ~ t e  de sus éniulos, tan tenazmente 
ántes por él, constituyen la esencia de su vida. 

Para apreciar clebiciamente, en efecto, esta fi- 
p r a  alta i casi única, que lioi dia pertenece mas 
de cerca a la historia i a sus fallos que a1 fútil 
criterio de los vivos, es preciso tener presente In 
inquebrantable unidad de propósito, de carácter i 
aun de formas cle que aqiiella aparece revestida. 

En dos períodos casi matemáticamente confor- 
mes, aparece hoi dividida la existencia de aquel ya 
anciano hombre de estado:-veinte aiíos en el po- 
der:-veinte aiíos fuera clel poder. 

1 sin embargo, el hombre, el carácter, la línea 
de conducta, los medios de accion, la fkonomía, 
el lenguaje, el alma, en fin, i el busto entero toda- 
vía, son siempre el mismo, prueba evidente de 
que en el tejido de acero de esa naturaleza roblis- 
ta, lian existido latentes los jérmenes de las viitu- 
des i defectos de una organizacion inquebrantable. 
Don Manuel Montt, tomado en su conjunto i en 
todas las faces de la historia que él llenará con 
su nombre, ha sido en medio de los vaivenes de 
nuestra organizacion política, lo que en su patria 
fué c(Giiillern~o el  silencioso^, llamado por al; ounos 
el ((Taciturno.)) 
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VI. 

Pero si no conocemos a fonclo las corrientes que 
trabajaron en secreto el espíritu del caiidillo del 

que se encaminaba al poder con banderas 
desplegadas, sábese que el primero en reaccionar- 
se contra el desaliento, fu¿ el que mas fuertemente 
lo esperimentó en la primera hora, el coronel Ga- 
rriclo. De suerte que clanclo inmediatamente cita 
1% sus nias aniniosos lugar-tenientes, resolvióse en 
el club predominante parar el golpe inesperado 
i continuar con nuevos brios la empresa acomc- 
tida. Los niinistros 31usica i Urmenetn figuraron 
entre los mas enérjicos de los sostenedores de la 
situacion, que un nioniento creyeron ver clesqui- 
ciada, no solo en las re,jione inferiores de la po- 
lítica, sino en el ánimo niisnio, sienipre mas o 
ménos vacilante, clel presidente Búlnes. Aun clíjose 
entónces a este respecto, que este alto i sagaz f~in- 
cionario habia hecho llegar por lo ménos una in- 
siniiacion i una esperanza cle iin cambio de ban- 
dera en las filas dc su partido, valiéndose para ello 
ante el señor Montt, cle un hombre altamente co- 
locado en la política conservaclora clc aquel tiem- 
po, i condiscípulo querido clcl último: del señor 
Fernando Lazcano. 

Secretos i confidencias son ést6s, sin embargo, 
que han clc abrirse paso en el futuro a que este 
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libro c~lllpletamente sincero sirve cle clttra pero 
Iiuil~ilde portada. (1) 

' VII. 

Descle aquel momento clecisivo, vértice verda- 
dero cle la revolucion cle 1851, la política, cual 
carro a CUYOS corceles se liiibiese quebrado el freiio 
en violeilto recuesto, se precipitó cle escollo en es- 
collo hasta caer eii insondable precipicio. 

En lugar de reconocer la fixlti~ subalterila co- 
metida, cle castigarla, de ponerle siqriiera el reparo 
de una satisfaccioil pública, toclo lo cual no solo 
habria sido sensato i honroso sino hábil, amparóse 
el delito i se aceptó con tetiieraria petulanciit 
la funesta soliclaridad que hasta hoi ha pesado 
sobre un partido entero, eiitóaces pocleioso. 1 
este dailo i mal ejemplo no ha siclo, por desvcil- 
trira nuestra, achaque cle bandos, sino escuela, fal- 
ta i error cle todos los cliilerios que han contribuiclo 
a fiinclar lct política desde si1 prirlier albor, arreba- 
tándolc su finicn base duradera-la probidad; 

(1) Dicese que en poder del actual presidente de la  repiiblica, 
existe una interesante correspondeucia del jeneral Búlnes con 
su padre político el jeneral Pinto, (quien de ordinario residia en 
esa época en la hacienda de Nos) en la cual, fecha por fecha, va 
nottindose sensibleme:~te 1:b r sisteiicia del presidente a, la can- P clidaturn que le impoiiiun 1 s 1ioml)res mas resueltos de su par- P tido, i a la cual janias abipitamente cedió sino en fuerza de las 
circunstancias que en este libro vamos apuntando. 
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proscribiendo de SUS consejos la única luz que vi- 
goriza las acciones del hombre en todas las aspe- 
rezas de su vida-la verdad. 

VIII. 

Comenzóse, efectivamente, por hacer suscribir 
el dia 20 de agosto al conlanclante de serenos don 
Agiistin Riesco, cuya posicion respecto del aten- 
tado de la víspera hallábase envuelta en vivas 
sospechas, un parte oficial en que aquel suceso, 
notorio u todos, aparecia completainente desfigu- 
rado, atribuyéndolo a un desóiden interno, causa- 
do únicamente por los igualitarios i en el cual la 
policía  recibida a palos,, habia intervenido solo 
conlo cnlediadora.~ 

Era ésta salida sumamente ocliosa i vejatoria; 
pero venia medianamente envuelta en cierta mo- 
deracion de lenguaje que velaba la osadia del em- 
buste. (1) 

Mas no habia sucedido otro tanto por desgracia 
en las revelaciones cle la prensa del gobierno, di- 
rijida por estianjeros, i que con un cinismo verda- 
derameiite irritante, negó en lo absoluto el villa- 
no asalto, i se empeñó, por el contrario, en echar 
toda la responsabilictad sobre las crtiirbas desorde- 

(1) Publicanios íntegramente este dociimento e? el apéndice 
bajo el n6m. 4. 
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nacl.a~n, qiie se re~inian a comprometer con SU es- 
cesos la paz pública. Aseguraba, fklsainente La 
Tribuna en SU editorial del 21  de agosto, que es- 
tando presidiendo la sesion el diputado don Rafael 
Vial, apénas habia divisado éste al barbero Valen- 
zuela ase desató en inlproperios contra el neófito, 
de lo cual resultó qiic: la rcuuion se dividiese en 
dos campos i comenzaran entre ellos los palos i 
las bofetadas. B 

En consecuencia de esta ctbataliola)), los serenos 
tocaron llainada, agrega el diario cie la candida- 
tura oficial, i ((llevaron treinta i seis igiialitsiios 
presos.»-<He aquí lo sucedido. Cualquiera otra 
cosa es falsa.)) (1) 

No liabria podido inventarse un sisten~a inas 
apropósito para connIolTer aun los espíritus mas 
fríos, quc aquella denegacion absoluta de hechos 
que estaban en la conciencia i bajo el exámen de 
todos, i no habria sido dable encontrar una fór- 
mula mas hiriente que esa inculpakion grosera, 
hecha ;L las iiiisinas víctimas de la celada que se 
les habia armado entre la mugre de las tabernas, 

IX. 

Pero hácese tninbien preciso recorclar que la 

( 1)  El editorial de La Trihz~na dice por cualquiera otra cosa es 
falsa, acualquiera otra casa es f ~ l s ; ~ . ~  



violencia i el furor cle la prensa de oposicion, co- 
rria con aquellos deniiestos provocpdores. 

Refiriéndose a la coniplicidaci del intendente íle 
l t~ provincia, en el atentado, asegiiraba La Barra 
del 22 de agosto, que ccéste sabia cle antemano lo 
que iba a suceder i que habia claclo sii aprobacion a 
los asesinatos inteirtados. U 1 en el inisnio dia incre- 
paba igual delito al ministro clc jiisticia, sin rnas 
razon que la de haberse dirijiclo la pandilla de si- 
cario~ del óvalo de la Alanicda, liigar de su pri- 
mera cita, a las gracias cic la Catedral por la calle 
de la Bailclcra, que era el trhnsito riias corto. ((En 
'dicha calle, esclaniaba aquel diario fuera de si por 
el rencor, tiene su habitacion don Máximo Muxica, 
i e.s de presumir que hayan salido los asesinos 
O@ la i?zspir:racion i el snltario de ese ?izinistz.o. 

cNo es al>ce,z-verdugo, aííadia, a quien tendrii 
que odiar al pueblo. De hoi nias ese villa7zo carga 
con la mancha de ASESINO ALEVOSO.)) (1) 

1 todavía cncunibrai~do la responsabilidad a los 
inas altos personajes de la situacion, espresábase 
en estos términos el diario mas popular i mas efi- 
caz de la oposicion, el eco directo de la Socieducl 
de la Igualdad. --uDe todo esto resulta que el caii- 
didato Montt, ese círculo en que aparecen Garri- 
do, Muxica, Menéses i otros Oa~zdidos, idearon el 

(1)  Fsta frase esta impresa en esta misma fjrmtt en el diario 
fe oposicion. 



O 

asesinato para destruir ¿'le un golpe la Sociedad de 
la Ig'mZdnd. 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . e  

crlfiixica ha pagado i armado los asesinos del 19. 
El grupo de csos bsnclidos ha salido de la casa de 
ese ministro-verdugo. Tome pues el pueblo sus 
represalius. 
.......................................... 

aEl gobierno que paga asesinos para inmolar a 
los ciudadanos, cs mas que asesino:-es salvaje, 
monstr~ioso, gobierno de baltdiclos. x> (1) 

- 

(1) Como principio jeneral la  prensa oficial guardaba una 
comparativa moderacion en sus denuestos contra los igualita- 
r i o ~  i sus caiidillos. Sin embargo, La Tribuna, que era un diario 
con pretensiones de s6ri0, solia dar a luz los mas insiiltantes li- 
belos contra los hombres marcados de la  oposicion, a los cuales 

\ 

tenia puesto nombres de vilipendio.-Asi, a Federico Errjxuriz, 
no lo denominaban sino con el nombre de Feborrico, al  presbí- 
tero Eizaguirre, con el de Castra porci (a consecuencia de una 
falsa escomunion conh la Revista Católica, que apareció firmada 
con ese grotesco nombre), i por iiltimo representaba en siis co- 
lumnas escenas en que aparecia un coaocido diputado descerra- 
jando la  córnoda de uno de sus colegas, i el cual, sorprendido en 
RU maleficio, daba entre otras ridiculeces esta esplicacion de su 
conato de fraude: 

aRejistraba, en este instante 
S i  abajo de esta sotana 
O en casa cle Taforó 
Hoi tarde se me quedó 
Mi editorial de maiiann.~ 

(La íi.iÓz¿r~n del 10 de setieiiibre dc 1850). 
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Tal era el color turbio i soinbrío que tomaba el 
tono de la prensa, reflejo del cielo encapotado en 
que por sus ciilpas recíprocas vivian los partidos. 
L~ prensa de la capital, n semejanza de las aguas 
que bañan i fertilizan nuestras ciiidades, habia 
fluido pura cle sus canales de oríjen; pero conver- 
tida a medio canlino en fétida cloaca, era prcciso 
vadearla cubriéndose el rostro en medio del espe- 
so lodo, i todavía al fango habria de remplazarlo 
la sangre cle los inejorcs ciudadanos en la calle 
píiblica, en el campo de batalla, en el patíbulo. 

El aspecto de la capital hacíase, en efecto, a cada 
momento mas sonibrío. De todas partes corrian 
las jentes 'indignadas a inscribirse en los rejistros 
de la Sociedad de la Igualdad, incorporándosc 
por centenares los ciuclaclanos mas conocidos en 
los diversos grupos que f~incionaban en distintos 
barrios, ruiéntras volvia a teiier lugar una reunion 
jeneral. Los diputados Urízar, Lariain, Errázuriz, 
Bello, 11arcial Gonzalez, Luis Ovalle fueron los 
primeros en ir a tomar sus boletos de socios del 
club ajitador, i aun no se escusó de esa soliclariclad 
cle la protesta el mismo frio i circunspecto candi- 
dato a la presidencia de la república, que el par- 
tido liberal habia, proclainado por egos precisos 
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dias hacia un ano (agosto 28 de 1858). (1) 
Es un hecho clel que podríamos dar testin~oiiio 

de vista i de presencia ante la historia, que la So- 
ciedad de la I'ualdad vió en el mes de setiembre 
de 1850 triplicarse sus filas, elevándose las ins- 
cripciones, de 600 mas o menos recojidas ánhs  del 
asalto, a mas de dos mil en la próxima reunion 
jencral que tuvo lugar el 30 cle setiembre. 

Justo castigo e inevitable reaccion de un acto 
cobarde i mal aconsejado, que ni oiqiiiera habria 
cle servir de lecciori en lo futuro! 

XI. 

Esta escitacion de los áninlos, aumentaba la re- 

(1) Los cliputacloe Bello, Urizar i Ovalle se incorporaron el 
21 de agosto en el grupo núm. 2: Federico ErrBzuriz, Marcial 
Gonealez i don Bruno Larrain en el núm. G el 22 de junio con 38 
ciudadanos del pueblo. E l  grupo núm. 8 celebró sesion el dia 
23 incorporándose 66 socios, i en una sesion parcial de grupos 
que tuvo lugar el 26 de agosto se recibieron 243 inscripciones. 

Son estos, sin embargo, datos de la prensa de la, época, i en 
sil iii'imero piiede haber alguna exajeracion. 

No tomamos aqni en cousideracion el incidente de la  candida- 
tura del jeneral Pinto que siirji6 en lino de estos dias, porque 
nos consta que esto fué un arranque personal e irresponsable de 
dos honrados amigos que a la sazon vivian juntos en una casa 
de la calle de Santo Domingo. Eran éstos don Jacinto Cliacon, 
avent,ajado escritor, i don Frlailcisco Vicuña Solai; mas tardo 
iiltendeiite de Coqiiiiiibo (1 842-1375). 

23 
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crudescenciu de las pasiones i precipitaba los lic- 
&os i los sobresaltos. 

F n  los clias de gala de setienlbre, cl aspecto de 
12% ciuclad era snfiiido i lóbrego, no obstante sus 
nlúsicas, sus banderas i el rico ropaje de la natura- 
1eza qiic convida en esas horas de recuerdo a los 
placeres fáciles de lu vida i )os afectos. 

Eii la noclic clel2 de setiembre, algunos noctur- 
nos i avinnclos malaildrinca habiczn sacjdo cle siis 
qiiicios iini <le las veiitanas clel estudio del dipii- 
tado por Rengo, don Federico Errázririz, que habi- 
taba en la tercera cuaclra de la calle clc las Mon- 
jitas, i este liecho siriiestro daba lugar a rumores 
cle asesinatcs, que cricendian mas vivamente las 
cóleras civiles que a manera cle crispaclas ser- 
pientes se enroscaban en toclos los corazones i 
los mordian con vcncnosa 1eizgun.-((No hai un 
l-ionlbre, clecia El Progreso clcl 11 cle setienlbre, 
que recorra las calles de la ciudad, desde que cl 
sol se pone, que no vaya armado. 

uLa jendaiinería, que debiera mirarse conlo pro- 
tectora de la vicla i propiedad del ciudaclailo, es 
la qiie mayarcs recelos inspira. 

cLa justicia, la descsperrtcioi~, el odio, se ainiail 
i disponen .los ánimos contra el -gobierno. 

((El gobierno, por sil parte, se prepara para dar 
uiia batalla decisiva. E1 prieblo hace otro tanto. 

ctNaclic silbe cómo i ciitliiclo principiar6 la lu- 



c)~¿L, pero el liecho cs quc parece iizevitable cl 
~oi-upimiento entre 10s cliie mandaii i 10s que obe- 
decen. 

((Una gota 111% de sangre iiioceiltc, iina llueva 
tropelía perpetrada por la aiitoiiclncl, hará ataZZ«~= 

la guerru ci0'2'1.)> 

XII. 

Forzoso es en este punto detener en una breve 
pwsa el curso dc los sucesos, a fin de toii~rir cn 
consiclcracion una causa nzas de cscitacion i clc 
violencia, que venia preparando 1s catástiofe ya a 
todas luces inevitable. 

Referímonos a la s~isp~iision cle su oficio, decre- 
tada par Is Corte Siiprcina, contra el jiiez del crí- 
men qiie levantaba el xiiinario del succso del 19 
de agosto, hecho grauísimo de. jiisticis, qiie liaciii, 
íiescencier al mas alto tribiinal cie 1s rcpíiblica al 
calor dc los complots clc banclcria, i que clescle 
entónces constituyó uno cle los iiias lainentables 
aspectos de nuestra l~olíticn, en la ciral toda la 
alta i iiiedin jiiciicstura'del país, m ln cscep- 
cioii de dos o tres caracteres templados eiz una 
especie de heróica abstiriencia, anda11 encontrados 
cn las ajitaciones e intercsp,~ transitorios cle sil 
época. 

Abrigamos sobre este grave afecto de niiestra 



sociabilidad política una conviccion prof~~nda, i es 
la de que si es cierto que en Chile puede haber i 
hai sin duda algunos jueces probos i tribunales 
justicieros, la justicia vercladera, la justicia única, 
augusta, ciega e impasible, ha clesapareciclo de los 
consejos cle la nacion i no 1ia de volver sino con 
un nuevo réjimen. 

Entre tanto, para comprobar lo que decimos 
tenemos que referirnos al próximo capítulo. 
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Capítulo VIII.  

P E D R O  U C A R T E ,  
"LA CONSPIRACION DE LOS CARTUCHOS."--LA REVOLUCION 

EN VALPARAISO. 

Actitud del juez del crimen don Pedro Ugarte en 13 noche del atentado 
contra la Sociedacl de la Igualdarl, i sus primeras medidas judiciales.-Re- 
coie ~eraonalmente en el hospital las declaraciones de los heridos i esti- - - 
>li;iRai jucz siini:iriaiite para proscgiiir el proceso.-Juicio sobrc el ardor 
de sns i)rocedimicuto~.--Antecodeiitcs, carictcr i carrera dc don Pedro 
ugart&-su fútil juventud i su reaccion.-Su crédito como juez del crí- 
men.-Entra en la política por afecciones de familia.-Es nombrado al- 
calde de la Municipalidad de 1Si9.-aDan6n.»-8ospeclias políticas que 
concibe la Corte Suprema sobre sus procedimientos.-Injusticia de aqué- 
110s.-Resuelve ese alto tribunal inhibir10 del conocimiento de la causa 
del 10 de agosto, i lo suspende.-Gravedad de esta reso1ucion.-Las dene- 
gaciones de la justicia i su participacion de los jueces en la política, empu- 
jan a la rebelion armada.-Primer conato de esta especie contra la can- 
didatura de don Manuel Montt.-La «conspiracion de los cartuchos.o- 
Viaje de Prado Aldunate i de Stuardo a San Felipe.-Su denuncio i pri- 
si011 en la posada de Chacabuc0.-Carácter verdadero de esta intentona.- 
Trabajos militares en Va1paraiso.-Carta de Manuel Guerrero al mayor 
Pinto.-Prision de don Pedro Félix Vicuiía i su soltura.-Matias Aguirre. 
-Complot de los sarjentos del Yz~ngai, su captura i su proceso.-la So- 
ciedad de la Igualdad pierde su carhcter de propaganda para lanzarse en el 
camino de las conjuraciones. 

Entre las pocas personas a cuyo oido llegó la 
abultada noticia del asalto del club 'igualitario, 
en la propia noche de sil pcrpetracion, contóse 
don Pedro Ugarte, juez del crínien a la sazon. 

Hallkbase este personaje estreclian~ente enipa- 
rentado con la nunierosa familiii, Vial, porque 
una señora hermana suya era casada con don An- 
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toiiio Jacobo, herillano del es-miiiistro cloil Ma- 
iiiiel Camilo i clel cliputaclo Rafael Vial, nialamen- 
te 11end0 aquella noche; i exaltaclo el jiicz i deudo 
por aquella circunstancia especial que la familia 
no tara6 en poner en su conociiniento, conlo que 
(le su majístratura dependia la mas inmediata E- 
paracion, corrió cn el acto al cuartel de scieiios 
a tonlar las prinieras providencias que csijia la 

Hacia pocos nlonlentos que el comandante 
Riesco liabia desarnzado el complot, licenciando, 
segun Bntes vimos, a los agresores i agrcciidos, 
cuanclo presentóse súbitamente en su despacho el 
juez del crímen, i siipeclitanclo éste en el :~cto i 
con una enerjía de que habrii pocos testimonios 
en la historia de la majistratiira política, la auto- 
ridad partictilar cle aquel funcionario, i atropellan- 
do los frreros aclministrativos clel intendente que 
se hallaba allí presente, hizo arrestar en su pre- 
sencia a Isiciro Jara i dos o tresxjentes de policía, 
entre los que se encontraba un coinisario niiii 
conocido, del apellido de Bilbao. A otros, aiinqiie 
heridos, hízolos remitir a la cárcel, confiáiidolos a 
lu responsabilidacl del alcaicle que de él depentiia. 
1 hecho todo esto con suma celericlad, el juez clel 
críriien retiróse a su casa R la nieclia noche. 
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Sin dar larga tregua al reposo, el juez Ugarte 
al clia siguiente estaba empeñado en recojei 
cn persoiia los testimonios de los a13aleaclores que 
hnbian sido concluciclos al hospital, i p x s  este acto 
grave se habia heclio acoinpairar del primer es- 
cribano que encontró a mano. Era 6ste precisa- 
mente, el decano cle aquel gremio don Jeróninio 
Araos, tipo antiguo dc su especie, hoiimdo i feo, 
especie de homigoli vestido cle polilla. 

I enseguida, aguijoneando de oficio al juez sir- 
mariante, que cn aquel tieiiipo habíase creado 
para alivi2r el despacho del juzgado principal del 
crimen, proseguia la causa con tanta actividad co- 
nio vclieinencia. Era juez siiiilariante el conocido 
abogado don JosC Joaquin Valcles, actual senador 
siiplentc por el Ñ~lble. 

Aquella actitiicl escepcional del juez de dcrecho 
en un asuiito ciiniinoso, pero escencialn~ente po- 
lítico, despertaba las inns vivas aninzosidades cn- 
tre los hombres a q~iienes aquel suceso afectaba 
directamente, i era éste un incentivo no peqiiefio 
.arrojado a las pasiones del iiioi~leiito en el periodo 
mas cruclo de S L ~  efervescencia. 

1 ciertamente que los recelos del bando que, 
siendo d~ieiío absoluto del poder político i adini- 
nistrativo, aptlrecia. esta vez pcrsegniclo por la jus- 



ticia no carccian ni cle lójica ni de jus- 

ticia. 
Hemos ya dicho cuán vedada parécenos toda 

participacion, aun la mas mínima, del majistra- 
do en el palenque cle los intereses políticos de un 
pueblo, en cuanto que, en razon cle s11 augiisto mi- 
nisterio, esos propios f~incionarios estan clestinados 
a templar, a correjir i a castigar. Pero haciéndose 
cargo del carácter personal clel juez Ugarte, aque- 
llas clesconfianzas revestian los caracteres cle un 
verdaclero p&nico político. 

IV. 

Don Peclro Ugarte, 111020 de treinta aííos rt la 
sazon, era un verdadero aparecido en la política 
cle aquella época. Como Danton, nombre cle giie- 
rra que él cle buen grado habia aceptaclo, venia 
solo, i tenia muchas de las conclicioncs clel impla- 
cable tribuno rejicicla: el calor, la pasion, el jesto, 
la bílis, el valor temerario, la confianza cle sí 
inismo, el clesprccio insolente por sus enemigos. 
. Habia tenido Peclro Uprte por abuelos clos 

grancles personajes de la colonia: el paterno, cloii 
Juan Jerónimo cle U@rte, notario rnayor cle go- 
gierno, hombre cle grancles campanillas i de ina- 
yor orgullo, i por parte de su iaadre sd negociante 
nias opulento de su época, el conlociclo don José 
Ramirez Saldaiia, que levaritaclo de huii~ilcie esfera, 
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habia acumulado el caudal mas saneaclo del colo- 
niaje. Pasa él edificó Toesca la casa que hoi se lla- 
ma <de Alcalde)) en la calle de la Merced, i los 
vestijios de su carroza de parada que se conser- 
van en el paseo de Santa Lucía, revelan el tren 
rejio do sil familia, no n~óiios que el dote de prin- 
cesas que ciipo, con una hacienda por tálamo, a 
cada una de sus hijas: ciento cuatro mil pesos 
para cada novia. 

Casóse con una de las hijas de ese patricio del 
liijo i del dinero, don Santiago Ugarte, hijo del no- 
tario mayor ya nombraclo, i entre- numerosísimas 
i respetables hijas, nació don Pedro, único varon, 
con escepcion de un llermano que murió tempra- 

- 

no. 1 criado por ese motivo, consentido, altanero 
i fastuoso, pasó en el ocio de arciientes i fáciles 
placeres los primeros años de su juventud, Pedro 
Ugarte tenia en grado eminente dos condiciones, 
que eran en su alma una herencia clirecta de la 
cuna: un espiiitii marcadamente aristocrático i 
una viva e inquebrantable fé relijiosa, imbuida en 
su corazon por sil piadosa madre la señora Mer- 
cedes Ramirez i Velasco. 

Llevando una niñez mimada i una juventud 
voluntariosa, el hombre cuyo retrato hacemos sin 
acorclarnos ni de sil tumba ni cle la amistad, sino 

24 



de inviolable cleber, igual para con todos, habia 
rnirndo con clesiclia los estudios i seguir 
los devaneos de aqile! tiempo, en que eran partí- 
cipes iniichos cle sus contemporáneos, i entre 
otros clon Másiino Musica, su camarada predilecto 
i nias tarde sii compadre. Pero como estuviese clo- 
tado de iina vivacidad de injenio estraordinaria, 
de iina pronta concepcioii i de un espíritu vcrcta- 
cleramente alto i superior, en iin nlonlento se reac- 
cioiló i entró por el llano camino del ciebei i clel 
estuclio. TLIVO en esto no pequeña parte el con- 
sejo de un deudo suyo que era entónces honibre 
cle miindo i hoi es ascético sacerdote. 

Di6 en consecuencia el neófito universitario 
una silbita acoi~~etida a los libros, i bajo la ense- 
fianza de clon Manuel Montt, cateclrático cle clere- 
cho, recibióse de abogado por el aiío de 1839. 
Tenia entónces Pedro Ugarte 22 niíos, porque 
llabia nacido en el períoclo memorable (1817), en 
que vinieron al mundo la mayor parte de los hom- 
bres de nota que figiira~ori en los días que histo- 
riamos: Lastamia í Varas, Tocoinal i Garcia, 
Reyes, Sanfuentes i Juan Enrique Ramirez, conce- 
bidos toclos en clins de esperanzas, i baiitizados c.on 
el oleo santo de la revolucion venceclorcz en Chaca- 
buco. 

Por el últinio de esos estadistas, que era, su pri- 
rizo hermaiio, tenia Ugarte el mas alto culto i 
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afecto, conio lioiubre cle yastos si bien cles&cliados 
talentos. 

VI. 

Pero la abogacía iio fué para Ugarte ni unn 
ocupacion ni un recurso: fué solo un timbre social, i 
fascinado tal vez por la posicion que ese título lia 
creado siempre en la ciuclttcl clc la AniLrica mas 
dada al foro, comproinetib locamente los últimos 
bienes de su patiinionio, en una cle las grandes 
tertulias de aquel tiempo. 

Entónces únicaniente el liombre que en su ser 
vivia oculto, vino a encararse por la primera vez 
i sentado todcavía en el blanclo césped cle la rnoA 
licie, con la austera vida del luchador verdadero 
i sus rudas cuanto cuoticiianas batallas par el sus- 
tento, la propia educacion i los deberes: 

Fué entónces cuando Pedro Ugarte, nias que 
por sus propios antecedentes, por influjos de fami- 
lia, fué llamado a la rnajistratuia; i no tnrcló. mu- 
cho ciertamente, en revolarse su naturaleza en 
todo su vigor en aquel cargo, escuela cliaris i dura 
del coiazon i del cerebro, puesto en contíiluo roce 
con la astucia i con el crínien. Dotado de una sa- 
gacidad infinita, cle ixna niil*adtt de águila que rc- 
liicia en su rostro pálielo i lampiiio, certero en sus 
juicios, firme en sus convicciones morales, inexo- 
rable coritrs el clelito i el delincuente, labr6se en 



pocos aiios la reputacion clel hombre mas adecua- 
do para. nquel destiiio de arduo deseinpeño, í 
labróse con sus actos i su laboriosidad un nombre 
vercladei.an~ente popular. El juez Usarte era en 
1850, el terror de los malvados. 

VII. 

L í e s e  ,z esta Epoca de su csistencin, su priine- 
ra participacion en la política, i parece que, apar- 
te de la vehemencia natural de sti índole que tarde 
I, tempi9ano habria de lievai-le por acluel caniiiio, 
uniéronse para c~mproineterle sus afecciones per- 
sonales por 121, f~~milia Vial, no menos que cierto 
pique de majistratura, que siempre trajo hcrido 
su pecho altanero i susceptible. Parece que el 
presidente de la Corte Suprema, Vial del Bio, le 
miraba con partimilar ojeriza, ignoranios por 
eiiiil cwsa: de suerte que, de una parte e1 cariiio, 
i .  por la otra la aversion, le habian condueido 
al teatro. escandecente de las luchas de aquel 
tiempo. 

Por desgracia suya i con impilidentc conlpr6- 
metimiento del majisterio que desempefiaba, lle- 
vársnle sus parciales al cabildo en las elecciones 
de 1849, i elejido inmediatamente alcaide, fiié el 
alma de 2tq~1el cuerpo, en que la ajitacion sentíi 
sus reales clesde la primera hora, 
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Hemos emitido ya nuestro franco parecer i con- 
denacion en la actitud clel juez politico, que se 
alejaba tanto mas de la serena santidad clel deber 
cuanto mas léjos iba en los enipeños cle sus aspi- 
raciones de homnbre de partido. Por esto niisnlo 
creemos que el sumario que él levailtó ante si 
nzismo, adoleció desclc su iniciacion de un vicio 
iiioral del que habríamos deseado verlo limpio. 

No abriga a~iestro espíritu ni sombra de sospe- 
clia sobre la veracidad intrínseca i leal de las 
deposiciones que recojió el jnez Ugarte de boca los 
los apaleadores de la Sockdnd de la Iyuc~ldad; pero 
es imposible que e11 la manera de decir i de cla- 
sificar aquéllos, el sutil veneno de la pasion de 
partido no entrara con la voracidad del fuego por 
alguna* de las mallas iintadas de su corazon. 

Mas aun sienclo esto así, el majistrado respon- 
sable anclaba todavía por el calniizo de la lei, i su 
conducta cliaria podia ser vijilada por sus s~~perio- 
res, así como sus fallos reducidos a polro por un 
simple auto <le la Corte, <le que colno inmediato 
siibalterno clependia, 

Pero los altos majistrados que'se sentaban eii 
aquellos bancos, en que la iiitcgriclnd fué ac~isada 
por indómita tintos que encorbar la frente a odios 
de bando, no 'tuvieron siquiera. la fria serenidad 



de las cnuns que hacc fácil aguarciar los plazos 
que se cuiiiplen i le enmiende de los yerros que 
se precipitan i atoloiidrail; i por esto, busdanclo 
una vulgar camorra cle oficina a sil inferior, renci- 
lla de tan poca monta que la historia se resiste a 
rejistrarla, llegó inniecliataniente al término de 
suspenderle violentan~ente de sus fiiiiciones, aun- 
que nada habia ociirrido en ellas que no fuera clel 
mas estricto órclen legal i consrietrrdinario. 

He aquí el docuniento oficial en que consta 
aquella medida profundanzente capciosa i clesczu- 
torizacla: 

Santiago, seticinlre 6 de 1850. 

Con esta feclia el Tribunal ha pionircindo un 
decreto del tenor siguiente: 

Teniendo presente: l." que el juez clel ' críirien 
clon Peciro Upr te ,  ha resistido el ciiniplimicnto 
de los clecietos de trcs i cinco del corriente, en 
que se le ordenó la entrega de las clilijencias rela- 
tivas a los sucesos del diezinueve de agosto, acae- 
cido en la sociedad titulada de la Igzsaldacl: 2." que 
esta resistencia ha sido tenaz i reiterada en tres 
oficios i de palabra ante el Tribunal, sin enibargo 
de apcrcebiniiento con qiie 1ia siclo coii~imicaclo: 
3." que seria de funestas consecuencias de ja  irnpu- 
nes tales procedin~ieilt~ i burladas las órílcnes íle 
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un iribiinal superior: se suspciiclc del ejercicio de 
~11s funciones judiciales por el thrmino c7c 21.12 mes, 

al antedicho juez del crímen don Pedro Ugarte. 
Dése cuenta a1 supremo gobieriio. 
Lo coinunico a U. S. de orclen del Tribunal. 

Dios guarcle a U. S. 

ililQ33ilr9.z a c7e Be1-7.zrt !cs. 

Al juez del crímen don Pedro Ugarte. 

IX. 

Se liabrá notado sogiirarncnte que la suspciision 
do1 Juez clel crímen dc Santiago, era en su letra 
temporal i npénas por el término cle u11 mes, lo 
que agravaba su carácter de insidia política, des- 
cubricnclo el único i esclusi~ro objeto cle aquel 
auto, cual era inhibir al juez clc la causa que con- 
forme a derecho i con plenas facultacles estaba 
trai~iitando. 

Díjose entGnces que la Corte Labia procedido 
cle esa riiancra para castigar i reprimir una jactan- 
cia de su subalterno, segun la cual ccalnanecerian 
en la cárcel en el clia inénos pensado los señores 
Montt, Varas, 39usica i otros personajes que apa- 
recian altanlente coinprometidos en el sumario.)) 

Pero la lectura, de esta misma pieza, que por 
esto hemos reproducido ín t eg ra~~~e i~ te ,  pone cle 
~naiiifiesto cn&n ajeno se hallaba el ánimo del juez 



192 HISTORIA DE LA JORNADA 

tan indigno complot, pues precisamente de las 
hojas que él redact,ó, i que la posteridad ha con- 
servad~ para su justificacion, aparece la absoluta, 
inocencia de todos los hombres de elevacla posi- 
cion a quienes entónces combatia. 

De todas suertes, f ~ ~ é  aquél un triste síntoma dc 
la situacion, i los honibres de legnlidacl, cle justi- 
cia i reconocido patriotismo, vieron rota la, Últi- 
ma amarra que clet.enia todavía en la vorájine 
creciente de lLCL revolucion, la quilla del derecho i 
de la legalidad. Con~~rometida la justicia coinun, 
desligados los hombres cle SLI amparo en lucha 
enardecida i desigual, era seguro que el pa& iba 
a precipitarse en los delirios de irremecliable i 
sangrienta anarquía. 

La éra cle las conspiraciones queclaba abierta cte 
par en par para el país desde ese dis, porqiie los 
partidos que bregaban por lg supremacía veian 
cerrado a piedra i loclo el antiguo palnclium cle las 
libertades i de los derechos públicos:-el poder jn- 
dicial. 

Una seiiian(z escasa clespues de aquel primer 
torcido atentado de la justicia contra la justicia, 
clescubrióse, en efecto, por el gobierno, el primer 
conato cle la rebelion armacla a qqe cle todas par- 
tes se empujaba teii~erariamente n un país que 
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IliLbit~ sido, i cn realiclad era toclavíu, de tan 
nlaiisa índole corno las antiguas tribus de Israel. 

Un grupo de los nias exaltados opositores qiio no 
pcrtciieci,zn 13ropiamente a. la ag1,upacion igiialitn- 
ria, sino a la. antigiia i persegiiicla tradicion pipio- 
13, oncontranclo que so p~rclia el tiempo en cliar- 
las de brasero, i echando de ver que sc a1,roxiiiia- 
ban los dias cle la Patria, que en Cliile son dias 
cle pólvora, pusiérorise, mas por pasatiempo do- 
i~~bstico que por iiitericion de guerra, a fabricar 
cartiiclios a bala, en la habitacion do1 antiguo co- 
rifeo i abogaclo (te1 pipiolisnio neto, ctori Nartin 
Orjera, que liabitaba en iiria peqileíía casa dc 
cinco o seis ciiartos en la calle cle Tcatinos, entre 
Ia de la Catedral i la Compaiíía. Los jóvenes La- 
zo, jcnerosamentc esaltaclos por un hercdado pa- 
triotisino, siis herniailas, algiinos artesanos inicia- 
clos, Tina iiiiijcr i uif jóvcn Stuardo, clc nlnia tan 
benigna cuanto era feroz i terrible su rostro i sil 
niirada, habian sido los obreros esconcliclos de 
nqiielln iziaestranza en iiiiniatrira, cuyo taller de 
funclicioiz era uila callana en el fogon de Ici, cocina. 
Los laboriosos operarios, lograron así constiiiir ea  
una o dos sen1ana.s hasta ~ii i l  ochocieritos cartii- 
clios. 

Una voz acoiidicioiiaclo el peligroso tesoro cn 
1111 mediano cajon, los conjuraclos, sin tonlar ningun 
coirsejo sul~crior, escepto tal vcz la del iliiso Vrí- 

25 
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zar, resolvieron enviarlos a San Felipe, ~ L I ~ O  pie- 
blo ardia con el hervor de un volcaii desde  la^ per- 
secuciones irnpiiesta~ a su írlolo político, el capitan 
Rnmon Lara. Ya dijimos cómo el diputado por eso 
depnrttxmento don Feriiaiiclo Urízar Garfias, habia 
proclamado abiertamente desde la  irresponsabili- 
clac1 cle la tribuna, el derecho cle insurreccion con- 
tra la resistencia inquebrantable de la aiitoriclacl. 

E n  consecuencia de aquel inconsulto acizerdo, 
met.iéronse en izn birlocho el dia 13 de setiembre 
el jefe iwalitario don Francisco Prado Aldunate i 

4 don Josc Stuarclo, simple apreiicliz el último de re- 
voliicionario, arte para el que no habia nacido, si 
bien, por el engziío de su rostro, sufrió en un aiío 
cuatro conde,nacioiies al íiltinzo suplicio. Ataron el 
cajoii de cartuclios a nianera dc b m l  a la culata 
del vehícizlo, i ufmos coi110 los eniisarios romanos 
que llevaban en  los pliegues d e  su manto la paz o 
la  guerra, pusiéronse los clos eri~isarios cn camino 
para ala cinclacl tres veces hcdica)), título pipiolo 
de la pipiola i ufreirina~ Sari Felipe. 

XI. 

Llovia con f ~ ~ e r z a  aqiella macana, i al pasar 
por el puente de Zafiartu, tuvieroii los dos viaje- 
ros el nias des,zst~oso encueritro. 

Pasaba por una de las aceras de aquella cons- 
truccion, el capitttii del Chacabuco don José Ma- 
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iiricl Gonzdaz, ajeiite oficioso del jeiieial Rúlnes, 
;L quien daba diario aviso de ciianto observaba, 
dentro i fuera cle su cnartel, i quien, p~.rcisan~ente . .., 
en esa niallana, clirijiase de la rilayoría del Chaca- 
buco, situada en la calle aiicha cle la Rec~leta, a 
la Morleda. 

1 fiiera turbacion, fiiera petirlanciq o la iiisen- 
sata esperanza de todos los que conspiran por 
Iiacerse allegaclizos los solclaclos, detiivieron los 
dos bisofios coi~j~iraclos sil carruaje i revelaron con 
siiigillar franpeza, que marchaban a la provincitt 
<le Aconcagiia con el objeto cle siiblevarln. Parece 
que lo de la remesa cle cartiichos ln  sabia Gonztt- 
lez clesde la noclie prcceclente por la confianza clc 
Lino cle los iniciados, i por esto se I-iacin allora en- 
contradizo con siis ~iortaílorcs. (1) 

(1) Parece en efecto que don Fernando Urizar Garfias, que 
tuvo el raro don de malograr todas sus combinaciones revolucio- 
narias, hasta la célebre de las oaejas en 1850, por su fl~cil COH- 

fianza se habia puesto al habla con Gonaalez por medio de Sil- 
vestre Lazco, i que ésfe habia comonics~clo a aquel traidor la iciea 
de hacer un levantamieiito en Aconcngua, aiiiiilcibndole el dia i 
hora en que saldrian los emiszrios i los cartuchos. 

Segun esto, Gonaalez no+ venia de casualidnd por el puente, 
sino que estaba alli en aceclio. Esto mismo esp1ic:t 1% credulidad 
i candor de los viajeros que creiaii estar hablancio con un confi- 
dente, i se empeiíabaii en coiirencerlo con el hecho de que era 
cierto que iban a sublevar en birlocho la Acoiic:i~,.na, cosa que 
en prenda anticipnda Irabis pedido que1 Jutl:\s. 



$'inji& asentir cappitan espíia n nqriel 13iop6sito, 
"O hsbia bajado tocki,vía el vdifciilo de la so- 

nada rcrolncian 1s rampa del p~ientc, cuancto 
:aquól estabil en la antesala rnatiixil del presidente 
trasmitieirclole su estrafi~~ aventura i la singiilar 
coilfidencin qiie habia recil)iclo. 

En consecuencia, rnandG el jcneral Búlnes en 
el acto inontai itn destacamento de su escolta cle 
Granac!eras, al niando clc un oficial, i los lanzó al 
galope en pos cle los einisarios i (le sus cartnchos, 
ciicilpo de sn delito i clesntino, 

Deteniclos Cstos por el fmgo i I:t Ill~via, se ha- 
bian estacionado cónzoclnmente eil la posada de 
Chacabiwo, ciiai-~do llegaion los Granaderos i los 
apresaron en siis canlas, tenieldo debajo de estas 
el malhadaclo c a j o ~  del cloctop Orjera. 

Conducidos a Sitntiago a la maííana sigiiiente 
i encerrctclos e11 1;a cnrcel pública Prado Aldunate 
i sii comp,2fiero de iqfortunio i calaverada, tuvie- 
ron lugar iiirneclintamente otros arrestos siibalter- 
nos, espcialn~~cnte el cle un antiguo conspirador de 
profesion llainnclo EcIiagüe, el de J ~ l a n  José Lazo 
i cl del :~nciano e inquieto triirjz~no, autor C S C ~ U S ~ V O  

de acpiella, estrafalczrin intentona, i que por lo 
.i;:~lito iba a sufrir su Últinza couctena, czbriénclose 
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las rejas tle sil ct~iitivi(1:td solo delante de los 
postreros síntonias de la inuertc. 

Ocultaríanios a sabici~rlns una parte escencinl 
de la. T-cidad si no declariian~os aq~ii, que si hieii 
el t~tolonclrado golpe de n~ano qrre se llamó a l a  
coiispiracion de los cartuchos», f~ ié  un Iieclio en 
sí niismo aislado, sin coiiesioi~ers ni co~isulta, no 
por esto era ménos evidente que en toclas partes 
se consliirsll,a por las arilias. E1 elerncnto ignali- 
tnrio sonzeticlo toclavía a las ideolojias de Bilbao, 
inanteníasc en cierta actitud espectnnte i desar- 
macla, que servia mui a propósito, a manera cle en- 
gafiosa neblina, para ociiltar los nioviniientos es- 
tratCjicos de los antiguos nfiliados del liberdisrna 
iiiilitante i clesesperaclo. 

Abrigaban éstos la profunda e inniiitable con- 
viccion cle que toda lricha en el terreno de la le- 
galidad ora uEn. simple e inocente qiiimera, i 
ílescle que habian desplegado al aire su bandera 
de combate, buscaban por todas partes bayanetas 
i ~6lvora para sostei~erla. 

I éste scrk siempre el aspecto de toda contiencla 
pólítica en este país agarrotado por la autoridacl, e 

eii la cual sc necesita de una siiperioiicirtci de es- 
píritu probaclo para sujetar en el carril del clcrecho 
a los 1io1z1bres7 a los pueblos i al ejército mismo, 
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c i l a ~ ~ ~ l o  se ei3lpeíía una liiclia a fondo contra iin 
llrincipio O 1111 partido doininante. Esa. es la ospli- 
cncion filosófica i verclaclera cle la dcsipnacion ciel 
jeiicral Cruz como caiidiclnto a la presidencia, 
hecha i aceptada alzlg~inos meses mas tarde: esa es 
la esplicacion única clel c20 cle abril» i la razon la- 
tente de los preliminares de la iiniveisal conjnra- 
cion, ciiyos Iiilos vamos sigiiienclo en las tinieblas. 

Bilbao n~isi~io, la casta vestal de la revoliicion 
en sus pri~iieras horas virjinales, sc Iiizo por esto 
en breve iin conspirador asicluo i resuelto, desde 
que palpó coi1 su niano que todo derecho era una 
burla í toda libertad tina rncntira.-;Coincicleiicitt 
ensefiaclora! El 13 de setiembre de 1850, se sor- 
prenclia los priiucros eleniciltos bélicos al pié de 
la cuesta de Cllacabiico: el 13 cle setienlbre de 
1831 estallaria la forn~iclable ievolucion del sur 
que se apagó con sangre infinita en Loncomilla. 

XIV. 

E~icontrábase el priiicipal confitientc de este 
libro (que es sil propio autor), en Valparaiso i en 
la casa cie sus padres, cuando tiivo lugar la captn- 
ra cle los cartuchos i clc sus condiictores cn la 110- 
sncla ds Cliac&iico, el 13 cle abril cle 1830, i eii el 
niisnio dia cn que lleg6 a aquella ciiidad esa no- 
ticia, lle\racln por un espreso, es decir, el 14 de 
setiembre a media iioclie, reciierda litlber leido, 



DEL 29 DE BUBIL DE 1831. 139 

abierta i dejada al clescuiclo sobre la laesa de BLI 

padre, jefe a la sazon de la oposicion en aquella 
ciudacl donde publicaba su diario La R~fo~~?zcc, 
entre inuchns otras cartas comproinitcntes, una cie 
Manuel Gticrrero a su amigo i camarada cle la in- 
fancia don José M:~iiuel Pinto, mas tarcle aprecia- 
ble jeneral cle la República i qiie en aquel tienipa 
tenia baja su int~nclo clos cornpztfiías del batallo11 
Chacabiico, (la 1 ." i los Granaderos), como segnn- 
clo jefe cle ese cuerpo. 

Dirijíale al últinio su correspoiisal i ainigo e1 
inas terminante i espresivo llaniainiento, a fin cle 
que lcvailtanclo su patriotisino a la altrira clel sa- 
crificio cívico, cooperara con Vicrifia a clerrocar 
la tiranía que abruniaba a Chile. 

Existian en efecto, ciertos trabt~jos militares 
iliui aclelantados en Valpnraiso, a cuya cabeza fi- 
guraba un capital1 cle la brigada de marina llama- 
do do11 Matias Ag~~ir rc ,  lioi~ibre valciitísiii~o i que 
de las cainpalias del Perú liabia regresado a su 
país, con el prestijio de iin rcidadero héroe clc le- 
yenda. 1 f~lcra quc con inotivo cle las prisiones eje- 
cutadas en Santi¿tgo, hubo algiina alusion a las 
operaciones icvolucionnrias clel vecino puerto, o 
lo que entónces ,se tuvo por inns cierto, en virtud 
cle la delacion de un jefe superior dc aqiiella 
guarnicion, presentóse eii la media noclie del ci- 
taclo clia 15, en casa cle cioii Peclro Felis Viciiiia 
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cl jrlez dcl críii~en dc Valparaiso don Jiiliün Ries- 
co, acompaiíaclo clel escribano clan Felipe G ándnrti, 
i clespues de procurar 11n niiniicioso rejistro cn 1;~ 
correspondencia de aquel valeroso l-iouihre poli- 
tico, concliijéronlo arrestado al amanecer al ciiartcl 
nírx-i~. 2 clc guarclias cívicas, sito en el ((Puerto. )) 

XV. 

Vivin cntóriccs don Peclro Félis Vicufia con sii 
familia, clespucs de ruclos contrastes (le fortiiila, 
ejerciendo cn pobre escala la profcsion (le nnvicro 
con dos bergantines clc cabotqje, i habitaba una 
casa junto ~t la de Tivolá cle Carmelino, fronteriza 
a la puerta lateral de 1a 3ilercccl en 1:~ calle de la 
Victoria, bayrio clel Almciiclral; i ántes cle s a 1' 1r a 
pi6 p2ra su prision, hízonos iin temerario encargo 
que cumplirnos fielnicritc coino hijos, no sin valo- 
rizar clelsidanivntc el arrojado enipcfio qiic sil ór- 
den envolvia.-((Ancla, nos dijo a casa dc Ag~lirre 
i dilo que asaltc el cuartel en que me pongan, que 
precipite el niovimicnto, que mc saque i qiie clicn- 
te conmigo para toc1o.s 

Parcleaba todavía la nocl-ie cuniido el eriiist~rio 
qne esto escribe, i~-iarclianclo a corta distaricia en 
pos de su padre, iba a golpear coii el corazoii opri- 
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In;do la ventana del jefe militar de la conjmacion, 
cuya, casa, estaba situacle eii una de las pequeñas 
ci~lles de atravieso que en el barrio del puente de 
Jaime se dirijen hácia el mar. 

Esc~chó nuestra serla silenciosa el capitan 
Apirre, con el listo oido del que acecha i vela, i 
I~recipitBndosc hácia la ventana env~relto en tina 
frazada, a mznera de fantasii~a, porque era un 
hombre enhiesto i de elevada estatura, despues de 
oir iluestro con~pron~itente recado nos dijo única- 
i~ieilte.-- ctDígale a su padre que hoi no puedo, que 
mi tropa está, trocla a bordo.o-1 con esto cerró con 
violericia el postigo dejánclorios desconcertados. 

XVII. 

Por fortuna la parte de correspondencia sor- 
prendida a Vicuña i traida al juzgado por el es- 
cribaiio, no arrojaba liiz sobre los acontecimientos 
que se pesquisnban, porque siguiendo una inspira- 
cion providencial uno de los hijos del cauclillo 
perseguiclo, habia escondido aquella nlisma tarde 
la carta referida a Guerrero i otras mas graves cte 
cien José Antonio Aleniparte, relativas al sur, cn 
los pliegues de una vela de buque que yacia en- 
rrollacln en un pasadizo. Sin esa casualidad, inspi- 
racion de casi infantil ternura, la érs de los pro- 
cesos en grancle se habria anticipado al ménos 
seis meses, i liabríasc hecho mucho inas acerva la 
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lucha comprometida a muerte cle los banclos. Don 
Pedro Félis Vicufia f~ié piiesto en consecuencia 
en libertacl, en la tarde del dia de s11 c:tptura, acto 
q11o Iionró la dilijencia i rectitud del juez Riesco, 
i ~ L I C  cntónccs sc dijo le tuvieron mili a nzal los 
intrtt~isijentcs clc sir particlo en Valparaiso, i con 
m a s  cspecinliclad en la, suspicaz Saritiago. 

l 

XVIII. 

Coiilcidi6 con estas nlarmanteu ilovecladcs otra 
de tliayor entidad, cual fué el coinplot casi espon- 
thneo cle unos cuantos sarjeritos del batallon Yt~n- 
gai, para volver sus armas contra la autoridad. 
1IIiii poco se siipo en aquel tiempo de ese soccso, 
i fuera del rumor público i (le la c,ertiduriibre cle 
que aqiléllos liabinn siclo sacados amarraclos de su 
cuartel cle la Naestr~.nza i llcv~~clos a la Moncclt~, 
a la grupa de un destacainento de Granadero~, 
nada se itveriguó cn nqiiel tiempo. E n  linos apun- 
tamiento~ inilitsres que tenemos a la vista, i que 
f~ieroii escritos por el comanclante Silva Chavez a 
peticion nuestra, hace cerca de veinte años, re- 
fiere adeilias este respetable , .  jefe que los denun- 
ciantes de aquella con,jiiracion, atribuida a secie- 
tas cábalas cle don Fernando Urízar Gczrfias, habia 
sido un sarjento Soto i el meiicionado capitari 
Gonzalez, espía universal. E l  comaiiclunte Silva 
Clliavez i i i C  llitinnclo en la madrugacla ílel 15 de 



sctie~iibre de 1850, p:rra formar 18 suinariü de 
aqiiellos reos, que por el mes de octubre estaban 
todavía presos i con grillos. Nipuel Lazo, ajente 
priiicipal de aqirc:l intento, fiié I,erse,ouido i se 
ocultb. 

Tcncmos clicho que el calor en que se niankenia 
a la S3ciedud de la Igualdc~d i sus riirmerosus gru- 
pos, ya sjlidamente organiaados, iio Iiabis todavía. 
llegado al fuego rojo, i era 'esto tan cierto que 
Bilbao, aun despires del asalto del 19, coiiserr-aba 
intactos sus propósitos do prapapanda iizoral i do 
largo aliento ((a. la, francesa)) entre sus afiliados. 
Est,zban todavía inui lejos, segun sus puntos espe- 
ciales de mira i de copia, los dias de la barricada 
eri que la Marsellesa debiera ((hacerse carilo. B 

Pero una série de sucesos ligados de cerca con 
aquella institircion i sus trabajos, vinieron bien 
pronto a, despertarle de sus místicos ensueííos i a 
lanzarle, eoruo a todos los otros simples 111ort~:tlef; 
que rodeaban su mnjisterio, en la arena de f ~ ~ e g o  
de lns conjuraciones secretas i de las motines de 
cuartel. 

¿,Cómo aconteeib éso? Ser6 lo ~ U G  VanmEi a nn- 
rrar eii cl cttpítulo siguiente. 



Capítulo IX. 

LA ULTIMA SESIOM JENERAL 
QE LA SOCIEDAD DE L A  IGUBLDAD. 

PROCLAMACION DE LA CANDIDATURA MONTT. 

Tnf lindados temores que inspira a la aiitoridad el desarrollo da la Sacie- 
dad de la Igua1k~d.-Traslada ésta el sitio de sus sesiones a un teatro 
inconclugo en la calle de Duarte.-Sesion del 14 de octubre i paseo de la 
mostncit1n.-Candor bíblico de los igualitarios -Disciplina de fierro del 
partido gobiernista.-Proclamacion de la candidatura Xfontt en la quinta 
üiibercaseanx.-Proclamscion especial del publicista Sarmiento.-Vocabu- 
lario horrible de la prensa en esa época.-Los partidarios de la candida- 
tura Bfoiltt resuelven atacar de frente a la Sociedad de la Igualdad.- 
Bando de la Intendencia de Santiago, reglamentando sus sesiones i su róji- 
men interior.-Blanda protesta de la junta directiva.-«La 1gualitaria.~- 
Las clases i conferencias del mes de octubre.-La cl,ase de baile.-Junta 
central del partido progresista i su accion política.-Ultima sesion jeneral 
de la Socieclad de la Igualdad.-Alarmantes aprestos del gobierno.-Anun- 
oios de saqueos hechos por L a  Trih)~a.-Aspecto festivo de la ciudad el 
28 de octubre.-Precauciones de órden en el seno de la sesion.-Los por- 
teros.-Discursos de los ciudadanos Piiía, Marin, Lopez i Bilbao.-Episo- 
dios.--la reiinion rechaza por unanimidad la candidatura &fontt.-Entu- 
siasmo i proclamaciones de la junta directiva, por el Bxito de aquella se- 
nion.-Paseo en la i2lameda de los principales mieinbros do1 partido liberd. 
-Se acerca la hora do1 ronipimienta 

lfi6ittras 10s elementos mas agiierridos i esas- 
. perados, que era11 como la Guardia vieja del. par- 

ticlo liberal, se preparaban para la continuacion 
h 

de una lucha sin cuartel contra el predominio que 
les tenia ~upeclitados clesde Lircai, la Xocieclad de 
la Igtcaldud estaba agrupada en sus cuarteles, el 
ttrrna al brazo, como una masa cle reclutas dejada 
cie reserva. Su núimero efectiva pasaba de dos mil 
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ci i i~ ln<la~i~~,  i si bien el pavor creciente de la aii- 
toridcid atribuia a lao ÚItinias el carácter de una 
temible fidlanje d-e conjurados, los hechos demos- 
trarian que aquella muchedumbre a la que faltaba, 
la conviccion, la escuela i la fé política, única que 
lleva al hombre impáviclo i resuelto al sacrificio, 
seria dispersacla por el pito de los serenos conlo 
iin nianso rebafio. 

El aspecto cle paracla cle la asociacion, era sin 
en~bargo imponente, i para desplegzr siis fuerzas 
con holgura, acorclóse celebrar las reiiniones futii- 
ras en un sitio mucho nzas vasto que el de la calle 
de San Antonio. 

11. 

Elijióse para este objeto una especie de teatro 
inconcluso que ocupaba en la calle de Diiarte el 
antiguo sitio de la casa de baños i casa de diver- 

pilnto favorito de cita para los antiguos i popula- 
res pipiolas que alli nias de una vez escucharon 
las entusiastas arengas do don Cárlos Rodriguez i 
del tribuno Orjera. Ocupaba aquella Brea espa- 
ciosa el terreno en que hoi estan edificadas las tres 
primeras casas mas vecina a la Alanieda llmndas 

Celebróse alli por via de ensayo i con perfecto 
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byden la íittinla sesion jenerttl tiel nles de setiem- 
bre el dia 30, i dos scinanas mas tarde, la qne co- 
rres130n¿liil al lúiies 14 de 0ctiibr.e. 

Fiié la íiltima scsion lilas numerosa i entusiasta 
que todas las que la habian precedido, i concluyó 
por un paseo qut! en fila liicieroii todos sus socios 
por la calle ceiitral de la A1:~mecla. Ibit a la cabeza 
Francisco Bilbao con su traje favorito de verano, 
frac azul, de metales aniarillos, cefiiclo al ciicrpo, i 
pantalon blanco de lienzo esinurarlanlente plan- 
chado, (vegtido de paz i clc ciclo como ii~oceiite 
paloma), i llevaba en siis n~stnos con cierta uncion 
cle apóstol, a niancrst de ciistodia de Corpzcs, un 
pequeño árbpl de la libertad que podria tener dos 
cuartas cle elcvacioil, i que liabia sido trabajado 
de finísima i i~zulticolor ~izostacilla, no sabcinos en 
qué claiistro o taller femenino de la capital. 

Pareeia por dernas ridículo aquel síinbolo así 
llevacio, escusando úiiicaiueiite la piieiilidad del 
hecho el candor injénito de quien lo conducia. 

Pero no obstante esta slipreina inocencia i Clis- 
parate, por la circunstnncis de liaber llegado la 
procesion Iinsta dar frente a la fi~chtlcla del con- 
vento de las Claras i del cuartel de Artillería, a l  
pié del Santa Lucía, 110 faltar011 voces de comu- 
nicativo pavor, segun cuyas preclicciones ~tquello~ 
paseos rio eran sino simples ensayos i simiilacros 
de discipliiia para ecliarse sobre las arilias i mil- 
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riiciones: que en aqiiel recinto se cii~toclittban ... Des- 
de octiibre de 1850 liasta el snngriento motin del 
cabo Soto en setiembre cle 1552, la Artillería ftié 
12% pesadilla dc lr~ Moneda i sil Bastilla. Despues 
de esa época i precisamente por esos motivos, 
fué mudada a1 canlpo de Ifarte. 

Sin einbqgo de estos chisrncs clel mieclo, la 
verdad era que hasta por esos d i ~ s  los coiisejos 
mas pacíficos prevdecian en la clire~cion de aqtiol 
cuerpo de aparato, que servia eficazmente parit 
asustar al gobierno i a. siis opulentos sosteneclores, 
pero que e n  realidad, coino elemento clc combate, 
no era sino una sombra. ((Son bellos los dias, I ~ B  
habi~z dicho su caudillo inanera de bríndis al 
aire libre, bajo el azulado empíreo, el 18 cle se- 
tiembre de aquel ,zño, son bellos los diss que cl 
Creador levanta sobre la tierra de Chile. Cielo, 
~nansion de estrellas, nicle de Dios, doride todo cs 
artnonia, reveIacion permanente de la luz que bri- 
Ils%en toda alrna; tú eres mansion de tii~ieblafi 
para Chile, porqiic el cielo de.ln libertad 110 vive 
en c ~ d a  uno de nos otros.^ (1) 

(1) Francisco Bilbao -A mis hermanou de Itt Socicclacl de Ea 
[yurrldnd, el Dieziocho de setie.mbrc de 1950. 
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Tales eran las auras aziiladas, los cantos seiiti- 
dos, las plegarias amorosas, los diáfanos ensiieiios 
en que se mecia en dulce melancolía, como en 
pastoril idilio, la cabeza del místico c,ziidillo igiia- 
litario, niloises de niostacilla aparecido en nlcdio 
de las atónitas tribus de Israel en cadenas, 

No caminaban, entre tanto, por ese sendero de 
flores i de melífluas arnlonías los promotores de 
la candidatura $e fuerza destinada .a aplastar por 
su solo peso todas aquellas fútiles idealidades. 

Desde los primeros dias de octubre, habictn 
comenzado a circular listas a doniicilio para sus- 
cribir la candidatura oficial, i conzo la tinta qiie 
mas prodigalidad derraman los habitantes cte San- 
tiago es la de las fiinias políticas, cualquiera que 
sea su prophsito u ocasion, cubríanse aquellas .r&- 
pidamente de nombres i de rúbricas, qiic no tie- 
nen ni siquiera la módica tarifa de los escribanos. 
La candidatura del sefior Montt, fué proclainada 
en una chácara vecina cle Santiago el 19 de octu- 
bre, en nzedio de entusiastas libaciones, i no tardb 
mucho en aparecer el famoso folleto de Sarniiento 
que contvnia esta singular i característica forinula 
.de proclamacion, tan conieiztada en aquella época. 
-KLA quién rechnzai~ i temen?-iA ?Ilontt!-cc jil 
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quién sostienen i dcsenn?~-~A Bfontt!-((Quién 
es entónces el ~ a n d i d a t o ? ~ - i ~ ! I ~ s ~ ~ ! D  (1) 

VI. 

Pero no contentos con esta demostracion moral, 
los adeptos de la autoridad se propusieron librar 
batalla resueltamente a los pacíficos pero temidos 
igualitarios, a fin de arrebatarles la tentacion de 

- - - 

(1) Esta curiosísima publicacion salió a luz el 5 de noviem- 
hre de 1850, i por los pasajes que de ello en seguida copiamos 
se ver& que el estilo, 13 lójica i los arranques del seííor Sar- 
miento, despues de treinta años de lucha, son los mismos hoi 
que en aquella época. E l  actual redactor del Nacional de Bue- . 
nos Aireo, ex-presidente de la Repiiblica, escribie todavía con 
1s misma pluma con que entónces escribia el redactor de La 
TriJuna, es-maestro de escuela de los Andes. He aquf los dos 
pasajes mas salientes de su folleto-proclamacion i filípica: 

a2Hai una revolucion en Santiago? Sí; i lo que es mas c6mic0, 
lo que harB reir a la Am6rica de la pretendida sabidiiris de las 
instituciones de Chile, es que esta revolucion ha sido heclia a 
vista i espectacion de todos, a sabiendas, a consecuencia de la 
libertad misma i de los progresos del país. Esta revolucion es 
una imitacion, iin refldo de todas las  revolucione^ europeas, des- 
pues que aquBllas han pasado i han sido estinguidas; despues 
que han dado todos sus resultados iniitiles i han dejado el suelo 
sembrado de escombros. ¿Cómo se hizo la revolucion de Paris? 
Del mismo modo que se hace hoi la de Santiago, a nombre del 
derecho de reunion, de1 derecho de pasearse por las callea.)) 

Culpaba enseguida a la prensa de la ajitacion revolucionaria,, i 
a liadia: 

uFero la prensa no 6010 es un poder absc>luto, despótico, vio- 
27 
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apoderarse de la Artillería en iina terde de pa- 
seo... Con este objeto se publicó el 25 de oc- 
tubre con inusitado aparato, al son de una mú- 
sica militar, i distribuyenclo paq~ietes a bala eii 
la plaza pública al destacaiiieilto cie soldados 

, que le hacia escolta, iin bando cle la Inten- 
dencia por el ciial se imponia una nieclida que 
en sí misma era iacioiial i justa, cual era la prohi- 

- - - 

lento, criminal en sus propósitos i en su lenguaje, sino que se 
ha  convertido en accion, en fi~erza numérica. ¿Qué es L a  IZa9.9~4 

hoi dia? La Barra es una sociedad que el 19 de agosto ostentaba 
600 miembros: el 21, S00; el 15 de octubre 1500; el 26 del mismo 
3000. En la primera reunion que tengza contar& 6000, i aunque la 
ceguedad del p~iblico atenúe i desmienta estas cifras, la  verdad 
cs que ellas se harán reales i positivas por lo escitacion cansada 
en 161s ánimos, la  curiosidad i la novedad de las cosas. La liber- 
tad de imprenta, que la Jei no concede sin responsabilidad i sin 
límites, ha  producido el despotismo de la  prensa. ¿El clereclio de 
asociacion no produciria luego el despotismo de los asociad os?^ 

El tono de la prensa de oposicion habitt en esos dias subido 
en efecto su diapason a la  prédica abierta de la  rebe1ion.- 
acuando el gobierno, decia El Progreso en su editorial del 5 de 
octubre de 1850, i dando vida a ide& que Antes hemos manifes- 
tado, convierte la adrninistracion de justicia en instrumento de 
opresion, solo queda un especliente salcador: la re6elion.11 

Respecto del lenguaje, clel sarcasmo i de la personalidad, piie- 
de formarse una idea el sereno i culto lector de estos trempos, re- 
corriendo la siguiente nomenclatura en que el coronel Godoy, re- 
sumid, en La Tribuna del 24 de octubre, el diccionario de la opo- 
sicion, contestando s iusiiltos atroces que le liabia, dirijido L a  
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biaion de lmsenrse ocupando 13 cello pública (que 
no es de iiingiin partido sino de la paz i libre cir- 
culacion del veciridario), despues de las sesiones 
de la ShciedccJ de la Igualdad; i al propio tiempo 
se consuinaba u11 golpe de niitoridad que consti- 

U w r a  por un cartel fijo eil los tlias precedentes.-Ese pasaje 
que Iioi pareceria sirigiilar, i era eiltónccs como el pan de cada 
dia, dice asi: 

uSegiin la  opiiiion de los Iiouorables mienlbros de la Junta  
Directiva de la oposicion, o de su prensa, que es lo mismo, los 
seííores miiiistros del despaciro soii "iiuos facinerosos asesinos, el 
Senado zcn hato dc oiejos estripirlos i corrony~iílos, l a  Corte de 
Apelacioues vil i~zst?'2¿»¿e)2to del poder, la Corte Suprema un 
cuerpo ve~zal i desnzoralixaclo, c! Consejo de Estado unos alca- 
huetes, 1~ Comision Couservador:~ media. doceiia de picaros usu- 
reros i retróyraclos, el Intendente de Sautiago z c ~ a  mesino i la- 
tlron, el Cori~andaiite de serenos 2612 co~chete, el Juez del Crimen, 
S. Serrano, zjerclr~o i a rnasparieizte de salteadores, el Inten- 
tendente de Aconcagua un. pícaro, el cle Colclagna un viejo 
in~zoral i ébrio co,~suetudina~.io, el de Ta1c:t U J L  leso, el de Copia- 
pb un infulule, el cle Valparitiso un pont$cu. de iiziq~~i(la~i i 211t 

gru~nete, i el seiíor Arzobispo zc)z jüriseo Castra-Porci; de ma- 
iiera que en oste cuadro da dzsolacion i vergüenza qiie ofrece 
ni~est~ro país, en este desierto de snbniidijns i animales ponzoiío- 
sos, apénas se presenta un nhsis d* veiritiseis opositores en que 
pueda descansar la vista el fatigado pasajero. La C&mara de Di- 
putados se coiivirtió tarnbien, canlo por eiicanto, en iim guarida, 
de forajidos, vendidos todos a l  poder, particnlarmenhe los seüores 
es-ministros Tocarnal i Gnrcía Reyes, que fueron comprados en 
quince onzas cacla uno en l a  ciiestion de inayorazgos. I'or haber 
recorrido la, preiise opositara cori suint lijereza, no me es posible 
apuntar iiifrriitos otros uombres de ciudadaiios i padres de fa- 



tuia un odioso atentnclo, orclenanclo que las sesio- 
,e, de aquel club fueran pí~blicas, sin escepcion 
de persona, para todo él que se presentase a sil 

i pidiese libre entrada. 
Era esta resolucion de todo punto ilegal i aten- 

tatoria, porque violaba el clolnicilio privado de las 
asociaciones políticas, i ademas abria puerta franca 

milia que creiamos respetables, como el senor don Diego Ba- 
rros, todos ellos trasformados súbitameri te en godos indignos, 
usureros despiztdados i desna,turalizados cliilenos. ?So hai mas 
liombres honrados actualniente en esta, infortunada, Repilblica, 1 

que los sefiores Vial i los seliores Larrain, Aguirre, Ugarte, 
Prado, Stnardo, don Federico Erráznriz, sii tio el sefior don Ra- 
mon i los demas de la junta hasta el número de veintiseis.~ 

Firmado i garantido. 
Pedro Godoy.~ 

Escusamos l a  represalia del coronel Godoy despues de esta 
recapitiilacion, pero ella no era m h o s  terible que su exordio, de- 
clarando i~gfan~es especialmeiite a don Federico Errkzuriz i a, 

don Bruno Larrain. 

A propósito de la proclamacion de la, candidatura, del señor 
Montt, el diario serio de la oposicioa usó tambien, si bien con 
poco acierto i m8iios donaire, el lenguaje del ridículo. He aquf 
entre otros muchos un pasaje de EZ P r o g r p  del 22 de octubre 
de 1850, es decir, tres dias despues que aquelIa proclamacion 
habia sido hecha: 

aLa candidatura Nontt, tiene mucho de parecido s cierto pro- 
yecto con que se preociiparop algunos ilusos, el de canalizar el 
rio Mapocho para hacerlo navegable por buques de alto bordo. 

aLn candidatura I\loiitt, enciientra en estremo desdeiíosos a 



D O N  M A N U E L  MONTT 
(Presidente de la República) 

Lit PCADOT [ale delEstario, 40 frente al?asap 
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s las clesórdenes i a 108 ajentes provocadores de 
la misma autoridad, como no tardó en acontecer. 
Decretibase tambien, como mas tarde bajo el im- 
perio liberal de Napoleon 111, que para celebrar 
SUS sesiones, los clubs debian dar aviso anticipado 
a la autoridad. (1) 

VII. 

La junta directiva de la Sociedad de la Igual- 
dad recibió, sin embargo, aquel golpe con lauda- 

los hombrbs shrios, i la  quilla de las naves liabria hallado de- 
masiado pesado el fondo. 

aGracioss cosa seria que don Francisco Ignacio Ossa, don 
Miguel Gallo, don Juan Pablo Urzúa, don Ramon Subercaseaus, 
don Manuel Cerda i don Jos6 Antonio Alvarez, pudieran darnos 
uri presidente! 

aXos arrepentimos de haber tomado a lo sério la candidatura 
Jfontt: es una escena de entremes i nada mas: buena materia 
para un sainete de aquellos que con tanta gracia representaba 
Silva, pero en ningun caso para l a  comedia o drama. 

aEl presidente futuro de Chile, cualquiera que sea, tendrt la 
cabeza blanca, el corazon puro, la frente despejada. Montt seria 
el mas feo de los presidentes. 

aAsegnran que Biílnes para saber si convendria proclamar la  
candidatura Montt, le hizo ponerse los arreos del oficio, i que 
habiendo largado todos los espectadores una jenertil carcajada, 
dijo con un buen sentido admirable:-aNo puede ser, sefiores.~ 

a1 no puede ser en realidad. 
aLa presidencia de Montt, es un imposible físico i mora1.n 
(1) Bajo el nílm. 5, pnblicamos íntegramente ese documento 

en el Apéndice. 



blc lilriiiscdiii~ll~rc, i liniitóse a Iailzar al clin si- 
guiente uiia l~rotcs t i~  <le órdeii (1°C revela toila, IIL 
es tension clc su paciencia, i sil espíritu de lcgnlicla J. 

Esa. ~~roclsinn piiblicaila por 1 i~  preiisn nl si- 
miente clin del bniido (26 do octribre), clecin así: h 

EA LOS CIIXItESOS. 

((La &intapDircctiva de la S~~cieclnd cZe Iu Iyzluctl- 
dad, e11 vista clcl bariclo (le1 iiiterideilte de Santia- 
go, que viola el dci.eclio clc asociacion i el clcreclio 
clc p~o~ieclad,  se dirijo a sirs coil~pnt~iotas para 
decirles: 

ct T'otlo ciiiclaclano que cliiisicre penetrar eri la 
sesiori jcrieral, siii soiiletcrse las condiciones dc 
la iizcorporacioii i que alegare el bando co~iio tina 
siitoriclacl para violar i~iiestrn asociacion, lo coilsi- 
clerainos conio lila1 ciud:~cl,ai~ei, coillo sxuas: clc los 
(ICspotas i coiiio asosiiio clcl drreclio mas pi.ecioso 
q11c tellclllof;. 

.La .Jwl'n llirecdiaa tb la ~l;ucictl~xd clc lu Iyt/n. l(ZacZ~~. 

X o  st~tisfcc!ia, (Icl todo con esta protesta cie ver- 
cladcra rcsigiiacion, rlisfiazada e011 epítctos de bra- 
vura, la Jiiiittt Directii-a coiltcfit:iba el baiido clcl 25 
dc octii1)re col1 una csiicioil:-est'rofas coritl-a Imlas. 

El 26 clc octill)rc: laiizaba, eil efccto, arjtiella 
nsociacioi~ el Ccí~ito de ICL. J~ZICII~ZCIC/ ,  que f ~ i é  paya 



DEL 20 DE ABRIL DE 1851. 215 

ella el cniito dcl cis~ie,, porque al iiiodult~ilo eii 
sus ld ios ,  el club murió. Esta, ~ ~ i i i ~ o s i c i o r i  fd 
cantada mas tarde al estaiilpirlo rIcl calion por 
los soltlados de La, re\-oluciuii del Nortc, cspccid- 
inente durante el sitio que sufrió la íiiclit a, 9 erena. 
Atribuyóse a la inspiracion popiilar de Eiisebio 
I~illo,  i su 1eti.a scncillii. i czdeciincla s lit entonacioii 
marcial del piicblo armado, clecin corno sigue: 

LA IGUALITARIA, 

cono. 
iS& S te, patria anuda, 

Gritaiido Zibertarl? 
iPor ti morir si~breitios 
íJ triunfa la ígz~aldad! 

1, 
De 1nclel)eiidencia e1 grito 

hIczclUse ,ii las 'Li:~tnllns 
Al silvn de metrnllas 
1 al tiro del caiior;. 
El cetro de un monarca 
Cay6 despedazado: 
Sii ejErcito domado 
Pidió uuestro perdon! 

11. 
Indeperldicnte Cliile, 

Somos ya ~iudada~~los, 
Pero hai iiuevos timiios 
1 triunfa ln ri~aldad! 
Venid, chilenos, todos; 
tjuidns coiribatanios: 
7'riuiifemos o muranios 
Irivaridu rt la Iyxuliic~tl! 

iQiie Vivs la Kepriblica! 1 ,Qiio viva 18 Reforriia! 
S Bce esta nuestra norinn 1 1  el sínibolo de Uniori. 
Qiie c%igra el despotisriio 

1 Dc la  pandilla iilfdrne 
I que este voto inftt~lue 
De Chile el coiaaoii. 

IV. 1, La sangre de los libres 
Ko ha sido derramada 
Para ser u1 tr:ljacjada 
Con iinestia, esclwi tiid. 
CJorri(S esa sarigre pura 
Por iluestre libertad 
Que se alze la JguaZdud ,: Que triunfe la virtud. 

1 1  CORO. 
~Kaciste, patria, amada, 

Grjtaliclo libertar(.' 
;Por t í  r n o ~ i r  sabremos 

;, O triniifa la, Tgzru!rln(l! 



216. HISTORIA DE LA JORPYADA 

IX. 

A mayor ahiindainiento de pacíficas i pastoriles 
intenciones, continuaban en los salones de la So- 
ciedad de la Igualdad las clases i conferencias 
durante el mes de octubre, coino en mayo i como 
en junio. Segun el elenco escrito en la pizarra de 
de la Sociedad para aquel mes, seguian los ciu- 
dadanos Castillo i Moore enseñando iespectiva- 
mente a leer en castellano i en ingles, Domingo 
Santa María i Francisco Mnrin, la historia de 
Chile i de Roma, Manuel Recabárren la economía 
política, Zapiola la música, Santiago Arcos i Bil- 
bao, cada cual a su manera, el uno la demagojia i 
i el otro la biblia, i por último el ciudndano Rojas 
Ramirez .... el baile. No faltaba sino que un ciuda- 
dano estranjero llamado Foibes que en ese tiempo 
habitaba la carroceria alemana de la calle de las 
11onjitas i ensecaba a hablar correctamente a los 
tartamudos ... hubiese sido llamado a formar parte 
de aquel cuerpo de profesores que enseííaban la 
ciencia ade por ven... 

Parécenos tambien oportuno agregar en 'csta 
parte, que si bien la Jtcizta directiua de la Sociedad 
de la Igualdad, marchaba por su cuenta i con 
cierta inciepenclencia clel particlo liberal propia- 
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mente tal, SUS miembros se poniaii jeneraln~ente 
de acuerclo, para todas 1a.s operaciones cle trascen- 
dencia, con una especie de directorio u11 poco inz- 
persond e impalpable que se Ilainaba Jlcrrla 
central del partido ProyreszSta, i qiie se reunia 
;~lternativu1~1ente en casa de Federico Erriizuriz, 
de don ~ i i i i i o  Lansain o en la de la familia Vial, 
no pasando en toclo caso de una siiilple tertulia 
de conversacion. Todo e1 rnoviiniento político de 
1850, estaba de hecho concretaclo en el movi- 
miento iguslitai.io.-La Sociedc~d de la Igtcnldad 
era lit Comzcrzn en ,zccioi-i. La Jzo2tn ce~ztrccl del 
pwtido P~.og~*esistcc, no pasaba de scr la tertiilia de 
los Jirondinos cn casa cle madaine ltolailii. 

XI. 

Entre tanto, bajo los recíprocos aiispicioa que 
ctejamos bosqiiejados,-por una partc la fuerza po- 
sitiva, i lla ~ro'vocacion legal,-por 13 otra, l i ~  cre- 
cliiliclad candorosa cie los e~nblen~as i el entrisiasmo 
lírico i cantable de la muchediiinbre,-celebróse 1% 
clécima i ú l t i i~a  sesion jerieral cle la Hociedad de 
la Igzcalclnd, en la tarde rnemol-able del 28 de 
octubre de 1850. 

La autoriclad finjiendo recelos que no podia al- 
bergar, en razon cle los inotivos i propósitos que 
henios venido apuntando, ostentó un lujo de 
-t->restos bélicos para. aquel clia, que era un límes. 

28 
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~1 de algunas calles concurridas rechi- 
nó con el rodado de los cañones, introdí~jose 
al cuartel de Artillería Gn reten nocturno de cien 
hombres del batallon Yun,gni, echáronse patriillnn 
montadas por los alrededores del teatro de las 
sesiones, i la prensa se encargó innoblemente de 
infundir en la poblacion el pánico de'un saqueo. 
-aLa Sociedad de la Igualdad, clecia Lcr: Tribuna 
clel clia en que se promulgó el famoso bando clel 
intendente Ovalle (octubre 25), esti convocada 
para el Iúnes próxii~o, 28 del corriente. ~Tendre- 
mos otrn procesion? ¿Volverá el Arbol mitolójico 
de la libertad a caiisar temor con szc sombra u los 
rnercade~es de las plazas p2iblicns2 Hoi la razon 
del temor es mucl'o mas  fundada,^ 

XII. 

No participó, sin einbnrgo, de aquellas alarmas 
la ciudad rocleacla de claustros que no habia oido 
hkblar siquiera cle las terribles secGones de San 
Antonio i San Marcelo inarchando sobre la Bas- 
tilla o la Plaza de la Revolircion en Paris. Aun la 
Partida del alba habia sido una montonera cle 
caballería orgailizada en Criricó, i por tanto fo- 
rastera en 1s capital 

Presentaba, al contrario, la pacífica ciuclad en 
la tarde clel 28 de octiibi:e de 1850, la serenidad, 
el ocio i la alegría de un dia de fiesta, e~pecial- 
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mente en su paseo favorito de la Alameda. El 
recinto de Iso calle de Duartc habia comenzado * 
llenarse desde una hora matinal, i su puerta se 
veia g~iardada, como en los dias de gala del arte 
i del eiztusiasn~o lírico, por un cuerpo de caballe- 
ro8 elejidos espresamente para contrarestar con su 
presencia la fácil i abusivn franquiciin que daba 
a los intrirsos i a los provocadores d Bando del 
25 de octubre. Kabian siclo nombrados porteros 
especiales para aquel dia 3tsnuel Reauchef i Pe- 
dro Noltwco Luco Huici, que. presidieron a la 
jiiventud elegante de sil época, do11 Vicente La- 
rrain Apirre, konlbre de corazon esforzado, i ol 
ilustracio artista don José Zapiola. Estuvierou 
tanlbieil cie faccicrn en la puerta de1 club los 
iniernbros ile la Junta central i diputados, Fede- 
rico Eirhuriz, Vicente Sanfuentes i Luis Ovallc, 
propietario el último de aquella localidad. 

Eri la parte de adentro presidía desde una mesa 
colocada en el centro del proscenio clel desinau- 
telaclo teatro, Manuel Recabiiiien, teniendo por 
secretario a Manuel Guerrero i rodeado de todos 
los miembros de la Junta directiva i cle los orado- 
res inscritos para la sesion. 

Atrnian entre los últiu~oe de prefereiicia las tiii- 
i.,.~das, Fraucisco Bilbao con su lueiente traje de 



parad* Ilerandó en summnos iin enorme bozql~e t  
de flores, ~o ino  Rohesyierre en la fiesta de la Ra- 

,,,, aqii61 de unas semoritas Toleclo, qiie 
le encontiwrori a m paso en aquel mes por escelen- 

dc las flores; i como rtntitésis, el antigiio capi- 
tan del rejimiento JI~z ipo  don Luciano Pica Bor- 
kosky, literalmente cubierto de harapos, con las 
guedejas de su pelo largo i clescuiclaclo cayendo 
piofusnmente sobre su rrinnta deshilachada por la 
pobreza, por la persecucion i la intemperie. 

Fué este Diójenes cle poncho el primero en usar 
cle la palabra, i coninovió prof~~nclaluente al aiidi- 
toiio, refirienclo con voz empapacla en lágriinas i 
ahogttcla por contínuos sollozos iiil episodio cle su 
vida de paclre perseguiclo i eiicarcelado en 1845 ... 
-((Diez i nueve clias clcspues clel dia de difuntos de 
ese año, dos eriatiiras, clijo, fueron a golpear a la. 
reja de la eriicel ... Se abrió un calabozo ... Uii pa- 
clre se lanzó fuera ... 1 creyendo abrazar los objetos 
de su amor abyazó clos esqueletos .... 

((Eran' Morelicz i Galvaririo, añadia el oraclor, 
eran nlis hijos, mis inocentes hijos, que no sabian 
mas que jemii i llorar.)) 

Al terminar el ciiidadano Piña su patética i 
conmovedora nreilga, Nanuel Guerrero, sin ser 
dueño de su einocion, dejó su asiento i le estrechó 
en sus brazos en medio (le atronadores apla~~sos 
cic las galerías. Lágrimas silenciosas rodaban por 
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muchas mejillas, otros sofocaban SUS G O ~ ~ ~ Z O S ,  

otros su cólera. 

Siicedió al oraclor popular el probo patriota 
Francisco Marin, que eii r i i i  lenguaje fogoso, apos- 
trofó al gobierno del jeizeral Búlnes i le echó en 
cara los atropellos ilegales de que ,la Sociedad de 
la Igucrldncl era víctima. Francisco Jfarin tenia 
eiitónces solo 40 aíios, i por el fuego in~placable 
de sus arranques, le habían deliominaclo 6x1s amigos, 
a manera cle chanza,-((el Robespierre D cle aquellas 
ajitacioiies; pero su verclaclero tipo i modelo eran 
Rienzi i Cayo Graco. Coino su ilustre padre el 
triunviro de 1511, el orador se creia exi las gra- 
das del Capitolio, i arengaba al piieblo, ceñiclo su 
pecho con el coturno romano. 

En 10 mas animado de su perosacion, una voz 
perdida entre la mirchecluinbre le interrumpió con 
la palabra- jJfe?atira!-que provocó un instan- 
,táneo i violento tiimulto, clominado con nlgun es- 
fuerzo por la voz i el jesto de los ciudadanos 
prestijiosos que ociipaban el proscenio. Marin 
pudo continiiar, sin embargo, anatematizando a 
30s perturbaclorea i a s i~s  inspiradores. 

El que habia tenido aqiiel triste propósito o no 
lictbia sido diieño cle dominar un arranque cle sil 
corazon, habia siclo tino de los usiifructuaiios clel 
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bando del 25 de octubre, el jóven don Venancio 
Silva Nontt, escribiente de la Universidad. 

Usó en segiiicla de la palabra un jóven artesano, 
de oficio carpintero, llamado José María Lopez, 
quien lo solicitó clescle el centro del auditorio 
clonde habia tomado asiento. Era un mozo escesi- 
vainente . corpulento, que tenia una voz tiple i me- 
líflixa pero de grandísima facilidt~cl en su elocucion. 
Sostuvo clurante un breve espacio de tiempo di- 
versas tésis políticas i entre otras la necesidad cle 
una ciimara única, coino Bilbao en su Sociabilidad 
Clzilenn, señalado delito que le valió un próximo 
clestierro a Cl-iiloé, clorlde, si iiiiestros recuerdos 
no nos engañan, perdió sus coitos intereses, la sa- 
lud i mas tarde la vida. 

XVI. 

Aclainado calorosairtente por la xnultitiicl, cuyo 
número no bajaba de dos mil i quinientos socios, 
contando con 258 que se incorporaron esa tarde, 
avanzóse en pos del obrero del pueblo sobre el 
proscejzio Francisco Bilbao, i con voz elocuente i 
patética, cual rara vez le oimos, mas vibrante i 
mas sonora: siendo un orador verdaderamente ins- 
piraclo, arrastró todos los corazones i todoa los 
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apla~~sos. Nunca su jenio Be habia rriiioiitado mas 
alto, desligaclo de las metafísicas engorros:fi de SU 

estilo, porque como en otra parte creemos haberlo 
dicho, Francisco Bilbao era tan eminente orador 
como fué mediocre i casi inintelijible 
-uCiudadanos, esclamó al comenzar, batiendo 
con su brazo el vistoso ramillete de flores de pri- 
mavera que en galante encuentro le habian pro- 
porcionado, ciudadanos, el ruido del tambor, la 
distribucion de instrumentos de ~nuerte, el arma- 
mento de los cafiones, el apresto i carreras de los 
caballos, todo os anuncia que se trata de matar 
la Sociedad de la Iqz~aldad. 1 entre tanto nosotros 
¿qué hacemos?-Ciudadanos, la Sociedad de la 
Igualdad se arma, de flores .... B 

Un tiirnulto indescriptible de entusiasmo se su- 
cedió a aquella. hermosa oratoria, que tenia el clo- 
ble mérito de ser liermosa i de ser verdadera. 1 en 
seguida poniénclose de pié Manuel Guerrero con 
voz grave, pausada i solemne, ley6 la conclusion 
única i definitiva de la sesion, que era el esclusivo 
objeto de su convocacion i que testiialincnte de- 
cia así: 

aLa SOCIEDAD DE LA IGUALDAD reclmza la cax~cli- 
a datura Montt, porque representa los estados de 

a sitio, las deportaciones, los destierros, los tribii- 
r, nales militares, la corrupcion judicial, el asesi- 
s nato del pueblo, el tormento en los proccdimicil- 
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tos de la jiisticia criminal, la lei cle imprenta, la 
2 usura, la represion en todas las cosas a que pue- 
x, estenderse, con perjuicio de les intereses nacio- 
jl nales i especialinente con respecto al derecho de 
u asociac ion. » (1) 

Esta declaracion que habia sido escuchaclcz en 
el'rnas profundo silencio, f~ l é  aclamada con gran- 
des demostraciones por el auditorio, i en seguida 
se levantó la sesion, sin qrie iiingiin incidente 
sério la hubiese turbado, escepto la interrupcion 
que dejamos recorclaclri, i que animó solo cluran- 
te breves rniniitos la calma ii~ajestiiosa cle aquella 
reunion pacifica,, primer ens;zyo feliz clel gran 
meeting popiilai. 

(1) El lenguaje de esta protesta era terrible; pero he aquí el 
que habia anunciado la preilsa de vangiiardia de oposicion, cuan- 
do el dia 20 de octubre se supo que la candidatiira del seííor 
Montt, habia sido proclamada oficialmente por su círcnlo el dia 
anterior. 

uhfontt es un tirano conocido, (decia La Rnrra del 21 de oc- 
tubre en un artículo titulado-Proclamar a ilfoatt caizdicZaJo a 
Zu presidencia es, autorizar la ~evolucio?z)-bajo, cruel, siiz reli- 

jion i si11 otra patria que el quejiclo de los que hace sufrir, Montt 
es el enemigo mas declaraclo del pobre.. . Biez se pzcede beber 
una copa por la iizuerte de Pascual Cuevas, clijo Noiitt ... 1 si el 
crAneo de ese republicano lo hubiese tenido IIontt, en él habria 
bebido.. .o 

jEo ern ésto ya el colmo de la insanidad del lei~guaje i el 
delirio del odio? Pero así eran aquellos tiempos i como tales 
debe recordarlos la liistorin. 
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C ~ i a  el sol i se ocultaba tras la parda silueta de 
los cerros de Prado cuando la Sociedad de la 
Iguaidad,'que habia celebrado sin saberlo sus fu- 
nerales, se dispersaba tranquilanieiite por todos 
los barrios adlracentes a la Alameda, bqjo el ojo 
vijilante del coinandante de policía Olmos de 
Aguilera, que se encontraba allí presente i quien 
nunca fué mirado con ojeriza, en virtud cle su porte 
comediclo i caballeresco en los tuniultos. 

Los preesajios de los mal intencionados i de los 
t-ehementes habian salido fallidos, i toda la nove- 
dad que ocurrió en la tarde i mucho despues de 
la sesion, fué que un considerable grupo de ciuda- 
danos de frac, es decir, de ocabklleros santiagui- 
nos>, se pasearon en doble fila por el centro de 
la Alameda, remedando la costirmbre vespertiila 
de la época i la estacion, i haciendo cierto pique 
del bando de la intendencia pero sin atropellarlo 
por esto. 

Iban a la cabeza de aquel desfile un si es no es 
pueril, don José Fermin del Solar, rico minero 
del norte, qiie habia sido presidente de la junta 
liberal cle 1845, i el diputado don Bruno ~ a i r a i n .  

XVIII. 

'1 dia sigiiiente;satisfecl~os i aun oi,ullosos da 
20 



p a G i f i ~ ~  triunfo, coiltia las celadas de 1s auto- 
ridad qiie indudablemente tendian n provoca un 
conflicto, los jefes igunlitarios manifestaban sil 
regocijo en las dos proclamas, que a la manera de 
un público constituiclo, dirijian a sus lejiones 
i a sus colegas. 

L a  Jt~rzta directiua de Zn Xociedcccl de la <T/ZCGIZ- 
dud n sus hem~zanos de la BociecZad de la Igz¿clldad, 

iiViva la Repí~blica!! . 
Libertad.-jTc/t¿a~&d.-~~.atel.n i d d .  

aGuarclacl eii vuostins almas, ciudadanos, las 
nobles emociones, las santas palabras que liabeis 
svnticlo i escuchado en nuestra sesion jeneral del 
lúnes 28 de octubre Cic 1850. 

uG~iarclac1 sobre todo, como ejemplo i leccion 
para los Clitts ftitiiros, el acto mismo cle nuestra 
reunion en presencia cle los amagos de la fuerza, 
Guardad ese acto conio una liiz de fraternidad que 
nos guiará hácia la tierra prometida. 

aOs felicitamm por viiestro órdeil, por vries-tnt 
tranqoiliclarl, por el amor del bien que brillaba 
en vuestros ojos. 

aIIebeis dado tina leocion como repiiblicnnos; 
-seiLilios siempre dignos de la alta rnoralidacl 
que habeis desplegado. Vuestros liermanos cle la 
Junta directiva os abrazan, ciudadanos. 

(( PauZi~zo Lopez.-José Za13ioltc.-Rufael Vial. 
- Arrzbrosio Lclrreclzea. - Sc~nto;; ricrlc~zz~celc~.- 
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Nico las VZl2eqas.-Jua~z Arnvena.-lVfa?zuel Gue- 
rrero.--Mu~zuel Recabárre?z .-Francisco Bilbao. B 

Libertad.-Iqzcaldud-Frccternidad. 
La  Junta directiva de Zu Sociedctd de Zu I p a l -  

dad a la Jiuzta central delgccl-tido Progresistcc. 
aOs felicitamos, ciiiclaclanos, a nombre de la 

patria por vuestra asistencia a la Socieclacl de la 
Igualdud en su sesion \solemne cle ayer. Habeis 
manifestado a la faz cle la nacion que ya pasaron 
los dias de intimiclacion servil;-habeis lieclio irncz 
ruanifestacion de fraternidad, i en esto solo, ciuda- 
danos, vemos los igualitnrios la salvacion del-país 
i el porvenir de la República. La República es i 
será la verclacl. 

aiiiViva la asociacion de los libres, de los igua- 
l i tario~ i de los l-ieimanos!!! 

a Pazclino Lopex.-José Zapio la.-Bufael TTicct.- 
Ambrosio Larrechea.-_Sasztos Ynle~~,zueln.-ATico- 
las Villegas.-Jzcan Aravena .-Hchnlce Z Gu e w e ~ o .  
-Manuel Recaúbj-)..en.-Ft-al~cisco Bilbao.)) 

XIX. 

La firma de Francisco Bilbao, pixesta en último 
térmii~o en las proclan~aciones que preceden, reve- 
la quiéri las habia inspliritdo i quien les habia pres- 
tndo el ropaje brillante cle la esperanza i cle la paz. 
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l\fas como el choque de los particlos estaba, 
la espada del palaciego clel tirano de Sira- 

tusa, pendiente sobre su cabeza por una crin 
de caballo, el rompimiento se produciria con la 
pirnera chispa; i ese paseo inocente pero intem- 
pestivo de la víspera, bastó para desencadenar al 
clia siguiente la tempestad cuyos aiigurios venian 
tiñeiido el cielo de negras sombras desde liacin 
un largo &o. 
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Capitulo X. 

LA PROCESION DE LAS MULTAS, 
Verdadero carActer de las procesiones opositoras de la Alameda.-El 

intendente de Santiago impone fuertes multas a los infractores.-Prime- 
ras prisiones.-Indignacion que esto produce.-Frimera reunicn en casa 
del diputado Larrain.-Diario privado del autor.-Reunion del dia 80 de 
o-tubre en el estudio de Federico Errázuriz.-Proposicion de solidaridad 
que hace Francisco Bilbao.--Destitucion de éste de la Oficina de Estadís- 
tica i suscricion política en su favor.-Se acepta en la reunion nna atre- 
vida proposicion de Pedro Ugarte i se comunica al intendente por medio 
de una comision presidida por Lastarria.-El intendente cede i promete 
volver las multas i Doner en libertad a los  reso os.-Nueva ~rocesion de 
triunfo i provocaci6n cn la Alameda.-uLa ionspiracion del escupan i sus 
det1lles.--Desafuero i priuion del tlir>ut:ido Sanfuentes.-Sil truslacion de 
13 Universidad a la cáEce1.-1nfornie del intendente de Santiago sobre 
estos sucesos.-Rectificacion de los diputados Lastawia, Errázuriz i otros. 
-Reclamacion i acusacion al intendente de Santiago.-Banquete de la 
quinta Zaiíartu.-Bríndis de Manuel Becabárren.-El polaco Rollinsky. 
-Insolente descripcion que de ese banquete hace la prensa del gobierno. 
-Se aniiiicia ese mismo dia la llegada del batallon Valdiaia a Valparaisa. 
-Presajios de la oposicion que se reflejan en la prensa. 

Dejábamos la relacion de los sucesos de esta 
Iiistoria en el punto en que la parte mzis nristocrá- 
tica i vistosa de la conciiriencia que habia asistido 
a la que seria la últinia jornada de la famosa So- 
ciedad de la Igualdad, fantasma de sábanas blan- 
cas atadas en escobas i en ár1,oles de mostacilla, 
que asustó al timorato Santiago durante siete me- 
ses (abril-octubre), se amotinaba puerilmente 
contra el bando que prohibia las procesiones en 
lag calles, paseindose cle bracete hasta el número 
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cle doscieiltos, casi todos jente de levita i de 
(le pelo. El paseo habia conlenzacto cer- 

ca del toque del Angelz~s, cuando pardeaba, la no- 
che, i villo a tcrnlinar hacienclo iin movimiento de 
flanco por la calle cle la Bandera, clispersándose el 
mayor número de alegres coi~jura,clos ántes cle lle- 
gar a la, calle cle Hiiérfitilos, cerca, del toque cle 

> 

Alzinzas, que en Santiago es temprano eii esa es- 
tacioli del afio. Un buen número se clirijió descle 
aq~lel punto a la casa cle uno de los procesionistas, 
donde hasta entrada la nieclia noche se celebr6 la 
doble victoria clel meeting i de la, procesion con 
cantos, bailes i disparates nacionales. 

LHa'uia, liabido, entre tanto, en aquella demos- 
tracion mas f¿~ntástica que culpable, violacion po- 
sitiva de la letra clel banclo del 25 de octubre? 
Ciertamerite iló, porque esa prohibicion se limita- 
ba a vedar la salicla en t~iniulto de los cliibs, nlas 
no el orgailizarse en forma de desfile en otro liigar 
i en liorns posteriores.-ir Al  s t z l i~  delpunto, (decia, 
el artículo del b:~liclo del 25 cle octubre, aplicado 
al caso presente), en que la Sociedad o Club se 
liubierc reiiliido, los coi~cui.rclztes dcberalz. clispey- 
snrse en el acto.)) 1 esto era precisa i iilaterialinen- 
te lo que se habia hecho. 

Pero e,iz el fondo i en la, inlencioiz positiva de 
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los contraventores i proccsionistas, toda aquella 
capciosidad improvisada era tan iiinceptable co- 
ino la relacion que cle los sucesos de1 19 de agosto 
habian (lado a luz los diarios íle gobicrlio o la es- 
plicacion que de la. capture del cajon de cartuchos 
eii la posada de Chscabiico, hiciera un perihdico 
cle oposicion, asegurando que estos habian siclo Ile- 
vados por los G?-a?2aderos que trqjeron presos 
a sils conductores .... Habia pues evidente provo- 
cacion en aquel paseo, sia que hubiera una viola- 
cion legal i si~ficiente clel clccreto cle la autoridad. 

Pero la última, atoloildradaniente o nial acon- 
sejada, respondió a aquel reto un tmto  pueril con 
una provocacioi~ de mucha mayor entidacl i de 
caIorosa, imprudencia, decretailclo en cierta nia- 
nera a, ciegas i a granel al dia siguiente, 29 de 
octiibre, las me<lidas qiie de suyo lian sido siempre 
mas odiosas en la capital de la república, es decir, 
las multas peciiniarias i las prisiones políticas. 

Sin saber a quienes, por vagos denui~cios de la 
policía o cle paseantes oficiosos de la Alameda, 
paseo coiic~irriclísin~o en esa estacion, el inten- 
dente ordeiió qoe.10~ afiliados de la procesion de 
la tarcle prcceclente, pagasen multas de 20 a 50 
pesos, i en caso de resistencia, fueian conducidos 
lxesos nl cuartel cle policía, 
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Algunos de los conn~inados, para evitarse ve- 
jámenes i esciisas fastidiosas, erogaron silenciosa- 
Mente sus cuotas, como el apreciable comerciante 
don Félix Mackenna a quien cupo en el reparto 
40 pesos. pero otros se. resistieron por denuedo i 
jactancia, miéntras que rnuchos por el simple pe- 
qado de pobreza eran llevados instantáneameiite 
a la policía. Fiieron notaclos entre los resistentes 
de voluntad, el jóven don Vicente Alclunate, don 
Luis Vargas i don Antonio Alemparte, escritor 
vivo i dc talento este último, que redactaba El 
Progreso, i se ahogó lastimosainente pocos meses 
mas tarde en el charco de un estero inundado por 
la marea. Entre los que 110 podian pagar, se con- 
taba a1 sombrerero Larrechea i al maestro de 
talabartería don Paulino LOpez, ambos directores 
de la Igualdad, que pasaron aquella noche en un 
sucio calabozo. 

IV. 

Gran irritacion produjo en los ánimos aquella 
medida violenta, desigual en su reparto, capricho- 
sa en la eleccion de los reos i arbitraria como 
legalidad. Llamaba la atencion que los mas com- 
prometidos de la, víspera, como los diputados i 
municipales que visiblemente hrtbian participaclo 
en Ia desobediencia, hsbian quedado exentos de 
toda pena. 
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Pero el descoiiteuto no pasó entre los pntricios 
de Santiago de su primera fórrnula, que es la 
charla. Reuniéronse algunos corifeos por la noclie 
en casa cle don Bruno Larrain, calle cle la Cornpa- 
ñía, i clespiies de irritarse i de reirse de ]o que 
habia pasado, dispersáronse tsrde de la noche 
dánclose cita para las tres de la tarde del clia si- 
g~iieote en c,zsa de Federico Erráziiriz, qiie se ha- 
Ilc~ba allí presente. (1) 

Ljcri:~, las tres de la tarcle del nliércoles 30 cle oc- 
tubre de 1850, cuanclo coinenznron a llegar ~t la re- 
sidencia cle Eirázuriz los principales ajitadores d& 
la época. Era aquella una casa baja clel siglo pa- 
sado, edificada en el sitio cle la calle cle las &Ion- 
jitas que lioi tiene cl níiii~. 43, i en ella ocup8ba 
el estiidio del dueíio cle casa las piezas fronterizas 
i~ la calle principal, cca la derecha, entran do.^ 

De los primeros cn llegar fiieron Pedro Ugrarte, 

- - 

(1) El autor de estas reminiscencias históricns, que participar, 
como lo dijimos eu Sii prefacio, de le crónica i del libro de mc- 
inorias, llevó desde este dia Iinsta la vidpera del 30 de abril 1111 

diario secreto i minucioso que ha servido de lioderoso auxiliar a 
su memoria, especialmente para los detalles íntimos de la sitila- 
cion.-Comprendíamos entónces que la revolucion de 1851 en- 
traba desde ese dia eu su periodo de accion, i los acontecimieu- 
tos vinieron a darnos la rtszon de ese presentimiento. 

:;o 
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Lnstasrin, Domingo Santa María, Joaqiiin ~ a z c ,  
Félix i Juan Nackenna, don Bruno Larrain i siis 
cuatro hern~anos, sobrevivientes entre veinticinco, 
10s diputados Luis Ovalle i Rafael Vial, i entre 
otros, un jóven de prestijibso nombre i simpática 
figiira, que hacia su primera aparicion en la polí- 
tica militante del país: era éste José Miguel Carre- 
ra, mozo a la S:LZOli de 29 afíos, pues habia nacido 
entre las tolderias salvajes de la Pampa en 1821. 

Conciirrió tambien como antiguo liberal i por 
habitar la casa vecina, el coronel don José San- 
tiago Luco, el &Ialboro~it;h de nuestras milicias, 
i cuyos soldados habian disparado las primeras 
balas de la independencia, tirando i arrancando 
el l." de abril c!e 1811 en la plaza de ' Santiag~. 
Como decano de edad este último, presidió rir- 
tualmente la reuniori. 

VI. 

Frié aquella bastante ajitada, i discutiéronse 
diversas ideas de protesta. E l  coronel Luco pro- 
puso que se liiciese iina bolsa, para pagar la 
multa, protestando al estilo cle aquel ateniense 
famoso que elijo a su contender.-iI'eqa, pero es- 

cthcha!-Bilbao, que no se hallaba presente, i que 
en ese mismo dia era destituido de su empleo en la 
oficina de Estadística, pero por i?znsiste~zte (lo que 
era 12% verdad), envi6 mia fórmula que leyó Lasta- 
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rria, en la cual se establecia para todos los igiiali- 
tarios, la solidaridad de la provocacioil i de la pena, 
i por último aceptóse iinu prgposicion verdadera- 
mente dantoniana del alcalde Ugarte, i que éste 
sostuvo con sil habitual eriejía i persiiasion. (1). 

Sil idea era que una coinision diputada por 
aqLiel meeting se dirijiese a la intendencia, que 
distaba de aqiiel'sitio solo tres cuadras, e intima- 
sen perentorianlente al jefe político cle la ciudad 
que hiciese devolver las multas en el acto o «en- 
viase un piquete de soldados para conducir a la 
policía cincuenta oiucladanos que estahan espe- 
rando su iesoluciorr en el bufete de don Federico 
ErrQzilriz. » (2) 

(1) Bilbao fu8 separado de su aestiho en virtud de un informe 
de su jefe don Miguel de la Barra, porque entónces se tenia para 
estos casos siquiera la decencia de las apariencias. Privado Bil- 
bao, qui? era surnamcilte pobre, de su sueldo de 700 pesos, que 
como a oficial segundo de aquella oficins, le corresponclia, se hizo 
una suscricion política eii su favor, que el primer clia produjo 
21 onzas.-La suscricion se recojió en el almzcen de don Pkliñ 
nfackenna. 

(2) La proposicion escrita de Bilbao estaba concebida en 
en estos términos, segun la consignamos en nuestro diario, ya 
citado:-cLos ciudadanos aGjo suscritos declaramos, que si los 
ciudadanos.presos, lian cometido algun delito al pasearse el 16- 
nes pasado para contravenir al bando del intendente, nosotros 
nos hacemos solidarios de la viotscion del decreto. A1 hacer es- 
ta declaracion, queremos testimoniar ante la uacion que no hai 
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Aceptí'se por unaniniidacl esta rcsolncion, c-ite 
recorcltiba en ininiatrira, la, actitud cle Mirabeau, 
cuanclo cl niaestro de cerenionias de Luis XVI 
intimó n los Estados jenerales la, brde~i de ctisper- 
sarse, i en el acto se pusieron en iiinrcha para ln 
oficina del intenclcnte Ovalle ciiatro cle los nsis- 
tentes allí noinbraclos. Fueron éstos Lastarria, 
que clebin llevar la palabra, el anciaiio pero ner- 
vioso i turbulento es-intenclente clc Conccpcion 
(Ion José Antoriio Aleniparte, José Miguel Carre- 
ra i el propio cluerio de casa, Federico Err:iziii.iz, 
primo herniano dcl intendente de la provincia. 

Al cabo de media llora, regresaron los delega- 
dos con aire de triiinfo, i ton iand~ Lastarria 1% 
palabra nnunci6 n la coniplacidu rennion acpe 
habian dicho cie una liasta  ciento^ al intendente, 
(esas f~ieron sus testuales palabras) i lo haliiaii 
obligado a cecler, ainenazánclolo con que le acusa- 
rian al Senaclo. E l  resultado habia sic10 que el in- 
tendente intimiclado se clispuso tt clevolver las 
multt%s i a poner en libertad a los detenidos, reso- 

autoridad que pueda violar el derecho de asociacion i pasearse 
en cuerpo.)) 

En ciinnto a la palabra meeting, qiie aliorn usamosj coruonzd a 
aplicarse desde aqiiel tiempo n las reuniones políticas.-Do11 An- 
tonio liendiburu, sujeto mui conocido i que muri6 por ese tic~ii- 
go, los llamaba m~tinjcs.,. 
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liicioii cyiie lionraba su nioderacion i sii biien sen- 
tido político. 

La oposiicon no correspondió, sin embargo, a 
este sensato proccclimicnto, i aquella niisma tarde 
orgnniz6se espoiitáneaiuente otra proiesion mas 
numerosa i compacta, q~ie  se pase6 por la Alanie- 
(la ccii mayor descnfi~do- que la (le la tarcle clel 28 
de octilbre. Algiinos impruclentes hicieron aclenias 
oir a iileclis voz palabras inconvenientes al pasar 
tlelante cle la Banca cle piedra qiie aqiiclla tarde 
ocup&a el coronel Garrido, sii apreciable seiiora 
i algiinos cle sus amigos i sectarios. A la cabeza, 
de la piocesion era llcvaclo como en trinnfo el 
jóren Luis Vargas, q1ic llacia. pocas horas habii~ 
sido en~~indo a1 cuartel de la calle clel Puente por 

/ 

resistirse a pagar la iniilta, i qiie acababa clc ser 
pixesto en libertad, en virtud del pacto dc la inteii- 
dencin con la, cornision liberal. 

VIII. 

Al clia siguiente ngravbse ~ s t a  sit~iacioi~, eri que 
cl buen dcrccho queclrtba cle parte cle la ailtoriclad, 
con iin niicvo clesfile cic reto eii la Alaniccla i con 
u11 suceso altamente laiqentable, qiie en aqiiel 
t,iempo fiié conocido con el noil~bre biirlesco cle la 
ccconspiracion dcl escupo. 1) 

Succcll6 en efecto que en la tardc del 30 de oc- 
t~ibre! se l~rcsentó c2tropellacIamente en la intcn- 
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ciencia 3 reclamar la cievolucion clc l n  multa de 
30 pesos qiie le Iinbia sirlo inipiiesta el clipiitado 
srlplente por Valclivia, don Vicente Sanfiientes, 
mozo vcliemente i atolondraclo por los afios i la 
crispacion natural de sil sisten~a nervioso; i en- 
trando en un acctloracio pero breve debate con el 
iiitcndentc sobre lo que ocurri:~ i reclamaba, con- 
cluyó por lanzarle al rostro un escupo, coirienclo 
en segiiicla a asilarse en la irriprenta clcl Proqreso, 
qlie ocupaba el sitio ceiitral (le la cyiie es lioi silil- 
triosa gitlería cle Scen Chalos. 

Xo tarclb, co~iio era natural, en presentarse a la 
piiertn (le aqriel extablecimicnto, rin dest:tcaineiito 
de policía i luego un piquete cle la guardia, cle la 
cárcel bala en boca, nl manclo (le un oficial para 
prender al culpable, i hubo (le ocurrir un conflicto 
sério, porqire los opositores que allí concurrian i 
los c,?Ljistas de la imprenta, se aprestaron para la, 
resisteiiiia'eii iiíiiiiero clc cerca dc doscientos, se- 
w i i  cl iiltericlente Ovalle. (1 ) a 

(1)  VEase en el apéndice Lnjo el riíim. 6, el notable informe 
qiie sobre estos siicesos enviú el Inteilclerite Ovalle al Minis t r~  
del Interior, cuya moderaciou i cultura hace contraste con loa 
apasionados i vehenielite escritos de la, oposicion.-Vease en el 
iiUiu. 7 la riolenta Rect$cacioiz que Lastarria, Federico Errtizri- 
riz, Jos& Miguel Carrera, i Alemparte, hicieron a ese ii1fornie.- 
En el núm. 8 publicamos tambien íntegramente las piezas que 
se refieren a la reclamacion i acusacioii del Intendente de Suu- 
tirigo por alpiirios miembros de la Sociedud de la Iyunldacl. 
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Pero llegaron feliziiiente algunos hoiihres de 
tranquilo coii~o Lastarritt i el tesorero 

don Diego Tagle, i liabiendo éstos heolio lxesente 
al intendente que el ofensor, con10 diputado, no 
podia ser conducido a prision sin que se le alla- 
nase préviamente el fuero por la comision conser-. 
vadora, se convino con laudable nioderncion, que 
nliéritras se reunia aquel ciierpo acjuelltt misma 
noche, quedase Sanf~lentes en calidad de arrestado 
en la secretaría de 1s Cáinara de Diputados. 

IX. 

Reunióse IR comision co~i~~ervaC[ora, que en 
aquel tiempo era esclusivamente compuesta de 
miembros del Senado, asistiendo su presidente 
don Diego José Benavente, los jenerales Prieto i 
Aldunate, el coronel Cavareda i el senador don 
Ramon Siibercaseaux. La barra era considerable 
pero ordenada, i aunque usó de la palabra para 
defender jenerosaniente al culpable su hermano 
don Salvador Sanfuentes, no se llegó en aquella 
sesion a resultado alguno, por cuanto no se Iiabia* 
pasado ningun antecedente a la comision conser- 
vadora constituida en tribunal. 

Al dia siguiente, que era festivo, volvió a reu- 
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nirse o1 tsibiliial i, como era indi~~~ensable, allniió 
debate el fiiero del agresor. A las cinco 12% 

tarde era éste trasladaclo cle la sala que ocupaba 
en la antigua Universidad a la cárcel pública, cori 
iin aparato escénico que le elevaba a la categoríril 
cle los mas grandes reos (le estado. Un dcstaca- 
mento cle j endarn~cria montada, coi1 los sables de- 
senvaiuados, abria la marcha; seguia cl rco cn 113 

birlocho acompaíiado por uii conlisario (le policía, 
teniendo otro a caballo al estribo derecho, inibn- 
tras que una mitad de fusileros trotaba a retn- 
giiardia, jadeante de cansancio. I liacíasc todo esto 
para el trayccto de tres-o cuatro ciiadras que ha- 
bia cle la Universidad a la cárcel, porque los con- 
sejeros de 1% autoridad estaban empeííados en 
persuadir al jeneral Búlnes de que gobernaba sobre 
un volcan, i que la llora (le 108 estados cle sitio 
habia de sobra llegaclo. Ese clia, en efecto, 11 a b' tase 
traído de la chílcara de («Lo Cngan en Nuíioa, la. ca- 
ballada de la escolta, i habia sucedido que por la 
prisa i atropellamiento, u110 de los arriadores se 
liabia muerto con su caballo al salvar de iin salto 
tina de las acequias laterale8 de la Alaiileíla. 

SI. 

Prevalecia en efecto por esos c1ia.s eii la atmós- 
fcra del país, i especialniente de la capital, i~lgo 
qiie gravitaba sobre los corazones bien intcncio- 
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i los 01)riiniü coriio bajo peso de u11 inal 
sueco. 

En todas partes leíase el vaticinio de los desas- 
tres. La lucha estaba enlpeñada con carteles de 
muerte en el palenque cerrado de los partidos, i 
éstos, notanclo que el juez i nioderador destinado 
a prcsiclir el combate i a dirimir sus condiciones, 
habia descenclido de su alto puesto para confun- 
dirse entre los que aplaudian o azuzaban, alistá- 
banse a librarse inortal batalla sin reparar ni en 
las leyes del lioilor, ni de la lealtad, rii siquiera 
del respet,o.-((Personas mui al cabo de los pensa- 
mientos del gobierno, decia proféticamente Lcr, 
Barna del 6 de noviembre, nos han anunciado gol- 
pes i arbitrariedades estremas ... o 1 en seguida en- 
trando en el terreno cle las represalias, agregaba 
con violentísimo lenguaje revolucionario lo que 
sig~ie:---c<;Quereis hacer fuego sobre el pueblo? 
¿Teneis valor siificientc para ello? Probadlo cuari- 
do la hidrofbbia de la desesperacion se haya npo- 
derado de vosotros; probad10 si es que teneis es- 
cla70s que os ~bedezcan, lo que rio creemos. Pero 
icuidado! porque el pueblo obrero os cargará las 
víctinias en uiia cuenta terrible Z sangrienta.» 

XII. 

Entre tanto, como para procrirarse un dia de 
solaz cn la J-íspcra cle la riida b,zt¿tl'ta por las ar- 

3 1 



lilas, 10s cniiclillos tuvieron a bien organizar niia 
de bniiqiiete popular, en que los represcn- 

tniltes de las altas clascs ciescontentas, los dipnta- 
dos, los tnieriibros de la junta progresista, i cl 
pueblo, representado por sils corifeos igiialitarios, 
fiwterriizwri:l-ri a, l& liiz carifiosa dcl sol cle prixna- 
vera bajo cl ramaje de los árboles. Haríase tam- 
bien allí una especie cle ovacioii a los q i c  habinii 
srifriclo persecucion, con iilotiuo de los sucesos 
derivados (le la última sesion de la Sociedad cle Zu 
Ig~calcZad. 

Tuvo lugar a q ~ ~ e l  banquete organizaclo por el 
sociable i patriota diputado Marcial Gonzalez, el 
tlomingo 3 de novicinbre, en la quirita que a la 
entrada cle la calle cie la Maestranza poseia en 
aquel tienipo la familia Zafiartii i Lairain. (1) 
1 allí, en torno cle iin psun~o j igantcsco que esistc 
toclavía lozano i venerable, i a cuya soinbia es 
voz comiin clcl barrio conferenciaron alguna vez 
a esconclidas los padres cle la patria, i sentncios al- 
rededor sobre rústicas niesas, se brindó con entii- 
siasmo por la libertad i por el pueblo. El artesano 
1Xamon Mondaca, clerramó abundantes lágrimas 
al intentar liacer liso cle la paltibra en forma de 
alociiciori ptttriótica, i Manuel Rccabárren, con ln 

(1) 130i es ~iropieclnil del presbítero Zuazísagoitia i tiene el 
aúin. 7. 
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entereza de un tribiino, hizo votos porq~ie si la. 
oposicion llegaba alyuii dia a ser gobierno i no 
cumplia sus jurainentos i su programa acayera 
hecha trizas, (estas fueron sus palabras) bnjo la 
maldicion de todos los chilenos. » 

Seiíalóse tambien aquella reunion por la pre- 
smcia de un viajero polaco llamado Alejandra 
Hollinscky, qiie f~ ié  inui festejado por los jóvenes 
cle la oposicion, en razon de sixs avanzadas icleas 
«a lo 1Cosuth.n Pero este personaje un tanto inde- 
finido, a quien volvimos a encontrar en Inglaterra 
en 1859 i en un banquete campestre, conio al que 
ahora asistia, se limitó sencillamente a alzar sil 
copa, por las chilenas «las inas lindas i efipiri- 
tuales de todas las niiijeres de la Ari~érica del 
sur. 3 

1 icosa curiosa! aquel lioinei~aj e a la belleza i 
a la gracia, no encontró diilce acojida en todos 
aquellos corazones entuinecidos, que solo la cólera 
política era capaz de levantar en sus alas. Tal era 
la intensidad del encono en 108 espíiius i la grave- 
dad de la hora eii la liistoria politica de la Re- 
~Ública! 

Presidió el banquete el patricio don Perniin del 
Solar, i no obstantc de haberse anunciado la pre- 
sencia entre los árboles cle dos espías que se sefia- 
lnroii como sarjentos disfrazaclos del rejiiniento de 
Grnliaderos, no h1i1.10 ningiin clesbrdei~ ni prov3- 
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cncion. Unicaniente al tlia siguiente, el diario ofi- 
cioso del gobierno con grosera procacidad, daba 
cuenta de aquella pacífica i entusiasta reunion eii 
estos precisos térnziiios:-ah la citada comida no 
han concqrrido sino veintiseis gandztles, la mayor 
parte de la familia de los IlZescas que se ratearon 
a razon de u11 peso por persona.)) (1) 

XIII. 

Por tina coincidencia natural en la rúpicla suce- 
sion de los aconteciinieritos, miéntras los iguali- 
ta r io~ se reposaban cle sus fatigas i tuinnlto entre 
el verde follaje de las alamedas, la fragata Chile 
echaba a tierra en Valparaiso el famoso batallon 
Valdi~ict, que habia sido enviado desde Talcaliua- 
no i las Fronteras, para enfrenar el pueblo irri- 
tado e inquieto, al que precisanlente habria de 
ofrecer sus bayonetas en la jornada memorable 
cuya fecha va inscrita en la carátula de este libro. 

iTan fatal, necesaria e iiidómita es la corriente 
qne doniina a los pueblos, cuando estos han sido 
lanzados por locas o culpables ambiciones hácicl 

(1) La Tribu~za del 6 de noviembre de 1852.-El apellido de 
Illescas, usado aquí burlescamente, era una alusion a la familia 
Larraiii, que el coronel Godoy habia bautizado con ese nombre 
en su celebre Carta nzonstruo, i a causa de un tal «don Jaime 
de Illescas~, que segun el folletistahízo un testamento despues de 
inzlerto en Sau ILicar <e Barrameda i en los tienipos de Fe:ipe 11 ... 
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riimlios que forzosamente han <le al en- 
contrarse, el choqire i la niueit.e! 

En esta vez el batallon Valdivia, que se estin- 
guió en un terrible ~notiri, llegaba, a la verdad, en 
el nioniento oportuno para sofocar el alzamiento 
cle un piieblo que se habia anticipado a la capital, 
siempre poltrona, veiitajera i egoista, en la protes- 
ta de.las armas contra el dereclio hollnclo. 



Capítulo XI 

LA ASONADA 'DE SAN FELIPE, 
Llej" a Saqtiago don Ra?ion B ~ r i  en la msd~ugada del G ds noviembre, 

con la iioticia de la asonada de San Felipe.-Alarma en la Moneda.-Con- 
ñcjo de estado inatina1,i su irreso1ucion.-Parte para Curiinon un destaca- 
mento de Gi.ctnc~deros a caballo a l  mando del mayor P.zntoja.-9ucesoa 
que hsbian tenido lugar eLL Ssn Felipe.-Leziguaje abiertamente revoln- 
cionario de El i1concayiiino.-«La agonía de loa tiranos.>-Don Blas Mar- 
doiles remplaza interinarncnte al iiltendente Novoa.-CarQcter irritable 
de aquel funcionario i RUS antecedentes.-Ls üociedad de la Igitalrlad 
enarbola una bandera nacional con su tema social.-Indignacion de Mnr- 
dones.-Manda estraer ese emblema i foirnar proceso sobre ese hecho.- 
S u  nots al juez de letras.-La S,scietlad tle la  Iyztald(d de San Felipe pre- 
tende reconquistar aque'l a viva iaerza.-Reclxmacion personal del capi- 
t s n  Lara i su prision.-Prision de Benigno Caldera.-Furor del pueblo.- 
Diversos grupos se lanzan sobro la plaza para escarcelar a los detenidos.- 
Nardones se prepara valieiiteniente a la resistencia, i es 1ierido.-Caltlera 
i Lara son pnestos en libertad.-Interesante relacion inédita &el inte~i-  
dente Mardones.--4cefalía de la acitoridad.-Se reune el pueblo en el ca- 
bildo, bajo la presidencia del alcalde Carniona, i nombra una junta guber- 
nativa con sujecion a la autoridad suprema.-Acta. de esos acuerdos.- 
Carllcter pacífico de los miembros de la junta.-Xota en que inmediata- 
mente se ponen a disposicion del presidente de la Repíib1ica.-Ordeii 
militar sospecliosa que cspide la í1ltinia.-Verdadero carÁcter del levanta- 
miento popular i espontineo de San Fe1ipc.-hro es un mobin sino una 
asonada.-Ventajas políticas que oircce al gobierno.--Ks la represalia 
casual del suceso del 19 de agosto, 

Ciiando los asistentes a1 rí~stico banquete clel 3 
cle noviembre, se retiraban a siis liabitaciones en 
81 centro de la ciudacl con esa bulliciosa alegría 
cle los labios, espiinia ciel chanzpai?a i del corazon, 
que es la íiltinia libacion dcl festiri, slipieion con 
certidumbre i ason~bro qrie el batallon Vuldivia 
habia descinbaiccldo en Valparnir90, i que esa fuei- 



zn aguerridn venia destinada m coIltrnrrestar a 1% 
Sociedad cle la Jgz~aldud con ¡a culata cde sus f~ i -  
siles, i si ello era preciso, a anoiiadarla con la 
punta de s~is bayonetas. 

Ahondaba esta nueva en todos los ánimos, ya 

ii~tensaniente preocupados, la huella clcl antiguo i 
persistente vaticinio íle un próximo choque, ciian- 
clo dos clias despues de aqiiel suceso, circuló clesde 
el aiilanecer ci-i toclos los ho,rr,ares que iban abrien- 
clo sus niacizos portones e11 la capital, una noticia 
clel ilias grave carácter i trascendencia. E n  la 
boca cle toclos los opositores corria coi1 ansiecdad 
la nueva cle que la provincia cle Bconcagna lrabia 
tomado las :irmas, clepiiesto sus aiitoriciacles i que 
se alistaba para resistir varonilmente, corifornie 
a sus viejas tradiciones revoliicionarias, a las órcle- 
nes i a la f~ierza de la autoricdad suprema. 

A las clos cie la maiíana, hnbia llegado en efecto 
a la Nonecla un jiriete coi1 el caballo jadeante, i 
clespiies de haber obtenido aucliencia del presicle~i- 
te de la Repílblica, l-iabíase notado iina estraiía i 
viva ajitacion en cl palacio i sus alieclecioies. Va- 
rios cle los consejeros de est,aclo, despertados con 
sobresalto en sus cainas, liabian ocurriclo al 11a- 
mado del jefe clel estado junto con los ministros, 
ántes cle la clariclacl cle la luz, i pila hora despues, 



248 IIISTORIA DE LA JORNADA 

esto es, a las seis de la mañana, los raros transe- 
iintes de las callcs habian visto pasar a galope por 
la plaza de arnias i el puente de cal i canto uii 
destacamento cle Gralzaderos al mando del inayor 
Pantoja, hermano del coronel del cuerpo. 

Súpose mas tarde en aquel dia qiie, a la hora 
que hemos indicado, habia llegado de los Andes 
el conocido vecino don Ramon Bari, animoso par- 
ticlario de la candidatura Montt, i quien, cláriclose 
uno de esos esforzados galopes, que en Cl-iile solo 
se arriesgan por el aguijon de la política, trajo 12% 
nueva de un alzainicnto arrnaclo ocurrido cn San 
Felipe, i al cual la esajeracion natural del priiner 
momento atribuia las proporciones cle una re- 
vo1ucion.-Hari habia salido de los A~ides enviado 
por el gobernador don Jiiail de Dios Aguirre, a las 
once cle la noche. 

De aquí las azarosas iileclidas que habian sido 
toniadas aquella mafiana, cuando la capital dor- 
mia en su profundo i habitual sopor. Los modernos 
santiaguinos no han suprimido a la verdad la sies- 
ta, sino en virtud cle una amplia transaccion con 
la maclrugada ... 

¿Qué habia aconteciclo, entre tanto, en la capi- 
tal de la proviiicin vecina? 

Uria siziiple asonada, n~eiclit del uoalor;~iliicnt6 



PROYECTO DE REORGANIZACION DEL PARTIDO LIBERAL, 

REDACTADO POR EL DIPUTADO DON JOSÉ VICTORINO >LASYARRIA 
EL 20 DE MARZO DE 1850. 

LA OPOSICION NO EXISTE, I NO EXISTE PORQUE CARECE DE 

FUERZAS I DE OPIPIION. 

LA OPOSICION CARECE DE FUERZAS: 

1. Porque no tiene direcciolz, no tiene un caudillo. Miéntras que 
el partido retrógrado tiene su bandera personalizada en Moutt, 
hombre euérjico, decisivo, sistemático, tenaz i fiel representante 
de las ideas, de los sentimientos i de los intereses de los ricos 
pelucones i del gobierno que apoyan esos hombres, la  oposircion 
carece de un hombre que la  represente. Don Ramon Errhzuriz 
no es conocido por los que le Iian proclamado su candidato i, por 
consiguiente, no liai entre él i ellos Id simpatía, las relaciones 
cordiales que debe haber eutre un candidato i un partidario. Lé- 
jos de esto, la situacion del Sr. Errtizuriz es dudosa; su conducta 
en el seuado clurante el aiío pasado le hace aparecer fluctuante i 

Cr, 
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hásta cierto punto separado e independiente de los progresistas, 
de los opositores.Esto le ha heclio perder la confisnza de algunos, 
el prestijio de que otros le miraron rodeado al principio de su ro- k' 
clamacion, i ha quedado de tal manera segregado de su partido, 
~ U U S "  nombre no puede servir hoi para encuadernar, para jun- 
tar esos elementos dispersos. Montt reune en su pdrsona todo e l  
prestijio, todo el afecto, todo el interes, todo el respeto que ins- 
piraban Antes los varios caudillos del partido pelucon que han 
desaparecido: Portales, Egaiía, Renjifo, Ortiizar estan represen- 
tados para los pelucones en Montt. Pero Errhzuriz no representa 
para el partido progresista nrnguna tradicion, ningnn anteceden- 
te,uingun principio, ninguna idea o afecto de aquellos que atraen 
a los prosélitos al rededor de un hombre corno al rededor de un 
bando. Los que estamos empeiíados en su candidatura le sosten- 
dremos por honor, pero nada mas que por honor, i para satisfacer 
nuestro corazon i parecer lójicos nos mostraremos a nosotros 
mismos cualidades que no vemos en nuestr8 héroe, pero que 
deseamos hallar. 

11. Porque no tiene organizacion. La jnnta directora es un si- 
mulacro de organizacion. Todos sabemos que se compone de 
hombres entre los cuales no ha5 ni siquiera homojeneidad de ca- 
rácter, de intereses, ni de principias: por eso es que no se reunen, 
i cuando llegan a asociarse no encuentran una base de discusion, 
una idea que los organice; i s i  acuerdan algo, es mas bien por la 
necesidad que tieneu de hacer algo i por cortesía, que por espíritu 
de partido.La junta directora es omisa., es laxa, indolente porque 
no puede menos de serlo, atendida, su organizacion. E l  resto de 
los partidarios anda, disperso, fluctuante en sus propósitos, desa- 
lentado. Tenemos veinte o mas'diputados que estaran dispues- 
tos a obrar contra el ministerio, a trabajar por la candidstura 
Erráznriz : ¿pero qué hacen, qu8 pueden hacer ellos sino cuentan 
apoyo en el senado, contrariados, vejados por el ministerio? Nada, 
sino malgastar a pura pérdida sil fuerza, i cansarse en vano. 

Los diputados, así como los demas ciudadanos que se hall 
com~won~etido en la  oposiciun, no sicbeu qiié objeto los lleva, qué 
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,,usa los dirije: estan desorient,ados i, p r  consiguiente, el desa- 
liento los sobrecoje a todos. Preguntad a cada uno de esos hom- 
bres si esperau triunhr i os clird que no: preguntadles ci~ales son 
sus iirtereses, cualex sus propósitos, i sacareis taiitas instruccio- 
nes, t ~ n t o s  propósitos cuantos individuos interropueis.No se reii- 
iien, no se asocian j auas  i, por tanto, no tienen vínculo. 

111. Yorqae ?zo tienefondos. 2Qué fuerzas puede la oposicion 
poner eu juego sino tiene fondos que invertir? Los periódicos de 
las provincias desaparecen porque 110 tienen dinero para sus gas- 
tos. La correspondencia con los afiliados fuera de Santiago no 
existe porque tampoco hai fondos con que sostenerla. E l  partido 
retr6grado tiene el dinero del  estad^, tiene el boIsillo de sus adep- 
tos, tiene la fiierza armada, tieiie, en fin, la fuerza universal. 
2P~iede la oposicion disponer de algliua cantidad de pesos para 
suplir lo que le falta, para equilibrar de elgun modo esas fuerzas 
del partido contrario? 

IV. Porque no tiene unidad. Un partido que no tiene un caii- 
dillo, que carece de organizncion, que no tiene direcciou, que no 
puede disponer de un fondo para sus gastos, no puede tener 
unidad; i no teniendo unidad, no puede ser partido.-Habrd 
nnalojia de ideas, habrá buena disposicion de muchos ciudada- 
nos; pero tquién reune esas ideas? quién dirije esa buena dispo- 
sicion? quién los armoniza? quién los disciplina? quidn reune, en 
fin, esas fuerzas para dirjjirlas al fin a que se eilcaminan? 

Es  pites evidente que la oposicion no tiene fuerzas. 
NO TIENE TAlPOCO OPINIOX: 

1. Paryue no tiene u n  sistcr~na. Hemos pubIicrtdo un programa, 
pero ua pmgrama no es sino lu priiilera base de un sistema; no 
es el sistcnia mismo. Esos princi~~ioa efipuestos en iin programa 
quetlnn escritos en un papel, que 110 se vuelve a leer despues de 
piiblicado i por corisigiiiente se olvida. Esos priucipioa, por otra, 
parte, no despiertan simpatías en ixn pueblo ignorante coino el 
riucstro ni pueden por si solos servir para crear los iriterescs de 
sectas que deal)iertaii los ~ririciliiosT~iiidameiltales: la monaiquí~  
cc>ristitacional, la repi~blica representativa i la rcpíiblica social 



soo por consigI,iento Francia tres princil3ios fundamentales 
que forman sectas,qne forman escuelas~diferentes i que arrastran 

1% simpatia de sus afiliados. 
Entre nosotros no hai ni puede haber esas diferencias tan 

marcndas,pOrque 10s principios de nuestro programa no son mas 
que diversas matices de un solo sistema; unicameiite se refieren 
a la administracioil, a 1% marcha gnbernativa, i, por tanto, solo 
pueden estar al alcance de los pocos hombres que se elevan a ese 
grado de la polítim, pero nunca del pueblo. 1 aun de entre esos 
mismos hombres, jcuáles son los que se acuerdan de nuestro 
programa? Preguntad a los diputados mismos i vereis que no lo 
tienen en su memoria. E l  programa no es pues nuestro sistema. 

No teniendo un sistema de principios que nos ligue, no lo 
tenemos tampoco en proceder. La clificulttd qiie tenemos para 
uniformar los votos de la mayoria de la &mara es una prueba de 
esto. La diverjencia de muchas opiniones acerca de lo que debe- 
mos hacer, es otra prueba. Unos creen qiie no se debe atacar al 
presidente Búlnes, porque tienen esperanzas de que despida ;z 
los ministros; otros creen que tampoco debe stacaree a los pelu- 
cones Porque tienen esperanzas de que se fraccionen entre si i 
vengan muchos de ellos a reforzarnos; otros, en fin, creemos que 
debemos atacar sin piedad i sin escepcion al partido retrógrado s 

cuya cabeza est6 Búlnes,porque vemos que ese partido es fuerte, 
que aun cuando esten indecisos los peliicones sobre su candidatu- 
ra, la mayoria de ellos esta por Nontt, i como todos son hombres 
acostumbrados por una disciplina de 20 aiíos a iiniforrnm, a res- 
petar lo que ellos llaman Orden esta%leciclo i que rio es o t ~ a  cosa 
que su permanencia en el senado, d menor accidente se re~inirtkn 
al rededor de un solo candidato i nos desprecinr8ii como siempre. 

l\lIa~ no solo estos tres modos de marchar se proponep, sino 
que cada individuo para si  se propone un plan de conducta espe- 
cial que lo salve de los peligros que ve en el partido que ha abra- 
zado. Semejante fluctuacion es pues la ausencia de todo siatemn, 
i un partido que no tiene 1s unidad, la lójica, la conciencia, que 
son siempre los efectos de un sistema, no puede inspirar f6 ni s 
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scleptos, ni 3 los imparciales. Así es que nillaiin~ de nosotros 
tiene esa fé qiie hace valientes i enérjicos a los ministeriales, i co- 
1110 nuestro partido no la inspira a nadie, todos, desde Copiapb a 
Chiloé,,desconfian de 61 i dudan de sus propósit,os. No habiendo 
confianza no hni oponion. Si los mas comprometidos se desalien- 
tan, iqu6 podemos esperar del pueblo? 

11. Porque no inspira inferes. Es  evidente que no teniendo sis- 
tema, la oposicion no puede inspirar ni tener interes. Los niinis- 
teriales todos tienen el interes de conservarse en el puesto i afee- 
tan defender un interes nacional, el del drdeil i estabilidad, dis- 
frazando así su egoismo i su bien personal. Los individiios de 
la oposicioii no tenemos un  interes personal. Habra muchos que 
tengan el de elevarse al gobierno de la nacion; otros tendrán el 
de mejorar su condicion o situacion social; pera este interes es 
tanto mas remoto i por consiguiente tanto méuos activo i estimu- 
l:idor, cnnnto que es mas incierto. Mithtras que los ministeriales 
defienden sil puesto, el bien que poseen i gozan, nosotros vamos 
tras de un bien mui difícil de alcanzar i que solo podemos obtener 
a mucha costa: por eso no tenemos actividad ni enerjia. E l  iiite- 
res personal que podemos obtener no vale nada al lado de las ve- 
ja\cioues que sufrimos de ese partido dominante que no concede 
nada a sus a,dversarios i que los ataca en todo sentido. Pero se 
dirá que defendemos nn interes naciona1,el del progreso del país, 
el de la realizacion de la  república. Este interes no tiene valor 
i~inguno ni a los ojos del pueblo, ni a los ojos de los miembros 
activos de la oposicion. E l  pueblo no lo comprende porque no 
tiene idea de una situacion mejor que la que goza. Los hombres 
ilastrados cle todo Chile pueden comprenderlo, pero no hallan 
en nosotros garantia ninguna que les haga esperarlo de nosotros. 
¿Qué garantia pwde ofrecer un particlo sin caiidillo, sin organi- 
zacioii, sin fondos, sin unidad, sin sistema? Antes es de admirar 
como no nos han tratado de simples bulliciosos. Este iritcres na- 
cional tampoco tiene valor para los miembros activos de l a  opo- 
sicioti, porque la  mayor parte cle ellos no tienen por 61 tanta f6, 
qne piieclan sacrificarlo.13ai algiinss que hnn reriellecido siempre 



retrógrado i que por c i r c ~ ~ n s t a n ~ i a ~  que todos coiioce- 
mos se hallan ahora el1 la oposici~i~: estos solo militan por con- 
quistar su posicion Derdida.Nai otros que ora en el gobierno, ora a 
SU lado, ora en la oposicion, siempre han trabajado por alcanzar 
ese bien,ese iuteres pero estos trabajan ya desalentados 
i por mas que se esf~~ercen, solo ~ a b e n  que nada pueden esperar 
de su abnegaciori, sino ultrajes i vilipendios. Iliéntras tanto todos 
ellos son por los ministeriales timbiciosos, de servidores 
de un Iiombre i no del pais, i aun cle anarquistas i tratados corno 
t;Jes. El pi~eblo puede creerlo, i si no lo cree, al ménos desconfía. 
No inspirando pues interes, la  oposicion tampoco piietle tener 
opinion. 

111. Porque izo tiene relacio?zes.Si la oposicion tiiviera afiliados 
de corazon i de iiitelijenciu en las pro$ iiicias, podria espernr 
formarse algnna opinion, aposar de SLI mal est:~do. ¿Pero qué 
podeinos oponer nosotros a la accion siempre constante de los 
iiifiriitos enipleados de la  jerarquía adrniaistrativa? ~Quihn com- 
bate en los pueblos las calumnit~s que pesan sobre nosotros? 
;Quién esplica iiiiestros propcisitos?¿&nién liace conocer nuestras 
intenciones? h'i siquiera la prensa nos sirve par& esto, porque 
aun cuando mejorelnos la  triste situacion en que ésta se lialla,bo 
podemos hacerla llegar a manos de los provinciaiios. 

Tal es la  verda.dera situacion de la  oposicion.Pwa ocultárnc,sls, 
unos toman el partido de resignarse como el reo condenndu, i 
otros esperan i confian en e! dia de maiíana,sin acordarse de que 
el tiempo fortifica las plantas mas dañosas, cuando han prendi,lo 
en la  tierra, i destruye las semillas preciosas que estári esparcidas 
sin cultivo ni atencion. ¿De qué podemos esperar.¿Del carzcter de 
Bíilnes? ¿De las divisiones del partido retrógrado. ¿De la  coiiside- 
racion qiie podenios tener en ese partido por nuestro talento, 
por nuestra actividad, por nuestro patriotismo i acaso por los 
tervicios que algiinos de nosotros le hemos lirestado?Yo.prot,esto 
solemnemente contra tales esperanzas i declaro que seguirrl! iiii 
suerte por mi cuenta i riesgo si no veo realizado lo sipuieiite: t 

1. Que el Sr. Errázuriz Ii:tga n uil Itido las oonsideri~ciones i el 
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interes que hasta ahora lo han dominado, i qile rtcordhiidose de 
9,1e nosotros corremos riesgo por 61, venga a ponerse al frente de 
la oposicion i a trabajar con nosotros, sin disfraz i con lealtad. 

11. Que se orgaiiice la clireccion de la oposicion. 
111. Que se forme un futido de cualquier modo que sea. 
IV. Que 110s proponganios echar abajo la  dominacion de 20 

nños con sn política restrictiva i egoisto. Este pro~~ósito es nrtcio- 
*nI, comprende en si mismo u11 sistenia que es popular i que estri 

alcatice de todos i es el iiiiico que puede darnos unidud. Per- 
dereinos u. unos cuantos de naestros afiliados, principalmente s 
10s de la f'tmilia dominante; pero eso mismo servir& para darrios 
unidad i para csl~tariios el npoyo del p ; h  entero. Desde Copitipó 

Cliiloé no Iiai otra idea política que la  de la doniinacio~i de hO 
arios,ni otro selitiiniento que el odio n esa domiilacion. Cartas do 
Copiapú i de la Serena me aseguran que la candidatura Montt gn- 
na posBlitos, porque los qne trabajan por ella la  hacen aparecer 
corno la. gsalvsdora de esa dominacion. Un satélite de Montt ha- 
blaiido conmigo me clecia-<Basta que caiga esa fttmili&, esa di- 
n$stía para que todo patriota apoye a Montt.~Yo le replicaba que 
en el luismo caso se hallttba la candidatura Errtiziiriz, i el agregcí 
-«coii la diferencia de que Qsta va de abajo para arriba i no tie- 
ne la probabilidad de la  otra.» Nosotros podemos tambien fortifi- 
car nuestra candidatura del mismo modo, con el mismo arbitrio. 

V. Que se organice la prensa en el sentido de este propósito j, 

por consigrriente, que hostilice a todo el p,?;rtido contrario, sin 
escepcion de persona i sin reticencia.Esta marcha franca nos trae 
prosélitos, despierta ir1 teres, hace popular nuestro partido i nos 
da todas las vetitajas que lleva el que combate abiertamente i con 
enerjia. Los que acoiisejan esas reticencias, esas escepciones en 
la prenss, vtui tras de la esperaliza incierta de 2idagar a Búlnes 
o a los retrdgrados que pneden defeccionerse, i mientras taiito 
pierden dos bienes seguros i son, a saber, el apoyo que Iiallarian 
en las provincias atacando a esos hombres odiados, i el prestijio 
que puede adquirir a los ojos niismos de sus a.dveisarius, atacaii- 
do sin disimulo i con valor. 
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3, hai partido sino se adopta este arbitrio. El Sr. Errázuríz 
terne que esta xnarcha nos lleve s la revolucion o a la iriercia, 
pero uo advierte que estti en nuestras inanos evitar ambos  escollo^. 
Si no podemos evitarlos, no nos mezclemos mas bien en estos 
~iegocios. Yo declaro que si no se adopta este arbitrio, plsnto yo 
mi pahellori por separado í emprendo esta cruzada con inis ami- 
gos, seguro de qiie a lsvlielta de poco tiempo tengo las simpatias 
de toda la nacion. 

Snntiago Marzo 20 de 1850. 

PASTORAL ECPEDIDA POR EL REVERENDO ARZOBISPO 

DE SANTIAGO, D3N RAFAEL VALENTIN VALDIVIESO, ESCOMULGANDO 

AL DIARIO LIBERAL "EL AMIGO DEL PUEBLO7? 1 AL AUTOR DE LOS 

BOLETINES DEL ESP~RITU, DON FRANCISCO BILBAO. 

Nos el doctor (Ion Itahel Valentin Valdivieso, por la g~acia 
de Dios i de la Bailtn Sede Apostólica, Arzobispo de Santiago cle 
Chile. 

Al clero i al pueblo de la Arquidiúcesis, salud en Xuestro Seiíor 
Jesucristo, que es 1s verdadera. 

Solo el verbo encarnado, Jesiiciisto Sefior Nuestro, que bajó 
del seno del Padre para snlvar d jénero humano, es la luz verda- 
dera que ilumina a todo liombre que rieiie a este mundo. No hai 
was doctrina l~ura ni que pued:b coutribuir a i~uestra feliciclad que 
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ayilclla que enselid a SUS apóstoles i les mandó pedicar por todo 
el mundo. Por esto, cnrisinios hijos mios, los que so pretesto de 
il1istracioil OS hablan iin lenguaje distinto del de Nuestra Santa 
>ladre Iglesia ~atdl icn,  unica depositaria de la verdad cristiana, 
no son mas que secluctores que quieren estraviaros. Sus menti- 
das pronlesas de prosperidad i dicha no son otra cosa que laxos 
tendidos a vuestras almas i aun a vuestra felicidad temporal; 
1)orqne una vez rotos los diques que nuestra santa relijion opone 
al desborde de los pasiones, no puede haber mas que des6rdenes, 
inseguridad i confusion. Aunque se empleen non~bres pomposos 
para enc~il~rir el error i el crimen, estos no cambian de natura- 
leza, i debeis estar siempre prevenidos i ttlerta porque en estos 
tiempos los qjeiitcs de las mas tenebrosas>octrinas han dado en 
llamar libertad al 1ibcrtin:~je i fraternidad al impío menosprecio 
de la relijion i de toda vcrdad revelada por Dios para nuestra 
eterna dicha. Una grsn parte de loa escritos que se publican en- 
traíían 1111 fondo de irrelijiosidad que a cada paso burla los dis- 
fraces con que se le quiere ocultar por respeto a nuestra conoci- 
da catolicidnd. Como si nuestra relijion santa no hubiese bajado 
del cielo i como si sus sacerdotes i ministros fueran unos mons- 
truos llenos de ferocidad, no se deja eBcapar ocasion de pintar a 
aquella con negros colores i concitar contra Bstos el aborreci- 
miento i la desconfiaza. No pocas veces sucede que se da la pre- 
ferencia en las publici~cioiies destinadas al pasatiempo de la  ju- 
ventud a aquellas que coi1 mas desenfreno escitan a la sensuali- 
dad i a los otros vicios i que conculcan con mas descaro los dog- 
mas, las instituciones i la moral católica. Basta que alguno se 
haya distinguido por sus sacrilegas prohnaciones de aquello que 
la  relijion venera, o que haya apostatado de sus filas, o que se 
haya declrtrado enemigo del Romano Pontífice, para que se le 
aplauda i llene de elojios. 

Contra este espíritu no solo anticatólico sino tambien anti- 
cristiano, que se prctende con tanto empeño introducir en los 
gabinetes i en los cstrados, en  los salones, en los talleres i hasta 
eil las humildes cabafias, es nuestro deber alzar la voz, para 

b 
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adrer t i r~s  el peligro i poneros en guascla contri la sediiccion. 
TJO ciimpliri~mos con el mas alto eucargo que hemos recíbido 

ifeI Pastor de los pastores, Jesiicristo Seííor Nuestro, si no os 
diésemos a conocer los lobos rapaces que se cubren todavía con 
piel de ovejas, para matar i destruir el espiritual rebario, si no 
os di6sernos el silvo amoroso i paternal para advertiros que estan 
cerca de vosotros i que se valen de una mafia hipdcrita o de os- 
curos conventiculos pare cojer a los incautos,Dernasiados satisfe- 
chos de vuestros relijiosos sentimientos, de vuestra sincera adhe- 
sion a la fE de Guestros padres i \le vuestra pronta docilidad a, l a  
voz de la iglesia i de sus lejitimos pastores, seríamos mas culpa- 
bles con vuestro silencio si con El diésemos lugar a que fuese en- 
galiiada una sola de las almas que han sido confiadas a nuestro 
cuidado, No se nos oculta el horror con que, escepto un pequeiíi- 
~ i m o  númerq todos nuestros diocesrrnos miran los ataques contra 
el cntolicismo i sus ministros, i aun pudiEramos decir que ese 
pequeñísimo nhmero en gran parte, cnsi no nos pertenece. Sabe- 
mos cuan difícil es arrancar del corazon chileno la relijion que 
esta collijada bs~jos sus Últimos pliegues i que forma toda su vida, 
pero hai incautos, hai jente sencilla a quieneh puede hacerse ins- 
trumento del mal tlin que ellos misrnos lo perciban. A estos pneu 
es preciso abrir los ojos, dándoles a conocer los enemigos de 1s 
relijion i de I ~ L  iglesia para que huyan de ~liis p8rfidas maquina- 
ciones. 

Eli vano pretenden pasar por compasivos i humanos nqiiellos 
que quieren contemporizar con los errorea ~ n a s  groseros i hasta 
con la impiedad mas deserifrensdn, llamando tolerancia ilustra- 
dn no solo la  fria indiferencia, sino hasta la aprobacion de la  ab- 
surda idolatría i de las mas iiimiiridits supersticiones. En  nom- 
bre de la ilustrucion se aboga por el error i se condenan 70s 
esfuerzos de los que quieren que sea disipado. El hombre débil 
pretende dar reglas a la divina Providencia i enmendar ln  plana 
a1 hijo del Eterno Padre. Jesricristo Eefior Nuestro ha  dicho s 
sus apcistoles: Id por todo el munrlo i predicad el evul~elio u toclu 
criatwn. El que críycre ifue~e 6autixado ser& sulco, mas el que 



creyere será co?tclenado. 1 los'pretendidos amigos de la hu- 
sostienen que no es preciso creer para ser salvo; aun 

inus, que aquellos mismos que creeu i practican lo que mas re- 
prueban, el santo Euanjelio, no hacen mas que variar de leiigutzje 
i tributar a Dios rin culto agraddle. 

Tal es el perilicioso sistema que se propone a los ~rtesarios 
segun la publicacion qrie se biza en un escrito titulado A?niyo 
(Id Pueblo, claclo a luz eI 22 de intlyo iíltimo. Asi es como se 
inteilts arrancar del coiazoii del pobre lii relijion, f ~ ~ e ~ i t e  de sus 
consuelos, lenitiva de Ias penalicladev del traliajo a qiie sa con- 
dicion lo somete i áncora de todas sus esperanzas, 

En abierta coiitradiccion con la caridad que se invoca, se pre- 
tende que por citridad se deje sil estraviedo eii su estruvio, i qiie 
aun se le haga creer que obre bien tributi~ndo a falsas (leicladrs 
el culto solo debido a Dios, i qxe marche por haeii camino,-)- 
guiendo el que lo conduce :~l ingerno. Jesucristo Sefior Nuestro 

. Iiti obrado de distinto modo, El nos ha mandado amar Ia persona 
de nuestros prójimos; pero ha prohibido contaminarnos de sus 
errores, declaranclo que el que no crcyere se conrlenará. E1 evan- 
jelists San Juan 11os.dice: En esta he~nos conocido la caridad L Z ~  
Dzos, elz que ¿Z puso su vida por rzosotros. i T  q116 le condujo a 11i 
muerte siifrida por vuestro rescate? La, fd t a  de tolerapcia con 
los que resistian el Evailjelio, i el no cuiitemporizar con el orgn- 
110 hipócrita dz los fariseos i el apego a los goces caruales de 
los saduceos. Tan 16jos esta Dios de aprobar las fdlsas relijiones, 
que espresamente nos inanda por San Pablo que huyamos de loa 
que las profesan i que no tengamos coy SUS impíos cultos nin- 
gun jénero de contacto. 120 qucrais, nos dice, u~ci ros  ea yugo con 
los injieles. Porque epu¿ time pue ver la injusticia cop~ la i?ziqt& 
liad? $ qué comnpaniu puede haber elztre la luz i Zns tilzieb las? 2 O 
ya¿ concordia entre Cristo i Bclial? 2 O qz~¿ parte tiem e l h l  coz 
el itljiel? 20 qué conso)zancia entre e¿ te~nplo de Uios i los irlolos? 
Po~-que eosotros sois ternplo de Dios v i~a ,  s e p n  aquello p e  dice 
Dios; IAditerd daztro rie ellos i en merlzo ((e ellos unclnr¿, i yo 
serd su Dios i ellos serd?~ m i  pueblo. Po r  lo caaZ salid zosot~~o J 
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d8 &?ztri: tulesje~ztes i separaos de ellos, decia e l  Señor, i no fen- 
contacto con kit inmundicia; i ?/o os ucojerd i serS yo ~uestro 

p d r e  i se  os otros sereis mis hqos, dice eZ Seaor Todopoderoso. 
Ni es ménos digno de lamentar el espíritu antirelijinso que se 

descubre en la publicacion que recientemente se ha hecho bajo a 
el título de Boletines del Espiritu. Su antor, no contento con os- 
tentar menosprecio por las Santas Escrituras i un odio encarni- 
zado m los ministros de la  relijion i a su autoridad divina, niega 
abiertamente l a  eternidad de las penas del infierno i el pecado 
orijine,l, blasiemando sacrílegamente de Dios Naestro Sefior que 
ha revelado estas dos verdades esenciales de nuestro símbolo. 

Aun mas, da a entender que no cree qne Nuestro Señor Jesu- 
cristo es verdadero Dios, consiistancial al Padre, puesto que 
asegnra que le profesa un amor inferior al que tiene a Dios. El 
@te descaro conque se hace alarde de menospreciar los sacro- 
santos dogmas de nuestra santa fé católica, ha  aumentado el 
esctintlalo que ha  producido en los fieles aquel impío escrito, i 
aunque esto mismo sirve de un preservativo de los errores que 
contiene, hemos querido no obstante sclvertíroslos, mili amados 
Iiijos, para que os preserveis del contajio que llevan consigo 
hombres que no solamente profesan tan perniciosas doctrinas 
r;iiio que quieren tener Irt, funesta gloria de propagarlas. 

La eternidad del infierno es un pocleroso freno que coqtienen 
el desborde de nuestras pasiones. Para la jente poco instruida 
que fiícilmente no alcanza a comprender toda la elevacion de los 
niotivos de superior brden que nos deben alejar del pecado, el 
infierno es casi el único, p machos lances, que puede reprimir 
los instinbs del vicio. Por esto, todos aquellos que han querido 
violeiltar las malas pasiones del vulgo han procurado borrar 
cle sus almas l e  idea de iin tormsnto eterno. alas son tantos 
i tao.claros los testimonios de esta verdad que se encuentran 
en las santas escrituras, que no pueden ocultarse a cuantos las 
lean. E1 mismo Nuestro Sefior Jesucristo, a1 describirnos el 
juicio universal, nos dice, que la  sentencia que. se prorium- 
ciarlí contta los malos sera esta: Apartaos de mi, malditos, al 
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fi~eyo eterno que fit¿ ck+tinacko para el i sus Ú??)eks. 
Los apostoles consideraron de tanta iml,ortai~cia la creencia de 

iins gloria eterna para los buenps i un infierno eterno para 10s 
m:tlos, que forrnaroi~ de estas dos verdades el iiltimo nrtíciilo 
de su símbolo; por eso todos 30s dias al rezar el Credo protes- 
tamos d Seiior que creernos en la  vida perdiirable que produce 
a1 justo una eternidad de cliclia i al coildenado una eternidad de 
tornien to. 

La creencia clel pecado orijinal es cle tal naturaleza que sin ella 
no puede csplicarse la Encarilacion de Nuestro Señor Jesucris- 
to ni  la doctrina que contíene sil santo Evanjelio. A la  verdacl, 
¿cSmo podria ser Redentor de todo el jéuero humano si este no 
Iiubiesc sido coiltaniinado con I n  culpa de Adnu? ¿De que hctlsria 
entonces redimido al ilifaute i al qiie nunca snanchci su inocrn- 
cia? Si nnestrn naturaleza no lirrbiera sido degradada por el pe- 
catlo orijii~al, cq~~t? objeto tendria In gracia de los sacranient'ob? 
Tniito en el aiitiguo como en el uiievo testzimento la salita escri- 
tura cs bíeii esplicacla sobre este p~rt icul i~r .  Los apostoles priii- 
cijmlmerite, iricrilcaroii la doctrina del recado orijiiial para espli- 
car los efectos de 1% Redencion. San Pablo decin a los Romanos: 
Porque si por el pecado cJe m20 solo nzlcrieron mzccjos, mucho ?nns 
copiosamente se hn cZerramado wbre nzuchos la n~isericordia i el 
don de Dios por la gracia cle z1n solo honzbre que es Jc~%cristo. 
Allt~~lit~ tam bien a los Corintios: As; como por ulz solo hombre 
z;iizo lo mlcerte, por zcn solo hojnl~re de6e venir la resurrecciolz clc 
los nzucrtos. Qzt4 así como el1 Acla,~ mueren todos, asi en Cristo 
todos serdtz u i z j~cado~ .  

Sobre tuclo, este dogma catcilico aspresnmeiite ha sido definido 
en el Santo Coilcilio rle Trento, contra los que intentaban des- 
$gn1.arloS E l  cánon 2." cle la  seccion 5." se espresa en estos tkr-' 
miiios: aSi algiino nfirmn, que el pecado de Adan le daííó a él 
solo i no ri, su descenclencia: i que la santidad que recibió (le Dios 
i la justicia que perdió para sí salo i iio tambien para nosotros, 
o que inficionado C1 mismo con la  cuIpa de su iiiobediencia, solo 
tr.rsspss6 1st rniicrtc i penas corporales a todo el jEnero llumano 
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l,ero no en el pecado que es la muerte del alma: sea escomulg- 
do; pues contradice al Apostol que afirma: Por un hombre entró 

pecado en el ??zundo i por el pccado la muerte, i de estz modo 
pasó la mue, t u  a todos los hombres por aqu¿l en que todos los 
/lomóres pecaron. Esta es pues la doctrina de la iglesia. católica, 
i esttl fuera de su gremio el que la  nieg?. 

Decir que se ama a Nuestro Seíívr Jesucristo despueo de Dios 
es suponerCque no lo sea, es renovar las herejías de los ~ r r i d o s  
i Sosinianos, anatematizadas por nuestra Santa Madre Iglesis. 
Tan fundamental es el dogma de la  divinidad de Xuestro Seííor 
Jesucristo que sin 61 se segoiria que no solamente los catúlicos, 
sino tamhien la inmensa mayoria de los cristianos eran poli- 
teistas, esto es, que negaban la unidad de Dios, pues que todos 
adoramos al Salvador como verdadero Dios. Si Jesucristo Seiior 
Nuestro no fuera Iiijo unij6nito del Padre i consustancial a 61, 
toda la doctrina del Evanjelio se red~iciria a puras mdximas 
morales, i el cristiano en nada se diferenciaria del mas refinado 
deistn. A cada paso en las Santas Escrituras se repite que el 
Salvador del Muiido es igual en un toc!o al E terno Padre, i el 
Ev:~njelista San Juan, despues de haber dicho que el verbo 
eterno fuB el que tomó carne i habitú entre nosotros, asegura que 
tres son los plre dan testimonios e@ el cielo: el Padre, el Veróo, i el 
Espiritu Santo: i estos tres son una 7nzsma cosa. Es  tan esencial 
la confesion del dogma de la Divinidad de Nuestro Seííor Jesu- 
cristo que desde el principio del 4 . O  siglo la Iglesia iusertó en el 
sírribolo que se usa en el augusto sacrificio cle la Misa, la si-, 
guiente profesion de fé: «Creo en mi Sellor Jesucristo, hijo iini- 
jEnito de Dios, nacido del Pudre Antes de todos los siglos, Dios 
de Dios, luz de luz, Dios verdadero de Dios verdadero, enjendra- 
do, no hecho, consustancial al Padre por quien fueron hechas 
todas las cosasB. 

Las personas, pues, que con pertinacia niegan tan claros i ter- 
minantes dogmas de nuestra Santa Fé Católica, se esclnyeii por 
el mismo Iiecho del gremio de la Iglesia, inciirreu en la escumu- 
uion qne ella hn fulmiaado contra los que 'abanclonnii sus filas 
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; colitr¿idicen s u  Jcxtrina. Asiinisnio en ]a 111 (?e lasjene- 
del Indice esth proliibidti a los fieles la lectiira cle 10s escri- 

tos q11e se publican par:% renovtir las hercjías ya  condenndas o 
I'ara suscitar otras nuevas, i lo estan tanibien todos aquellos que 
ofei~deii las buenas costumhrea; sobre lo que es mui digno de ntr- 
tar el testo de la TI1 de las dichas reglas, qne se espresa nsi: <Pro- 
Iiíbeiise asimisqo los libros que tratan, cuentan i eriseilan cosas 
de propósitos lascivos, de amores, u otras cualesquiera, como da- 
 osos a las buenas costumbres de la Iglesia cristiana, aunque no 
se mezclen en ellos herejia i errores. aEil vista de esto os exorta- 
mos, mui cnrisimos hijos riuestros, a que huyais de las impías i 
perniciosns lecturas de que os hemos hablado i os cauteleis mii- 
cho de aquellos que las propagan, aun cuando para seduciros se 
erigafian de engaíiosas promesas.Aiinque en los tales escritos no 
se encuentren siquiera razones aparentes capaces de  alucinar; te- 
med mucho que el Seiior castigue con la  denegacion de sus luces 
el temerario arrojo de violar las leyes santas de la iglesia que os 
vedan su lectura. Mirad con un santo horror los romances, poe- 
sins o fblletines lascivos que estinguen los nobles i puros senti- 
mientos en el corazorl de la jnventud, que infiltran cn ellos el 
mas corrosivo veneno, que rompen el velo del piidor i que em- 
panan desde temprano el candor de la inocencia de las nifias. 

1 vosotros, nuestros amados cooperadores en el sagrado minis- 
terio, e shd  alerta contra los enemigos de la relijion i de  las b u e  
lias costumbres, i procurad tanto en el ptilpito como en el confe- 
sonario preservar a los ficles de sus emponzoúados escritos i nle- 
jilrlos de su corruptora conipaiíía a fin de que no se contaminen 
con sus malas doctrinas, ucordStndoos de lo que nos ensefia el 
apos tol San Juan cuando dice : si alguuo viene a vosotros i no hace 
profesion de esta doctrina, no lo recibais en casa ni lo saludeis. 
Porque el que lo sctllcda comunica en sus obras. 

Entre tanto, carisimos hijos nuestros, redoblad vuestra cari- 
dad i no escluyais de ella a los mismos estraviados, esforzad las 
súplicas, i con fervorosa confianza pedid al Padre de las Irices que 
ilumine sus entenclinii~ntos para que ut;nozc.an la verdad e iiicli- 
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ne su voluntad para que la  abracen restitl~~éiidose al seno de 
nuestra santa liadre Iglesia, del qtie par 811 giisto han querido 
escluirse, i reparniando el esdndalo que lizn caiisado con su lamen- 
b&le prevaricaciou. 
1 para que este iiriestro Edicto Pastoral llegue a noticia <le 

todos, ordenamos que se piibliqi~e i lea en las Iglesias de nnestm 
Arqiiidjbcesis diirante tres dias festivos al tiempo de los clirinos 
oficios. 

Dado en Santiago de Chile a 24 dins del mes de jiliiio del niio 
I~~O.-RAPAEL VALENSIN, Arzobispo de Saiitiug-o. 

Por mailtiato dc S. S. Ilma. i Bula. 

Jos¿ Ih'pálito ,Scclns, sccrctario. 

-- 

SUMARIO LEVANTADO POR EL JUEZ DEL CR~MEN 

DON PEDiiO UGARTE CONTRA LOS INDIVIDUOS QUE ASALTARON 
LA "SOCIEDAD DE LA IGUALDADf> EN LA NOCHE DEL 19 

DE AGOSTO DE 1850. 

JUZGADO DEL CRÍMEN. 

Santiago, agosto 20 de 1850. 

Habiendo sido noticiado el que silscril)e a esta hura, que son las 
siete de la noche, qiie varios de los sospechados como autores del 
atentado cometido anoche en la  casa que ocupaba la sociedad ti- 
tulada-«Igiialdad»-desean confesar la  parte que tuvieron en 
él, i convinieiiclo al  &den piiblico la mas pronta i eficaz investi- 
gacion de sucesos tan graves i trascedentales:-Orderio en e-ier- 
cicio de la  autoridad que invisto se reciban cleclaraciones inda- 
gatoria~ a los indicados reos que actiialmente se encuentran pre- 
sos e incomiinicados eu ,la ckcel  ?úbliZa, !as qns  sc remitirun a l  
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juez sumariante pnra que las agregue al silmario indagntorio que 
debe 1ev:~ntarse Con todas la8 formalidades prevenidas por dere- 
c]~o.-Cgarte.-~Piite mi Araos. 

Acto contínilo compareció n 1% presencia judicial un hombre 
preso, i psévia la promesa de decir verdad, fub, iiiterrogzdo por el 
sefior jaez sobre ias jenerales de la lei i espnso: que su nombre 
era el ds Silvestre Zeriteno, naturd de Curic6, casado, de oficio 
vijilante desde el domingo ~irósirno pasado, habiendo servido 
Siltes tres anos en el mismo oficio i dAdose srr baja a peticion del 
declarante en el rilcs de mayo irltimo por httllarse enfcrmo i hal,er 
ya terminado sn ccntrata, sierido de advertir que aiiilque entró 
a1 servicio anteayer por 1% maiirtna, DO lo habían filiado aun por 
ocupncion del Sarjento Mayor del cuerpo.Que es mayor, de trein- 
ta i seis anos, i que 1% causa porque se elieuentra preso la  espon- 
drli clara i seiicillame~~ te para evitar injusto8 paclecimen tos. 

Ayes por Ir% mtlaaila, dijo, me biisccí, en el Areual, puiito en que 
me linllaba de servicio, ini compadre Isidro Jara para convi 
darnos a que nos reuniksenlos po; la noche i fuSseinos a sor- 
l~rencier una casa de oposicion, ciiciénclome que el seiior Intenden- 
te lo habia ordenado así i encargado para ello al ccapitnn de po- 

4 

liciti, don Josh Tornas Conc1is.-Yo le contesté jmmediatamente 
qne no estaba f~anco en Ia noclie, pero qne lo acompafiaria'si me 
coiiseguin permiso: éI me lo prometió i convinimos en rennirnos 
para las siete de la noche en el Óvalo de la Cagada. Como a las 
cirico de la tarde me enconCr6~ Jara eri el puente i me avisó que 
ya tcnia permiso del Capitnu Concha. No creyendo yo este aser- 
to, me diriji Iiacia abajo del dierial en busca de mi sarjento Juan 
Qonzalez, quien me aseguró estaba licenciado por el capitan i 
que podiv i r  a desensillar a mi casa i ponerme a las órdenes de 
mi compadre Jara. Acto continuo fui a dejar mi caballo i mis 
armas i ya casi sin luz me diriji al puente de Calicanto en donde 
encontré a mi compadre: encctrgóme este qne friera a buscar a, 

Sebastian Águila e11 el Arenal pzra convidarlo a nuestra empre- 
sa: yo partí i a poco anclar venia por la, calle ancha el citado 
.&giula, quien debin estar ya iniciado en el secreto puesto que 
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sin hrtblar con Jara se marchó conmigo hacia el Óvdo de la 
&fiad:%, punto de reunion. Luego que dii llegamos, fueron ren- 
niéndose varios, entre 10s que recuerdo haber conocido a los ya 
citados Jara i Aguila, al  drago~~ante Santiago Dévia en actual 
servicio en el cuerpo de vijilantes, a Felís Berrios, Francisco 
Salinas i otros de los que estan presoe en la Cartel i heridos en 
el Hospital; comporiiendo por todo nueve individiios. 

Como a las diez i media marcliamos todos hacia Ia pIaza de 
armas, i habiéndonos acercado a las gradas de la Catedral, en- 
contramos d Capitan don José Tomas Conchd, que se puso en 
conferencia secreta con Jara i el dragonante Dévin, de la cual re- 
su1 t6 que Estos nos diesen a cada uno de los asociados un papelito 
igiial alque ahora eshibo diciendo que lo guardáramos: luego des- 
pues se dijo que la cosa precisaba porque se estaban retirando 
de la casa de oposicion, por cuyo motivo marchamos immediata- 
mente todos reunidos; en el camino me preguntaron algunos qu6 
armas llevaba, i respondi8n.doles yo que ninguna, me aconseja- 
ron fuera a buscar, lo que no ejecuté porque no habia tiempo. Eii 
el momento de llegar a la casa los que formaban la vangiiardia 
de nuestra f la, debi6 t ravar~e una gran pelea, porque cuando yo 
en traba por el pasadizo, ya no habia quien no estuviese riiienclo 
con palos, piedras, silletias i s~bles:  entónces procure retirarme, 
pero no lo pude conseguir en razon de habbrmelo impedido los 
aerenos i el teniente Lémus que estzba en la puerta de la Casa: 
busqué en donde asilarme i no eucontre un punto seguro, pues 
ya todo estaba invadido por una barahiinda como nadie puede 
imajinársela: en ella me dieron varios palos cn el cuerpo i en las 
manos, sin que lo pudiera evitar, no obstante que yo a nadie 
ofendia; llegando la fuerza de policia logrú sofocar la pelea, se 
nos condujo con rnuchos otros al cuartel de serenos, sieudo de 
notar qiie mi compadre Jara i el dragonante Dévia no fueron 
aprehendidos porque se escaparon: allí se nos eiicerr6 eii uu 
cuarto en el que solo entró el teniente Lénilus a preguutar'quiéii 
le habia dado un palo, i el teniente Ramirez a mandar los hombres 
al Hospital. Bastante tarde de la noche, fuiuios reruitid.3~ a la, 
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cárcel pública en clase de incomunicados, i aunque cnando me 
interrogó U. s., n e g d  la  verdad de lo sucedido, he considerado 
despues que mi lealtad para con los que me ~om~romet ieroa  e n  
tan grave lance, importaba perderme sin remedio, pues no podia 
esplicar que mis procedimientos fuesen otra cosa que cumplir 
con las órdenes de mis superiores. E n  concliision, aseguro a 
U. S. que todos los que vinieron presos fueron de la  i)artida 
i que a mi parecer, los serenos no estabm en el secreto, pues 
fueron los que rnas apalearon i trataron de coiitener el desdrden. 
Tambien debo decir a TJ. S. que yo vine preso sin temor alguno 
creyendo haber merecido alguna merced del seíior intendente 
porque asi me loprometió Jara. 

JUEZ.-¿Has estado preso alguna vez? 
REO.-Solo iin,a ocasion se me tuvo en captura, un dia, por 

haber castigado a iin hombre que fuE a saltearme a mi casa. 
En este estado se suspendió la presente declaracion indagato- 

ria: leyósc al  reo i 1s ratificó en forma, no firmando por no saber 
Para constancia suscribió el seiior *juez ante mi; de que doi f&, 
-L~UI-te.-Ante nii Amos. 

Incontinente compareció a la  presencia jndiciaI otro hombre 
preso, i previa la promesa de decir verdad e interrogado por las 
jenerales de la lei, dijo: que se llamaba Juan Vt~lenziiela, natu- 
ral del departamento de Colina, casado, peon gaíían i carretero 
de oficio, mayor de 30 aiíos i que la causa de su prision la es, 
pondrA con toda exactitud ya que por desgracia la  habia negado 
cuando lo interrogó el seiior juez que suscribe, luego que se le  
trasladó anoche a esta c&cel piilolica. 

Creo, dijo, que no tengo iiiiiguna culpa en haber accedido a 
ayudar al Gobie~do i a la  lei, prestlindom,e a las invitaciones 
que me hicieron el seííor intendente i otro supericr mas, por con- 
clncto del capitan cle policía, D. José Tomas Concha i del drngo- 
nante del mismo cuerpo Santiago Devia. Estos.(1"0s supeiriorea 
me convidaron con mucha, instancia i por dos ocitsiones para que 



me retiniese a otro8 varios n dar nila varillada a iuiichos fiitres 
que se reiinian para repartir papele.;~ i liacer dalla al Gobierrlo 
i seúor Iriteiiclente: yo me resistí 8 la 1." invitacion que se nic 
hizo el stibado iikimo, iiujierido estar mili borracho por ciiya ra- 
zon ordennbnil a zui mujer el oapitan i el dragonante que me 
lavase la cara con agua fria para qiie se lile pasase el aturdi- 
miento cle 1s finjiclti borrachera i para conseguir llevarme consi- 
go, lo que 110 c,oriüjguieroii que se ejecutase i desistieron de 1s 
empresa. Ayer lwr la niafiaiia mandó el dragonante Dévia al 
vijilante G L I Z ~ I ~ D  a mi casa para la misma erripresa del stibaclo 
i con el mayor seiitimiento i solo por obedecer a In autoridad 
tuve que esperarlo liasfa 1s oracion, hora en que me obligó n 
seguirlo IiBci:~ el 6 ~ ~ 1 0  de la Ceiíada en donde nos reunimos cou 
todos los hurnbres que eetnu presos eii esta cdrcel i eii el hospi- 
tal, con los que bebinios un poco de poilclie coi1 4 rs. qiie Dhvia 
nos repartió a cada uno i niarchamos juutos, como a Iss 10 de 

\ 
la noche par:% :a Plaza de Armas, eii donde, enconti alnos al ea- 
pititii 1). Sornas Concha qiie se puso a conferenciar con el drago- 
narite liastn que este se dirijió :t nosotros i nos di6 a cada tino un 
papelito igual al que exhibe abur8 i clici4ndcnos que lo guar- 
c?tiscinos bien para que iro se nos perdiese: un rato despiies 
orclenó Dévia que marchtiseinos aprisa porque los £~~ti-es se esta- 
ban saliendo cEe la casa segiin noticias que ac:tba'Ua de tomar 
persanalmonto ea el cuartel de policia; obedecimosle nosotros 
pronto rnarcl~a~iclo casi de carrera, llevanclo cada uno una varilla 
semejante a las qtie estan presentes en la mesa del juzgxlo, las 
que fueron traidas de la casa del drngonante Dévia en donde 
estaban p~cparudas. 

Los que iban adelante de Ea partida i que entimon primero a 
la casa fueron los que resultaron heridos i e&%n en el hospital i 
los que dieron principio a la mas horrenda pelea que es posible 
imajinar pues los futres se dsfendian coi1 silletns, bastones i sa- 
blecitos ayudados tanibien por los serenos i el teniente Lémus; 
cuando yo logré entrar a la casa la pelea estaba en pn mayor 
ardor, i sin que hiciera uso de mi rarilla, rne despojaron de eilzt 



d;,ltlorne IIn golpe en 1% niano: entbrices trntE d$ e ~ i t z r  que nle 
pegaran, asil6n.doiiie cerca de u1ia puerta e11 clonde pcrn~nlieci 
]insta que 110s condnjeron los serenos al cuartel: en el cuartel se 

rios depositó en un calabozo mandando préviamente tres heri- 
dos al hospital i 110 eutrrtuclo niiigurio n clicllo calnbozo si no el  
teniente LEmris que fué a p~egllntfL1' quien le h ~ b i a  pegncla 
uu palo; sin embargo qne nadie mas entró, un ii:dividuo se 
ncercb a una ventanita del calubozo i nos diio que decia el 
cnpitnii Concha qiie debiamas contestar a cunlquie~ri dt -Y -1 ara- 
cion que se nos tomase que estdbnmos in0cente.i i que ye~ido de 
1ms0 por la  calle en que estri la  Gasa de 13 pelea nos liabian 
estropeado los futres i apresada los serenos sin n~otivo i~inglino. 
Yo ni mis coinpaiieros no temiamos nltda en nuestm prisioii, 
porque contibarnos qile no se nos pondria en libcrtad si no que 
el seiíor Intendeute nos haria nlgiin fhvor por el servicio, coiiio 
nos lo hnbian asegurado el capitaii-Concha i el clrngonante 
D6via; mas vieilclo aliora que se nos ha engniiado; digo 8 U. S. 
la  verdad seguro <la no tener mui grande culpa i de no haber 
herido a nadie. 

Ju~z,-¿I4as estado preso algatia otra ocasion? 
IZE(J.-S(~O una vez estuve preso nn din, por haberme imputa- 

do falsamente uii Inspector el hurto de un rnaclio. 
En este estado sc suspendió la presente daclaracion indagito- 

riia pera continuarla cuai~do conveilga-: leyóse al reo i se rat:ficó 
en forma, no firmsudo por no saber. Para constancia s~isc~ibió 
el seríor juez ante mi, de qiie doi f6.-Ójrartn.-Ante mí Arnos. 

El1 Santiago de Chile, n, 21 de Agosto de 15.50, comparecid a 
IR piese1icia jndicia1 un hombre preso i prBvia la promesa de 
decir verdad e interrogado por el seiíor juez sobre las jenerales (le 
la leí, dijo llamarse Francisco Salinss, natural de esta praviucin, 
viudo, de oficio carpintero, mayor de ciiareiita i ocho anos i que 
la cnilsa de su prisio:~ es pos. les mativos que pssa a espouer, los 
que iio espresó en 1% primera ocasion que fue interrog.,ado por el 
seúor juez, por haberse convenido con sus demas compnfieros de 
prision eil que se clisciilpnrinn diciendo qiie casualmente 6:: h:i, 
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sin hablar con Jara se marchó conmigo hacia el Ó v a ~ o  de la  
Cufiads, punto de reunion. Luego que dli llegamos, fueron reu- 
niéndose varios, entre los que recuerdo haber conocido a los ya 
citados Jara i Aguila, a l  drago~~ante Santiago Dévia en actual 
uervicio en el cuerpo de vijilantes, a Felis Berrios, Francisco 
Salinas i otros de los que estan presoe eii la  CLircel i lieridos en 
el Hospital; comporiiendo por todo nueve individiios. 

Como a las diez i media marcliamos todos hacia la  plaza de 
armas, i habidndonos acercado a las gradas de le Catedral, en- 
contramos al  Capitan don José Tomas Concha, que se puso en 
conferencia secreta con Jara i el dragonante Dévia, de l a  cual re- 
su1 t6 que Estos nos diesen a cada uno de los asociados iln papelito 
igual alque ahora eshibo diciendo que lo guardáramos: luego des- 
pues se dijo que la  cosa precisaba porque se estaban retirando 
de la casa de oposicion, por cuyo motivo marcharnos imniediata- 
mente todos reunidos; en el camino me preguntaron algunos qu6 
armas llevaba, i respondié$oles yo que ninguna, me aconseja- 
ron fuera a buscar, lo que no ejecute porque no habia tiempo. En 
el momento de llegtar a la  casa los que formaban l a  vanguardia 
de nuestra ala, debi6 travarje una gran pelea, porque cuando yo 
entraba por el pasadizo, ya  no liabia quien no estuviese riiiendo 
con palos, piedras, silletas i s?bles: entónces procuré retirarme, 
pero no lo pude conseguir en razon de habérmelo impedido los 
aerenos i el teniente Lémus que estnba en la  puerta de la Casa: 
busqué en donde asilarme i no eucontr6 un punto segur*o, pues 
ya todo estaba invadido por iina barahiinda como nadie puede 
imajinársela: en ella me dieron varios palos cn e1 cuerpo i en las 
manos, sin que lo pudiera evitar, no obstante que yo a nadie 
ofendia: llegando la  fuerza de policia logró sofocar la pelea, se 
nos coridujo con xuchos otros al cuartel de serenos, siendo dv 
notar que mi compadre Jara i el dragonante Dévia no fueron 
aprehendidos porque se escaparon: allí se nos encerró en uu 
cuarto en el que solo entrú el teniente Lémus a preguntar,:'quiéii 
le habia dado un palo, i el teniente Rarnirez a mandar los hombres 
al Hospital. Bastante tarde de la noche, fiiiuios remitidx a la 
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cárcel pública en clase de incomunicados, i aunque cnando me 
interrogó U. s., n e g d  la  verdad de lo sucedido, he considerado 
despues que mi lealtad para con los que me ~om~romet ieroa  e n  
tan grave lance, importaba perderme sin remedio, pues no podia 
esplicar que mis procedimientos fuesen otra cosa que cumplir 
con las órdenes de mis superiores. E n  concliision, aseguro a 
U. S. que todos los que vinieron presos fueron de la  i)artida 
i que a mi parecer, los serenos no estabm en el secreto, pues 
fueron los que rnas apalearon i trataron de coiitener el desdrden. 
Tambien debo decir a TJ. S. que yo vine preso sin temor alguno 
creyendo haber merecido alguna merced del seíior intendente 
porque asi me loprometió Jara. 

JUEZ.-¿Has estado preso alguna vez? 
REO.-Solo iin,a ocasion se me tuvo en captura, un dia, por 

haber castigado a iin hombre que fuE a saltearme a mi casa. 
En este estado se suspendió la presente declaracion indagato- 

ria: leyósc al  reo i 1s ratificó en forma, no firmando por no saber 
Para constancia suscribió el seiior *juez ante mi; de que doi f&, 
-L~UI-te.-Ante nii Amos. 

Incontinente compareció a la  presencia jndiciaI otro hombre 
preso, i previa la promesa de decir verdad e interrogado por las 
jenerales de la lei, dijo: que se llamaba Juan Vt~lenziiela, natu- 
ral del departamento de Colina, casado, peon gaíían i carretero 
de oficio, mayor de 30 aiíos i que la causa de su prision la es, 
pondrA con toda exactitud ya que por desgracia la  habia negado 
cuando lo interrogó el seiior juez que suscribe, luego que se le  
trasladó anoche a esta c&cel piilolica. 

Creo, dijo, que no tengo iiiiiguna culpa en haber accedido a 
ayudar al Gobie~do i a la  lei, prestlindom,e a las invitaciones 
que me hicieron el seííor intendente i otro supericr mas, por con- 
clncto del capitan cle policía, D. José Tomas Concha i del drngo- 
nante del mismo cuerpo Santiago Devia. Estos.(1"0s supeiriorea 
me convidaron con mucha, instancia i por dos ocitsiones para que 
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bian en la pendencia i se les habia estropendo i 
~ i n  justicia. * 

En la  rioclic del ]fines próxiino pasado me jiintE con Felicihno 
Berrios, dijo, i al pasar por el Óvalo de la Caííada nos acercamos 

varios liombres que allí estaban reunidos entre los que so 

encontrabami compadre Isidro Jara quien me convid6 para 
unirme a ellos e ir a asiistar a unos futres que estaban reunidos 
en una casa; accedi por de~gracia a esta invitacion i nos pusi- 
1110s a beber ponche que compraba Jara para todos, hasta que 
como a las diez i media marchamos todos juntos en número de 
nueve o dicz hhcia la Plaza de Armns: llegamos a las gradas de 
1h Catedral en dónde encontraiiios al  capitun de policía don Jo- 
s b  Tomas Concha, quien luego se puso a conferenciar privada- 
mente con Jara i el drngonante de policía Santiago DBvia que 
era tambien de nuestraL partida, de lo que resultó que a todos 
nos dieron un papelito impreso que debia servir coino de sefia 
i que nos eucarparon de guardar recibiendo cl que me tocó de 
la propia mano del capihii Concha cuyo papelito se me per- 
dió (mostrhse al  reo los que aparecen pegados al márjen de f. 2 
vta. i f. 5, i dijo que el que le IiaLia cabido era mui semejante 
a estos); pocos momentos despues, dijeron Jura i Dévia que 
niarc1i:isemos aprisa porqiic los futres se estaban retirando de 
la  casa, i habiendo emprendido unalijera marcha, me tocó llegar 
de los íiltimos junto con Berrios, e instantes ciespues de Iiaber 
enkraLdo al pasadizo que da entrada a la  casa, se formú una tre- 
menda pelea en que los filtres de adentro se defendian con sillas, 
los compaireros con palos i los serenos con su sable, no pudiendo 
designar cuales de mis compaííeros llevasen palos porque en 
aquella' barahunda i confusion era imposible fijarse en nada: 
aslistado yo, que no llevaba armas de ninguna especie, logré es- 
conderme detr:is de una puerta en clónde esperb la terniinacion 
dc la pendencia i de dónde fui sacado i conducido con mis demas 
compaíieros al cuartel de policía, salvo cl dragonante Dévia 
i Jara que se escaparon, i siendo de notar que cuando estaba 
encerraclo en el calabozo vi que Dévia siiditbri, libre en el pat?o 
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i que Jara torcia en el mismo patio. Luego que entramos en el 
calabozo, nuestro cornpaííero el vijilanteazenteno estendió sil 
manta grande i nos acostamos a dormir junto con 13errios, ha- 
biendo permanecido en siieúo profiindo en virtud del ponche que 
liabiamos tomado Iiasta que se nos condujo a todos a la  clir- 
cel pública. Por lo qiic a mi respecta, estaba mui Ibjos de temer 
1% prision en que me encontraba, puesto que crein servir a la 
autoridad desde que me invitó Jara, comisionado del seiior In- 
tendente i de1 conlisario Concha, i mui particularmente desde 
que v í a  éste último dar sus órdenes a Jara i al  dragonañte 
DBvia i entregarme el papelito que perdí. 

JUEL.-Has estado preso en alguna ocasion o encnusado por 
delito? 

REO.-Janias Iie cometido delito, pero estuve preso por deuda. 
En este estado se suspendib la  presente declaracion para con- 

tinuarla cuando conveugs i leyóse al reo i la  ratificó en formo, 
no firmando por no saber. Para constancia suscribió el señor 
Juez, ante mi  de que doi fé.-Ugarte.-Ante mí, Briseiio. 

En Santiago, a 22 de agosto de 1850, coxupareci6 a la presen- 
cia judicial uu liombre preso, i previa la promesa de decir ver- 
dad e interrogado por las jenernles de la lei, espriso: llamarse 
Eiijenio Cabrera, natural de Yervas-Buenas en la provincia de 
Talca, soltero, zapatero, in;ayor de 26 años i que la causa de su 
prision l a  espondrA ahorn con toda claridad i verdad, ya que por 
desgracia no la dijo en la  primera ocasion que le interrog6 el 
señor Juez la noche en que fué trasladado a la cárcel público, por 
estar convenido con sus compaííeros en decir unánimes que 
casualmente se habian encontrado en lo pendencia In noche del 
18 del corriente, i que sin motivo se les hnbia estropeado i 
conducido presos. 

Hasta Iioi, dijo, he esperado que se me dcjsra libre por las 
personas que me habian comprometido al suceso de que se trata, 
pero ~baiirloundo por ellos, quiero padecer por las faltas; que eu- 



mis procedimientos en el sriceso que paso a referir. En 
la titrde del viérnes 16 del corriente fue a, buscarme a cnso el 
,,qe,to l%:irtinez, sarjento primero del escuadron de caballería 
de granaderos, i no habiéndome encontrado le encargó a la diic- 
5% de casa Juana TTeigara rne dijese luego que volviera que ni8 
iIc.,cesitaba muclio i qiie le buscase; yo no pude ir a verle lissta 
el sjbaclo por la matíann temprano i luego qire nos juntamos nlc 
dijo que tenia que llevarme al  conlandante de su escuadron D. 
N. Pántoja que vive en la, calle iqueva del DieziocEio, siendo (le 
advertir que ciictuclo esto saceclia estaban y ; ~  con el sarjento Mar- 
tinez, Trhnsito Fuenzalicla, herido actualmeiite en el hospital, i 
otro desconocido cuyo nombre ignoro i que no concurrió s In pe- 
lea del limes; seiian las nueve i media del shbado cunlido nos 
dirijilnos los criatro ya  citndos a cass del coinanc1:mte Paiitojn i 
liabi4udonos presenta(10 a éste IvIartinez nos clijo: 

;Ustedes son 10s liom5res que ha busvatlo cl sarjeiito ?dar- 
tiiiez? 

Respondímosle:-9' ~1 selloi. 
Entúrices nos dijo qiie iios necesitaba para, la noche, para que 

f~l4semos n uiia casa clonde hnbia unos pipiolos que daban con- 
tra, el Gobierno i les dijBsemos que se fuera11 a sns CasiLs, pero 
como ellos no obedecerian,-nosotros les debízmos agarrar de las 
nieclias i &irles unos rnoqiietes obligándolos a. retirarse; que por 
lo qiie respecta a, los serenos i demas policía, toda estaba yn 
avisada i nos protejeria sin causarnos ningrin daiio, piiesto que 
solo se trataba de desorgtnnizar a los pipiolos i darles un susto. 
Eu  seguida preguntó al Comntidaute el sarjento Martinez si de- 
biarnns llevar arrnlzs s lo que replicó el Comandante q i le  no, 
pero qiie podiamos armarnos de vsrillitas, orden:iiidonos cri 

lnez segiiicla que nos reuniésemos por ln noche en Casa cle 3I. t' 
i qrie jiiiitos volviésemos a su casa. Obedeciinos nosotros en iin 
todo i por 1s noclre volvimos los ciiatros con Nartiuez a casa del 
Comandante, liabiendo ido primero el citaclo sarjelito x ver si 
estaba en clisposicion de recibirnos. E l  comandante ordenó qile 
lo fiifuéseinos :t esperar al óvalo de la eaiíacla i que el sarjeilto 



DEL 20 DE ABRIL DE 1851. X S V  

volviese a recibir 6rdenes a las siete i media de la noche; cuando 
el sarjento obedeció la anterior &den, volvió al poco rato con el 
comandante vestido de paisano i orden5 que se nos condujese a 
l a  plazuela de Santo Domingo i se nos diese a cada uno un PR- 
pelito blanco de cuatro que entregó a Nartinez, los que eran un 
salvaguardia para que la  policía nos dejase 1ibres.Antes de pasar 
adelante debo decir que la jente del comandante Paatoja no h a -  
mos solo nosotros pues habia otro cornisionado, jefe de otros 
tres hombres desconocidos para mí, que lo era un empleado en 
el Escuadron de Granaderos, que tambien estuvo ocupado en 
los carros i que se llamaba don Kufino Alvarez; este sujeto con 
sus tres hombres habló tambien con el comandante Pantoja, es- 
peró con nosotros en el óvalo i vino a la  plazuela de Santo Do- 
mingo. 

Cuando todos cstBbamos en dicha plazuela, lleg6 el comandante 
i nos ordenó a todos que fuésemos a esperarlo a su casa, porque 
el golpe ya no se daba aqiiella noche; le esperamos en la calle 
hasta las diez i media de esa noche, hora en qiie habiendo llega- 
do nos dijo nuevamente que nada teniamos que temer, que sobre 
él cargaba toda la  responmbilidad i que se nos avisaria la  noclie 
en que debiamos volver a reunirnos, dándonos en seguida a cada 
uno de los ocho hombres que allí estábamos dos pesos diciéndonos 
que mas tarde serianios bien pagados, i advirti6nklole a Martinez 
que nos llevase a su casa a merendar. 

E l  lúnes 19 de este mes concurrí a la  oracion a casa de Marti- 
nez a donde se me habia citado el dia tintes, i encontré a Fuenzn- 
lida i el otro compafiero, pero l-t 31rtrtinez rnui ebrio 15 inservible; 
estuvimos esperando hasta que lleg6 Don Rufino Alvarez, man- 
dado por el comandante en busca de Martinez, i notando aquél 
el estado de Bste volvi6 a casa del comandante a hacérselo pre- 
sente i a tomar 6rdenes; poco rato despues regresó Alvarez i nos 
dijo que no obstante la enfermedad de Martinez debia darse el 
golpe aunque con mas jente que se buscaria, porque eran muchos 
los pipiolos, que el comandante habia venido d centro a inves- 
tigar el estatlo de las cosas i qiie si no daba aviso hasta las nue- 

d 
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ve de la uoclie era sena que 1% cosa qiiedsbn para otro dia i que 
debia con la jente. 

cuando ya  liabisn dado las nueve, don llufilio d~idó cle si se 
pero creyendo que no estábsmos bien prevenidos ni 

teniamos la jente necesaria, ordenó por fiii tios retirdsemos. lro 
ca!f junto ccsn Tránsito Fiienzalida i pasando por el óvalo de la  
~ a ú a d a  encontramos tres hombres reunidos, los que llamaron 
a Fuenzalida i le pregiintaron si habia estado con clon Rufino i 
que para dónde ibamos. J-uenzalida le respondió que segun nos 
Iiabia diclici don Rufino ya no habia linda hasta despues, a lo 
que replicaron ellos que cómo hal)ia clc sJr eso ciiando acababa 
de pasar el Comanilaate Pantoja vestido de paisano i les habia 
diclio que lo esperaran porque yaluego d n i a  el a ~ i s o  del centro. 

Pregnntó erit6nces F~ieiizalida, que dónde estaba la demas 
jente, i habiendo dicho qne en una pieza inmediata, nos encami- 
rlamos a ella. Encontramos alli a todos los que estnn presos en 
l a  achalidad i al cabo de policía Santiogo DBvia; allí se servia 
a todos ponche que nosotros apénas probamos, i dirijiéndonos 
ni cabo Dévia le preguntsmos qu8 l~acíanlos, porque ya tei~iamos 
@%na de retirarnos, a lo que nos contestó que podiamos retirar- 
nos porque 61 iba a hacer lo mismo con su jente, eu razon a qiie 
no se habia de hacer nada aqiiella noche. Sali con Fiienzalida i 
tomamos por l a  calle de 1% hloneda a donde nos alcanzó a caballo 
i mili de p r i ~ a  el cornisaiio de policía don José Tomas Coiichn, 
quien nos siijetó i nos preguntó que dónde estaba la  jente, si 
veniamos, armados i que ctóiide estaba don Rufino i el sarjeiito 
lTfartiriez: contáuiosl~ lo que nos habia sucedido advirtiéndole 
que no traiamos armas i p~egunttindole si habia hablado con el 
comandante Pantoja; nos contest6 que acababa de hablar con el 
coinandante i que debia darse luego el golpe porque la cosa es- 
taba buena, ordenúndonos que nos reuniésemos con su jente i lo 
espcrAsemos en las gradas cie In Catedral. Nos reunimos todos i 
vinimos ji~iitos a la  Plaza de Armas, advirtiendo que aunque 
uosotros no traianius nrxilas la jente del cabo DEvia venia con 
l~nlos semejniite a loa qne están en la mesa de este juzg,arlo. En 
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las graclas de l e  Catedral se nos reuriió el conlisario Concha i 
previno que debiamos marchar inmediatamente, design8ndonos 
la  casa i dándonos a cada uno un papelito semejante al que alio- 
ra exhibo (está pegado al rnárjen) que tailibien debia servirnos 
de salvoconducto para con la policía. Luego marchamos todos 
reunidos hácia Irt casa, en niimero de diez ii once, i cun.ndo llega- 
mos, el comisario Conclia estaba en la acera del frente; como 
nosotros no sabiamos la  entrada, nos pasamos de la  puerta, pero 
los futres que salian formaron luego la pelotera con Pos de atras 
i cliéronle a uno de los nuestros un bastonazo -tan fuerte que lo 
tr:tjo al silelo; entónces volvimos a I R  VOZ de uno que reprendió 
dejiisemos voltear a tino de nuestros compafieros, i entrames 
por un pa~adizo en donde desde luego se nos descargaron con 
sillas, botellas, bastones i li~mparas, formhndose la mas Iiorrible 
pelotera sin que pudiésemos salir popqiie los serenos i el teniente 
Lemus, estorbaban el paso.,Yo estraiiaba que la policía no nos 
ayudase i habiéndome dado un golpe en un brazo el teniente 
Lérnus la reconvine diciéndole que todos Aramos unoe, a lo que 
me oontestó el tciiiente que me Iiiciera a un lado i no me metie- 
ra en nada. Ilcspues de una larga refriegin en que mis compaiíe- 
roe usaron de sus palos se nos condiijo al cuartel de policía, sal- 
vo a DBvia i a Isidro Jara  que se escnpxroii, no habiendo exhibi- 
do nuestros papelitos de salvaguardia al comandante de serenos 
por cuanto estaba con éste el comisario Conclia que nos Iiizo un 
xnovimiento de cabeza significativo ántes que se nos condujer:~ 
a un calabozo, previa la remision de tres heridos al hospital. Allí 
ast$bamos cuando el comandante uos pregiintó la caqsa de nnes- 
trn prision a la que contesté yo que pasando por 18 casa de la, 
pelea nos habian estropeado i apresarlo sin motivo. 

E l  comandante entónces nos mandó al calabozc, i cuando pn- 
ahbamos a. él, nos dijo el cabo Dévin que l~iciéraruos cuanto nos 
mandaran i que no tnvieramns cuidado, Tarde de la noche se 
nos condujo a todos a la cárcel piiblica i se nos incomunicó. An- 
tes de terminar esta franca i verdadera declaracion, debo decir 
que en casa del comandante Paiitojn eilco!itrauios 8 un hoiri1~re 
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con barba postiza, chico do cuerpo, con manta i gorrita, que te- 
nia confiaii~a con el comandante i que dijo ser el loro de la  casa 
de p i p i o l ~ ~ .  He concluido, seíior, i protesto que no he omitido una 

circunstancia de todo lo ocurrido, creyenclo &e esto me sal- 
ve de toda responsabilidad, porque mi fin no ha  sido malo i no 
he hecho otra cosa que cumplir con lo que se nos ordenaba por 
nuestros superiores a nombre del Gobierno: soi, sefíor, hombre 
honrado i jamas he estado preso por ningnn delito. 

E n  este estado se suspendió la  presente declaracion indagato- 
ria para continuarla cuando convenga; leybse el reo i la  ratificó 
en forma, no firmando por no saber.Para constancia suscribió el 
selior juez ante mi de que doi f&.-U'arte.-Ante mi  Briceldo. 

En el mismo dia i a las siete i media de la  noche se Grasladú 
el seHor juez al hospital militar acompa,fiado del escribano que 
autoriza, i constituidas cerca de uno de los heridos en l a  ocurren- 
cia del liines 19 del corriente, le exji6 prestase promesa de decir 
verdad, que rindiá en forma, i habiéndole en seguida interrogado 
por las jenerales de l a  lei, espuso; que se llgnia Trfinsito F~ien- 
salida, natural de Santiago, casado, de oficio jornalero, mayor de 
30 aflos de edad i que la  causa de su prisioii es por los motivos 
que detalladamente espuso su amigo i compafiero Eiijenio Ca- 
brera en su declaracion indagatoria corriente a fojas 8, l a  misma, 
que nciiba cle oir leer a paqueíios trozos, i viene en ratificar i pe- 
dir que se le tenga por suya propia en todo lo que concierne al 
(leclarante, lo mismo que habria espuesto al sefiar juez en le  no- 
clie de su aprehension, cuando le interrogó sobro la  causa de su 
captura, si no hubiera sido que le di3 vergüenza por l a  mucha 
jente que habio, en la  sala. Agrega que el papelito que tocb al  
declarante, de los que reparti6 el comisario Concha en las gra- 
clas de la Catedral, lo tiene guardado debajo del colchon de su 
camilla, el mismo que quiere exhibir para que se agrege al pro- 
ceso (rejistrbse Jkbnjo del colchon i se halló, el papelito de que 
liab16 el reo, el que rubricado aparece al nlBrjen de esta foja). En 
concliisiori dijo que cuando sus comparieros liabinn estado hablan- 
do coi1 el hoii~bre de la barba postiza en la calle Nileva, cerca de 
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la casa del comandante Pitntoja, el declararlte se habia retirado 
a una esqiiina8mediata a prender un cigarro, razon por la  cual 
no oy6 lo que con ellos conversaba aunque si le decian ellos que 
ya  se habia quitado el bigote; que tampoco puede asegurar nada de 
lo que ocurriera en el cuartel de Policía cuando fué apresado, por 
cuanto las heridas que llevaba le tenian desatentado i porque 
tambien se le condujo mui pronto al hospital; que por último cree 
el declarante no tener culpa en nada de lo sucedido, pues le 
dijeron que en todo iba por delante la policía i el gobierno; i 
terminando con decir que no conoce a los hombres que comanda- 
ba don Riifino Alvarez ni al que se asoció a ellos bajo las órde- 
nes del Señor IIartiiiez, i que solo ha  estado preso una ocnsion 
por haberle supuesto que era hurtador de caballos i salteador, 
de cuyas faltas i delitos le absolvió el señor juez que le interroga. 

En  este estado se suspendió la presente declaracion para con- 
tinuarla cuando convenga: ley6se al reo i l a  ratificó en forma, 
no firmando por no saber. Para constancia suscribió el señor 
juez ante mí de que doi fe.-Ugarte.-Ante mi Briseño. 

E l  23 de agosto de 1850, se trasladó el seiíor juez al hospital 
militar, acompaiiado del escribano que autoriza, i haciendo com- 
parecer a su presencia a un hombre herido i encargado preso, se 
le exijió promesa de deoir verdad que prestó en forma,'e interro- 
gado por las jenerales de la lei, dijo: llamarse Jacinto Almison, 
natural de Santiago, casado, de oficio carpintero, mayor de 26 
aiíos, segun sil aspecto, i que l a  causa de su prision es por loa 
motivos que pasa a espoiier con toda verdad. 

E l  stibado 17 del corriente, dijo, me buscó en mi casa el cabo 
de policía Bantiago Dévia i me convidó para que le acorupaííase 
a uua empresa, diciéndome seria bien gratifioado, que no habia 
peligro ninguno porqiie habia 6rden clel Gobierno, que se nos 
daria un papelito con el cual estábamos seguros de no ser apresa- 
dos porque inmediatamente que lo viese algun teniente o el 
comandante de serenos nos darian libertad, i por Gltimo que 
condujésemos al punto de la reunion cuatro palos que habia 
allí prsparados con los que aunque ofendieramos de muerte no 
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que si que& v e  10s acompniiase. Como yo estaba cwi &brío i 
como de esos hombres jugadores me debiao, seguí tras 
ellos, para ver si ganando me pagaban, por cuanto yo creia que no 
iban a otra cosa que a una partida de juego.Llegamos n la plaza 
de armas, i un caballero de capa i gorrita que estaba eil los gra- 
das, a quien no conocí, les di6 a cada nuo algo, que posteriorrnen- 
t e  vine a saber por preguntas que les liice, que era nn papelito 
que importaba tener, papelito que a mi 110 se nie cli6 porque Ilc- 
gué al grupo eii circnnstaiicias que ya desfilaban Iilicin la  calle de 
las Monjitas.3farclié siempre tras de ellos i vi que se eiitrwon en 
I i  casa filarrnbnica, quedándome yo en la puerta desde donde 
seutí que se siinaba adentro una gran pendencia i bolina, razon 
por la cual coinenc6 a llamar al sereno con grandes gritos. En 
estas circunstancias, vi que venian por la  calle que da ,a Santo 
Domingo cinco o seis hombres disfrazados con maxitns larga?, 
sombrero negro i de pita i con sables, que rue parecieron ser sol- 
(lados de Granaderos, de los cuales lino que lleg6 primero a la  
puerta. de la  casa, me  di6 un hacliazo en la cabezn i me tenclií, 
en el siielo, cupo golpe me clnria acsso porque nie encontrabit 
Ilainnriclo al sereno. Desde el lugar en que caí observé que los 
hombres con sables se entraban a ln casa, i que al poco rato 
volvieron a salir i se escaptiron, por cuanto se estabtn renriieudo 
los serenos. Cuando terminh la gran pendericia, se me coiidu~jo, 
casi desetentado por l a  sangre que vertia, a la comantiancia de 
serenos, de donde fui trasladado prontametite al hospital militar 
en que me encuentro. Advertiré en conclusion, que se escaparon 
Nata, Cotapos, Jara i los que yo creo Granaderos; que en 11% 

fondita de cerca de la  Cafiada, vi a dos de los disfrazados cou 
palos debajo del brazo; i que habiendo buscado mi gorra ántes 
de ser conducido al cuartel de policía, me encontri5 con el som- 
brero que exhibo, que es el mismo con qne iba disfrazaclo Isidro 
Jara en la noche de la  pendencia i que debió perder eu la  re- 
friega. 

JUEZ.-¿Dónde residen Cotapos i Mata? 
11~0.-Mata vive eii el Arenal, i Cotal~us resicle o11 iiiioe ultcis 



la clase obrera, que iinbia sido profumldarnemitc 
trabajada por política i la provocacion tan irn- 
p~ucudeiite colno valerosa que le hiciera el iiiten- 
dente sustituto cic la provincia, cfon Blas l\X:tl.do- 
1x8, homnbre brarío i osaclo. 

He t l q ~ ~ í  conio habian pasado los hcchos, narra- 
dos con tanta verdacl conlo rapiclcz. 

IV. 

Desde los días do la acusacion al intendeote 
propietario don JosC Mamiuel Novoa, de que Antes 
ciim~ios cuenttt, en los meses cle julio i agosto de 
18.50, habíase abierto cn el barrio dc la Cafiadilla 
clc San Felipe, una sucursal de ln Hociedad de la 
Igualdad de Xbntiago, que si bicn obraba inde- 
pendientementc, linbia acloptndo sus mismos es- 
tatutos, sus dirisas i propósitos. 

Pero aquella propagancla no caia sobre un 
ciierpo estdril corno el de la soííolienta capital, 
donde, con la csccpcion clu veinte jefes de taller, 
110 habin propiamente pueblo, al paso que en las 
provincias i especialmei~te en s~is  capitales, existe 
en la clase obrera cierto pocleroso i noble núcleo 
de union cuyo centro era Antes, no el taller, sino 
las cuad~*as cle sus compailías en los cuarteles de 
la guardia nacional. 

Los artesnilos de mas valer eran las ((clases» 
del batallan cívico de San Felipe, i este ci1$*~30, 
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a inas cle estar cornp~icsto cle lajentc mas animosa 
cie Chile, sesin el padre Ovalle, que atribuye siis 
bríos al oro qiie pisan, contaba no pocos cle los 
soldiiclos qiie habian hechc, conlo ~oliintarios del 
entusiasta batallon Aconcagua, la campaña a l  
Perú en 1839. 

Los oficiales participaban clel conliin ardor cle 
la época, i en sn nlayor iiúinero estaban afiliados 
en la oposicion, como casi la totaliclad de las fk- 
milias san-felipefias, en oposicioi~ a la de los An- 
des, centro pocleroso $le1 particlo del gobierno. 

Los Ancles, Putacildo i San Felipe eran enr 
1830, las repúblicas cle Pisa, de Siena i dc Florcn- 
cia en la cclad media, aborreciénclose a, niilerte un 
departamento con otro c~cpartarneiito. 

En coizsecuencia de cstc estaclo de cosas, inuchos 
de los sarjentos de San Felipe habian siclo clados 
de baja en los primeros clias de octubre, a, título 
de pertenecer a 1 ; ~  Sociedud de 1cb Igiluldad. Miicho 
Antes que esto, habi:~ sido separaclo tambien del 
cuerpo el mas prestijioso tle sus oficicic CL 1 es entre 
aquellos soldados, el capitan cloii Ramon Lar:l. 

Tales medidas habian procluciclo un vivo cles- 
contento en los áiiimos, i el diario igiialitario 
qw servia de bocina a las pasioiles en cl sitio, no 
perclia, como cra natural, ocasion nlg~ina dc atizar 
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el fuego que alentt~ban los pechos rudos pero j m e -  

rosos de aqiiellos afiliados.-cci0h tremenda s i tua~ 
cion, esclamaba El Aco~zca~iiilzo, órgano de aquella 
sociedail, el mismo dia en que eran sorprendidos 
en la posada de Chacabtico los cartuchos destiiia- 
clos a su ciudacl! iOh vosotros tiraaos que la habeis 
preparado! iOh pueblos sin vida que todavía no os 
atreveis a conjkrarla!)) 

1 despues de esta a~npulosa preparacion orato- 
ria i jereiniada, Ia hoja san-felipeña agregaba, 
animando a sus huestes i alistáiiclolas para el coin- 
bate, estas palabras de guerra: 

apero, patriotas, coilsolaos, no desespereis: es- 
estan con vosotros iio solo los herederos de sus 
glorias, sino tainbien la lilayoría de la nueva je- 
iieracion, la civilizacion clel siglo 19, los instintos 
jenerosos de las iiiasas populares, el lionor i valor 
característicos de los hombres de ainzas, las repre- 
sentantes inclependientes, i, en una -palabra, la 
opinion pública,, que es un pader superior al de 
los gobiernos. 

<Tened fé, pues, en el porvenir, i entre tanto 
uilios, sosteneos, resistid firmemente, joh patrio- 
tas! imitando' a viiestros padres. 

((Si vuestros sacrificios no bastan, para salvar 
la causa santa de los pueblos, que se pierda toda 
ménos el honor .... Que solo respondari a la poste- 

' 1~ ores.... ridad los cobardes i los tr?' 1 



~ L I C  teiigais el valor necesa~io para, pronunciw 
unáninlen~ente i en ineclio cle la plaza: i 17iucc Zu li- 
bertnd! [Abajo el despotismo!i, 

VI. 

Pocos dias nias tarclc, esto cs, en la ant(wíspera 
clel ronipiinieiito a iiiano armada, una hoja suelta 
de aquel periádico vcrdacleraiiiente iiiceilclittrio, 
clirijia al piieblo estas pregiiiiti-ts que eran casi uii 
llaniai~iiento a las arii1as:-(c¿Soinos o no soiiios 
los hijos cle Arauco? ¿Sonlos o no soinos los chi- 
lenos que en 1810 juranlos ser libres o morir?)) 

<NO! coiltin~~aba la proclama salida cle las pren- 
sas clc El Aco~~cctgiiino i que tenia por tít~ilo La 
Agonia de los t&*cuzos. 

c(No! ... no trinnfariin de los pueblos esos tiranos 
tan cobardes coiiio ii~jiistos .... No, no sofocarán la 
voluntad omnipotente de estos piieblos que cono- 
cen lo bastante sus clerechos i sus deberes ... Esos 
traidores, cargados de oclios i de crímenes, quecla- 
rán exterminados spénas se dé el pr i i~~er  grito de 
guerra ofensiva o defensiva. Los pueblos sufrln, 
mas no para siempre .... 1 no solo somos los mis- 
mos chilenos cle la historia gloriosa do 1810, sino 
ademas los chileiios iliistraclos por la democracia 
clco 1850. 

ciPstriotas! E1 eneiigo coinuii hs  salido clel 



DEL 20 DE ABRIL DE 1851. 25:: 

campo de la rszon, i ha penetrado ya, con su ban- 
dern negra, en el c~ni120 de la fuerza. Esa fiierzs 
sois vosotros misnios: iserviieis a los que se valen 
cle vosotros mismos? ~Obedecereis a esos bandi- 
dos, sin lei, sin Dios ni0conciencia, qnc se han re- 
velado contra los pueblos? iIniposible!.. i Jaiiias!.. )) 

VII. 

Afiaclíase a esto que el niuiiicipio de San Fe- 
lipe, clanclo un ejemplo de virilidad que era suma- 
inente raro en las corpo~aciones capitulares de esa 
época, i lo es todavía en niayoi. grado en la pre- 
sente, l-iabíase inanteniclo adicto i arcloroso de- 
lante de la rnutacioii de la política jeneral i clel 
ciuiibio sucesi~ro cle sus intcndentes, que eran en- 
tónces, como hoi lo sol1 mas enérjicainente toclavía 
con el refuerzo del vapor i de la electricidacl, sus 
jefes natos i absolutos en todo lo que dispone i 
manda la autoridad central. Con la sola escepcion 
del rejiclor don Miguel Altaniirano, natural de 
Chiloé, todos los capitu1a;es de San Felipe eran 
ígualitaiios. 

VIII. 

Envalentonados por esta triple f~~eiza,  el presi- 
dente de la Xocieclccd de ZCL Igzcnldad de San Feliye 
cloll Ran~on Lara, el alcalde don Nanuel Antonio 
Carmoim, el abogado don Benigno Caldera, que 



]labia desenlpeííaclo en varias ocasiones 1% judica- 
tura de letras de 1s provincia, i teiiia lii  asta in- 
fluencia de su familia acauclalacla, i especialmente 
al antiguo i prestijioso iritendentc de la provincia, 
que cayera con el nliriistckio Vial, do11 Rainon 
Gareía, hombre hábil i hasta cierto punto re- 
suelto, llevaban la política del lugar, con banderas 
desplegadas, cual si fiiera su provincia, colno eii 
afios precedentes, la gloriosa vanguardia del libe- 
ralisnlo militante. 

E n  vista de esta nlisrna arrogancia, o tal vez 
por un caso impensado, el gobierno habia otor- 
gado en esos clias (octubrc 26), una licencia clc 
POCOS clias a1 ii~tendentc propietario, ílori JosC 
Manuel Novoa, ailtig~io abogado i profesor* de 
cconoii~ía política del Institiito Nacioiial, liombre 
llano pero indócil, i éste, con c~probacion supre- 
nla, liabia .dejado eii su lugar a un veterano del 
ejército, vecino de posibles i de enerjía, que des- 
pues cle haber inilitado coi1 San Aillartin en el Perú, 
vivia coi1 cierta liolgura en sus propieclnclcs. Era 
por esta época un ciiiclaclano, si no querido, .consi- 
clernclo en la capital (le la provincia i especialinen- 
te  en los Andes, en cuyos secanos tenia sus estan- 
eias. Tildábanle de un carhcter arrebut$ado i cle 
una obstidacioi~ enlpeclernida, que solo escusaba 
en él la indispntable bizarría que le acoiilpailaba 
en sus resoluciones. Tal era el es-capititn del 
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Ejército Libertaclor, don Blas Maicloilcs, lioillbre 
a la sazon clc sesenta anos i de i-iotable corpulericia. 

Su primer acto guberilativo durante su corto 
int'erini~t~o, liahia sido separar de sus pliestos al 
ayuclailte (le la Intenclencia clon Saniuel Banderas 
-i al comandante cle policía don Vietorino Rami- 
Pez. (1) 

IX. 

Avisaclo este iilanclatario por sil jefe de policía, 
que la Xociedad de la Iglualdad liabia, alzoclo a la 
puerta dc su sal:% (le sesiones una bandera de la 
República, con cl eniblcma que aquélla habin 
acioptado escrito en  grnncles letras en sus colores, 
- Bespeto a la lei.- Valor cont ,-a la ct~.bitrariedacJ, 
-el interidentc crcyó ver, a fucr cie viejo soldado, 
1111 reto dirijiclo contra su autoridacl, i orclenó en 
la tarcle del 4 de novieixbre que la policía arreba- 
tase aquel eniblenza i lo trajcse en reheiles a 
la intenclencia, para poner a raya el desacato de 
los que así, a SLI juicio, profanaban con un pasquiri 
el símbolo glorioso de la patria. 

Aquel Inandato i su cjecncion procl~~jo en cl 

(1) Vkase la relacic~n titulada aiilirada restrapectiva~ que se 
p~lblicó eii El Progreso del 4 de :tbril de 1861. 
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geno de la tumultiiosa socieclacl igualitaria clc San 
Felipe iina esplosion cle ira, i fué caso de mucha 
pcwiencia i pers~iasion dominar los ímpetus de la 
clase obrera, que qiieria ir a rescatar con su san- 
gre ni querida bandera. Los pueblos natiiralmcnte 
belicosos se eníejimentan como los soldados ague- 
iíidos, al primer toqiie de la corneta o cle la caja, 
i a ejemplo cle éstos extarian dispuestos a niorii 
tintes que entrcgar los colores que consagran sil 
lealt,acl. 

Transóse la dificultdad en la sesion de aquel 
dia, ofreciéndose con evidente iiapiuclencia el ca- 
pitan Lnra, que era odiado particularmente de 
Mardones, para ir a reclan~ar el lábaro igualita- 
rio a la siguiente rnafiai~a. 

Hízolo así el delegado, pero friera que 
poco coniedinlieiito en b ei~t re~is ta  con el jefe cle 
la provincia, fuera que éste, coiizo parece mas ila- 
tiiral, se dejara arrebatar de sus propensioi~cs 
bravías de antigrio soldado i cle su cncono de par- 
tidario, por toda resolucion i toda respuesta, inanclb 
arrestar al reclamante en la cárcel, ~ e c i n a  a sil 
despacho coino lo estari, al parecer si11 intencioii, 
las cárceles toclas las intenclencias de Chilc. 

XI. m 

No podia liaberse venido en mientes al inten- 
dente 31arcloi1es iina nleclicla izzas clesarertacla ni 
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lilas tcmernriiz en aquella. sitiiacioii cn que su pro- 
pia giiardin era cle esaltaclos l~~r t idar ios  de ln 
cnusn que así, sin justicia o por lo m¿nos con grave 
iiidiscrecioii, pcrseguia i provocaba. I para justifi- 
car cine así fueron las cosas i su mal ániino, vanlos 
a clqjarlc a él misino contar los suCesos de aquel 
cliu cii 1111 cloc~iiileiito coiizpletanzentc inédito. 

 preso, cloii Rainoii Lara (dice el intenclente 
Ii\lardones e- uii inforiile que clictó desde su leelio 
de l-icricio), conio a las once de la mañana del ciiz- 
co, sc 6jecutó c i ~  ese instante i se puso cn movi- 
iniento a todos los artesanos i clase obrera del 
pueblo, conroc~ndolos para que se reuniesen en la 
Cafindilla de este pueblo, dentro del misino local 
que ocupaba la sociedad. Las personas que ajita- 
ban este morimiento eran los siguientes: dou 
Eixilio i don Severo Caldera, don Joaquin Oliva, 
don José cie la Cruz Zenteno, don n/Iant~el Cai- 
mona, don Ramon Marin, Jerónimo Pacheco, José 
de la Encarnacion Lara, 3!hntiel i Tomás Lara, 
lfanuel i José Isicloro Baez, Juan Evanjelista Za- 
mora i Lnureano Urquiza. Jfuchas otras personas 
cruzaban el piieblo en diversas direcciones i con 
el objeto ya inciicado, pero no teniéndolas presen- 
tes en este instante, piiecleil deponer acerca dc 
ellas el conianclante i toclos los riliei~~bros de 12% 

33 



258 EIISTORIA DE LA JORNADA 

policí;~, conlo asiinisino varios indivicliios de es- 
te coincrcio. 

cc31iéntras se reunia la jcnte en el lugar desig- 
~ ~ t ~ d o ,  i pcrmanecia en el cuartel tomanclo las me- 
didas que creia oportunas para el ~nanteniniiento 
del órdcil, se i i~c  presentó el licenciaclo don Benig- 
no Caldera reclamándonie 1:~ 1ibert:;cl de clon 
Ranion Lara, a noiribre cle la Sociedacl de la 
íyunlclacl.-Como se ilie I~abia claclo parte que de 
casa clel referido Caldera l-iabian ssliclo en direc- 
cion a la Cañadilla conlo cuarenta lion~bres en 
disposicion cle iinirse a los que en aquel piinto se 
estaban agriipanclo, creí con bastante funclimiento 
que este sujeto era tnmbien uno de los principales 
conspiradores, por cuya razon en el acto iilismo 
del reclamo lo l-iice conclucir a la prision. 

<La ajitacion fué entónces mas jeneral i se es- 
pa~cieron ruinores cle q ~ ~ c  si a las cinco dc la, 
tarde no estabun en libertad aquellos reos, iin 
inmenso grupo vendria sobre el cuartel, escalaria 
la ckcel i poriclria en libertad por sí iilismo a los 
encarcelados. 

((En efecto, como a las cinco i ineclia aparecie- 
ron en la plaza, por la calle cle la JIatriz, cuatro 
grupos qtic dcsfilabnn capitaneados por clo11 Joa- 
quin Oliva.-El priiiiero de ellos era inovido por 
don José de la Encainacioii Lara, Jeróninio Pa- 
cl-ieeo i clozi Cuilleriao ParBer.-Prcsidiun el sc- 
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g~iilclo don B!anuel*i don Isidoro r>aez.--El terce- 
ro lo era por el capitan JTariii i varios otros a 
quienes, si bien distinguí en aqiiellos moiiientos, 
no los reciierdo en este instante. 

((Por la cuaclrrt, de abajo que desde la Cafiadilla 
a la plaza da entrada por la esquina ciel Cabildo, 
desfilaba un considerable grupo de personas de- 

Z 

centcs, las cuales se desparramaron por diversas 
direcciones desde el monento eu que llegaron u 
la plaza. 

((Distrtticla mi atencion con el griipo cle la jente 
obrera, no pude fijarme en las personas que com- 
ponian el de que liablo. 

ctlteplegada la multitud en la plaza, i hallándo- 
me en los corredores del Cabildo, recibí varias co- 
inisioiies de los anlotinados, todas las ciiales soli- 
citaban la eficarcelacioil cle clon Benigno Caldera 
i don Ranlon Lara. Las personas que recuerdo 
coniponian estas coniisiones eran don Blanuel 
Carmona, cioii aoaquin Oliva, don Eniilio i don 
Severo Caldera i don Guillernio Parker. I\G con- 
testacion a todos ellos, como al pueblo en jeneral, 
pues hablaba en tono bastante recio, era que re- 
tirasen aquella fuerza, Bruta con qiie se q u e r i ~  i1n- 
poner a la autoridad, i qiie luego despues delibe- 
raria solre su pretension. 

aNo fué oicia mi solicitud, i con (los toques do 
campana, sirviénclose de la qiie se lialla bajo los 



a las oclio de la noche, proclaiiit, por nledio de 
XIria acta que firmaran toclos los concurrentes, una 
c Jiiizta gubernativa)) provisional, szieta a la nzcto- 

ricind szq1*ema, i aquélla en el niismo acto diriji6 al 
l~resiclentc de la Nepública, por nieclio de un es- 
preso que salió cle San Fciipe a la una de la izo- 
clie, es decir, cinco lloras despiies cle la instaltlciori 
cle la autoiiclacl revolucinaria, la sigiiiente nota de 
~e r f ec t~a  siiii~ision, que es uila pieza capital dc 
aquel aconteciniiento, porqiic lo clefirie i lo carac- 
teriza. Esa nota clice así: (1) 

cSan Felipe, norieiiibre 5 $e 1850. 

aXos liallainos, Esceleiltísimo Senor, al inando 
del clepartanicnto cle San Felipe, a consecueilcia 
(le un inovimiento popular que Iia tenido lugar 
en 121. tarde del clia de lioi. 

CSLI oríjen, su cai.&ct;er i sus tenclencins, estan 
espresados eil el acta que tenemos el lioiior de 
ncompafiai n V. E. Por aliorn, bhsteilos ílecir que 
por conservar el órden píiblico amenazado terri- 
blemente, Iieiilos aceptado el cargo que iilresti- 
nnos, pero respetando la aiitoridad de V. E. a cuya 
clisposicioii ponemos la fuerza de que 110s henlos 
lieclio cargo, i este poder momentAneo que solo 
por ailzor a la pat,ria podeinos ejercer. 

- 
(1) El acta del cabildo i del pueblo so enc~ieritia eii el núm. 9 

del Apeildice. 
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«Por lo demas, el órclen constituido, la seguri- 
dad pública e indiviclual se hallan completamen- 
t e  garaiitido~. 

aEn este i~~oinento  oficiamos a1 Serior Inten- 
dente Novoa; que se 110s dice linllarse en la pro- 
vincia, para que turne el manclo de este pueblo 
que se ha insurreccionaclo solo por la provocacion 
i obstinacion sin ejemplo clel intendente sustituto 
don Elas Mardones, cuyo sujeto se l-ialla ietei~iclo 
para librarlo de la indignacion popular. 

<Dios giiurcie c2 V. E. 

Esta respetuosa corniiaicacion era coi~pleta- 
mente sincera i la  e~pi'esioil jen~iina clel inovi- 
miento, cle la  situacion i de los hon~bres. 

~ H a b i a  habido verclaclerailiente una revolucion , 
un rnotin de cuartel, el alzamiei~to intencional de 
iin pueblo que corre a las a rn~as  para deponer una 
autoridad i reiuplazarla por otra autoriclad? ¿Ha- 
bia habido premeditacion, cálciilo, caiidillo, cles- - 
Se que el jefe a que todos obeclcrian estaba en 
un calabozo i su consejero en otro?-No, en lo 
absoluto: porque lo que habia ociirriclo única- 
ineilte era uii acto primo popiilar, cliiijiclo esclii- 
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Bivameilte a ¿illOYar Con iina agrupaciori coliiple- 
tanlente desarnlada, la escarcelacion cle clos ciu- 
(ladanos ainados por la n~uclieciumbre, j que 1% 
tcrca i provocaclora altanería clel mandatario su- 
pr ior  cle la provincia, ncgándase, arrastró a 
a un acto conipletainente irreflexivo, inipnicleri- 
te i funesto a la caisa jeneral cle la Repíibli- 
ca. Por esto, si el golpe de mano fiié una sor- 
presa para toclos i un verclaclero dogal para l a  
oposicion de la capital, donde todo sc ignoraba 
el gobierno lo esplotó en sus sérios apiiros contr;~ 
la oposicion como una arma formidable. I cli6 esto 
mismo l i ig~r  a que se dijera que la prorocncioi-i 
de Mardones, 110 solo l-iabia siclo premcclitacln sino 
aconsejacla. I 'así cspliciibase por los siispicaces la 
coincidencia de aqiiel arrebato popiilar con la 
llegada del VnZdicia a la playa cle Valparaiso. 

Nosotros, sin embargo, jamas aceptarnos como 
lícita la teineridad clc esa siiposicion, porqiie nada 
ha dado liigar a justificarla. Son esas cos'as dcl 
destino, daííos que causa el vendaba1 en la propia 
heredad como en la ajena; i por csto, lo mas que 
poclria decirsc del famoso motin del 5 dc novierii- 
bre de San Felipe, era que el hado retributivo lo 
enviaba como la represalia del asalto clel 19 de 
agosto precedente. 

E1 gobierno sncaria en efecto de acl~iel suceso 
casual, el niisziio amplio particlo que 1% opo~icioii 
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olritiivo clcl clesautorizado golpe de ~iiinno que los 
subalteriios de la administritcioii diera11 al lilas 
importante cle Sus clubs, trcs ineses hacia. 

Una reflesion agregare~i~os todavía en jnstifi- 
cacion de nuestra aseveri~cioii del carácter popillsr, 
iraciindo en sil forma, pero sin osadia alguiia 111- 
terior, qiie tuvo la asonada de San Felipe. 

Ese dato es el nombramiento mismo de la junta 
revolucionaria ~lombracla por t~clamacion i la cual 
coinpoilíase de los trcs vecinos menos belicosos i 
mas respetables cle la poblacion: porque Benigno 
Caldera era mas cpe un político un hombre cle so- 
ciedad, fino, intelijente, benigno i cortesano, al 
paso que el alcdde Carmona pasaba por el filó- 
sofo de la ajitacion aconcagüina, especie de pre- 
cursor comarcano, como Bilbao, i que se llabin 
adelantado a éste en la metafísica de las elucuba- 
ciones políticas, publicancio algunos años iintes 
quc los aBoletines del Espíritu>, su 11fctnzj?iesto de 
A co~zcaguu. 

Solo al ex-intenclente García se le habis hecho 
la reputacion cle un irritable decenviro. Cuanclo 
ejercia el poder en la provincia, llarnibasele en la 
prensa del gobierno el tirano de Aconcagua. Pero 
liombre n~ucho nlas nervioso que cle hígados, mas 
intelijente i novelero que pensador i capaz de rc- 

34 



ñolilciont.e arcliias, mostr6 aq~~ellti noclie misrila uir 
eviclcnte attunclimieiito qtie i~oiereció el altivo i.e- 
prnclic dc SII nrrogi~nto egposa, cntbnccs eil toda 
13 l)lenitncl dc su bclleze i dc gil jiivcntud. 

Cierto es, i clcbemos apresiírarnoa n rccorclrtrlo, 
que lsjzurto giiberriativa cspidi; nqoclla noclie un 
(lecreto que reviste las apariencias cle iin conato 
de rcsiaterlciu arm:tda, por cu,zizto n~ailclnba reunir 
en el térmia-ro (le ocho liorns las fuciil,,zs cívicas del 
cicp~rtai~ieiit~, autorizaba la prorratae de caballos 
i aun, en cicrta nlanera, dcpoi~ia, a los jefes cic los 
escu;~dionea de caiilpaiía, auioriinndoen. los capi- 
tanes para convocar esas f~icrzas i conclrrcirlns a 
1:~ plaz¿%. 

Pero eso no pasb ir~diidibleineiite cle una. ~ i t i l -  

?le veleiclaíl (Te ac~loradas cabezas, qiie no fuC 
sostcnicla por un solo acto posterior ni siqiaiei*a 
por la rcianioii. efectiva ílc aquella tropa colccti- 
Cia. (1) 

Ser& tambicn cligno cle fijar la atcncior~, e1 he- 
clio dc que esa Órden encerraba la accion de la 
jiinta provisioiiaI estrictamcilte clentro cle las líaiiii 
te8 ~ 1 ~ 1  departan~ento, cuya, autoritl~íl acéfala hn- 
bin asiiri~iclo la junta gubei~lativa, i qiie ponia 
todos SUS actos no solo bajo la superior snlvagiaar- 

(1) VBase esta tydeii militar eii el nítin. O citado, eilCre los do- 
cuineiitos relativos a le asotiada de Sa11 Felipe. 



dia del prefiidente de la Repiblica,, sino del iiiten-A 
dente lejítin~o que estaba a sus puertas. 

Dejemos, entre tarito, el clesarrollo de aquel grn- 
ve suceso en las altas horas de lanoche en que se 
consunró, para dar cuenta de los contrarbos efectos 
que prod~ljo en los dos partidos que se disp~itabsii 
en Santiago la sripremacitl. 
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Capítulo XII. 

EL ESTADO D E  SITIO, 
kB3LlClON DE LA "SOCIEDAD DE LA IGUALDAD." 

neaorganizacion on que los sucesoa de San Felipe sorprenden a la opo- 
sicion en la capital.-Trabajos militares confiados a Alemparte, i nulidad 
de aqu6llos.-Situacion moral de este personaje político.-Reiinioi en la 
redaccion de El Progreso el 6 de noviembre.-Llega la noticia dc haberse 
eomotido al gobierno los caudillos de la asonada.-Se apresta aqiiC1 a sacar 
partido de aquel acontecimiento.-Medidas militares de urjencia.-El je- 
neral Aldunate.-Aledio batallon del Valdiuia marcha a San Felipe desde 
o1 camino de Va1paraiso.-El comandante Silva Chavez en Curimon.- 
Instruccion que le comunican los seíiores Montt i Varas, segun una rela- 
cion inédita de aquel jefe.-Intentos de un arreglo entre el intendente 
Novoa i la junta gubernativa de San Felipe, i caloroso recliazo que aquFl 
~ec ibe  del Ministro del Interior.-Desarme del pueblo de San Felipe i su 
tranquila ocupacion por Silva Chavez en la mañana del 7.-A la misma 
hora es nombrado intendente de Santiago el comnndante Ramirez.-Rus 
antecedentes politicos i su oar6cter.-Promulgacion del bando declarando 
en estado de sitio a las provincias de Santiago i de Aconcagua, despues de 
conocerse la completa pacificacion de la última.-h'ota inbdita del Ministro 
del Tntorior, en que se manda practicar prisiones en la capital.-Por q116 
no estan comprendidos en la lista ni Uiízar Uarfias ni Arcos.-Esfuerzos 
para ejecutar un movimiento en la capital en la noche del 7 de noviem- 
bre.-Conferencias de Alemparte con Carrera.-Se resuelx-e aplazar todo 
intento.-qCosas de Santiago!)-Campamento militar en la A1oneda.- 
Pedro Ugarte se refujia en la calle de las Rosas.-Importancia de su es- 
capada.-Abolicion de la Sociedad de la Igualdad por un decreto'del inten- 
dente Ramirez.-Informe del ministro del Interior para motivar la decla- 
racion de sitia.-Xuliilad verdadera de la ~Yoca't&d de la  Igualdud en San- 
tiago.-Terrores póstumos que inspira todavía en el gobierna.-Sumario 
que sobre au archivo se manda formar. 

3Ii6ntras el espreso que traia el acta de suiili- 
sian (le los revolucionarios, que canlo el médico 
de &Ioli&i.c, iban a cargar coi1 la cliirs respansabili- 
dad cle sus Iianores cie una noche si11 hnbci4os por 
uil n~onieilto solicitado, galopaba por los senderos 
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íle Chacaliuco, la oposicion en la capital se mos- 
traba atónita, sorprendida i perpleja, como quien 
aturdido por golpe súbito en parte sensible del 
organismo, no sabe darse cuenta de sus 
percepciones. La oposicion no tenia jefe, no tenia 
centro, carecia de aprestos, de medios, (le armas, 
de dinero, de organizacion ;*erolucionaria, i poseiir 
rnénos todavía organizacion militar: todo lo que 
tenia disponible i aprovecliable era la voliintad 
estética de consp3ar con10 la atricion de los san- 
tos padres para amar al cielo. Era aquél vercla- 
deramcnte un partido (le mdrtires. 

Hibíase confiado desde liacia algxnos clias el 
acopio i organizacion de algimos elementos mili- 
tares, (simples adliesioiies platónicas oidas en con- 
versacion a algunos de los oficiales de la guarni- 
cion), a un honibre que dotado de malicia, denuedo 
i una actividad asombrofia en su juventud, habia 
sido el brazo de Portales en los trastornos mili- 
tares (le 1829: a don José Antonio Alcmparte, 
natural de Penco. 

Pero de cso liacia a la sazon veinte años, i el 
brioso lugar-teniente de Lircai i Concepcion, 
veíase ahora tralsaj jado por uria doble fuerza que 
postraba sus brios. Por una parfe entraba en la 
ancianidad, que es cl apoltronamiento dcl alma ,l 
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de los sentidos, i por ~trzi, ~~iisterios del corazoii 
que dcs~~uedlegaron al pi6 clel altar, le teiiii~ii 
enloquecido dc esper:bnzas i de penas. Toclo lo 
qiio habia hcclra en su co,niisiori (lo revolucionario, . *  
era sofiar; soiíar qiie liabin nsalt.aclo los cuarteles 
i soíiar que 1;nbia conqiiistado cl corazon de 1% 
3iechicera nifia qire pretenclicz liaccr sil esposa. 

1 on breve Iiabrci de verse cuáln ~ier to .  era todo 
esto bajo el teclio inismo clc sus i~~ilores, como la 
cita cle guerra que iuas tarde nos clicrrt, fiic 1111 
r;iiiiplc ensiicfio tic ciifcrrria fantasía., 

Comei~zaban n conrocarsc los pri'licipalefi jefes 
pixanieiite políticos del bnnclo liberal en la reclac- 
cion de E Z  I3t*ogreso,, cilnl lo solian, por via clc 
oniatar 01 t ieinpo~, (ocuyacion jeiiuinctiuente e's- 
paííola i snntiaguiiia),; intts no ciertan~eirte coiilo 
los diaristas dc 1830 en la oficina cle IZZ iiacioi~nl, 
rle cloiide iiacieroil las barricaclns. quc derribaron 
e11 Francia el troiio de los Borlsoiies. Eran lus iiias, 
sii~iples i~oveclosos, qiie-hacia11 cliarla banal i ociosrt 
(le coilzentarios a una sitiiacioli que liabia llegac'lo 
al pnnto 'lo liaccr inciispensd~lc poner nlgiii~ i.c- 
ii~edio. Habia una pro.vii~cia alzacla (o por lo 
luénos tal se 1s ereia sil las horciis matinales (le1 
dia cle que 110s 6cul1niitos), i la rcspoiisabi1icl;icl 
clel socorro cnbia cle lleno n los lio2ii~lsres. cle la ea- 
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pitnl, coino habiu partido de ellos la cliispn de 1% 
i~iicintivn i del conscjo. La Sociedcld de lc$ 1g11nl- 
dad [le Si~iz Felipe, era el priii~cr rcdoiio dcl club 
s:~iitiaguino de csc nonibre, 

E n  otra ocasioii hemos coiltado, a ninnern de 
simples reciierclos i coiificlencias, con el título de 
Cosas de Chile, (1) muchas de las fíiíitilcs e irri- 
Zantes escenas cle acluellct jornada, qiie termi- 
naron con el clisfsaz ciz claniisela fi*ai~cesa del iluso 
pero cn nlancra nlgurirt .timido cauclillo de la Xo- 
ciedad de la I ~ t ~ ~ l ~ l n d  i el1 la miserable dispersion 
de todos SUS afiliadol;, simplcs htoinos. (lb una vo- 
luntad colectiva, que nu teiiian entre sí ni la  cohe- 
sioii n~oral  clel alma, ni la mancomiiniclncl de cuera 
po qiie crea ciitie los honr'n~res el afcdto o la idea. 

O 

Por esto seremos lioi parcos en cletalles, limitiin- 
donos a copiar siinplemcnte algiiiios breves phrra- 
fos cie nuestro diario íntixilo, 

(1) Relaciones Efistdricas, vol 1. Son notables sobre este mis- 
mo particiilwr las observaciones que Iiace el viajero i astrbiiomo 
nnlericnno nlr. Gilliss eii su voluminosa, obra sobre Cliile, a 
prop6sito de la dispersion de fuerzas, clel egoisnio, i del pavor 
qiie se apoderó cle 1s mayor parte de los directores dcl partirlo de 
oposiciion, cuando se proclamó el sitio de noviembre de 1850. 
-l>~iede verse su testimonio en el vol. 11, p&j. 400 de su libro 
eii que 61 figura coiiio testigo de vista. 
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El esprem qcle habia traido la nota clisciplina- 
ria cte los arnotinnclos de San Felipe, llegó a San- 
tiago a las (los i media de la tarde cie aquel din, 
(siempre el miércoles 6 de noviembre), i aunque 
el gobierno la ocultó cuidadosamento clel público, 
súpose con seguridad por el jeneral Aldunate i 
don Diego Josci Benavente (que habian leido el 
pliego) la verdacl do su contenido, i esto contri- 
buyó no poco n aletargar mas sensiblemente los 
espíritus: despues del estupor, el desaliento. 

VI. 

Entre tanto, el gobierno no estaba dispuesto rt 

malograr lnnce tan propicio para dejar caer sobre 
la njitacion opositora la 1Apicla de un estncio de * 
sitio, i si bien esta niedida fué aplazacla, en la se- 
sion matinal cle aq~lel dia, era de seguro que 
álpiiien la resixcitaria en una hora próxima i mas 
oportuna. Era 'obra cle sagacidad, por otra parte, 
desarmar las primeras zozobras de la opoüicion i 
dejarla descubrirse para mejor herirla. 

Limitóse en consecuencia el gabinete, n mecii- 
das piirariiente militares aquel dia. Sabia por 
chasques que de hora en hora le llegaban, que 
las fuerzas cle Putaenclo i cle los Andes, tradicio- 
nalmente hostiles a San Felipe, se movian cobre 
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esta plaza; mas corno eran aqii611as e11 su mayor 
número tropas de caballería, se disl~iiso que tres 
conipaííías del VaZdivia se dirijiescn desde el cami- 
no de Valparaiso, en cl cual ya sc hallaba enzpcfia- 
clo aquel cuerpo, avanzando lentamente a pié 
hacia la capital. Irian esas fuerzas al manclo del 
mtxyor don Joaqiiin Uiiziietn, con el objeto de . .  . 
prestar mano poderosa a lns milicias, iiiiéntras se 
alistaban en 1¿i, muestianzii, clc Santiago , iilgunas 
piezas de montaíía. El intendente Novoa habia. 
pedido cafioncs clesde la priinera hora. 

Qfrecióse el mando de aquella clivixion, equipada 
tan aceleradamente, al jeilcral clon José Santiago 
Alcliinate, a quien vimos salir esa mafinna todavía 
erguido, no obstante el peso de honrosos aiios, 8e 
la Moneda. Pero estc p~indorioroso jefc se csciisí, 
con su edad i iina cnfcrrnvclad molesta que le im- 
pcdia montar a caballo. 

Habíase llarn3clo a la misma hora'al comandan- 
dante clon Josx María Silva Chavez, militar que 
g0zab.a de n~iicha repiitacion como tL-ictico, tal vez 
para servir de jefe de estado rnayor de aquel oii- 
cial superior, i por' la negativa del último, partió 
aqiicl oficial acompaííado clel coronel don Pablo 
Silva i cle un solo czsistei~te,.a las riueve de la ina- 

3.5 
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Gana, es decir, seis lloras despiies de llegada la 
i abultada noticia. 

En  cuanto a las 6rdenes de que era portador 
aquel intelijente oficial, he aquí lo que el mismo 
nos escribiera en unos interesantes apuntamieiztos 
que sobre las diversas faces de la revolucion de 
1831, en que tomó parte, redactó a peticioil nues- 
tra, segun ántes dijimos.-uLas instrucciones que 
recibí, dice el pacificador de Aconcagua, se re- 
dujeron a que sitiase a San Felipe i lo estrechase 
lo mas posible hasta que tuviese los elementos i 
las piezas necesarias para emprender el ataque. 
Don 31anucl SIontt, en la conferencia con don 
Antonio Varas, me dijo que procurase evitar la 
efusion de sangre, i que solo emplease la fuerza 
cuando ya no hubiese otro partido que tomar. 
Esta f~ié  toda la conferencia entre Varas i Montt; 
aTpresidente no lo volví a ver.u 

VIII. 

Llegó el comandante Silva Chavez al cuartel 
jeneral de Curimon, a las once de la noche del 
dia 6, i a esa hora encontró la asonada de San 
Felipe completamente deshecha i desarmada. El  
intendente Novoa, que habia llegado en la misma 
noche del alzamiento a aquel paraje, despachó dos 
comisionados que entraron en ciertos ,ajustes de 
garantias personales, tales como la revocacion clel 
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clecyeto de prision de Lara i de Caldera i la conde- 
nücion moral del intendente, ajuste desautorizado, 
que corno pactado a la luz del candir de media no- 
che, recibió un inmediato rechazo de aqiiel funcio- 
nario i en seguida una condenacion fulminante 
del gobierno de la Moneda, mucho mas intransi- 
jente e implacable esta vez que sus subalternos. (1) 

IX. 

El comandante Silva Chavez se encontró con 
esa noveclad, con seis escuadrones de caballería 
mandaclos por siis respectivos jefes, tropa niui 
aparente para levantar densas polvaredas en los 
callejones tan numerosos en aquel distrito, i con 
alguna fuerza de infantería en la que podia poner- 
se algiina confianza, así como eii el clestacamerito 
de Granaderos que habia sacado de Santiago el 
mayor Pantoja en la n~adrugada de aquel dia. 

Ciiando se preparaba, por consiguiente, para 
acercarse a la plaza al ainanecer, i rodenda, le 
vino el aviso de que aq~iella estaba desierta, ha- 
biendo dejado los miliciaiios sus fusiles en sus 
respectivos armarios, i fiigádose hacia el campo la 
mayor parte de los conipron~etidos de mediana 
notoriedad. 

(1 )  Vbase este convenio i la nata del ministro Vares, en que 
lo repudió, en el niim. 0. 



$labia tenido lugar este movimiento n Ia iina 
de 121 noche, i era la conseciicncia natural clel 
oríjcn, del carácter i de la direcciori superior del 
involuntario trastorno. Veinte i cuatro horas cle 
espectativa i ansiedncl, habia siclo clemnsiada larga 
pruelm para hombres que Iiabian capitulaclo sin 
los honores cle la guefia en los primeros niinutos 
de sil stlpiiesta insurreccion. La  junta gubernativa 
de San Felipe habia siclo la comedia del ~JIédico 
a palo s.^ 

A las nueve de la niailann siguiente entraba, cn 
consecuencia, Silva Cliavez, nombrado intendente 
de la provincia i coinanclante jeneral de nrnias, 
esco!tado por dos escuadrones de los Andes, en la 
silenciosa i hiin~illacla capital atres veces heróica, 
por decreto.))--aLa ciiidad estaba desierta, dice 
aquél, i no habin inas fuerza armada que el  co- 
mandante don Juan Torres, qiie con la iriúsicrt 
clel batallon cívico estaba for~naclo s la, puerta del 
cnartel .~ (1) 

En el acto, 1% niieya autoridacl dictó las medi- 
das de órclen i de política que el caso requeria, 
cómenzagclo por'la captina de los mas comprome- 
ticlos. Los dos principales mienlbros de la junta 

(1) Silva Chavez.-Apiiiltaiuientos citados. 
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gubernativa, fueron los primeros en scr aprelien- 
didos, porque fiados cn su conciencia i en SUS ac- 
tos i ¿por qué no decirlo? en su propia, timidez i 
conipostura, se habian quedado pacíficamente en 
sus casas. $1 alcalde Carnioria, aleccionado por el 
motin de Q~iillota, cuya acta memorable le redac- 
taron en 1837, liabia puesto su persona en cobro, 
pero García, Caldera i casi todos sus lierinanos, i el 
anciano rcjidor don José 'Ignacio Ramirez, (que 
se presentó csyontiineamente a la autoridacl) fue- 
ron enceirados en la ciircel para siifrir largo pro- 
ceso i mas larga prision. (1) 

XI. 

Estaba naturalniente el gobierno de Santiago 

-- - - - - 

(1) El  proceso del nzotin ck: San Pelipe, se encontraba hace 
ocho aiios en dos gruesos legajos o volúmenes en la  secretaria 
de la Cdmara de Diputados. Solo vino a terminar muchos meses 

W 
despues del 20 de abril de 1851. 

Los principales procesados que fueron traidos mas tarde 
Santiago, i condenados en su mayor número a muerte, eran los 
siguientes: el ex-Intendente don Ramon Garcia, el ex-Juez de 
Letras dom Benigno Caldera i sus hermanos don Severo i don 
Emilio, don Demetrio Figueroa, don José Ignacio Ramirez, don 
Jerman Zorraquin i otros. E l  niimero de los perseguidos pasaba 
de ochenta, segun el EZ Progreso del 7 de junio de 1851, i entre 
estos iiltin~os figuraba el primer alcalde Carmona, el capitan cle 
ejército José Joaquin Oliva (tan horriblemente asesinado en el 
asalto de San Felipe en 1859) el capitan Lara i la mayor parte 
de 10s jefes cle taller i snrjentos del batallon cívico (le Ssn Felipe. 
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corriente de todo 10 que ocurria, minuto por 
niiniito, en la provincia vecina, i desde la hora 
del niedio dia del juéves 7, si no ántes, tenia pleno 
conociiiiiento de la pacificacion asegurada de aque- 
llos distritos, ciianclo, a las clos i media de la 
tarde cle aquel clia, laiizó sobre la plaza, que mas 
qiie (le las armas deberia llamarse de los prego- 
nes, iin piquete de infantería qiie traia eri sus 
cartiicheras el nombramiento de un intendente 
de guerra, i éste a sil vez escondia bajo la solapa 
de su uniforme la declaracion de sitio. 

XII. 

Era el jefe de la provincia, rccientenlente nom- 
brado, un oficial intelijente que habia hecho la 
campafia del Perú en el estado mayor, i que n la 
dureza i enerjía natural de su carácter, aííadia la 
sagaz docilidad de su oficio para con sus siiperiores. 
Enfermo ademas de una tísis tenaz que en breve 
le qiiitaria la vida, la irritacion mórbidu de sus te- 
jidos le disponia al rigor perentorio, porque hai 
muchos hombres públicos en quienes una dilata- 
cion de la cavidad torácica o una inflamacion en 
el pancreas, suplen en niuclio n la fiereza natural 
del corazoi-i. 

Don Francisco Anjel Rainirez, sin ser un liom- 
bre positivamente cruel, sino rigoroso, iii clespó- 
tico sino obecliente, teniz eviclenteniente denlas 
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sil segiinclo nombre, i tal fué el áspero ministerio 
que le cupo ejercer para con la oposicion de Snn- 
tiago. 

En efecto, casi a la hora misma de su noinbra- 
miento, liabia cleclaraclo el gobierno por el tér- 
mino de setenta dias, .en estado de sitio las pro- 
vincias de Santiago i Aconcagiia, i sin dilacion ni 
de niiniitos, se habia pasado al niievo intendente 
la siguiente nota que era el complemento obligado 
de aquella declaracion i casi su único objeto, 
aparte del inmediato desarme de la temida So- 
ciedad de la Igzcaldade 

Reservado. 

Santiago, novienlbre 7 de 1850. 

De órden de S, E. i en uso de las facultades 
que confiere el estado de sitio, prevengo a U. S. 
que proceda innzediatamente a poner en arresto 
a los individuos siguientes: 

Don Federico Erráziiriz, don José Antonio 
Alemparte, don Peclro Ugarte, .don Bruno La- 
rrain, don José Victorino Lastarria, don José Za- 
piola, don Rafael Vial, don Francisco Bilbao, don 
Luciano Piña, don Eusebio Lillo, don Antonio 
Alemparte, don Manuel Guerrero, don Ramoii 
3londacn i don N. Larrechea. 
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Tanzb:en procccln U. S. n hncer suspender la 
publicacion de los diarios aE1 Progresou i uLs Btz- 
rra.D 

Dios guarcle a U. S. 
Antonio Varas. 

A1 intendente de Santiago. (1) 

Cuinplióse esta órclen, sijilosamente mantenicin 
en la Moneda liasta las cinco de la tnrcle, llora en 
que se promulgó conjiintaniente el barido 'de sitio; 
pero solo en iin pequeño iiúnlero de los designados, 
porque snn los ménos recelosos se habian abierto 
desde el di& anterior cl camino de la fuga o del 
escondite. A esa hora fiierqn sacaclos (le1 coniedor 
en que estaban reunidos conio de orclinario con 
sus familias, los diputados Lastarria i ErrAzuriz, 
al paso que Eusebio Lillb era arrestado en la Als- 
rueda, donde se paseaba indiferente. Manuel Giie- 
rrero, a quien uno de sus compafieros de infortu- 
nio solia llamar en' esos dias atipo vivo de cscar- 
mienton, fué estraido de la cliácara dc campo en 
que ganaba escaso sustento, i en diversas condi- 
ciones eran arrestados los ignalitarios Zapiola, 
Mondaca, José lC¿trí% Lopez, Lariechea i otros. 

Llama vivamente la atencion no enc.ontrar entre 
éstos los nombres cle don FcrnancIo Urízr~r Garfias, 

- 

(1) Archivo de la Intendeiicia de Santiago. 
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de la plaza de abastos, tres o ciiatro cuartos li&cia abajo, por l a  
calle de San Pablo. 

JUEZ.-¿Has estado al,aniia vez preso o encausado por delito? 
REO.-NO sefíor, porque rrieml~re he sido hombre honrado, 

protestando s U. S. que no tengo la menor culpa ni mas conoci- 
mieuto del desgraciado suceso que se investiga. 

Suspeiidióse la presente dec:arrtcion indagatoria, para conti- 
nuarls c:inndo convengn, ley6se al  reo i la ratificci en forma, no 
firmanclo por no saber. Para constrtucia suscribió el señor juez 
ante mi; de que doi f4.-Uyut.te.-Ante nii Brice%o. 

El 3-1 de agosto de 1850, pidió audiencia el reo Juan Vdeu- 
zuela, diciendo que tenia que agregar a su rleclaracion indaga- 
toria corriente n f. 4, una circnnstancia que omitió por olvido 
itivoluntario. Se le exiji6 promesa de decir verdad, que rindió en 
forma i luego espuso: que fnd tanta su resistzncia para concu- 
rrir a l  suceso ile la  noche del 10 del corriente, que despues de 
haberse fit'ijido ébrio k l  sdbado 17, protestó el lúnes 19, cuando 
fué a buscarle el dragonaiite Dévia que no tenia pantalones ni 
chamanto, cuyo inconveniente para la asistencia le suplió dicho 
diagonante, fmnqnedndole el pantalori de lienzo rayado de 
varios colores i la manta de bayeta morada con rivete de cinta 
verde que carga en su cuerpo el declarante hasta el momento 
presente. 

Leida esta adicion a l  reo, la  notificó en forma, no firmando 
por no saber. Para constancia suscribió el sefior juez anto mi de 
que doi f4.- Ugarte.-Ante m i  Briccfío. 

, El 26 de agosto de 1850, comparecib a 13 presencia judicial 
un hombre preso i prkvia la promesa de decir verdad, que rindió 
en forma, e interrogado por el señor juez sobre las jenerales de 
la  Iei, dijo: me llamo Feliciano Berrios i por sobrenombre Mota, 
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n3cf en el distrito de Nniíoo, soi casado, de oficio reca~idero, 
mayor de 29 aiíos, i d e  L l l o  preso desde la noche del 10 del 
corriente, a consecuencia de haberme eucontrado en l a  penderi- 
tia que tuvo lugar en la casa titulada filarmónica, sobre cuyo 
desgraciado suceso espondré lo siguiente: 

EiicontrLindome la citada noche, en un billar qne h:ii en una 
casa contigua a la de Fierro, llegó como a las nueve 
de la, noche mi amigo Francisco Salinas, i me convidó para qiie 
fuésemos a la caííacla, sin deter1nin:irme ningun objeto: le segiii; 
i cuando llcgamos a1 óvalo, vi qiie l~nbia bastante jente reunida, 
i que Salinas se asociaba a ella, razon por la cual me senté yo 
en un sofr3, desde donde pude conocer al  vijilnnte Silvestre Zeii- 
teno i a l  dragonanta de policía San t i ag~  DSvia, ambos disfra- 
zados con mantas grandes i sombreros de pita. Estando en dicho 
punto, pasó por el medio cle la caíiada un cabi~llero alto,.de capa, 
con el que estuvieron conversando tres o cuatro de los reunidos 
en el óvalo, despues de lo cnal principiaron a retirarse hácia una 
fondita que hai al  lado de abajo del óvalo, marchando uno por 

t 

uno o de a dos cuando mas: luego qae y:\ no quedaban sino Se- 
bastian Águila i yo, me convitló aquel para que fu4semos a be- 
ber ponche, encaminúndonos a la  misma fonda donde estabaii 
los demas, en la que hribria docc hombres descoi~ocidos para mí 
i muchos de ellos disfrazarlos con paliuelos a la cara, largas 
mantas, sombreros de pita i unos bultitos debajo del brazo que 
me 'parecieron armas. E l  pouchs que estuve bebiendo trastornó 
completamente mi cabeza, i solo recuerdo que cuai~do el grupo 
de liombres salió de la fond'a me quede orinando en la  calle, 
habidndolos alcanzado en las gradas de 1tt cstedral, a donde me 
llam6 la  atencion Salinas indicándome que me le reuniese; sien- 
do digno de nohrse que me demoré muclio rato en mi transito 
de la cañada a la  plaza, no solo por el estado de mi cabeza sino 
tambien por lo niiicho que me cuesta verificar la  funcion natu- 
ral de que he hablado, en razon de estar padeciendo.. . . 

No me es posible cleclarar en detalle los accidentes ocurri(?cs 
Ante2 de llegar a la cwa filnrmónicn porqiie absoliitnn~~tite no 
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los recuerdo, pero si dire que sin saber c6m0, me encontre den- 
tro de dicha casa i en medio de la mas terrible pendencia, en Iti 
que recibí un silletazo q u ~ :  me arrojó cerco de una mesa, debajo 
de la cual me asilé hasta que los serenos hicieron calmar el de- 
sórdeii, i me condujeron con otros varios a la corhandancis, de 
donde se me trasladó, todnvin mui Qlirio i tarde de la  noche a 
la cárcel pública. Protesto Sr. que no s6 absolutamente mas que 
lo que tengo declarado i que si seguí a los hombres que me 
han perdido, fu6 en la, iutelijencia yiie iban a alguna diversion 
o partida de juego a cüyas ctistracciones aoi por desgracia in- 
cliuado. 

JUEZ.-¿Has estado alguna vez preso o encausado por delito? 
REO.-U~ dis estuve preso ea  d p~xsentr ario, por haberme 

ntribuitlo falsamente el contisioni~do de la policía Milatema, 
Iialoer ganado a iin guaso en el Arenal un nilmern de onzas, de 
criya f d t a  me vindiquS ante el seiíor juez siimriaate. 

En este estado se suspenditi la presente cleclm-acion indaga- 
toria para continuarla cuando convenga; leyóse al reo i la  rati- 
ficó en forma, no firmi~ndo p o ~  no saber. Para constancia sus- 
cribió el seiior juez ante mi d e  q ~ i e  doi fé*-Ugarte.-Ante m i  
Briceño 

Acto contiuuo compareció a la presencia judicial, Sebastian 
Águila, quien previa la promesa de decir verdad, que rindi6 en 
forma, e interrogado por las jenerales de la lei, dijo: llamarse 
como queda dicho, n a t u d  de la provincia de Ettntiago, casado, 
de oficio carpintero, mayor de 28 afios, i que l a  causa de su pri- 
sion, es por haberse encont'rado en el tumiilto ocurrido en 1% 
casa titulada filarmónica, la noche del 19 del corriente, sobre 
cuyo suceso espondrá lo único que s a h :  

Ein el indicado di8 me anduvo buscando por8 la tarde el vi- 
jilante Silvestre Zenteno, i como no me encontrase me dejó 
dicho en la picantería de José Rojas, situada en el Arenal, que 
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*ecesitaba. Poco tintes de las ocho de la citada noche, mar- 
chaba con Francisco Salinas por el Arenal, i encontramos al  vi- 
jilante Zenteno, quien me convidó a beber cliiclia, i me dijo que 
íbamos a una dilijencia. Salinas se nos retiró i despues de beber 
con Zenteno un vaso de chicha, marchamos hficia la  cniíada, sin 
que en el trAnsito me esplicase Zenteno cudl era la  dilijencia a 
que íbamos. Llegamos al óvalo i nos sentamos en un sof.6 a con- 
versar, hasta que rato despues llegaran por allí el citado Fran- 
cisco Salinas i Feliciano Berrios, con quienes nos convidamos 
para i r  a beber ponche a la  picantería inmediata de Manuel Me- 
neses: en esta picantería habia varios hombres a quienes no 
conocí por cuanto estaban disfrazados, con sus caras atadas con 
pafiu'elos, largas mantas i aombreros de pita, reconociendo solo 
a Juan 13arrera i su esposa. Pusimonos s beber ponche i me 
embriague completamente, no liabiendo vuelto a niie sentidos 
hasta que me ví envuelto en una tremenda pelea que sin saber 
su oríjen se liabia formado en el pasadizo que drt entrada a la  
casa titulada filarm5nicá, en l a  cual recibí muchos palos i un 
hachazo que estan aun patentes en Ia cabeza, i en el sombrero 
que cargo, (reconocido el sombrero se notan en él varias abo- 
lladuFas, como de golpes con instrumentos contundentes i un 
tajo como producido por golpe de sable). Siifri el largo rato de la 
pendencia en el citado pasadizo; hasta qiis habiendo logrado 
los serenos calmar el desbden, me condujeron con muclios otros 
al  cuartel de los serenos i de allí, tarde de la  noche, i cuando 
aun eataba ebrio, me trasladaron a la  &ircol piiblica. Lo dicho es 
cuanto S& sobre los antecedentes del tiimiilto de que se trata, 

JUEZ.-¿Has estado preso alguna vez o encausado por delito? 
 RE^.-Hace tiempo que estuve preso dos meses en el cuar- 

tel del núm. 4, por haber dado dos palos con un delgado baston 
a un hombre que fue a instiltar a mi padre Pedro Aguila. 

E n  este estado se suspendib esta declaracion indagatorin, para 
continuarla cuando convenga: ley6se al reo i la  ratific6 en forma, 
firmando para constancia con el sefior juez ante mi de que doi 
fé.- Ugnrte.-SeOccstian Agzrila.-~nte mí Bricefio. 
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Incontinenti comparecib la presencia judicial otro hombre 
preso, i yrbvia la promesa de decir verdttd, e interrogado por el 
señor juez sobre las jenerales de la lei, dijo: me llamo Isidro 
Jara i algurios ine dan el sobienombre de chanchero, naci en 
Coclegua departailiento cle Rancagua, soi casado, comerciante 'de 
menudeo en la plaza de abastos, mayor de treinta i ocho años, i 
l a  causa de mi prisioii, es por Iiaberlii decretado U. S. en la no- 
che del 19 del corriente, cuanclo despues de las once llegb a l  
cuartsl i me encontró hablalidn con el comisario Bilbao en el 
corredor de la  mayoría. 

JUEZ.-¿QU~ hacia Ud. en el corred3r que indica i sobre quC: 
conferenciaba con el comisario Bilbao? 

REO.-Acababa de llegar al  cuartel a dar aviso, que estando 
uii poco abajo del óvalo de la  caiíacta, se acercó a mí  un hombre 
desconocido, i siii ningun motivo me pegb en la boca i sobre el 
ojo izquierdo unos golpes con no s6 qué arma o instrumento, los 
que me trajeron al suelo sin sentido, recordando un rato despues 
sin unapnvita que llevaba en mi cabeza. Coi1 motivo de este 
lieclio, me diriji a la coniandancia de serenos i encontr6 en el 
corredor al  comisario Bilbao, quien principiaba z i  decirme que 
lo acababan de recordar. Si no obedecí la  órden de U. S; cuan- 
do nie intimó arresto, dirijiendome hhcia el cuarto del brigada, 
fiié porque me sorprendí i asusté, no obstaiite que no tenia 
culpa ni delito algurio. Tampoco fué obra de mi voluntad el  
no haber contestado a las interrogaciones que esa nocl~e me hi- 
zo U. S., s quien yo no conocio corno juez i lo vi algo incó- 
modo. 

JUEZ.-Segun se vé, Ud. se viste de orciinario con capa i som- 
brero de pelo, i conviene que Ud. esplique el motivo que le obli- 
gb a mudar traje en la  noche de su captura, en la cual estaba 
Ud. completamente disfazado, con manta larga i un barbiqvejo 
ancho en la cara. 

REO.-E~ la noche de mi captura andaba casualmente con 
manta f soinbrero de pita, habiénclome puesto el pafiuelo en 
la cara por las Iieridas que llevaba, cuyo pafiiielo me 'lo'prestó 
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el tetiiente Bennvides, que se encantraba cuarto del Lri- 
gadLl Peiíalosa cuaiido yo llegu4 al  cuartel. 

Jn~z.-iEii dónde estuvo Ud. i con qiii6iies anduvo desde la 
oiacion linsta que llegó al cuartel <le 1>olicía en la noche del 10 
del corriente? 

REO.-&fe Ilcv6 en mi casa, solo, linsta la Iiora en que salí 
coi1 direccion a la cnstl de un hon1l)i.e que nie dcl,in, a la cual no 
llegué por los barros que había en el trhusito, 1i:lbiendo sido 
Iierido cirnndo Ine regres:~bs a casa, i encontr:iiiilorne can hfz- 
nuel Lopez, cuwdo venia a dar parte al coninudaiite ds seralos 
de los golpes que me halittn dado. 

Se prevendrii aquí que las dos lieridas que se manifiestan en 
la cara del reo, la del lr~hio iriferior pnrcce haber sido causailn 
por nlgun golpe de piedra i la qiic tiene s ~ b r e  el ojo izquierdo 
con un instrumento cortante. 

Ju~z.-¿Ctl&ntas veces mas ha  estado preso i por qii6 delito? 
REO.-Una sola vez estuve preso por juego proliibiilo Iissta 

que pagué la niiilts i se me puso en libertad. 
E n  este estado se sospendió esta declaracion indagatoria, para 

continuarla cu:tud,, convenga, leycise al  reo i Iri, ratific6 en for- 
ma, suscribiendo con el seiior juez ante nií de que doi S;.- 
Uyarte.-Isidro Jara.-An te mi  U~.iccíío. 

Santiago agosto 26 cle 18.50.-DespitLchese mnndaniicnto de 
prision contra S.  Cotapos i dense al alguacil las sciias del pun- 
to en que reside para que consigra su captura. OTicieue al  señor 
Intendente de la provincia, pidiéudole se sirv¿i, remitir a la 
chrcel pi~blica en calida(2 de presos e incimiiriicados al cnpitim 
de ~o l i c i a  D. José Tonias Conclia i al (1r:igonaiite Sittiago Dévi:&, 
por caanto resiiltari ser autores del delito que se p~squisn. Pón- 
gase a disposicion del seiior comsndente jeiieial de armas a los 
reos Francisco Srllinas, Feliciano Berrias o Mota, Sebcistian 
hguila, lsidro Jura, Juan Barrera i Jacinto Alniirori,-' de los 
cuales los tres prinieros hnn sido reclamailos por oficio de esto' 
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soldados cívicos qne deben tambien ser jiizgados por la, nutori- 
dad militar; de cuya entrega se dar6 iiirnediatameilte aviso a l  
seiior juez snmariante, advirtiéndole qne no 11s sido posible re- 
tardarla hastn que se decretase por SU juzgado, por cuanto e l  
serior coniandarite jeneral reclania 111 inriiediata entrega por 13 
actividad con que se promete practicar las respectivas irivcsti- 
gaciones en el grave delito de que se trata. SBquese copia de 
totlos los antecedentes qiie obran en este juzgado, la que se re- 
mitirlí al seíior comandante jeneral de armas, para l a  instruc- 
cion de la causa contra los reos que gozan de fuero, i comnni- 
quese n dicho funcionario, que ante el sufior juez' sumariaute se 
estan practicando activas dilijencias+.para organizar el compe- 
tente sumario con relscion n esta inismn causa, a fin que s i  lo 
tiene a bien pida copia de las piezas necesarias. Continiiense 
las cZeclaraciones indagatorias de los reos que últimamente ha11 
siclo encargados presos, a quienes luego que He les encarcele, se 
les llar6 saber la causa de su prision; i proc6dase a lo demas quo 
hubiere lugar.- Ugc&rte.-Ante mí, Briceño. 

El 26 de agosto de 1850, se despacharon e1 mandamiento i 
oficio que previene el decreto preccdcntc.-Para conutm~~cia, lo 
pongo por di1ijencia.-Briceño. 

E n  27 del mismo nles i aíío, se presentó preso Joaqiiin Cota- 
pos, a consecuencia de haber ssbitlo que se le buscaba pnrn 
capturarlo. En el acto el señor juez lo encargó preso, i el que 
suscribe le Iiizo saber que la calisa de su prision era por presu- 
mírsele córhplice en el atentado de la noche del 10 del corriente. 
-Briceiio. 

El  27 de agosto de 1850, compareció a la  presencia judicial 
el preso a que se refiere la, clilijeiicia de 1% vuelta, i previa 1% 
promesa de decir verdad que rindió en forma, e iriterrogado por 
Iw jetierales de In lei, espuso: llamarse Joaquin Cotapos, natural 
de S~intiago, viudo, de oficio comerciaute i actualmente dueiio 
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de un billar, mayor de 30 años, i que la causa porqiia sc !e Iin 
andado buscnndo para encarcelarle, cree que ser& por presumir- 
sele cómplice en el tumiilto que dicen ociirrib en la casa en que 
se reune una sociedad tituhda Iguald~d,  l a  noche del 19 del 
corriente, cuya siiposicion es completamente errónea, pues le  es  
posible justificar en el acto qne en 1:) citada noche se llevó en 
su billcr, desde las oclio i media o nueve hasta las doce i cuarto 
en que despidió a la jente i se acostS a dormir. 

Jrím.-¿Con qui! personas puede u d .  justificar l a  escepcion 
que alega? 

REO.-Entre las muchas personas que Ilubo en mi billni., 
esa noche, reciierdo que estaba José Ivlaría Aranguex, Fclicinno 
Galvez i Josi: Cruz. 

JUEZ.-¿Se encontr6 Ud. en la  csfiada a prima noche del 19 
del corriente, o tiene Ud. alguna noticia del suceso que se iii- 
vestiga por confidencias de su compafiero Jara o de algou otro 
amigo? 

REO.-A la oracion del 10, me convitló mi con-ipafiero Jara 
para ir a la ca&"d a pasear; convine en ello, i como cuatro softis 
Antes del óvalo nos sentamos i pedimos dos vasos de ponche 
para beber; despues de un corto reto observé que habia en lcts 
sofhs del bvalo, como siete hombres, i como Iiabia oido decir 
que habia bolinas, pens6 que me convenia retirarme i lo veri- 
fiqué en el acto, sin que Jara  me tratase dc contener, habicS11- 
dose quedado éste en el mismo asiento en que bebíamos el 
ponche con una mujer de las que andan en la alameda. Derecho 
me vine a casa i no volvi a salir hasta el siguiente dia. Respecto 
ra lo que yo sé sobre el delito de que se trata, solo puedo decir a 
U. S., que no llegú a mi noticia hasta el siguiente dia, en que 
me contó lo acaecido don Luis Galdames, debiendo asegurar 
tambiexi a U. S. que aunque Isidro Jara  es mi compafiero en la 
negociacion del billar desde el 5 de junio i~ltimo, jamas me hn 
contado el pormenor de siis ocupaciones políticas: solia oirle 
que tenia que ir ya a la sociedad, ya  a la  ctimara i ya donde el 
seííoi Iutciidente, vanugloriliticlose de scr,favoreciclo por este i 
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ni el del iniciador i primer protagoiiistn de le 
Iir~aldad, Santiago Arcos. Ignoramos hoi o hemos 
olvidado ántes ei motivo poj qué no figuró en esa 
primera lista de proscripcion, que mas tarde ocu- 
paria tantas hojas de duro pergamino, el nombre 
del odiado representante de San Felipe, a quien la 
opinion comun ~efialaba corno el provocador del 
levantmiento del 5 de noviembre. Pero en cuan- 
to a Arcos, aunque quedó escondido i conspirando, 
le prendieron dos semanas mas tarde, en la noche 
del 23 de novieinbre, por el denuncio de una 
mujer. 

Todos los demas escaparon, i en l a  relricion 
ántes citada, clqjamos dada cuenta de la nlanera 
grotesca conlo algunos lograron sustraerse al ace- 
cho de la policía, huyendo con disfraces singu- 
lares por los tejados i pailecles clcl vecindario. (1) 

Dejamos tailibien referido en esas phjinas, que 
aunque completamente verídicas, parecerian mas 
bien pertenecer al romance que n la hi~toria, có- 
mo en las conferericias de El Progreso del medio 
dia del 7 de noviembre, el caudillo i apóstol de 
la Sociedad de Zn Igualdad habia esijido a los 
jefes revolucionari6s una sola conclicion pxrc 

(1)  Relaciones I1iutórica.s ya mericiorindas, vol. 1. 
36 



lanzar sus cuatro O cinco mil afiliados :L la plaza 
púl>lica, i librar con ellos combato n los despotas 
clc la Monecla; cíírnr> el sitio habiit ve~liclo en la 
hora solicitacla; cbii~o se liabia ociiltaclo Bilbao ei-i 
su barrio i cómo los socios de la Ij i t~~ltZad se Iia- 
binn convertido en otros tantos silenciosos ¿L '1 a11103 
eii la desierta Alameda cle Santiago, punto clc cita 
jeneral para los hombres cle accion, clesignaclo 
de antemano pur repetidos avisos. Bilbao crein 
que la Alameda era los boulevares i rnalecoi-ies 
del Sena, con sus adoquines,, siis óriliiibiis i sus 
gamilas de Par&, para, hacer en cliez minutos cliez 
mil barricadas. - I 

Eritre tanto, todo esho estaba en la lbjica de 
los espíritus, en la traclicion, eii laeeclucacion ino- 
ial i material del pueblo obrero clc aquel tien 

2P0, en lzt organizacion inisnia de la edi1id:tcl i de las 
constrnccioiies civiles cle Santiago, quc clisper- 
snndo las masas eii lejanos arrabales hace irnpo- 
sible las agiiiipaciories rápidas i eficaces. SanCittgo, 
política i revolucion,.~riai;~~e~ite consiclerada, es una 
especie de laberinto de Creta, en la que será 
s ie i~ipe tan difícil coiivocar al piieblo a, cornicios 
como reunir en e~irnt~railwda, nioiitaiía el rebafio 
que los cnpataces pastorean i engordan. 

XV. 

Por otra p i t e ,  iio es fhcil lloi clin en que :ilgu- 
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nas <le las libertnclcs llamadas ese r ic ia l~~  como 
la de la prensa, ln del oieeting i 12% dc pt icion 
dimct,z a los altori ciierpos del E s t ~ d o  por cl que- 
i)rantamiertto de algiln derecho popular, Iinn con= 
quistado al parecer inn~utstble asiento entre uoso- 
tros; 110 es fieil, deciamos, lmcer ccir~ebir Ia idea 
de t v m r  qci2 iba asocindn a iinn declarncion de 
sitio, i i io  era la snpresion, hoclis de iiiin. sola plii- 
marla, m~lclras veccs de sorpresa i a inedia izoche 
corno en 1819, de todas las garantins de la ~ i d s  
polít2ic¿z 1 soci;il. 

Uaa cluclura2ioin dc sitio, e~ilfof~iln=! tt Iit p ~ i ~ t ~  
cle Port:~les, que era la qriz l~nst:t, eszt sazorx rqjia, 
no i n?lic%bx sdo  la t3u~p~nsion (le 18s leyes pro- 
tect~r'ls (121 c;u:Is4ano, sino el clzsenfr-crio cruel 
e ini;~:iize clc t o d ~  los Gentes cle lw nutoriclacl, 
lanzados como enojacla janría coatr-a el paria i el 
lelroso qae se llanixba opositor. El sn73cl~legac10, 
cl colizis:li-io de policía, el juez, el' ministro, el 
si xple gtrardiaii dcl brden, to los ic~uminii, en 
mayor- o nicizoi cljsis, la soberaiz-ía retiracla dc 
la ciiculacion como n~onecla de i-rzaln lei, i 110 'ha- 
bis mas señor que el agrio benelilikito clc los 
triunfiidorcs~ Los estados clo si&io, coino 188 an- 
tiguas: lettres de cacit i t ,  qrie ~rendian lag rercs frai1- 
ceses para encarcelar n los eueizzigos de siia h v o -  
ritos o de stis queridas, eran Ixs cartas b1:incas 
de todos los despckiciiios i de todos los clesmn- 
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Des, g r a ~ i d e ~  i peqiieíiou, Iieclios para martirizar i 
deshonrar al hombre libre. 

1 será por esto merecida i duradera gloria del 
particlo liberal antiguo, que iio es ciertamente el 
embrollo de círciilos del presente tiempo con 
aquel nombre Ilaniado, el hiber luchado treinta 
años, pagando en cada quinquenio el tributo je- 
neroso de sus siifrimiexitos, hasta estirpar de nires- 
tras leyes políticas tan abominable institucion, 
reduciéndola a las simples proporciones de una 
viilvula de sakvacion para los casos cle estremado 
i verdadero peligro. 

XVI. 

Cohonestadas i escusadas así, hasta cicrto punto, 
las debilidades cle que dieron nitiestras la mayor 
parte de los hombres que el sitio de noviembre 
aplastó con su mano de granito, debemos limitar- 
nos a copiar fielmente ahora algunos párrafos de 
nuestro diario privado, en lo que conciernen a los 
aprestos puramante militares que era posible po- 
ner en juego aqiiella noclie, i que no fueron sino 
ensueños, como ya dijimos, de una alma enferma 
de amores, en la edad en que ese mal es comple- 
tamente incurable .... Lo que vamos a narrar es el 
epilogo del sitio. La historia del estado de sitio 
seria sirnplemeiite la historia de las cárceles. 



DON PEDRO URRIOLA 
( m u e ~ t o  el 20 de  Abril de. 1851. 
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XVII. 

a Juéves 7 de noviembre de 1850, 

a ... Despues de separarme de Manuel Recnbá- 
rren, a quien dejé con Francisco Bilbao, vestido 
(le mujer en casa de las señoras Benavente, vecina 
de la del Último, conferenciando sobre lo que po- 
diaii hacerse, rne fuí en biissa de don José Anto- 
nio Alemparte, organizador de la campafia militar 
que íbamos a emprender, i gracias a las señas que 
me dió Vicente Ricardo Vial, (primo de aquél) le 
encontré en una casa como de campo en que vive 
l t t  señora doña Rafaela Valdivieso de Lastra, tres 
cuadras i media de Santa Ana hácia el poniente. 

aPinté a don  osé Antonio, (luego que penetrb 
a la pieza en que se ocultaba), el estado de exal- 
tacion en que estaban los ánimos, la necesidad de 
aprovecharse de él i los peligros de una reculada 
en los momentos en que la desconfianza debia 
seguir en el pueblo a la primera impresion de la 
sorpresa, i que en conseciiencia, me comunicase 
los recursos con que podíamos contar en la tropa 
armada para lanzarnos a Pa pelea. 

aMe contestó que cuanto decia era verdad, pero 
que mas valia en estos casos 12% prudencia i el tind 
que el entusiasmo i el ardor jeneroso de lajuvcn- 
tud, por lo que él eonceptunba mas prudente pos- 
tergar todo hasta 'mañnnit,-((porque ademas de 



el t,rii~iifo dudoso,, Iiie dijo, 7~abi.ict Z I T I ~ L  ccu*- 
7l icerin I~orriLle e n  cl pueldu.)) 

«Pero por si acaso insisten, (añ,zdió d o i ~  Jogé An- 
tonio) containox con los siguientes auxilios cle fiier- 
;!a arrizada:-- 1 . P  Qiie cl batallqil CILacaBz~co no sal- 
(7~ia de szc cuai.fcl, porqiie tal era la pisomesa de su 
coinandnnte don Antonio Viclela Guzrilnn, i cn caso 
clc ser obZiy,cccZo a salii; ,un cnpitan col{ to~i'c~ szc conz- 
pafiia se po?~cZria de parte del pceblo.-2." Que zcn 
cal~ilan cIel Yzcngni, en cpso de ser destacado clcl 
 esto clel czceiyo, serisa tambien 1iriestro.-3." Que 
podiclnzos tomar cl ciiartel clc boiizberos, (que está 
cn el palacio ailtiguo i cloncle lipi ochociciitos fu- 
siles), por medio cle Nanuel Bilbao que tieiie re- 
laciones qon cl sa?jento pe?*rna?~e)h)ztc de guurdia.-- . , 

4." Con la, guarclia de la cixcel, pero solo,por esa 
noche, porque estaba inwdiida aquélla por iin 
oficial i~uestro, conibinadn con veinte presos, de- 
sertores clel ejército de línea, ganados por P r d o  
Aldunate i José Stuardo a nuestra causa. (1) --5." 
Con iin grupo considerable q11c tcnian los Lazo a 
su dispxicioii, en la calle de Sai~ Pablo, con cuya 
jente, colectacla en Piingai, sc poclia tomar los 
cuarteles del niini. 1, 2 i 4 cívicos, sitiindos gn 12% 

rnisiiia inanzana, i por íiltiino con unn partida, q113 

- 
( 1 )  Estos desertores esistiari efcct'ivaxcnte i pocos tlias deü- 

pues fueron llevados al presiilio o a la penitenciaria. 
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el j bvco iloil BIclclior U p r t e ,  ( an t ig~~o  depen - 
clieritci de i\lciilp:trte), tenia r e i i~~ ids  cn la callc 
de San Isidro. 

sMc indicó adcrnas don José Antonio, qiie pn- 
díamos deiendernos en el ciinrtcl ¿le bonibeio:; 
pero solo zr7,ns poccrs I~o~.as, porqiic el gobierno con 
los Crn?zatle?.os, la ArtilTwict, el Yzbiyni i las ilii- 
licias de cab;~llcria podia hclcernos trizas. 

cEi1 virtud de esto (así continua tesfudmcntc 
cl diario qrie copiamos), yo pedí a don José An- 
tonio una Grclen para que los oficinlcs conlproine- 
ticlos se pusieran a nuestra clispo%icion, lo que é1 
rric negó por IZO conside?-lirio necesario. 

((Coi1 estos anteccd~iites nic fiií cloncle la seiíorn 
Borquiii, i dc allí ilzarclié con Bilr~niiel Bilbao, sir 
'hijo, a Rnri IIignel cii la d1;zniccla. Pero encontra- 
mos varios grupos de jciltc que nos dijeron se 
linbian cílsudto por no teiicr armas. 

cCon este motivo volviiizos otra vez donclc los 
iiercz Bilbao, i allí ei~contramos n José BIiguel C.t. 

quc se habia puesto al frente del moviriiiento que 
se pcnsccbn hase). par3 sostener n los ninigos dc 
Aconcagua. No obstante cle hallarmc mili can- 
s:~tlo, fiií otra vez coi1 Carrera cloiide Aleniparte, 
quicii lc refirió lo misino que 1nc haliia contado a 

mí, por lo cual Carrera convino eii el aplazarnien- 
to cle todo p:tia el clia sigiricnte. 

«De allí yo inc (lirijí :L 13 plazuela de la Moneda, 
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a observar 10 que liabia, i encontré este recinto 
convertido en iin campamento militar forinado 
por los Grw~aderos, que estaban en batalla, sable 
en mano, con dos piezas de artillería liácin la calle 
de Morandé i una compaííía del Chacabuco hhcia 
el lado de la, calle de los Teatinos. Noté que los 
artilleros habian encendido fuego de carbon al 
pié de sus curefias, por lo que presumí que iban n 
pasar la noche sobre las armas. 1 con esto i algii- 
nos otros pasos infriictuosos que di, nie volví a 
casa a media noclie i allí encontré, con gran sor- 
presa mia, a Pedro Ugarte que hnbin venido a 
refiijinrse, escapando milagrosamente del piquete 
de policía que fué a prenderle en su casa de la 
calle de la Moneda., 

XVIII. 

El encuentro de media noche que acabamos de 
recordar, marca una faz mui especial de la rela- 
cion que trazamos, porque en esa entrevista se 
enlaza con el período de la ajitacion, el trabajo 
asiduo i tenebroso de la conjuracion militar que 
condujo a la jornada que es el término de este 
libra. 

1 por esto henios de limitarnos en lo que queda, 
del presente capítulo, a referir la clase de muerte 
legal, triste i mísera en sí misma, qiia tuvo la fa- 
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mosa i tan temida Sxiedad de la Igibaldad, a con- 
seciiencia del estado de sitio del 7 de noviembre. 

Fué éste declarado en virtud de una esposicion 
razonacla hecha por el Ministro del Interior al 
presidente de la República i al Consejo de Estaclo, 
en que presentándole los móviles i fines de aquella 
asociacion con los mas sornbrios colores, atribuia 
el seíior Varas el golpe de niano de San Felipe, a 
ríus i n ~ t i ~ c i o n e s  directas i a sil ejemplo cuotidia- 
r i a -  «La propiedad, decia en efecto el sagaz 
holnbre cle estado, tocanclo la cuerda qire mas so- 
riorainente vibraba en el ánin~o cle los consejeros 
i del misnio presidente, ha sido denunciada coiiio 
un crínien, i los propiett~rios seíiulados corno de- 
lincuentes sobre quienes debe recaer la venganza 
<le les personas ménos laboriosas o in&os iavore- 

t' 
cidas por la fortuna.)) (1) 

Era el fantasma de Saritiago Arcos cl quc hacia 
los sitios del pelucoinismo, como seis meses &iitts 
habia forjado sus candiclaturas! 

Señalado así el espectro a la mano de la jus- 
ticia i a1 sordo garrote de la policía política, al 
otro dia apareció fijado en ;todas las esquinas cle 

(1) Véase este notable i sumamente recnrgqdo documento en 
el 11úm. 10 del Apéndice. 

37 
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1s plaza el sipiente bando que fiié a la vez que la 
muerte, los funerales i el epitafio de la inolviclable 
Sociedad de la Igualdad. 

 intendencia de Santiago. 

- uSa~.~tiago, noviembre 9 cle 1850. 

 considerand do: 
f." uQue el reciente suceso de San Felipe ha 

 ido un movimiento cle conspiracion contra el 
órden pfiblico, las leyes i la persona del primer 
nlajistrado de la provincia de Aconcagua; 

2." aQue este acto ~*evoliicionario i sedicioso ha 
siclo concebido, preparado i ejkcutado por la reu- 
nion titulada Sociedad de la Igualdad, que se es- 
tableció en San Felipe; 

3." <Que dicha sociedad ha sidopronzovida i fo- 
mentada por individzcos afiliados en la que boj0 e l  
?mzSnzo nomljre existe e n  Santiqo; 

4." aQiie ambas sociedades se han mantenido 
:siempre en relaciones estrechas, obran segun las 
mismas bases i proponiéndose los n~isnlos fines; 

5." ([Que por consiguiente la Sociedad de la 
Jgualdad se halla unirnada cle igual espiritu de se- 
dicioiz i tendencias siibversivas que la Sociedad de 
San Felipe; 

6." aQue esos espíritus i tendencias se han ma- 
nifestado por la Sociedxci de Santiago con lieclios 
repetidos e inequívocos; 
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7." uQue incumbe a esta Intendencia velar bajo 
su responsabilidad por la conservacion del órclen 
legal i la tranquilidad pública dentro ile la pro- 
vincia; 

8." <Que ciialquiera orilision de la Intendencia 
la haria cuZpable ante la le i  Z ante la nacio~z ..., 

((He venido en acordar i decreto: 
Art. l." «Se prohibe desde ho-i la Sociedad de 

la Igualdad, o cualqtciera otra de la rnisrua clase. 
Art. 2." ase velará atenta i escrupulosainente 

por la exacta observancia del presente decreto. 
Ait. 3." ((Los infractares cle esta disposicion 

serán castigados con las penas establecidas por 
las leyes, segun la naturaleza i circunstancios de 
la iiifraceion i segun las iiiievas faltas a que élla 
pucliere dar liigar. 

<Circúlese, publiquese i arcliívese. 

Francisco Anjel Ba~~zirez. 

Evaristo del Canzpo. 
 secretario.^ 

Palabrería, tinta i chicana perdidas! Todo eso 
tan ampulosarnente dicho cabia en una sola fra- 
se, ciial era la solidaridad de noínbres, de ban- 
dera, de prograya i de bautizo de la S~ckdad de 



kl Iqnlnlrl~d i de toclos siis derivados coiiio la de 
San Felipe i 1;~ Serena. 

Una injusticia moral habia, sin enibaigo, en 
aquel fallo de la fiierzn que tri~inft~ba sobre la 
sombra, porqiie esa soliclaridacl tenia en el valor 
relativo de sus afiliados mili diferentes cluilates. 

La Sociedad de Za Iqucr Z&rd clc San Felipe, fué 
capaz de prodiicir uiin asonada. 

L,z Socieclncl cZe Za Igz~aZdacl clc la Serena, fué 
capaz de producir tina rcvolucion heróica. 

La  &bcircZod de la ~qz~alckctcl cle la capital, fuii- 
dacla por Santiago Arcos i Frailcisco Bilbao, f116 
solo c:Lpaz de producir un estado dc sitio i jus- 
tificarlo! (1) 

- 

(1) Era, sin embargo, tan g ~ a n d e  i tan abultado el terror que 
inspiraba, la Sociedad de la Igz~alclccd de Santiago, dispersada a 
los cuatro vientos de la  ciudad por tina simple declaracion de si- 
tio, qiie algrziios dias mas tarde el ministro del Interior pasí, a l  
intendente de 1% proviricia la siguiente comunicacio~~ que hemos 
encontrado iii6ditn en sil archivo, en que se trata a aquella apa- 
ratosa pero efimern agrupacion de individuos, como si hubiera 
sido el club de los Jacobinns bajo Marat o la moderna Comiina 
bajo Baoul Rigniid.-La grave nota dice así: 

Santiago, noviembre 10 de 1850. 

El Gobierno sabe que en estos dias han llegado a poder de 
esa Intendencia varios libros i papeles pertenecientes al Club 
lla&ado ~Sociedad'de l a   igualdad^, que desde su establecimien- 
to ha infundido séríos temores por el órden i tranquilidad píi- 
blicos. Esos papeles revelan en gran parte si1 ori je~,  sns propó- 
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XXI. 

Terniinaclo el sitio, cuarenta ciias mas tarde, por 
la reanion del Congreso para leer los presupuestos, 
conio se lee una nieditacion ciialqiiiera en el refec- 
torio de rin convento en la hora cle la colacion, 
algiiiios crédulos igualitarios tuvieron la fantasía, 
cle solicitar la devolucion cle los papeles clel Cliib 
para volver a ocuparse de su reinstalacion. El in- 
tendente Itaniirez proveyó que viniera, en forma, 
es decir, con las firmas de todos los peticionarios, 
i cuando tuvo estas a su vista en un pliego de pa- 
pel sellaclo, por toda providencia mancló pagar a 

- 

sitos, los medios de que los afiliados se valian i todas las demas 
circunstancias que puedan suministrar una idea clara i completa 
de su naturaleztt; pero aun pueden conocerse mejor estos puntos 
por medio de una inclagucion sumaria. A este efecto, l a  Inten- 
dencirt, usando de los arbitrios administrativos que estan a, su 
disposicion, procederá a levantar un sumario indagatoria i deta- 
llado de los puntos indicados, i concliiido, ponerlo en conoci- 
miento del Gobierno. Si por las n~ultiplicadas i premiosas ocu- 
paciones del servicio piiblico, no pudiere el Intendente encargarse 
personalmente de este asunto, puede el mismo comisionar para 
ello al Secretario de la misma Intendencia, que es letrado, el 
cuál, asociado de un ministro de f6 pública, procederin en tal casa 
a levantar el citado sumario con la brevedad que conviene. 

Dios guarde a U. S. 

Antonio Varas. 
A1 intendente de Santiago. 
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lou peticionarios una miilta in sotidilm de ciri- 
cuenta pesos. 1 así, .en una triste i cínica celada 
oficial, concluyú una institucion que no tiivo nunca 
ln fuerte i creadora franqueza de una falanje po- 
lítica, i que vivió i murió como una sospecha 

?rque habia nacido únicamente de la tenebrosa 
estratajjema de nn conspirador sin corazon i sin 
patriotismo. 
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Capitulo XIII. 

L A  P E R S E C U C I O N ,  

Eficacia de los antigiios estados de ailio.-Federico Errlzuriz en su pri- 
aiou.-Destierro de Lastarria e injusticia de su persecucion.-Eusebio 
Lillo en el convento do Franciscanos de Castro.-hlanuel Guerrero en 
Va1divia.-Captura de Alemparte en la plazuela de Santa Ana i su tierna 
despedida al partir para el Perú.-Francisco Bilbao i Manuel Recabá- 
rren se dirijen con Josb. Miguel Carrera a la hacienda de las Palmas.- 
Caraaterística despedida del primero a los igua1itarios.-Les recomienda 
organicen grupos de conversacion.-Desaparicion i aparicion intermitente 
da i31 J'rogreso i La Barra.-Los presos de Aconcagua.-Viaje del minis- 
tro del interior a San Felipe con motivo de su proceso.-Traslacion de los 
principales reos a Santiago.-Circular de satisfaccion i confianza del mi- 
nistro Muxica.-Engaiiosa apariencia. 

No inventó el despotismo antiguo un arbitrio 
mas cómodo, seguro, barato i espedito para desar- 
mar temporslmerite los partidos en lucha, que lo 
que se llamó entre nosotros por rnas de treinta 
aííos uiza declaracz'o?z de estado de sitio, hecha i 
mandada cumplir por los ajentes inmediatos i 
dóciles del jefe de la República, es decir, sus cua- 
tro ministros i uno o dos consejeros de estado, 
(porque este último número bastaba), todos es- 
Clusivamente nombrados por la voluntad abso- 
luta de aquel mandatario, sin darse siquiera (co- 
mo hoi) el trabajo cle eeninr al Congre~o las ter- 
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nas heclias pare qiie la niayoría las apriiebe ... Las 
&claraciones fiitiiras de sitio 130clran ser nias o 
inénos trabajosas, coino iin alumbramiento; pero 
las cle los tres primeros decenios de la constitucion 
de 1833, se asemejaban a los injeiliosos aparatos 
inventados por la niecáni'ca moderna i destinados 
a perseguir i estirpar por mayor, sin matarlos con 
veneno, un centenar80 clos cle niolestos roedores: 
los qiie no lograban esconderse oportunamente 
en sus cuevas, quedaban aprisionaclos cntre sus 
mallas. 

El  primero que pactó un acomodo coi1 sus cal]- 
tores desde su cómoda prision clel cuartel del 
Chacaliuco, en la Chiiiiba, fué el diputado por 
Rengo don Federico Erríizuriz, i no porque no 
fuera iiii hombre resiielto i animoso, sino porqiic 
su alma no estaba hecha para sufrir largo tiempo 
Ias nobles aiisteiidades de la adversidacl. Nstiira- 
lcza, poderosa, pero profiinclamente egoista, gla- 
cliador ájil pero caviloso, el éxito era su única 
mira, i cuando el ésito faltaba, no hiiia de la are- 
na conio el menor de lo-s Horacios para vengar 
en la carrera a los inmolaclos hermanos, sino para 
pactar con sus iiimolaclores. Por esto fiié taizibien 
el priinero i tal vez .el único entre las acentuaclas 
personalidades que lucharon brazo a brazo con el 
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particlo conservador en 1851, clescle el 20 de abril 
t~ Loiicoi~iilla, que se sometió al renceclor entre- 
gándose prisionero, en virtud dc un ¿i.comoclo pré- 
vio de familia, en una noche de febrero o marzo de 
1852, pdra ser juzgado 23"" fÓr.mz~In i a,bsuelto del 
delito que innumerablcis colnpafieros espiaban a la 
sazon en xliargo i prolongado destierro. 
Por esto pactó despues con el partido que lo 

habia perseguido i q:; 11 él persiguió i reinstaló en 
ZJ"" seguida, entreghndc,~ entero uno de los cuerpos 

del Est¿zdo, i pactó a últiiiia hora coa el radica- 
lisnio, que era el elemento politico que por hábi- 
tos, creencias i tradiciones mas sinceramente de- 
testaba. Federico Xrrázuriz fiié un conservaclor 
sacado c8e sil órbita, i por esto, coriio los astros 
errclticos de la mectinica celeste, su vida política 
FL1'3 un choqus contínno i una a inalgma pernxt- 
neilte en el selidero escéntrico que le cupo reco- 
rrvr, en tre el Szminario conciliar, cuyos trapos 
talaies colgó a los 24 años de edad, i la confabu- 
lacion radical que él inventó en las últiiilas lloras 
(le sil a j i t t a  vida para dispersar las iUerz:~s mas 
sanas i vigorosas del antiguo, silfriclo i piiro par- 
ticlo liberal. 

Eil consecuencia de SUS acon~~clos, el diputado 
prisioriero otorgó una fianza cle seis mil pesos el 
22 de noviembre, i recibió pasaportes del ministro 
c1e1 Interior, s fin de eilibarcai.f;e para Lima cn 

:;S 
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el vapor que debia salir el 26 de ese mes. (1) De 
este iriodo 811 pl'ision no dnró sino veinte dias i su 

* acomodo apénas clos. 

Jiinto con él filé enviado al clestierro, pero en 
rnui difei-entes colldiciones de fortiina i de favor, 
el cliputado por Rancagiia, i brillante caiidillo par- 
lamentario del partido libe;*k en el Congrcso cle 

(1) Arcliivo dela Intendencia, de Santiago.-He aquí en efec- 
to la  manera como fué proveida 1% solicitud de Errhziiriz el 10 
de noviembre de 1850, esto es, dos dias despues de su arresto. 

Estos documentos que establecieron una lejislacion politica, 
especial en aquel tiempo, son dignos de tomarse en cuenta por 
Ja historia, i dicen así: 

<Santiago, noviembre 11 de 1850. 

.aCon fecha de ayer Re ha servido el Gobierno espedir el si- 
guiente decreto : 

avista la precedente solicitud, he acordado i decreto: 
~Concédese a don Federico EFr&ziiriz SLI traslacion a l  Perú, 

como lo solicita, 4& In$awa de 8ei.s milpesos, cuya suma pa- 
sará al  Fisco si Antes del tdrmino de setenta dias volviese s la 
República, o si por cualquier otro medio, se sustrajere n l a  obli- 
gacion que contrae de salir fuera clel país.-T6mese razon i ar- 
chivese. 

aLo trascribo a U. S. para su iutelijencirz, 
<Dios guarde a U. S. 

Al~totiio I.2ras.s 
A1 intendente de Santiago. 
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18-29-50 don José - Victo~irio Lastaiiia. Aqiiella 
prisioil i aquel ckstierro eran, sin t:m 
injustos como crueles. Nacido sin fortilna i sin 
altos valimientos, el ilrlstre profesor de lrt juvcn- 
tud cle aquella época, era como Montt i conlo 
Vmas, uiio de los pocos Ziornbres que se hnbian 
fornlado a sí niisrnos, primero en la erisennnza, 
clespues en el arduo trabajo i mas tarde en las 
luchas sordas i trabajosas de la preparacion polí- 
 tic^. 

Ui~icla su vida a una jGven que le ay~idniia a 
formar un hagai. caiifioso en las privaciones da 
incesaiite pobreza, no tenia mas bienes cle fortuna 

aEl Presidente de la ltepitblica ha decretada ayer I'o que 
sigue : 

aConc6dese a don Federico ErrGzuriz que pueda libwmente 
trasladarse a Valp~1'3,iso para dirijirse inmediatamei~te al Peri!; 
6ajo layfia~tza de seis f~ail pesos, cuya suma quedarh rt favor del 
Fisco Sino se embarcase con ese objeto en el vapor que debe sa- 
l ir  el 26 del corriei~te me--TOiueae iszon i comliuiquese. 

uLo trascribo a U. S. para los fines coiisig-uientes, previnikn- 
dole que el citado Err.&zurix debe salir directamente del Iiigw 
en que se llalla arrestado a ~ill$arniso. 

«Dios guarde a U. S. 
A ~zto~zio Varas.,, 

Al intendente de Santiago. 

IIe aquí otra pieza antilop: 



qi iu  esn esposa i csc hopli, U O S ~ C I ~ ~ ~ ~  cco 12 diariti. 
labor cle su bufete. 

Ferseguir por tanto a uri honibre de tealento, 
susceptible i necesitado, era tanto mas duro cuari- 
to  que las que firniaban su proseripcion h¿il)ian 
sido si:s amigos i sus conficieiites, casi sus cnrria- 
radas en el libro, eii el'escsso placer ctel aula la- 
boriosti., en la dura pobreza del primer apre~cli- 
ZaJe. 

Por otra parte, i a la luz de la política i de sus 

innecesaria, era de IR mas notoria injiisticia, por- 
que el profesor i diplltado Lastariia, poclia scxr 
todo i hasta 1-evolucionario, (que esto, inas o mé- 
nos, ha sido toda SU vicla) pero no era bajo ningi~n 

as.  E. el Presidente de 13 Repi~blicx, con fecha 13 del co- 
rriente, se lla servido espedir el siguiente decivto: 

aConc6dese a don Brtliio Larrain su traslacion a Clioapa, co- 
mo lo solicita, bajo las condiciones espresadas en estia solicitud, 
i en. la escritiira otorgada con esta fecha por sil Iiermano don 
Sicolas; suspéndese en consecilencia toda dilijencia para ponerlo 
en arresto.-Tómese mzon i comiiníquese. 

«Lo ti-ascribo a, U. S. pnra su conocimientp i fines cnnsi- 
guien tes: 

sDios guarde a U. S. 
. i i ú ~ i ~ o  nrztx;;cu .» 

A l  Intendente de Sailtingo. 



conccpto 1111 conspiracioi. No tenia ni la fibra, ni Ia 
tenacidad, ni la audacia sorda de los inaqiiini~do- 
res, únicn col~dicion que es temible eii 10s adver- 
sarios de los gobiernos fuertes, i eii el seno rnisrno 
di: los g~bieiuos, cuando tales hombres sc hacen 
podar. Era ii~i adversario f'rnneo, deciclido, que 
p e r ~ e g ~ l i : ~  un icical, pero cuya mano sc helaria con 
el contacto clel cafion de iin fusil, i cuyt~ alma se 
sentia enfeiin~l, en los conciliábulos cie iin club eri 
que sss tratara de urclir el asalto cle un cziartcl o la, 
siit~ple conquista de un capital1 de tropa. 

El gabiiiete de esa época, que nacla ignoraba, 
no podía iriénos de cfitar perslladido de la inut>ili- 
clac1 de aquclla persecucion. Pero era un clelito de 
otro jénero el que cle,bia pagar el propagaiiclista~ 
que ni siquiera cerró su puerta delztiltc de los jcn- 
darnies qac fueron a prenderlo. 

E n  el diputado por Rengo, el gabinete de abril 
se propuso pesarmar í~nicaincnte *las conspiracio- 
nes que por todas partes le rocleab,zn; pero en el 
cliputaclo por Rancagua habia solo el propósito de 
vengar los estragos de una Llocuencia superior. 
Lastnrria, como Vergniaud en la Conserjeiia, p+gó 
eri un calabozo del ci~artel del Chacabuco, la glo- 
ria de haber sido el primer orador de su partido. 

Debeinos agregar, para ser siempre en todo 
justos, que Lastariia sobrellevó su arresto i sil 
cnutiviclncl con una irritucion profilnda e inquieta, 
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al paso que sil conipaiiero de celda, se ciivolrib 
en el denso manto de iin estóico e impasible so- 
~netimieiito a los fuertes. 

IV. 

En cuanto a los prisioneros de nlénos alta va- 
lía, arreedos por la policía a la cárcel o a sus de- 
pósitos én la tarde del 7 de novienlbre i en los 
clias siibsiguientes, Eusebio Lillo, simple adoles- 
cente, pero rodeado ya clel prestijio de un noble 
cariicter, Zapiola, el conspirador Echagüe, de- 
nominaclo ael sorclo~, el abogaclo Villarreal, cu- 
Gado de Lastarria i conociclo por el apodo de 
ael roto), el artesano oraclor José &laría Lopez, 
i otros pocos igualitarios, fi~eron trasportados 
el dia 13 de noviei~~brc a Valpaiaiso, i clespues 
de un encierro de pocos dias a borcla de la 
fragata CJkile, que la caballerosiclad del inten- 
dente-jeneral Blailco; hizo grdtos i liasta felices, 
llevGlos el Meteoro a Ancu~l, i cle allí al convento 
Franciscano de Castro, donde a cada cual cupo 
una pajiza celda. 

,Tal fué el clestino clel primer presidente i clel 
primer diarista do la Sociedad de la Igrsnlclnd, 
aquel jóvcn i valeroso poeta, que inas tarde inspi- 
ró los cantos de su lira en el fragor de todas nues- 
tras batallas, en las cuales clesde el 20 de abril al 
monte de Urra i Loi~coinilla, fué siempre jeneroao 
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voluntario i con1batiente.-Eiisebio Lillo, nnt~ira- 
leza nacida para la gloria, para la poesh i el amor, 
Iiallibasc aliora, cual el famoso monje v e  inmor- 
talizó Eloisn, encerrado a los 23 afios en sil Para- 
cleto, sin que sus qjos vieran una sala vez vsgar 
por el claiistro solitario la blanca túnica de las 
mujeres qne tan dulcemente habia cantado. 1 por 
esto, rompienclo por las santas empalizhdas de 1s 
penitencia, vínose el poeta-guerrero a SU nido de 
Santiago, internánclose cn el corazon de la Arau- 
caiiia desde Valdivia, para llegar a beber en las 
cristalinas aguas clel Bio-Bio algunas de las mas 
ricas i dulces estrolas, perfumadas conlo el junco 
i l t ~  violeta, cle sus poenzas de amores. 

Eusebio Lillo llegó a Santiago solo en la víspera 
del 20 de abril, para batirse al frente del pueblo, 
pero no sin sentir en medio ciel combate plegadas 
sobre su pecho, a manera de dulce coraza, las alas 
protectoras del ánjel de sus amores, que allí mis- 
nlo velara por s~is  dias .... 

E n  ciianto n Nanuel Guerrero, fué relegaclo por 
influjos de familia s Valdivia, miéntras que (ion 
Bruno Larrain transijia por iguales arbitrios des- 
cle sil escondite, dando una fianza análoga a la 
de Federico Errázuriz, para vivir cuarenta clias 
en el desierto como el apóstol. Bajo este pacto 
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que ya. conocemos, partió aquel iilagiiate para 
Choapa el 16 de novieinbrc. 

VI. 

En la noche de ese mismo dia, noche iluminaíla 
por la mas espléndida lima de iiilestro cielo, (la 
luna de noviembre), fué arrestado tambien n 
iluestra vista, cn la plazuela de Santa Ana, dori 
José Antonio Aleniparte que, a pié, disfrazado con 
u11 aiicho sombrero cle paja i barba postiza, se di- 
rij ia a su florido refiijio, ya rilencioriaclo, de aqiiella 
calle. 

Denunciado por 11n espía i sorprendido por un 
oficial de policía, breg6 el anciano diirante mas de 
una, llora por -persiiadir a su captor dc que no era 
él cl reo qiie presumia, sino u11 simple pasaritc 
clesconociclo. Don José Antonio no ambicionaba 
sino uxia sola clase cie cautividad, i era ésta trnn 
estrecha, que su corazon se deshizo en lágrimas 
cuanclo se vió en ajena i sucia jaula cn el cuartel 
de de la calle del Puente, donde pasó 
aquella primera noche cn dura soledaci. 

Ocho clias despues aquel honibre fogoso, i en el 
cual la profusa i cana cabellera, era tod¿tvía in- 
dicio de lozana jurentiid i apasionaclo corazon, 
Tiallábase a bordo del vapor que desde Valpnraiso 
debia concliicirlo, junto con ErrAzuriz, Lnstarria i 
Santiago Arcos, (capturado segiih dijiinos el dia 
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23), ;L Lima, i allí cii la Última llora de la partida, 
derraiiinndo todo su sér, sus esperanzas, SUS tei- 
nuras, sus desalientos en una hoja de 13apc!, que 
desde es:i. época heiiios conser-c-ado por lejítiintt 
cesion, cscribi6 a nilo de sus confidentes csttt 
carta qiie es su alma, i que como reflejo de ella i 
de la situacioii política bastante embarazosa que 
ou pasion le llabia crcado i que llemos dcbido to- 
iilar eii cuenta en estas pAjiilas, es un comprobante 
íiitirilo pero eficaz de cuanto a sil prop6i;ito hemos 
.\rcniclo rcvelnnclo. 

L a  carta dice así: 

((Sefior Don Vicente Ricardo Vial. 

c(3ñ an~ado Vicente. No piiede scr el temor 
sino la rabia lo que me mantiene escribiéndote' 
aun Antes de recibir la  que tengo esperanzas (le 
recibir a las 8 coi1 la llcgada del correo, cuando 
debe partir al Perú el vapor que debe conducirme, 
sepnráiidoine <lo tantos qiieridos aniigos i ninigas; 
pzro el preso iillbécil que nada piicdc hacer,, debe 
coilformarse coi1 todo lo que venga, i solo esta 
iiliscrable inecesidad puede conformar~nle. ' 

((Parece que acliviilaba cuando escribia a inues- 
tro N. N. ¿Quién sabe si recibo respuesta o si ilie 
la claran a mi aciago clcstiiio? Toclo lile confoiiila- 

39 



,&, desde que debo resignarme a ser tan desgra- 
ciado. Quiera el cielo que sepa luego, que mis 
buenos i felices amigos, bendecidos del Señor, 
tienen compasion de mis desgracias, i si puedo te- 
ner la fortuna de ver llenos mis deseos por esta 
patria tan desgraciada como yo, que tan pigmeo 
no puedo ayiidarla como tengo tan buena volun- 
tad. 

aMi amada Trinidad, (su distinguida hermana) 
mi tan querida tia, (dona Rosario Formas madre 
de los Vial) nuestra Ignacia, Rafaela i ustedes 
me llevan atravesaclo de dolor i de gratitud. Se lian 
distinguido tanto cuidando de conservar a mi 
ánjel, i tú, dedicado para mi bien, me hablaste 
tanto i tan ideal, que me sonreia cuando soñaba 
viéndote llegw con el alma mia para rendirle mis 
adoraciones. 

cSé qixe nada tengo que encargarles para que 
hagan con ella lo que han estado haciendo desde 
mi partida. 

aDesconozco lo que dije a los citados, pero qui- 
siera decirles todo porque nada puede dejar de 
querer el que daria todo por lo que tanto ama i 
está satisfecho con la ventiira que posee con su 
amada. Continúen sus buenos oficios i nb dejen 
de comunicarme por los correos del 9 i 25 de di- 
ciembre que me alcanzan en el Perú, para volver 
ménos pensionndo el 25 de enero. Coilsuélaine 
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coii referirme cuanto suceda, por desgraciado que 
sea; todo deseo saberlo i que se cumpla. lo v e  sé 
sufrir por tan queridos objetos. 

cjQué piidier~z1decirte para el apústol de los cs- 
condidos! (Pedro Ugarte). Que hasta para esto es 
tigre como para todas siis cosas, que se coiiseive 
feliz, i así a cada uno de los buenos amigos dispo- 
niendo de tu afectísimo primo 

VII. 

E n  cuanto a los mas ai-iimosos de los igualita- 
rios que el acaso habia ~ustraido a los calabozos 
i al destieri-o, Francisco Bilbao, Manucl Recabá- 
rren i José Miguel Cczrrer.~~, dirijiérontse a media- 
dos de noviembre i despues de agotaclas Ias filti- 
p a s  tentativas de u ~ i a  iusurreccion popular mas 
imposible en Santiago que en Pekiri o en Cons- 
tantinopla, a. la h a 9 n d a  de Ias Palnias, hoi de 
aurífera nombradia, en la vecindad de Valparaiso, 
i que el filtimo arrendaba a su propietario i deudo 
don Diego Antonio Ovalle. 

El bíblico jefe de la Igualdad no quiso, sin eni- 
bargo, dejar su bIando refsljio de Santiago, sin 
enviar a sus dispersos secuaces una, especie cle 
adios i de aliento en la esperanza; i el 17  de no- 
viembre, víspera de 811 particla para el sosiego clel 



campo, circrilabba. cdc mano en meno eii 1% ciiiclnd, 
conlo una r~cetcz n~isterioss, un boletin m:iniiscrito 
titidado El <qzcalz'taria, i que clecin testiialinentc 
como sigue, sepiin una copia qiie desile aqi~ella 
época con scrvamos: 

aNuestra Socieclacl lia sido proliibicla. 
aNuestrn Socieclncl rcvivirh. 
«Se nos ha proliibido reunirnos a la liiz del sol: 

nos reiiniie~nos donde quiera qiie haya (los o mas 
cotttzones buenos. 

crEs preciso saber soportar las contrarieílades. 
aEi porvenir solo pertenece cz los qnc tienen la, 

fuerza clc la fé i la fuerza de los actos. 

2." ~Catln socio conserve s i i  billete. 
2." ((Que nuestra palabra cuncln por clcbajo clc 

!a tierra i llegar& el clia en que la tierra se levtmtc. 
3 ." cr iGrierra al despotismo! iGiierra incesante! 

iQi?e no viva tranquilo! 
4." crJfostrar en todos i ~ m e n t o s  que somos 

buenos ciucladanos. 
li: Bilbao. 

cr Cada socio procure pasarse i con~unicarse estas 
líneas.-Yo trabajo sin cesar.-Organicen ~ I - Z ~ ~ O S  

cle co~zve~.snc.ion.n 
VIII. 

Era el íiItiixo consejo no poco peregrino, espe- 



DEL 30 DE ABRIL DE 1851. 309 

citzlniente e11 iin jcfc rerolucionario, pero era 
tailibien inoilcioso, porque eso, es decir, los 91'2g303 

c7e conversncioiz, c o i ~ ~ o  los liongos en nuestra tierra 
feraz, nacen cspontbncamentc bajo la  pl:t' loa es- 
trellad:~ cle nuestro cielo cn que todo, hasta los 
nstroa que titilan, parecen estar conversando en- 
tre sí .... 

Por otra parte, no habia otra cosa que liaccr 
sino conversar cn grupos o consigo misino. L:i, 
prensa tenia en la garganta la inorclaza del sitio, 
i aun horas Lntes cle la promiil~acion de éstc, el 
clin 7 de novieinbre, habia saliclo n la calle El Pro- 
91-eso, con sil centro en blaiico, ea  scfial de luto, 
de perseciicion i de vacio. La Barra volvió a npa- 
rccei un instante, junto con el Congreso que sc 
reiiiiií, silenciosamvnts el 16 de dicienlbre, para 
snricionar, segiin clijimos, en fornia cle cuenta de 
bnnco los presupiiestos clcl alio veniclero; pero cle- 
sapareció a las clos scnianas, aiiuncianclo que sil 
scgiiiicln i voliintaria clef~~nzion era niotivacla por 
la eleccion cle un juraclo de guerra lieclio por la 
iWiinicipaliclnc1 el 31 de clicieubre, siendo el ver- 
dndero i secreto motivo de su p:troximo (porqiie 
en breve volveri!ía resucitar por la tercera vez), 
la falta clc uii fiador por mil pesos que entre cien 
patricios asustados no pudo encontrarse. Verdncl 
es que al fin apareci6 i ~ a 3 6  aquella suilia íritegrz 
una o clos veces. 
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IX. 

En cuanto a los ciudadanos capturados en San 
Felipe, eran éstos tan numerosos que no cabiendo 
en la cárcel ni en el cuartel, wrendóse por la 
autoridad una espaciosa casa para custodiarlos, 
bastando npénas las tres compañías del Valdivia 
que !labia conducido a aquella ciudad el mayor 
Unzyeta, para ese penoso servicio. 

El 14 de noviembre se trasladó a aqiiel pueblo 
el ministro del Interior en persona, acompañado 
del ministro de la Corte de Apelaciones don Ma- 
rluel José Cerda, a fin'de zanjar ciertas dificulta- 
des de jurisdiccion suscitadas entrd el mayor de 
caballería don José Antonio Yañez, fiscal de la 
causa, i el juez de letras de la provincia señor 
Fuenzalida, hoi digno miembro de nuestro clero, 
que arrebatado por su pasion o su celo de partido 
queria intervenir a toda costa en aquellos proce- 
dimientos de esclusiro resorte militar. (1) 

Como resultado de estos conflictos, trajéronse 
los principales 'eos de Aconcagua a Santiago, al 
aproximarse la conclusion del sitio, i segun se dijo 
entónces, porque las autoridades de la provincia no 
respondian de su seguridad, en vista de la actitud 
resuelta i sombria de aqiiellas poblaciones. Hízose 

(1) Apuntapientos citados del comandante Silva Chavez. 
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sii traslacion en carreta, como la cie los reos or- 
dinarios, i el 23 de enero de 1851 llegaron a San- 
tiago, siendo instalados en tres patios del batallon 
Chacabzcco, i en una casa anexa i espaciosa, pro- 
piedad del presbítero ~ a f o r ó ,  que para ese fin ae 
arrendó i forma hoi parte integrante de ese cuar- 
tel de infantería. 

El estado de sitio habia domado al parecer los 
brios del país en las dos provincias sujetas a sii 
férula, i ya desde el 16 de novienlbre, esto es, 
ocho dias despues de su promulgacion por bando 
en las cuatro esquinas de la plaza de armas de sus 
dos capitales, el gobierno cregse tan dueño de la 
situacion, que el ministro Muxica dirijió a todas 
las provincias la siguiente circular inédita que 
refleja la calma i el regocijo de de uii triunfo com- 
pleto: 

~Santiago, 16 dc noviembre de 1850. 

<Por hallarse el señor Ministro del Interior acci- 
dentalmente ocupado en asuntos del servicio pú- 
blico, fuera de esta capital, S. E. el Presidente, 
me ha encargado decir a U. S., para que por su 
conducto se trasmita s los respectivos Goberna- 
dores departamentales de esa provincia, que ya 

ail terminado felizniente los desagradables su- 



~csos  de San Fclil~e de Acoricagrin, i que tanto 
esa proriricia como la de Santiago, goza11 cn 1:~ 
nctualidacl de 'zm estado co~npleto de h.nnqlrilid~~d 1: 
órde?z. POF los iiupresos que renlito aclj~~nios a esta 
nota (i que U. S. har6 repartir inmediatnniente 
entre las autoi.icla¿les a quieiies van rotulaclos, 
trascril)iéndoles clichn iiota), se impondrá U. F. 
cle todo lo acaeciclo, liasta la declaiacion de sitio 
cle las mencionaclas provincias. 

<Dios guarde a U. S. 

A1 iilteníleute de Santiago. (1) 

Todo cso no era, sin embargo, ~ i n o  un poco de 
nieve caicla cn un clia ,2i.cloioso cie verano, cual 
siicle acontecer cn nuestro clima, sobre el c r&te~  
hirviente que iujia sorclan~ente al pié del pocler, i 
que éste en vano había creiclo apagar con 1s sa- 
liva de un escribano encargado cle,lecr a illaneia 
de hanclo la pro~cripcioil ii~onie:ltánca o clrira- 
dera de sus rrias violento enemigos, 

La  verdacl de lo que afirn~anios quedar& coin- 
probada en cl capítulo prúsimo i en cl cIcsarrollo 
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el comisario Coiicha, de quienes consiguió prmiso  para estable- 
cer en mi billar una lotería de cartoiles, que dilr6 veinte dias 
por Iiaber cesado la licencia privada; tambien oí a un.os cnballe- 
ros Prado, que Jara tenia isigizado iin sueldo de media onza 
por la  Intendencia, i que a consecuencia de esto le habian es- 
pulsadode esa Sociedad de l a  Igualdad. Reciierdo que a l  si- 
guiente ilia de haber sido apresado Jara, me fué a ver su mu,jer 
Pabla N., i me dijo que me m a n d ~ b a  decir su marido, que fuese 
n ver al  capital1 de policía D. Tomas Concha i le dijese que es- 
isba preso i que debia, favorecerlo, como asimismo al ayudante 
del batallon civico núm. ",ara que lo reclamase por su fuero; 
cuyas dilijencias no quise yo practicar porque me faltaba' tiempo 
i porque no queria coinprometerme. 

JUEZ.-¿Con qué traje fué a la callada Isidro Jara la  noche 
del 19, i cuhl es su vestido ordinario? 

REO.-D~ ordinario anda Jara con capa i sombrero plomo de 
paíio, pero muchas ocasiones se porte chamanto i una pavita fina 
de pita. En 1s noche de que se trata, aiidaba Jara con el segunclo 
de los trajes advertidos. 

JUEZ.-¿Reconoce Ud. el sombrero qiie se le presenta como 
el que Jam caqpba In noche del 19? 

REO.-.Hasta la hora en que yo anduve con él, andaba con 
una pavita fina, que no es I s  que se me presenta. 

Jc~z.-~Cw&~tas veces ha  estado Ud. preso i por qué delito? 
33~0.-Una sola, vez estuve preso ci.0 dias, por haberme 

imputado falsamente hnber ido a hurtar ea una tienda junto 
con xin hombre desconocido. 

En  este estado se suspendió la, presente declaracion indagn- 
toria, para continuarla cuando conveliga: leyóse a l  reo i la rati- 
Gc6 en fuima, suscribiendo con el seiíor juez, ante mi de que doi 
fe.- L9arte.-Joapzci?~ Cotapos.-An te mí BI-ice~o. 

Concuerda con las piezas oiijinales que obrnn e,n la causa dc 
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su referencia, i C L ~ Y ~  copia se ha  sacado en virtud de lo ordenado 
en el decreto inserto, fecha 26 de agosto del presente año. San- 
tiago, setiembre 7 de 2850.-Janiz de Bias Gutul.r.cz, Escri- 
bano P6blico. 

PARTE OFICIAL DEL COMANDANTE DE SEREPdOS SOBRE EL 
ASALTO DE LA SOCIEDAD DE LA IGUALDAD. 

En el sdon de la Xociedacl Bilarniónica se reunieron anoche 
infinidad de individuos de diferentes clases, como acost~imbrari 
hacerlo desde algunos meses a esta fecha. A las ocho de l a  
noche veíase en la calle frente del salon, tina miiltitiid d'e jente, 
ta l  vez escita$a por la curiosidad de la  reunion que nunca habia 
sido tan numerosa i ajitada. 

Desde esta hora se notaba eii el snlon sintomas de desdiden: 
un momento despues fué arrojado a bofetadas uno de loa indi- 
viduos que formaban la Sociedad, el cual ocurrió a 1% policía, 

L 

a solicitar ansilio para sacar de lu reuriioii a los individuos qiie 
acababan de ultrajarlo. E l  comaildttnte de serenos de negó con 
obstinacion a esta solicitud en atencion a que el hecho habia 
ocurrido en el interior de una casa, i que 1% naturaleza de él lo 
liacia hasta cierto plinto ajeno de su investigncion, porque no 
siendo el dueíío de la casa, es claro que podia ser arrojado de 
ella. 

Acabnl~a de ocnirir este accidente cuando el sereno del punto 
fué llamado por el sefior don Rafael Vial a fin de que sacasen de 
l a  reunion dos o mas individuos cuya, compañia él  rehusaba. El  
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sereno llamó al teniente don Ramon Lémas quien lo comunicó 
al comandante del cnerpo que se opuso a la solicitud del Seiior 
Vial, en primer Ingar, porquc carecia cle facultad para procecler 
a l  itllanamiento de la casa, pues no era otra cosa introducirse en 
ella, i en segilnclo lugar porque la injerencia inénos directa cle 
la policía en el scno de una reunion política para coatencr el 
desórden nacido de su ccLtro, la juzgó de todo punto ineficaz, 
sin contar con una fuerza suficiente para inponer a.la innche- 
duníbre que carece del conocimiento del respeto que se debe 
n la autoridad. Al contrario, jiizgb que este mcdio parecia ser 
opuesto para ocultar la griteria i coritcner la  anarquía que se 
observaba en la reuniori, tal vez ilacida de la  diversidad de 
opiniones emitidas en las cuestiones que en ellas se ventilan. 

Pero el desbrderi lo veia aunie~itarsc de momento en momen- 
to, i Antes que esponerse n las consecuencias sérias quc podin 
prodiicir su continuacion, ordenó al teniente don Ramon Lémus 
que se introdujese en el lugar del desórden i tomase las medi- 
das que lo paralizasen. La  nlultitud le recibió a palos, tanto a 
41 como n los serenos qne comandaba, i sin su prudente eneyjia 
ta l  vez 110 haloria llenado el objeto que se propuso. El resultado 
fué que se cortó el desórden, Iiabieiido preso i remitido al 
cuartel a los individuos que n coritiniiacion se copian: 

Don Francisco Prado Aldunate, dou Donlingo Naranjo, don 
34anuel Prado, don Lorenzo Percz, don Antonio Verdugo, don 
Onofie Concha, don Juan Laurecln, don Ambrosio Larrachea, 
don Juan Francisco Silva, don Ramon 3lendozq do11 Iiufino 
Prado, don Pedro Godoy, (1) do11 Lino Pino, don Agustin Alva- 
rez, don &Iaunel José Gutierrez, don Rudesindo Rojas, don Rafael 
Santaselo, don Santos Escobar, don Antonio Guajardo, don 
Rafael Soto, don Pedro IlIoliiia, don Domingo Lazo, don Santia* 
go Herrera, don Pedro José Perez, don E'rancisco Bilbao, 
Juan Barrera, Tránsito Fueiizalida, Jacinto Almiron, Eusebio 



(jabi-era, Feliciano 'Berrios, Juan Valenaiiela, Silvestre Zenteno, 
i Salinas. De estos fueron Iieridos tres, qiie pasaron al  
hospital, ciiatro qiie fueron a la c k c e l  i dos mag que pasa- 
ron buenos, los cuales se inandaron par órden del seiíor Juez 
del Crirueu, i 10s demas apresados fueron ' puestos en libertad 
porque eran personas conocidas i can cal20 de presentarse hoi 
a U.S. 

Saiitiagit, ngosto 20 de 1850.-A. Riesco. 

DECRETO I BANDO DE LA IMTENDEMClA DE SANTIAGO 
REGLAMENTANDO LA AStSTENClA A LA SOCIEDAD DE LA IGUALDAD 

I SU ORQANIZP,Gl@M. 

INTENDENCIA DE SANTIAGO. 

Considerando: 

1." Que la autoridad piiblica estn obligada, no solo a prestar 
proteccion a los ciudadanos, por cuantos medios estén a su alcan- 
ce, cuando sean objeto de iina ofensa directa a sus personas o 
intereses; sino tanibien a gaiantirles la seguridad de entregarse 
pacíficamente a sus ocupaciones ordinarias, sin alarma ni te- 
mor. 

2." Que las procesiones o paseos (le n~iichas personas en 
cuerpo, por escojidas que sean esas personas, favorecen i 
facilitan cualq~~ier intento de descirden i de motin, atendido al 
número de jeilte que la novedad atrae, i e l .  agrupamiento que 
ordinariamente so produce, sobre todo, que si son de carBcter 
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político i tienen lugar en horas de poca luz, causan una alarme 
funclads que la autoridad debe evitar. 

3." Que el paseo o manifestacioil de la  Sociedaci llamada ade 
l a  Igualdad,» ha causado esa alarmg principalmente por no 
haber personas a Quienes individualmente piidiera hacerse 
responsables de cualesqniera ciesórdeiies. 

4." Que en estas manifestaciones no se descubre objdo lícito 
ni honesto; sino que parecen calculadas con designio de abrogar- 
se representacion del pneljlo, contraviniendo al  artículo 159 de 
nuestra Constitiicion. 

5." Qiie dichas reuniones por las calles despojan al público del 
iiidisputable derecho que tiene a traficar por ellas sin enibarazo 
algiiiio, a no ser que proveilgtt de deterniinacion de autoridad 
competente. 

6." Atendiendo tambien, quc iio son lícitas, ni deben permi- 
tirse las Sociedacles secretas: i que como tales deben mirarse 
aquellas en que solo son admitidos los afiliados; eil que se snje- 
La a estos a ciertas condiciones o promesas, i que se escluyn 
toda persona que no lleva iin boleto o signo coiiveilido, sustra- 
yéndose por consiguiente de la  ii~speccion de las autoridas i de 
la policía. I 

7." Qiie una reunion o Sociedad que tengan un fin inocente i 
laudable, no puede tener interes de sustraerse a las miradas del 
público i a la inspeccion de la autoiidad; i que por el hecho de 
negarse a d?r publicidad a sus actos, i'de admitir a todos los que 
sin ser afiliados quieran presenciarlos, da fundameiito para des- 
confiar de sus prop6sitos; i para que la  autoridad trate de ins- 
peccionarlos. 

S." Que por otra parte las reuniones de la  Sociedad de 1% 
Igualdad, por mas que se quieran circunscribir a los afiliados, i 
revestirlas del'carhcter de reuniones privadas, no pueden ser 
miradas por la aautoiidad sino corno piiblicaa, atei~dido su obje- 
to: i por consigaiente cle'ien ser inspeccioiiadns inrr~ediahmei~te 
por ella. 



9: Que destinada dicha Sociedacl, segun la espresion de los 
que s ella pertenecen, a ocuparse de asuritos de interes comun; 
i componiéndose de personas en quienes no es de suponer exis- 
tan relaciones particulares contrarias a este interes; no hai para 
qué escluyan o niegiien e! derecho de asistir otras personas que 
no sean las afiliadas. 

E n  conformidad de los fundarnatos precedentes, i cumplien- 
do con el deber que me imponen los artículos 42 i 48 de la lei 
del Réjimen Interior; 

H e  acordado i decreto: 
Art. 1." Ninguna Sociedad o Club, ciialqnieia que sea el nií- 

mero de personas de que se componga, podrá, presentarse o salir 
en cuerpo por las calles o plazas, ni hacer iilanifcstacioiies de 
ningun jénero en diclios lugares. 

2." Al salir del punto en que la Sociedad o Club se liubiere 
reunido, los concurrentes deberán dispersarse en el acto. 

3." Las reuniones de la Sociedad de la ígualdad o de cual- 
quiera otra de lo misina clase, deberrin ser a~iiiiiciadas a la, 
Intendencia por los que las encabecen o prornuevnu, con 1111 dia 
de anticipacion a lo rnénos; seíialando el lugar, dia i hora de la  
reuilion, para que si aquella lo tiivieie por cogveniente envie 
ajerites de policía qne asisteii. 

4." Las reuniones de la Sociedad de In Igualdad o de cual- 
quiera otra de la  misma clase, serán públicas, sin que pueda 
impedirse la entrada a individuos que quieran asistir; a pretes- 
to cle no estar afiliados. Iia policía, conio en toda reunion pí~bli- 
ca, cuidará, de que no se cometan desbidenes. Tambieu deber& 
ciiidar de que no se agrupen jentes en la  puerta del local de las 
reuniones, bajo el pretesto de no poder entrar; como tambieo, 
de que no se impida la entrada a los que quieran concurrir, ha- 
biendo lugar suficiente. 

5." Se pondi.:$ en conocimiento iie la Intendencia el nombre 
del dueíío o arrendatario cle la casa en que la Sociedad, o una, 
parte de ella se renna: el cie los ciuc Iiagan de jefes, sean corno 
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Direcctores o Presidentes, o con cudquier otro caracter; p&a 
que la policía tenga conocimiento de las personas que asuman 
la responsabilidad de dar a estas reuniones uiia direccioil legal, 
i de precaver los desmanes o abusos que pudieran cometerse. 

6." En la entrada de la cssa de la Sociedad de la Igualdad, o 
de cualquiera otra de la m&ma clase, liabrá precisamente una 
copia auténtica de este decreto, colocada en lugar ostensible 
para que se iustriiyan de él los concurrentes. Dicha copia com- 
prenderá, a lo ménos, toda la parte dispositivn. 

f." La infraccion cle lo prescrito en este decreto ser6 castiga- 
da, atendidas las circiins'tancias de cada caso, con la multa o 
prision que segun el art!culo 127 de la lei del Réjimen Interior 
puede aplicar esta Intendencia; sin perjuicio de someter a causa 
a los que re~ult~aren culpables. 

Publíquese, hágase notificar a la J u ~ t a  Direcctiva de la 
Sociedad de la Igualdad, por el Ssrjeilto mayor del Cuerpo de 
Vijilaiites, i a r c h í v e s e . - 0 v ~ ~ ~ ~ . - ~ v a ~ i s t o  del Campo, Secreta- 
rio. 

- 

INFORME DEL INTENDENTE DE SANTIAGO SOBRE LOS 
SUCESOS OCURRIDOS DESDE EL 25 AL 31 DE OCTUBRE DE 1850. 

ESPECIALMENTE CON RELACION AL ATENTADO 
I CAPTURA DEL DIPUTADO SANFUENTEC. 

Deseosa esta Intendencia de adoptar algun temperamento 
que, sin atacar la existencia de la reunion titulada ((Sociedad de 
la Igualdad», diese al ~iiblico i a la policía la seguridad de que 



se mantenaria dentro del círculo de l a  lei, clictb el decr~to  del 

25 del pasado que se rejistra en los periódicos de esto ' 

i que a d e ~ a s  se publicó por bando. En  ese decreto se 
prohibió todo paseo en cuerpo i toda manifestacion de dicha 
sociedad por las calles o plazas, conminando a 105 infractores 
de ésta o cnalquiera de las otras disposiciones qiie la abraza, con 
las penas que conforme al art. 127 de ia lei de Réjimen Interior 
puede aplicar la Intendencia. 

Varios de los individuos de la Sociedad, despues de la reunion 
del líines de la presente semana, se formaron en grupos de con- 
siderable número; se pasearon por l a  Alameda, i juiitcindose en 
seguida marcliarou hasta la Plaza de la Independencia. Durante 
el tránsito desde la Alamsda, los oficiales de policía les intima- 
ron que se dispersasen; pero ellos desobedecieron i continuaron 
su marcha. 

La Intendencia vió, pues, en los procediPientos Que acaban 
de indicarse, uu designio deliberado de burlar 133 prescripciones 
de su referido clecreto. En  este concepto no vaciló cp creer que 
era un deber suyo cnstigar de algiin modo a los que con escrin- 
dalo i desnioralizacion del pílblico l-iabian desobecido siis recien- 
tes mandatos. Procedió entóilces a imponer multas a los infrac- 
tores de sus órdenes. Xe habian ya exhibido 3lgnnas de estas, 
cuando uno de los multados protes.tó por escrito a la intenden- 
cia que no habian tenido Animo de desobecer a 1:~ autoridad i 
seguiclamente se reiteró por otros de palabra la misma protesta, 
en nombre propio i de los dernas multados. 

DIanifestaciones de esta clase ind~~jeron a creer a la Intenden- 
cia que ellas bastaban para dejar a salvo el principio de obe- 
diencia a la autoridad que se consideraba violada: abandonó su 
pensamiento de llevar a efecto la esaccion de las multas, e in- 
clultb a los qne debjan pagarlas i au~un a los que las habian eshi- 
bido. Se suspendió, pues, todo procedimiento contra los multa- 
dos: se acloptó una nieclida que pareció aconsejar la prudencia. 
Tal fiié el desenlace que tavirron las cosns a que me estoi refi- 
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jenerd de esta historia, en que los lieclios se en- 
cargan de demostrar que las medidas autoritarias 
son, cuaiicio ajita a un país profunda conmocion 
inoral o política, maduro pábulo arrojado a la 
hoguera, porque de su misma sustancia se nutre 
la llani~b devoradora que se ha creido estiilguir con 
el hálito de un soplo o con el peso de un madero. 



Capítulo XIV. 

E L  C O R O N E L  U R R I O L A ,  
Pedro Ugarte ref4iado en casa de Félix Mackenna.-Efecto moral del 

sitio.-Tristeza i abatimiento de la ciudad.-El baile del ministro de Es- 
tados Unidos.-Intentos de insurreccion por medio de grupos igualitario%, 
i su absoluta nulidad.-So acepta la idea de sublevar al Vuldi~ ua ' en su 
último campamento.-Colecta de dinero.-Se solicita una carta del coronel 
Urriola para el comandante Sepúlveda, i aquél la niega perentoriamente. 
-Entra Fn la capital el batallon Valdivk.-Desaliento, i conferencia sobre 
el banco de un carpintero.-La oposicion busca a todo trance un caudillo 
militar.-Esquela que Pedro Ugarte escribe al coronel Urrio1a.-Entrevis- 
ta  de éste con el autor.-El coronel Urriola en 1850.-Sus antecedentes, su 
carltcter i sn figura.-Su carrera hasta la batalla de Rancagua.-Regresa a 
Chile con Manuel Eodriguee i es aprehendido en Co1chagua.-Su larga pri- 
sion.-No es llamado al servicio por crcarrerinon.-Se retira al campo i se 
casa.-Su participacion en las revoluciones de 1828 i 18e9.-Es ascendido 
a coronel inombrado intendente de Santiago.-Se retira otra vez a Colcha- 
gua i rehusa noblemente pertenecer a los consejos de guerraperntnnentes, 
establecidos por Portales en 1837.-Marcha al Perú como jefe del batallon 
Colchagua.-Su 11eroismo.-El jeneral Búlnes le envia a Chile con el parte 
de la victoria de Yiingai.-Se retira del servicio i se consagra al trabajo 
de minas.-El presidente Búlnes le confia la organizacion del batallon 
Clznctcbuco en 1346.-El ines de abril.-Causas secretas que motivaron su 
separacion del mando de aquel cuerpo a fines de 1849.-Documentos.- 
Violento lenguaje que el coronel Urriola usaba en f 850 contra el presi- 
dente BGlnes i su  ex-ministro Montt. 

Dinios noticia en el capítulo XII de este libro, 
que es un fragmento de historia contemporánea 
escrito por un testigo dc  vista, i forzado, por lo 
tanto, a hab!ar con demasiada frecilencia de su 
propia participacion en los sucesos, que al regre- 
sar'a su domicilio en la ajitada noche del 7 de 
novienlbre, clra noche del sitio»-anoche triste>- 
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liabia encontrado asilado en 1~ casa que habitaba, 
al ex-juez del crímen de Santiaso don Pedro 
Ugzrte. 
Era aquélla la residencia de un deudo querido que 

tomaba en los acontecinlientos de aquel tiempo 
solo la parte de un sincero i ardiente pero inodes- 
to i callado patriotismo, i que en su calidacl de teso- 
rero secreto del partido liberal en campaña, ser- 
ria por su reserva, su rnocleracioli i su sagacidad, 
de punto de cohesion a muchos de sus hombres. 
Uno de estos era Pedro Ugarte, i por esto habia 
ido a buscarle. 

Fué aquel comiin amigo el ciiiclndano don Félir 
rilackenna, negociante de profesion, h i j ~  pÓst:imo 
del jeneral cle su nombre, i del cual habia hcre- 
dado un cariicter a-la vez sério i entusiasta, alma 
irlandesa envuelta en el helado ropaje de iin 
gefztleman ingles. 

Habitaba este último una, casa cle su propiedad 
(que hoi tiene el número 23) en la calle de las 
Rosas, esquina cle la de Teatinos, i en la cual ha- 
bia vivido d ~ n  Diego Portales dnraute las turbu- 
lencias de 1829. Instalóse en coilsecueacia ziue~tro 
huésped con toda seg~~riciacl en el costado iz- 
quierdo del primer patio, eri irna pieza que abl.ir, 
una, puerta esciisada sobi*~ uno de esos húmdos 
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i :secretos cclllqjo?zes que son hasta aliora testigos 
<le1 egoisino i de las rencillas cle vecinos, i de la 
baratura del terreno de la, antigua ciudad espsíiola 
en que nadie qiieria tener muralla meclianera. Los 
callejones eran las fronteras clel hogar chileno en 
esos años, como lioi lo so11 los siintuosos inostrs- 
dores de caoba de los bancos ... Hasta allí no n-ias 
llega la amistad, el  vecindario i ,a veces, la familia. 

Puesto de esa suerte por uii solícito cuidado, (i 
por el callejan), a cubierto de un golpe de mano, 
inició el iinpetuoso ex-juez del críinen desde el 
dia, siguiente cle sil instalacion, sus operacioncs de 
conspirador en itna escala tan vasta como atrevida. 
En la dispersion i anonaclamiento cle todas las 
fuerzas activas clel partido liberal, sil creadora 
enerjia, su resolucion estreinn i hasta sil propia 
biliosa petulancia, le eonstituian el jefe natural de 
la situacion, en la cual yz no se trataba de com- 
hiiiaCicliie~ i medidas políticas, sino de una conju- 
racion militar en que era' preciso sucimbir o 
triunfar con las ariilas en la mano. Por esto lla- 
ni&b,zle don José Antonio Aiemparte en su carta 
de adioses ya citada, ccel apóstol de los escondiclos.)~ 

Descle el 7 de novienzbie el clesierto habiase 
liecho en todos los hogares, i por otitn parte, I,z 
silenciosa ciudad vijilada por un manclataria lncnl, 
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astiito e inexorcible, recorrida frecuentelxei~te por 
pntrull:~~ de la roncla, espiada por iiinumerables 
njentes a sueldo, i entristecida por la siipresion de 
toda garantia para los ciudadaios, no era ya iina 
alegre capital sud-americana; era la Venecia del 
siglo XvI con todas sus sombras i terrores, i ade- 
ilins, secas. (1) 

Seria prolijo i cansado afan recorrer aquí una 
en pos dé otra todas las combinaciones de exalta- 
cion, de patriotismo i aun de jenerosa locura que 
se suceclieroil desde aquella noche, clue fué la del 
miércoles 7 de noviembre, hasta la del sábado 10 
por la noElie, a fin de contestar a la declaracion 
de sitio con un golpe de mano contra los ciiarte- 
les, si mas no fuera por cubrir el honor del partido 
que se habia hecho solidario de las provincias en 
su luclia contra la autoridad central, i que no po- 
clia abandonar cobardemente a la primera aliada 
que se habia precipitado a la arena por su propia 
cuenta. Toclo fracasaba, sin embargo, en la peqiie- 

(1) El astróuomo Gilliss refiere que habiendo dado en estos 
dias un gran baile el ministro de Estados Unidos Mr. Bayle 
Peyton, solo seisti6 una cuarta, parte de los convidaclos, en ra- 
zon de la  tristeza, abatimiento i alarma que prevalecia en la 
ciudad. (U. S. ATaval Ast~.o?zominul Expedition, vol. 1, p6j. 492). 
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fie, de los recursos i en su falta clo unidad i de 
resoluci~n. 

Jamas se habió de mas de tres grupos de hombres 
capaces de tomar las armas, mandados respectiva- 
mente el uno por un visionario llamado Melchor 
Ugarte, (el mismo que nos habia inclicado en la, 
noche del 7 su antiguo patron Alemparte), por el 
sastre Rojas i un hombre de esta misma profesion 
i que se decia, tan valiente como el último, llama- 
do Nellado. Pero esos crgruposx, tan clecantados 
por Bilbao i su consejo igualitario, eran simples 
fantasmas, o, ,a lo mas, agrupos de conversacion~, 
que al sentir golpear a sus puertas o al escuchar 
a lo léjos el agudo pito clel sereno, sc dispersaban 
como sombras por encima de las paredes de los 
huertos. Fuera de ésto en cada uno de ellos, habia 
por lo ménos un traidor o un espía, lo que resultaba 
con evidencia de las medidas de detalle que dii- 
rante esas tres noches tom6 con certera eficacia 
la autoridad local. 

Al fin, hízose un acuerdo arrojado, pero que 
algo valia, i consistió en enviar a don José An- 
tonio Alemparte al encuentro del batallon Valdi- 
vG, de cuyo espíritu de adhesion a las ideas po- 
pulares habianse escrito diversos vaticinios desde 
Concepcion, por el mismo buque que lo concliijo. 
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Uno de estos adivinos era el entónces capitan re- 
tirado i hoi coronel i ministro de la guerra don 
Cornelio Saavedra. 

Sabíase en la tarde del viérnes 8 de noviernbra 
que el batallon debia llegar en su lenta marcha 
al pié de la cuesta de Prado, i acampar esa misma 
noche en la, puntilla de salazar, de modo que su 
idtima jornada seria, atravesando la empinada 
cuesta a Piidahuel, la de la nóche del sabado 10 de 
novien~bra; La, marcha de un cuerpo de infantería 
entre la capital i su puerto, estaba entónces regu- 
lada en seis dias! como hoi lo está en seis horas. 

VI. 

Era el co~ria~idante del batallon Valdivza en 
ese tiempo, un antiguo i sosegado oficial colcha- 
güino, natural de Rengo, a cuya circunstancia i a 
la de haber sido amigo i profejido del coronel 
Urriola, cuando fué intendente i boinandante je- 
neral de armas largos años de su provincia natal, 
i en seguida jefe del batallon que tuvo el nombre 
de la última i en que aquél militó en el Perú, 
atribuíase por los ilusos cerebros, que la ~ehemen- 
cia de la hora calentaba, Ta importancia de una 
positiva adhesion. Segun esas miras, bastaria una 
esquela de dos palabras del coronel Urriola para 
que el comandante Sepúlveda, despertado a me- 
dia noche por Aletnparte en su cainpamento de 
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rudlzhucl, pusiese sobre las armas sil medio bata- 
l l o ~ ,  i atravesando el Dlapocho en aquel paso, 
como si fuera el Rubicon, nlarchasc a paso clc 
carga sobre el capitolio i sus tiranos .... 

VII. 

Encargóse del clelicado empefio de pedir aque- 
lla carta verdaderamente nlájica al coronel Urrio- 
la, su sobrino carnal i diputado a1 congreso don 
Luis Ovallc Urriola, jóven anirrioso i entusiasta,, 
en quien aquel jefe tenia la mas scgura i probacla, 
de las confianzas, en iluestro w d o  de ser do- 
méstico i social-la del afecto i de la sangre. 

Para llegar a ese resultado, cliéronse cita el co- 
ronel i el sobrino, en la tarde clel viérnes 9 de 
novieinl~re en la q~iinta quc se llaina todavía ade 
Ovalle), que acababa de partir por su centro la 
calle del Dieziocho, i cuyo edificio princiQa.1 existe 
todavía con su inkorrejible vetustez, frente por 
frentp a la estátua, de San Martin. Era ésa la casa 
pntronímica de los Ovalle-Urriola, i por consi- 
guiente aquella entrevista, a1 parecer casual clc 
clos deudos, no podia infundir sospecha alguna. 

Creíase entre tanto con tal fé, entre los conju- 
raclos de la primera i bisofia acometida, que el 
coronel Urriola, hombre avezado en las revolucio- 
nes, daria la carta pedicla, que en esa xnañana se 
juntaron cien oilzas cle oro para el golpe cle Pu- 



DEL ?O DE ABRIL DE 1851. 221 

dahuelj habiénclonos entregaclo cuareilta de esas 
lejei~clarias nioncdas don Nicolas Larrain Aguirre, 
i sesenta, o sea mil pesos, el presbítero don Igna- 
cio Víctor Eiza-guirre, vice presideate de la Cú- 
mara de Diputados, a cuyos dos caballeros prc- 
sentanios esa riiafiana un recibo del tesorero ya 
nombrado. Esa suma fué ~nt~regada inniediata- 
mente al sefior Alemparte, que en un cinto cle 
cuero, que llevaba atado q la cintiira, guardaba a 
esas hora  otras cien onzas revolucionarias cuya 
procedencia igiioranios. 

Alistiironse caballos, i el autor cle estas nleino- 
rias fué dcsignaclo para acompañar en su atrevicla 
c~cursion ti1 carnparnento nocturllo del Valdivia, 
d empelioso pero clesgr,zci,zclo org:~iiizaclor de los 
rect sos militares de la oposicion, cuya situacion d moral ya hemos definido. 

1 tan segura liarecia la empresa i la carta, 
que aquél estuvo tina buena hora aquella t9rde7 
a caballo, frente a la quinta cle Ovalle', barrio 
coniparativanlente solitario en esa época, es- 
perando el clesenlaee de la. eiitro~ista i de la 
epístola. 

Pero, conio era natural, el coronel Urriola, no 
I 

obstante los agra~-ios que trabajaban penosamen- 
te su ánimo clc solclado i <le patriota, negóse a un 
P ~ S O  que en rea1icl:til era tan pueril conio tenle- 
i.ai.io, i con esto la intentona vino al suelo. 

41 
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VIII. 

0ti.a circunstancia liabria hecho tambien ilu- 
soria aquella empresa, porque el J~aZdiuia, forzan- 
do sus marchas, lleg6 aquella misma noche a la 
ciudad, alojándose en el antiguo claustro máximo 
de los jesuitas: de suerte que cuando el burlado i 
juvenil emisario desensilló mol-iino su bestia de 
batalla, i fué a participar a sus amigos úrde los 
gruposr, el descalabro de la carta, aquéllos le re- 
cibieron con la noticia de mayor biilto de la pa- 
cífica entrada del batallon libertador. 

Tuvo lugar ese recíproco cambio de nuevas de- 
salentadoras en uno de los cuartos del segundo 
piso del antiguo portal de Sierra Bella, donde a 
esas horas, que eran las diez, estaban sentados en 
un banco de carpintero i en completa oscuridad, 
adenks de José Miguel Carrera, que era. allí el 
dueiío de casa, Manuel Recabárren, Juan Las-He- 
ras i Vicente María Larmiil. 

IX. 

Desvanecidos aquellos planes, o mas propia- 
iuente aquellos devaneos de conjuracion popular 
cra la veneciana)), que eran solo los delirios de la 
fiebre en su período agudo, pensóse con reposo i . 
madurez en lo único que quedaba por hacer a la 
oposicion clcsdc quc el caudillo lnilitar que ocupa- 
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ba el puesto cncunibrac~o, r e ~ p o i ~ s ~ b l e  i tan fdcil 
de revestir de sana i lejítinia gloria, de niajistrado 
supremo, habia echado, conio Breilo, el peso de 611 

espada en la balanza de ln licl del pueblo. Es de- 
cir, pensóse en buscar i hallar otro candil10 que 
se opusiera en la plaza pública a 811 ilejítiina i 
f.ata1 predileccion almada por iin órden de cosas 
que iba a comprometer a la nacion entera en du- 
rable i sangrienta, discordia. Espada contra espa- 
cia, bayoneta contra bayoneta, batallaizes contra 
batttllones: he allí la alternativa de las interven- 
ciones que se apoyan en la frierzn, he ahí la lii~i- 
toria entera de la América española, he ahí las 
p\jinas enlutsclas de ni1er;tras coi~tiendas civiles. 

Por esto, al fin, 10, oposicion proclamó a Cruz su 
candidato, como bkbria yroclmndo a Baquedano, 
ai aquél hubiese reculado en el conflicto, (cual e0- 
tuvo al suceder), ,o 11iibici.a proclamado al jefe 

b 
mianlo del Qarnmpangue que miirib conlo bravo 
eii Loncoinilla: el enErjico coinrtndailte Urízar. 
Era, ciiestion de narifrajio, i cualquiera tabla habria 
sido buena. 

Por esta misma caiisa, desclc qiie los ajitadores 
de Santiago se vierori siquiera sin el vulgar arn- 
paro de la lci i cle la coiistitucion, no se preocnpa- 
ron sino de lzallai un aclalicl militar, o si mas no 
era posible, un vengaclor. 

Hallároizle al fi11 en el coronel don Pedro Urrio- 



la, I c6mo :~coniecib todo eso es lo qiie vaiiios cii 
a contar con la ficleliclad <le los reciierdos 

{le la propia vida i sus pájiiias secretas, 

Desengaíiaclo Peclro Ugarte, el intis constante i 
el mas vehemeiitc íle todos los perseguidos, sobre 
las intentoilas cie grripo, cle cuarteles i cie cncrxen- 
tros cle batallones en el camino real, resolvió 
abordar de lleilo la cuestion militar con el jefe' 
que, por ciertos antecedentes personales i políti- 
cos, parecicz mejor dispuesto pam acometer con 
las armas al gobierno. 

\ 

Con este fin, a las oraciones del domirigo 10 dc 
noviembre, escribió cn una tira de papcl estas so- 
Iíls palabras clirijidas al coronel don Pedro IJrriola, 

* 
a, quien envi6ln en ci acto mismo con iin portaclor 
(Ic .cor$ianzn.-((Coronel, invoco sil reconocido 
patriotismo i le piclo una eiitrevistí~, si le es Dosi- 
blc para esta misma noclic. El dador es de toda 
confianza. D4jese coizciucir por él.-Pecho Ugnrte. JI 

Encontró el mens?jero (le tlquclln esquela al 
coronel Urriola, rodeaclo de w familia en tranqiii- 
la plbtica, i liahi6iidole significado nquGl que de- 
settbzl liablarle a solas, ton16 su sombrero i se di- 



rijib n LI~I poqueíío gabinete sitondo a la salida. de 
I s  escala cle piedra, cie la casa que linbitaba. E r a  
ésta la que ocupa toclavía su digna uinda, en la  
esqnina de la plaza, calle cle las Monjitas ní~m. 75, 
i que, a la mnner. cle un palacio itnliano rocleado 
(le espaciosas galerias, liabia eclificado hacia treinta 
años SLI suegro el acauclalado estanciero clon B1raiz- 
cisco Valclivieso Goimaz. 

EncencliG el coronel uiia luz de esperma, ley6 
con completa calma, la cita del rcvoli~cionnrio, i 
ariin~anclo la tira de papel a la vela, coi1 el tacto 
\ 

clc honibre entendido en tzin grave asunto, dijo x 
sil silencioso intei.locutor esta sola pa1l~bra.-.--Va- 
mos! 1 echando llave a la puerta, coineilzó n bajar 
lentnrnente la escalinata. A. la mitad de ésta ~ o l -  
vi6 a decir a su griia con la afabiliclacl que le  era 
pecii1iar.-~Convenclriit que Ud. se fuera unos po- 
cos pasos adelante, porque hoi mismo una señora 
del barrio, al vohrer de misa, n ~ e  11s clicho que cstoi 
roclet~clo cle espías. » (1) 

Era  el coronel cloi~ Pedro Blchntartt Urriola en 

(1) Efectivamente, este aviso cliie ponia cle manifiesto las tem- 
prsuas desconfianzns del gobierno sobre aquel jefe, le habis sido 
trasmitido por la seiiorz doña Juana ErrAzuria de Lazo, sil ve- 
cina de calle, dos cuadras inas arriba, i cuya respetable seiíora 
octojenaria vive todwria. 
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lii época cle 81.1 virln en que le prea~ntainoy al lcc- 
tor i a la posteridad, un hon~bre de 53 aiios, i el 
mas apuesto, bizarro i elegante jefe cle nuestro 
ejército. Plantado a escuadra como un glaciiador 
celta, sobre el nivel de su ergiiida cabeza, com- 
partido con las proporciones de una verclaclera be- 
lleza niuscular, sin ser alto ni éspuesto a fea obe- 
oidad, ájil, cle apostura en qiic la clignidacl cam- 
peabit con la gracia, i con un rostro ovalado, lleno, 
risueño, mostranclo perfilados i albos dientes na- 
triralcs, con una profirsa c¿tbellera tan negra como 
c1 ébano i aniinad~ todo sn coi~jiriito por grnndes 
qjos injén~ios, intelijentes i pestafíosos como los 
de una niujer, era el coronel Urriola el verdadero 
tipo de la belleza nzascirlina del solclaclo i clel ca- 
ballero. E1 rctrato que cle él publicailios, si bien, 
fielmente copiado de una tcln de &Ionvoisiri, es 
apénas un reflejo de sil abierto i raclioso sem- 
blante. 

Sil vida contribuia, por otra parte, a rodearle 
cle cierto iiiiiato atractivo que llacia fh i l  su trato 
i ancho el camino de su corazori. 

XIII. 

Nacido en lloras prósperas para su casa, el 22 de 
febrero cle 1797, habia tenido por padre 11n oidor 
del reino, don Luis de Urriola, i habia bebido la 
vida en el ssno de una de las mas encilntacloras 
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mujeres de su tiempo, criolla-santiagiiina: mujer 
de oidor al fin. Llarniibase esta dama doña Josefa 
Balbontin de la Torre, raza que ha embellecido 
desde hace mas de un siglo los hogares de San- 
tiago, poblando sus tálamos de luceros i dando cz 
los tipos masculinos la planta i la bizarría de los 
antiginos héroes. 

Sii padre era natural de Paiismá, i liabia sido 
en Europa rector del colejio de los espalioles en 
Bolonia de Italia, puesto de gran valia i lionra li- 
teraria. 

Hubo de particular en el nacimierito de aquel 
hermoso niño, qne fué testigo de su bautizo el 
alférez real del reino don Diego de Larrain, como 
si el destino hubiera querido que naciera bajo las 
banderas de la guerra el que habria de morir en- 
vuelto en sus pliegues. El  alférez real era el porta- 
estandarte del oriflama de Castillcz en iiuestio 
suelo. 

Enrolado con el prinier grito de la, revolilcion 
a los 15 años de edad en el batallon de Granade- 
ros que en 1812 orgmizó J ~ i a n  José Carrera, el 
jóven Urriola tiivo solo la educacioii de los cam- 
pamentos, encontriindose con su cuerpo en toda8 
las acciones de guerra de 1813 i 1814. Cuando el 
asedio de kaiicagiia, se batió al frente do su coni- 
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llanía, que era ia ciiarta de sii batalloii, i f~i6  uiio 
de 10s que espada e11 mano se aI)rib paso en el 
pe lot~i i  t:n que escaparon O'Higgiiis i su propio 
coronel, fuga mas gloriosa qne la lieroicidad de la 
acometicla porque fué el atropello de la i~iuerte. 

E n  esa época, era ya Urriola capitaii, n los 17 
años, i seria iio hacer justicia a sii ftiiiia decir quc 
era simplemente un mozo de valor, porque ya 
descle entónces mostraba ese I-ieroismo inquieto i 
ambicioso cle renoiribre, que f ~ i é  nias tarde su pe- . .  . 
culiaridacl nins marcada en la inilicla. 

xv. 
F i ~ é  el casita11 Urriolq en efecto, uiio cle los 

pocos chilenos que j iiiito con Manuel Roclriguez, 
vinieroil en 1816 a jugar su cabeza en las plani- 
cies de Colchagua, i niénos feliz o nias atreviclo 
que su jefe, p~encliérorile en esa provincia los es- 
pafíoles, escapando con la vicla, gracias tal vez n 
In alta prorogativa de su ciina. El hijo de un 
oidor no poclia ser ahorcado coi110 el sublime pie- 
beyo' Tiaslavifia. 

Cuando ocurrib la batalla de Chacabuco, lincia 
seis ineses, en coiisec~~encin de esto, que el j b ~ e n  
Urriola, cargaclo de caclenas, esperaba cil la c8rcel 
clc Santiago sil sentencia. Por esto no vino cii el 
ejército de San Nartin iii se bati6 en aqiiella jor- 
iiacla. 
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Habia liecho algo mejor que participar de la 
victoria: la habia preparado afrontancio e3 patíbulo. 

Tildado de ccarrerino)), con-io la mayor parte 
de los oficiales del antiguo cuerpo de Gra~zncleros, 
el capitan Urriola no fué llamado a las armas. 
Pero él las tomó otra vez cle su cuenta bajo el 
pendon cie Nanuel Eoclrigiiez, de quien fiié, entre 
Cancha-Rayada i lfaipo, ayudante en los flúsares 
de la nzzcerte. 

XVII. 

Despues de la última jornada, rechazado de ln 
carrera para quc habia nacido, por la siispicncitt 
del gobierno de 07Higgins, retiróse a la provincia 
de Colchagua donde se hizo canlpesino. Algo mas 
tarcle casóse en primeras nupcias con una sefiora 
de la mas encumbrada aristocracia de Santiago. 
Era esta una Guzn-ian, de las que proclaman 1:t 
alcurnia del Bueno, repudiando la clel príncipe de 
Trastamara, asesino clel rei su hermano. 

Retirado en las posesiones de su esposa, vivió 
el capitan Urriola mas de di& años, i fué en esa 
época Ci? SU existencia cuando contrajo cierta 
manera de clecir i jiros peculiares de lenguqje que 
le hicieron llamar por algunos el u2iuctso Uriiola)), 

42 



330 HISTORIA DE LA JOENADA 

que sin ducla irilprirne la ctliuasa Colcha- 
vila» a los que por largo tiempo la habitan. 
b 

Sin enibargo, no se liabia alejado de los nego- 
cios públicos del toclo, i méhos perdido su aficion 
al brillo i a los alborotos de la milicia arinada. El 
cr~pitan UFriola era jenuinanzente criollo, es decir, 
turbulento, porque corria por sus venas en copio- 
so raudal la sangre de los trópicos. Su padre i su 
abuelo, don Juan de Urriola, ctcapitan a guerra)) 
del castillo cle Cruces eiz el istmo de Panamá, eran 
lambos naturales de esa ciudacl i oriundos de es- 
tirpe vizcaina. Su abuela paterna clofia Antonia 
de Echeveis era tainbien panameilx. 

Pué él por esto, quien en los primeros asonios 
de desorganizacion que aparecieron en 1828, su- 
blevó en San Pernaiiclo el batallon iIfc~z.$o (el mis- 
Irlo de Quillota), i batiendo a los coraceros de la 
escolta del jeneral Pinto en la orilla del rio de 
aquel noiz~bre, cntró triunfttnte en la capital i en 
palacio para hacerse imponer la lei del vencido, 
despues de la victoria. Triste liresajio de la jor- 
nada, en que triiinfaizdo otra vez como soldado, fué 
vencido por la fahalidacl i niueito por el misterio 
¿le una bala que lilas adelante habren~os de poner 

$9 en claro. Verdad es que en ese dia, que es el ú1- 
timo de este libro, el infausto recuerdo de aquella 
ievolucion i su amarga contrariedad habiari nzuer- 
to yit a1 caudillo dentro dc la casaca clcl soldado ... 



DEL 30 DE ABRIL DE 1851. 

La revolucion de 1829, proporcioilb al trirbu- 
lento jefe de provincia una série de asceiísos i clr, 
puestos. En febrero de 1830, pocos meses Antes 
cle Lircai, era nombrado teniente coronel; en di- 
ciembre de 1831 oficial mayor del ~iliilisterio de 
la Guerra; en 1832 era promovido a coronel, i en 
inaizo de ese mismo año, n intendente interino dc 
Santiago, por decreto del ministro del Interior 
clon Rainon Errázuriz. 

Designado un aiío mas tarde , (octilbrct 31 de 
1833) 3 para desempefiar 13, cornai~clanci:~ jeneral 
cie armas de Colchagua, vivió.allí en cierto retiro 
hasta la muerte de Portales, habiendo rehusado 
iiobleinente sentarse como presidente en los liorri- 
bles co~zsejos perrnai~entes que creara, eii un ino- 
mento de vértigo, aquel hombre cle estado, i que 
ensangrentaron por el mes de abril cle 1837 co!i 
infctmcs patíl~lios políticos la plaza pública (le 
C~1rie6. (1) 

Llaiilado al servicio co:i  not tiro de la cn~izpaíí:~ 
del Perú, el cwonel Urriola c;e cubrió de gloria en 
l n  jornada de Czain, desplegando su batallo11 en 



el pedie3d del Rimac, a tiro de pistola de una di- 
vision enemiga parapetada en sus malecones. 

E;] Colchngzsn perdió despues en Yungai la ciiar- 
tn parte cie su efectivo, i en la entrada de Lima, 
a varios de sus oficiales. El comandante clon 
Bartalomé Sepúlvecla, que Antes heiilos nombrado 
como jefe act~ial del Valdivile (1850), era uno 
<le los capitanes cte ese cuerpo. 

En Piingai se hizo mas señalado el' mérito del 
coronel Urriola, porque su batallon fué el primero 
en entrar al f~lego, rechazando a1 rejimiento 4.' 
(le Bolivia que venia a reforzar el puesto arnn- 
zaíio cle Pan de Azúcar, a ci~yo pié se empefió te- 
merariamente la batalla. Por esto el jeneral en 
jefe le distinguió con el envictiado honor (le enviar- 
le tt Chile con los despacl-ios cto la victoria, i a su 
llegada fiié aclan~ado par la juventud de Santiago 
con las ov~ciones clel mas delirante entiisiasmo. 

XIX. 

Habia viiéltose a retirar el coronel Urriola, des- 
pues de la guerra, a SUS ocupncianes favoritas de 
agricultor i íle minero en las seryanias de Cauque- 
nes, citando el jeneral Búlnes, que parecia distin- 
guirle con cierta prectileccion de jefe i de ami- 
go, le llamó en 1546' n organizal. eE batallon 
ChacaOz~co, con motivo de los rumores de la espe- 

4 

tiieion esl~afiola cie Flores-Cristina. 8010 tres afios 
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iiespiies, esto es, en ab*il de 1849, se le confirió en 
~ r o ~ i e d a d  el mando de aquel cuerpo, que liasta 
entónces habia sido una simple comision; i sin que 
seamos agoreros, notareinos aqilíqiie esta fecha de 
abril aparece contínuariiente en la vida del lioi~i- 
bre que con cariñosa in~parcialiclad estamos re- 
cordando. En abril de 1838' liabia siclo encareado ,-, 

(le1 mando del batallon Colchayucl: en abl-il de 
1846 le confirió el gobierno la organizacion del 
Chacabuco, i ahora en igual mes le confirmaba 
en aquel puesto. En abril talnbien moririn. 

S X .  

Ocurre aquí una laguna o un arcano en la vida 
militar del coronel Urriola, que ántes de ernpren- 
der la con~pajinacion de este libro no nos l~abia 
sido dable descifrar. 

El 13 cle abril de 1849 era nombrado en pro- 
piedad seguri dijimos coronel del Ci~acabzbco, i seis 
meses escasos mas tarde, es decir, el l." deoctubre 
de aquel aiio era separado de aquel cuerpo. (1) 

- 

(1) H e  aquí el decreto reglamentario en que se transcribe a l  
coronel Urriola su separacion, i que heqos copiado de los pape- 
les del último, puestos bondadosamente a nuestra dispoaicion 
por su nieto don Julio Prieto Urriola. Ese documento dice así: 

-NGm. 219. 

(Santiago, octubre 1." de 1849. 

cPor el ministerio de la guerra, con fecha 27 de setiembre úl- 
timo, se me comunica, el supremo decreto qne sigue: 



XXI. 

Qu8 liabia siiceclido? 
( 9  

He aquí irn inisteiio de ciraitel i uiia cábala cle 
pdecio qiie por ln primera vez llega a las puertas 
de la publicidad. 

Dijimos Antes que eristian oii Valparniso dos 
compafiías del Cltncnbuco, ciibriendo aqiiella guar- 
nicion, i sriceclib que con motivo de las fiestas c1e 
setiembre cle 1849, el coronel Urriola izlanifestó 
é t l  presiciente. dc la República la conveniei~cia de 
hacer venir a la capital aquella tropa, i reintegrar 
el brttallon, ciial coiivenia a su lucimiento i disci- 
plina. 

Parece quc no se manifestó nial dispuesto el 
l~residente a aquella incdida; pero que consultiiil- 

«En vista de la, esposicion que Iiace el coronel don Pedro 
Urriola, actilal comandante del batallon Chacabuco, sobre el mal 
estacto de sii salud pura poder continuar en servicio activo, e in- 
formes que le acompañan; pase este jefe a calificar sus servicios 
ante l a  comisioil respectivn para que pueda obtener la  cédula de 
retiro que le corresponda, quedando desde esta fecha sepaisdo 
del mando del mencionado batal1on.-Tómese razon i comuiií- 
qiiese. 

«Lo trascribo a U. S. para su conocimiento i efectos consi- 
guientes. 

aDios guarde a U. S. 
Santiago 2lallartza.s 

Señor coronel don Pedro Urriola. 
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cIol~ cii se,o~;ida con SU suegro el jenerd Piiito, 
inf~~ndible éste alg~in recelo, recordBndoIe las pro- 
pensiones ttirbuhntas clel co~onel Uniola. El es- 
l~residente de los pipiolos de 1828, no habia eclia- 
do nunca en olrido el mal rato qus aq~cliiel jefe le 
ílicia ct~anclo le derrotó con sus vistosos coraceros, 
en un di3 de I lu~~ia  2% orillas clel Msipo, i entró en 
segi~idi-r, ufiino i arrogante Iiasta su palacio. 

Resistió, en coiisecueiicia, el jeneial Búlnes al 
deseo cle su subalterno, i luego agravó sil negativa 
con iin desaire positivo. 

Trnthbase de elejir iin seguado 'jefe al Chaca- 
IZ~GCO,  i el coronel Wrriola insistió porque se nom- 
brara al capitan clan Santiago Amengiial, uno cie 
los mas gallardos jefes cle su cperpo, i su cleuclo 
adezilas, por la rama liierrnosa i femenina dc los 
Balbontin. 

Avivó aqi~elltt insistencia, liasta cierto punto 
doméstica, los recelos de palacio, i en cierto dia 
presentóse en el cuartel de 1a Recoleta el capitan 
don José Manuel Pinto, que ántes nombrarnos i 
que peitenecia a aquel cuerpo, con un despacho 
del gobierno en que se le iiombraba sarjei~to inn- 
yor ea propiedad. 

El* coronel Urriola, que no amaba a aquel jefe, 
pitlideció de cólera por la afrenta i su significado. 
Mas clomindndose cuanto pudo, hizo vcstir clc pa- 
raclr~ el batallan, i cn persona, coilio era su cleber, 
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mandó reconocer a SLI segundo. Notaron algtirios 
alle su VOZ, de ordinario arrogante, I>albucisba eii 
ese momento. 

En seguida dirijióse a sil casa, c inmccliatan~en- 
te elevó su renuncia del puesto cle confianza que 
habia desempeñaclo durante cuatro años. 

Suceclia por esto, que en la época a que hcnlos 
llegado, mostraba el coronel Urriola en s~is  con- 
versaciones íntimas una violenta exaltacion con- 
tra el presidente de la República, a qiiieii nunca 
llamaba colno erL represalia sino ((el huaso Búl- 
nesb, i una odiosiclacl vehemente, política i per- 
sonal, contra el es-miizistro de aquél don 3fanuel 
Montt, candidato a la presidencia de la Repú- 
blica en la hora vecina del conflicto, i en el punto 
en que, para hacer a la lijera el bosquejo del 
hombre que va a encarnar en adelate el alma i 
la sangre de la revolucion, nos detuvimos al pié 
de la escalera en que daba el primer paso hácia e l  
sangriento desenlace, argumento capital de es- 
tas menzoiias. 

Lo que aconteció esa misma noche, clespues clc 
esa cita peligrosa, será lo que habremos cle contar, 
junto con sus consecuencias nii!itnres, en el prósi- 
mo capítulo. 
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Capitulo XV.  

EL PACTO DE URRIOLA, 

Entrevista que Pedro 'dgarte i el coronel Urriola celebran en la docho 
del 10 de noviembre de 1850.-Su mal éxito i sus causas.-Renueva las 
negociaciones una 'semana mas tarde con éxito completo Felix Mackenna. 
-Carácter e influencia de este ciudadano.-Recursos militares de que 
disponia el coronel Urrio1a.-Pone por íinica condicion de su adhesion que 
la revolucion estalle eii otro lugar para sostenerla.-Aprohension que 
prisigue el antiguo revolucionario.-Se concentran los trabajos revolucio- 
iiarios en Va1paraiso.-JosB I\Siguel Carrera en su hacienda de las Palmas. 
-Carácter i antecedentes políticos de este caudillo.-Anarquía de jefes en 
Va1paraiso.-El factor Figueroa.--El comandante E1inojosa.--El mayor 
Rique1me.-Se envi& una fuerte suma a Valparrtiso i quienes la eroga- 
ron.-Descontento de Urriola i se retira a sus minas do Cauquenes.- 
Conato de revolccion en Co1chagua.-Jxontonera imajinaria de Ramon 
Lara.-Impotencia de la oposicion.-Surjen dos graves é inesperados 
sucesos.-Conjuracion de los sarjentos del Valdiuia en enero de 1851.- 
Proclamacion de Ia candidatura del jeneral Cruz en Concepcion. 

Serían las ocho de la noche del domii~go 10 de 
novienlbre, ciiancio cl coroiiel Urriola envuelto en 
su capa de l~aisano, (porque aunque en plena pri- 
mavera hacia aquel clia cierto frío propicio al clis- 
fraz), penetraba eri las habitaciones de la casa que 
liemos señalado e11 la callc cle las Rosas, i una de 
cuyas puertas liabin siclo dejada espresamente en- 
tornada para el csüo. Eii ella lo ngiiardaba irnpn- 
cieilte Pedro Ugarte. 

43 
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resueltamente srr bandera, los I i o m b ~ s  que le lla- 
inabail a su socorro eran sinlple~ náufragos, que 
corrian de un sitio a otro de la playa sin encon- 
trar reparo ni esperanza? 

Bien pudo todo eso obrar cn el corazon de1 co- 
ronel Uriiola aqiiells noche, pero a nuestro juicio, 
lo que mas infliiyó en su irresolucion, fué la clifc- 
rencia de nivel i cie calórico que a esas horas exis- 
tia entre su carácter i su sitnacion moral, i la del 
hombre que le invitaba a perclerse o a triunfar con 
61. Pedro Ugsrte, perseguiclo, desposeido injusta- 
inente de su destino, honibre arrebatado i bilioso, 
mas conmooedor que persiiasivo, inas iluso que 
prhctico en una ciencia en la qrie entraba, conia 
fogoso novicio, hubia producido indiidablemente 
cierta perturbacion de rechazo en el corazon de 
aquel soldado sereno i clmiío clc sí iilisn~o, que te- 
nia vivos resentinlientos personales que veílgar, 
pero que estaba dispuesto a aguardar su hora con 
la calma que el ceiltinela convaleciente o herido 
espera sulre,le~o. 

Por otra parte, el coronel Umiola era, cls tina 

disposicio~i de espíritu abierta, jenerosa, siiscep- 
tible cie cierta il~agnanin~iclad qire sizs enemigos 
habrian debido aprovechar en hora oportiri~a. Lla- 
mado el coronel Urriola por su antiguo jeneral al 
palacio de la Moneclrt, para lirovocar una recon- 
ciliacion en esos precisos dias eil que iog conjura- 
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dos ponian su silcrte en stis nianon, i p 6  clecinios? 
en la víspera clel clia en que con u11 altivo ciesderi 
les di6 tiempo para armarse i matarlo, no les ha- 
brin presentado la punta de su espada, sino la 
mano cefiirla cie la blanca cabritilla con q ~ ~ c  cal- 
zado cle paladin murió en rnedio cle la calle ... Tal 
era su carácter! 

Entre tanto, a esa entrevista clesnstrosa, cle la, 
vehemencia que se estrellaba en la incrednliclacl, 
eii la suapicia i en la táctica del lioi-nbre ncosturn- 
brado a los ciilculos nun~éricos de la fiierza i do 
Ia disciplina, siguióse una seruiana de completa 
paralizaeion, hasta que en el domingo venidero, 
a título del pago ceremonioso de una visita a sii 
hogar, fué Félix Bfaclrenna a encontrar al coronel 
Urriola en su propio domicilio, el 17 de noviembre 
a la una de la tarcle, despues de la crmisa de doce)) 
que era entónces la sefía1 cle la etiqueta clon~in- 
guera de Santiago. 

Era quizas aquella la segui~da vez en que aque- 
llos dos hoinbres se veinn en su vida, porque en 
su visita del domingo precedente a sil propia casa, 
Maclcenna se habia abstenido de participar en la 
conferericia de sil huésped, contentándose con un 
simple i corciial aaliido de cortesia i comeciimiento 
u1 entrar i a1 clespedirfic. 
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Pero era aqriél precisanlente el honlbre que es- 
taba llamado a. entenderse con el jefe militar de 
la revolucion i a desarmar sris resistencias. Frio 
en np~riencia, profundamente sagaz, clesconfiado 
de 10s hombres i alejaclo de su trato por tina ine-. 
langolia i~atural que parecia ser un legado cle la 
cuila en que naciera huérfano: honlbre de grandes 
intenciones aunque de inquebrantable poclest ia, 
tranquilo, razonador i por lo il~isnlo persuasivo, 
enti6 aquella tarde despues de los preliminares 
usuales de snlon, en 1111 ailálisis a fondo de la si- 
tuacion política i militar clel país, i lisonjeanclo 
liábilrneiite el orgullo' belicoso del solilado junto 
con su patriotismo i sus agravios, lo atrajo a1 tc- 
rreno práctico de los hechos i dió asidero a la or- 
ganizacion de un plan de combate, que elesde 
aqiiella entrevista qiiecló iniciado. 

IV. 

significó: en efecto, i cle tina manera positiva el 
coronel Urriola a su interlocutor, en aquella plática 
de guerra que poclia disponer en lo absoluto para 
un movimiento militar clel batallon Cl'zacuOuco, 
cuya oficialidad i especialmente sus clases, le pei- 
tenecian por entero, sin escluir a su misnzo jefe, 
el comaridante don Ailto~io Videla Guzman, sol- 
dado tan pundonor~so conio clesdicliaclo, cuya 
fama ser6 el noble deber clc este libro limpiar do 



tecla con la verclacl, qiic ser& su lionra. 
Añaclió en esa ocasion el coronel Urriola, que 

respecto clel batallon Y~rngai, acantonado en esa 
época en el cuartel cle la 3Xaestranza, no tenia ele- 
mentos propios, pero que le seria fácil nioverlos al 
n~isnio Videla Guznian, que clel rnanclo de aquella 
tropa habia pasado a1 clel Chacabzcco, como siice- 
sor suyo hacia pocos meses; pero que con relacion 
al batallon VnZdivk ,  si bien era cierto que su je- 
fe el comandante Sepúlveda habia siclo sil amigo, 
su protejiclo i sil antiguo sabalterno, con la inu- 
danza de los tiempos no le era posible esperar ni 
pedir nada. Por otra parte, el coinanclante Sepúl- 
veda iba a alejarse del servicio activo, como lo 
verificó pocos dias mas tarde retirándose a una 
estancia cle Nacimiento, de cuyo departamento 
fiié nombrado comandante jericral de armas. 

Por lo que tocaba al cuartel i cilerpo de A y a t i -  
Zlericc, cuya cooperaciori era absolutamente indis- 
pensable eii un levantamiento hecho clentro de 
una ciudad, i en cupzs paredes se custodiaba el 
parque i armainento de todo el ejército, referíase 
el coronel Urriola, a su amigo i compañero de 
infortunio inilitctr, el coronel don Justo Arteaga, 
que si bien habia sido separado atolondradamente 
de un cuerpo confiado a su pundonor, habia de- 
jado en él piestijiosos 'eeiierdos i las aclhesiones 
vivas de muchos oficiales. Contábase especialmeil- 
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te entre éstos el capitnii Gonzitlos, mas tttrde jo-  
ncral, qilc era sil propio cufiado. 

Tal fué la discusion i el resultado de aquella 
segunda entrevista, celebracl:~ en el salo11 cle gala 
clel coronel Uiiiola, como si se tratase del curn- 
plinzieiito de un simple deber de sociedad. Una 
conrlicion capital puso, sin embargo, el coronel 

i 

Urriola a su participacion activa en una asonada 
rnilitm, i f~ié  la cle que ésta debiera estallar anti- 
cipaclamente en otro punto de la Bepública, espe- 
cialmente e11 Velparc~iso, donde se lc manifestó 
existian acopiados, eleiiieiitos suficientes para una 
insuireccion militar. 

Estuvo siempre el coronel Urriola dominado 
de una idea fija a la que le verenzos lastimosamsn- 
te suciimbir. Tildado desde sujuventud de un es- 
píritu inquieto i acometedor, revolucioiiario con 
los Carrera en 1812, con Man~iel Roclriguez en 
1816 i 1518, con Vidaurre i don José Miguel In- 
fante en 1826, con Prieto i con Portales eii 1829, 
no queria por niotivo alguno aparecer ahora co- 
locándose esponténeaniente a la cabeza de un mo- 
tin de cuartel, hecho que confirniaria en su vejez, 
las persistentes tradiciones de su carrera iriilitai. 
Por esto queria ser llamado por el pueblo, i ser- 
)-irle solo cle sosten contra las bayonetas q11e. di- 



rijiim a su peclio los hombres empecinudos del 
poder. 1 esa idea qiic ol~inba, en sii alma con le 
inteilsidacl rlol sentimieilto clcl honor, fué la que 
coild~ijo sus pasos linsta su hltirno suspiro, i la que, 
como en la, apropiada ocasioi~ lo hemos dc ver, lo 
coilcl~ijo a la derrota i a la innertc, lilalogrando 
todas las fáciles ocasiones ile .cTcncer qiic lc briiic20 
aquella inrzriana la fortuna. 

VI. 
I 

Disciitic1,z i nceptaclu la condicion úriiccz de la 
v;-ilios:t aclhcsion militar del coronel Urriola, cai- 
~ h s e  Ia niano a los trabajos que clesde el iiies de b 

setiembre tenia iniciados cn Va1p:tmiso el rcdac- 
etor (le La &forma, i dc los que dirnos cuenta al 
narrar los episoclios de sil prisioii ocurrida en sc- 
tieinbre clc ese t~iio. 

Coi1 ese ohjcto cliiiji6sc el mismo (lis dc esos 
arreglos (iiovie~iibre 17), scgnn yn, Antes conta- 
lnos, el jóveii (Ion José AlCigiicl Carrera a su iia- 
cieiicla de las Palmas, sitiiacla a espaldas cTe czcyue- 
lln impresionable i varonil poblacion, acampa- 
finclo cle Frnriciso Bilbao i (le nilariuel Recabárren, 
clisfraxados éstos de liuasos arreaelores dc equipaje. 

Era, cii ese tieiupo Josk Bligiiel Carrera, iiri 

$1-t.11 dc porte caballerosa i distingiiidu, dc itfi~b1c.s 
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riendo, en la msdana del miércoles de la  gematia actual, es de- 
cir, el 30 del próximo anterior. 

Sin embargo, 108 mismos individuos qxe hicieron la protesta 
que intcs  se ha mencionado, en 1s maIiana del mi&rcoles, se 
presentaron por la tarde de ese mismo dia en la Alaineda en 
grupo como de ochenta personas, pasetindose formadas de a dos. 
H e  aquí otro hecho que demuestra el intento de burlar las 6rde- 
ries de la  autoridad. 

Al siguiente dia (el jiiévee como a las dos i media de la  tar- 
de) entró en la Sala del despacho de la  Iuteudencirt el Diputado 
por Valdivia, don Vicente Sanfuentes, so pretesto de pedir se le 
mandase devolver una multa que se le liabia, -hecho exhibir, La 
conducta qtle este sujeto observó desde que se presentó en la 
Enla, fn8 la  mas descomedida e insultante a la atitoridaci. Colo- 
c6se delante de mí, con su sornbrero puesto; me habl6 en un 
tono insolente, i ine dijo que reclamaba l a  rntilta que se le habin 
o l>l ig~lo  a pagar. Reconvenido por nii sobre el modo'de condu- 
cirse en presencia de la  autoriíl,zd, contestó que yo era una aii- 
foridad cocnina que no merecio otro trato que aquB1: me lalizó 
en seguida un escupo a la  cara i fugS corriendo prccipitada- 
mento. 

Acto continuo di 6rden para que lo aprehendiesen. El  alferez 
de policía don Benito Escobar lo siguió, pero no pudo alcanzarlo 
en sil carrera, i el Diputado por Valdivia logró refujittrse en la  
casa que ocupa la imprenta del Progreso. E1 alférez, apenas se 
present6 en el patio, advirtiú se encontraban dentro de las piezas 
de la imprenta como cuarentn persouav reuuitlas. Se detuvo e l ,  
alferez, i se me notició esta ocurrencia. 

Di en el momento de nllanamiento dc la cnm, para que 
~e verificase l a  captura del Diputado. El sarjento mayor dcl 
-lerpo de vijilante? acude a cumplir la Orden sin pbrdida de 

t i e q o ;  i cuando llega a la  casa, halla ya reaiiidos en el patio 
mas de cuarenta individuos, fuera dc los que Iiabia en las pie- 
snc.  Se quiere sacar al reftijiado, i los conciirrentes uianifiestnn 

9 
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:iiiimo de impedirlo. El  sarjento mayor cree prlldente suspender 
todo procedimiento, i lo verifica d61idome cuenta. 

r ed i  entónces auxilio de fuerza a la Comandaiicia Jeneral de 
Armas para hacer que se llevase a efecto el dlanainiento i cap- 
tura a que nle estoi refiriendo; i la Coinandancia pone a mi clis- 
posicion al  instsnte parte de la tropa que cubrin la guardia de 
la  cdrce!. Xarclia el piquete, i llegando s la casa, encuentra ya 
reunida mucha nias jente que al principio; habria como doscien- 
tas persoiias dispuestas, como las anteriores, a resistir la apre- 
hension ordenada, i manifestando siempre coi1 aderilanes, jestos 
i palabras, como las primeras, un intento de verdadero tumulto. 

Pero al fin se verificó 13 captura, i se mand6 formar la suma- 
ria indagacion respectiva que acabo de recibir del juez compe- 
tente. La ncon~paíío n U. S. para q:ie por su conducto sea pnsa- 
(la a la  Comisjon Conservadora, para los efectos que previene 
el art. 17 de la Constit~icioii del Estado, poniendo desde luego n 
dispouicion cle clicha Conlision al  Diputado por Vpldivia. 

Al  dar este paso como los clemas que han tenido lugar desde 
el veintiocho ac&, comprender4 U. S. qiie mi único objeto es i 
ha sido siempre mantener en su fuerza i vigor el respeto debido 
s la autoridad de que estoi encargado. Na ha Iiabido cosa algu- 
ria que pueda calificarse de personal: un de5er sagrado para mi 
en mi carnctvr de funcionario público, rio Iia pociido dejar de 
precipitarme a adoptar las medidas indicadas. Rccibi la autori- 
dad que ejerzo con todo el decoro i diguidad que a ella cories- 
ponden, i me incumbe conservarla con esa misma dignidad i 
decoro. 

Habíase notado ya desde un principio el designio premeditado 
i resuelto de la Sociedad cle la Igualdad de infrinjir, o eludir por 
lo ménos, el decreto del 35. La Sociedad Iiabia protestado contra 
esa disposicion por medio de sil prensa: Antes de la reunion del 

+ 
Iúnes 28 Iiabin ella inlpiignaclo el decreto con mui poca modera- 
cion, i los individuos cle dicha Sociedad npénns llegan a la Ala. 
uiecla, terminada ln reunioii del líines, ciiando se juntan i pa- 
sean for:~iando grupos riuiilerosos. Reunidos Iiiego eri mayor 
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niiiiiero, marcllan eii formacion por las calles hasta la Plaza de 
Armas Iiaciendo alurde de (l&sobedieucia a 1:~ autoridail, 
puesto que resistieron dispersarse, no obstante ]a, intimacion de 
la policia. 

Totlo esto mauifiesta, pues, en la Sociedad el propósito de no 
respetar los maridatos de la Intendencia, propósito coi~cebido cle 
antemano por aquella, i propósito llevado a cabo con una cous- 
toncia escnnclalo~a i desmoralizadora. Procede eiitónces la 
Tiitenlleucia a nplicdr las penas prefijadas en su decreto, 
i cuantlo ha dictado las ordenes iiecesarias, se le protesta que 
no se la Iia querido desobeclecer. Se cln por satisfecha con esto: 
suspende la aplicncioll de las penas irnpiiestas conforme a la lei; 
i dos o tres horas despues se presentan los niismos a quienes 
ae perdoiiaii las multas paséandose en grupos en la Alnn~eda eii 
niimero de nias de ochenta personas i reproduciendo la misma 
falta qiie ántes les Iiabia siclo dispensada. Vese aquí conipro. 
bsdo riias todavia el connto )e burla i desprecio por la ailtori- 
(lad. 

Pero el clesncato cometido contra ella por el diputado por 
Vttldivi~: el gran níimero de personas que se encoiitmbn~i 
reunidos en la irnprerita del Progreso cuaildo sc refujió allí el 
Diputado: el 1ug:ir que ocupaban: la prontitud con que el nii- 
mero de ella lleg6 corno a ochenta i l~iepo n doscientas o nins: 
l a  decisiaii de esta jente a resistir que se sacase al Ijiputado: 
los ademanes, jestos i roces que empleaba para intimidar a la  
fuerza mandada por 1:1 autoridad: las palabras de que se servia 
para manifestar de ni1 modo esplícito sil úiiirno de resistir: 
todo lla presentado ea este lance el completo espect8cnlo dc una 
sedicion o tumulto. 

Tal es, sefior Xiuistro, el cletaile de los sucesos que, ocurridos 
desde el liínes 38 i aun desde Antes, Iian venido a dar por final 
resultado la captura del Diputado por Valdivia. Si se los mira 
bajo un punto de vista elevado i jencird: si se atiende nl 6rden 
lcijico en que se han verificado i al encadenamierito (le circuns- 
taiicias que los ligan, cualquiera comprende que la Sociedad de 
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48 ~ ~ i l a l d a d  ha tenido un plan concertaclo para despreciar, pri- 
mero las disposiciones de la aiitoridad por la prensa, para bur- 
larlas en seguida con manifestaoiones o paseos hasta cierto pun- 
to sediciosos, para ultrajar a la  autoridad misma en su cara, 
para resistir en fin, de un modo tumultuarici, sus preceptos e im- 
pedir l a  ejecncion de sus órdenes. 

Si el plan de la Sociedad de l a  Igualdad ha sido cual queda 
insinuado, atendidos los sucesos referidos, la Intendencia habria 
cometido iina falta no haoiendo mencion de éstos, para que sean 
debidamente apreciados; i sobre todo para que se estima en s11 
justo valor de el delito que ha dado mérito a la captura del 
Diputado por Valdivia, 

Hasta aquí creo haber llenado mi deber como autoridad de la, 
Provincia: al Supremo Gobieno inciinibe rtbora dar a este aego- 
cio la direccion conveniente. 

Dios guarde'a U, S. 

Al Señor Ministro del Interior. 

RECTIFICACION HECHA AL INTENDENTE DE SANTIAGO POR LOS 
COMICIONAQS DEL MEETING DEL 30 DE NOVIEMBRE DE 1850, 

En un oficio pasado por don Natias Ovalle, Intendente de 
Santiago, a la  Comision Conservadora, con motivo de la prision 
de don Vicente Sanfuentes, esplica el citado Intendente la  
revocclcion de su decreto sobre las multas del modo siguiente: 

Dice, que lino de los miiltados le presentó un escrito en el que 



]e hacia presente que no habia tenido intenciori de qiiebraiitar 
el bando i que 1.iabiéndosele asegurado que todos los demas 
multados se Iiallaban en el mismo sentido, queclb satisfecho i 
revoc6 el decreto. (1) 

Esta manera falsa i mentirosa de esplicar los hechos en un 
documento oficial nos obliga a? presentarlos al p6blico en sil 
verdadero punto de vista i corno lian sucedido realmente, sin 

en lo menor hablar el lenguaje de Ia pasion. 
Estamos segliros de que no habrá quien vacile ua momento 

entre dar crédito a la palabra de cuatro caballeros de honor o a 

l a  de un hombre que acusa, a otro hombre de haberle escupido 
la cara. 

Hemos visto el escrito a que alutit en su oficio el intendente i 
ciciienta personas mas lo han visto con nosotros, hallándonoq 
de consigniente en el coso de poder desmentir al intendente con 
pleno conocimiento de causa. Ese escrito es del señor Concha, i 
lo iinico a que este caballero se contrae en él es a sentar el prin- 
cipio jeneraI de que no hubo infraccion del bando, consignaudo 
ademas algunas consideraciones particulares a su sersona; pero 
es falso que en él se esprese que no hubo intencion de quebran- 
tarlo. Desafiamos al intendente a que exhiba i publique ese es- 
crito. 

Despues de este desnientido, espIicaremos brevemente lo ocu- 
rrido en nuestra conferencia con este funcionario. 

(1) Efectivamente el respetable i antiguo liberal svílor don Melchor de 
Santiago Concha, llevado del laudable propósito de  conciliar un tanto los 

imos, habia presentado una esposicion al intendente en la cual manifesta- 
a qup faltando la intencion de la culpa, no habia motivo para la imposicion 

de multas, i que Bstas, en consecuencid, debiau devolverse. E n  e1 grado de 
irritacion en que se hallaban los espírituos, esa insinuacion no fuh bien 
recibida, i a L  contrario, qued6 desautorizada por la presente violenta 
rectificacion. 

El  desmentido al intendente e n  esta parte carecia por consiguiente 
de fundamento suficiente. 
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Se eutnl,ló una discusion sobre si evistia o no hecho ctdpalik~. 
~1 iiitendente decllzrú que no castigaba el paseo por la Alnmer1:i 
sino iins procesion que se liabia paseado por la cslle de la Ban- 
dera i que no se habia disuelto apesar de ser requerida por el 
jefe de policía. Pero habiéridole demostrado que esa procesion de 
sesenta personas no era la Soci~edad de Ia Igualdad, que se ha- 
bia reunido en niimero de tres mil socios i que no infrinjia el 
decreto, porque no habia selido formada del local de la sociedad, 
~ o r q u e  se habia juntado mucho tiempo despues de disuelta Bst:~ 
i porque las persoiias que marchaban reunidas se retiraban par;% 
sus casas, el intendente dijo: que supuesto que no haliiu habido 
inte?zcion de infrii~jir el bando, revocaria las multas. 

I 

Se iilsistió inucho sobre lo de la inteaciolz que el intcnderito 
qiieria espresar, pero al fin convino el mismo en que no debianios 
apartarnos de esta proposiciou: no hui hecho culp,zhke. 

Se le leyó la siguiente declaracion del meeting que nos habia 
comisionado: ~Declararuos, que si los ci~idadanos presos han 
cornetido algnn delito al pasearse el liines pasado, por contrave- 
nir a l  bando del intendente, nosotros nos hacemos solidarios do 
la  violacion del decreto.)) 

<Al hacer esta declaracion queremos testin~oniur ante la na- 
cion que no hai antoriclad que puede violar el derecho de asocia- -. 
cion i de paseo en cuerp0.D 

En  el curso de la discusion i para no salir del puuto cuestio- 
nado, se le  dijo al Intendente: que cuando se le acusara ante la 
CAruara por lo atentatorio e inconstitucioual de so decreto del 
25, se trataria lo concerniente a este gnnto. Pero habiendo él 
insistido en que el tal decreto debia ser obedecao, mientras no 
fuese revocado, lino de nosotros le dijo: que nadie estaba obligado 
a respetarlo i si autorizado todo ciudadano para quebrantarlo i 
desobedecerlo, porque el principio de obedieiiciu solo 1legab:i 
hasta donde alcanzaba el principio de competencia. * El intendente nos repiti6 i nos suplicó varias veces que le 
dijhramos que no habiamos tenido i~ite~iciou de contravenir a1 
Laudo i todo qiiectaria concluido. 



DEL 20 DE ABRIL DE 1851. LV 

Por toda contestncion le dijimos, que 110 nos IiullLbnn~os dis- 
puesto a entrar en el campo de las intenciones, que esto era 
ridículo i vergonzoso para la antoriditd i cliie estaban reunidas 
mas de sesenta personas paro venir ¿t la cárcel si inmediata~en- 
te no se revocaba el decreto. 

El  iiiteudeute, entónces, lo revocó i se obligó n poiier en liber- 
tad a los ciudadanos presos i ctevolver liis nii~ltas percibidas. 

Santiago Novieinbre 2 de 1850. 
José A?~to?zio Ale7nparte.-Josd 1'. Lastarria.-JosC Ilíiyuel 

C%rreru.-Ferlcrieo Rrrá.zxr2A". 

PIEZAS RELATIVAS A LOS RECLAMOS CONTRA LOBISPUESTO 
EN EL BANDO DEL 25 DE OCTUBRE 1 LA ACUSACION CONTRA EL 

INTENDENTE DE SANTIAGO QUE LO DICTO I LO MANDO CUMPLIR. 

IIEPRESEYTBCIOX IXECIFA AL PRESIDESTE »E 1 ~ 2  R E P ~ R L I C A  
POR LA JDNTA DIll'ECTIVA DE L b  <SOCIEDAD DE IJA IQl?AI,DADP, 

SOBRE LO DISPUESTO EX >EL BhKDO DEL 25 DE 0CTUUl:Ei COSTEA 

E L  EJERCICIO DEL DERECIIO DE ASOCUCIOLY. 

Los ciudadanos qne suscriben, miembro8 de la Jiinta Direo 
tiva de la Sociedad de la Igiialdad, en virtnd del derecho que 
nos acuerda la Constitucion política de l a  RepUblica, a V. E. 
respetuosamente esponernos: que segun lo dispiiesto por un 
decreto del intendente de la  proviucis, de feclia 2.5 del que rije, 
i que dobe estar en coiiocimiento de V. E., se nos proIiibo, l." 
el clereclio de asoc;iacion sancion:tdo por iiuestra carta i estable- 

\. 
ciclo i re~petndo por todvs los códigos do las sociedades ciiltas: 
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2.0 que se nos viola i ataca nuestro propio domicilio, garantido 
espresamente por el articulo 146 de la  misma Constitucion i 
con especialidad por el inciso 6." del artículo 12 que dice: que 
ninguno puede ser privado de su propiedad por pequeiía que ' 
fuere o del derecho que a ella tnviere, sino en virtud de senten- 
cia judicial; i el intendente ordena que, a nuestro pesar i contra 
nuestra voluntad, admitamos en nuestra casa i en el seno de 
nuestras reuniones pacíficss i legales a individuos que no se 
sometan a la disposicion de sns estatutos i que pueden llevar 
la  dañada intencion de perturbar el órden de aquellas i de con- 
vertirlas en fuentes de disturbios que presten motivo a la poli- 
cía para intervenir con la fuerza armada; i 3." que se nos impone, 
a pesar de esto, una responsabilidad séria e inmensa, haciéndo- 
nos responsables de desacatos provocados por nuestros enemigos 
políticos, o por aquellos que aprovech&ndose de lo dispuesto en 
el decreto citado, se avancin liasta preparar el conflicto del 
&den de la  &union, i quizti de la  tranquilidad pública. 

Nosotros, con conocimiento de todo esto, i previendo que por 
estas causas puede tal vez en el dia de hoi ponerse en peligro 
nuestros mas sagrados i reconocidos derechos i legarse, a mas, 
un funesto ejemplo para lo futuro; en cumplimiento de nuestro 
deber i como un testimonio solemne de las intenciones que nos 
auiman, 

Ocurrirnos a V. E. protestando contra lo dispuesto en el de- 
creto a que nos referimos i pidiendo que, a pesar de la acusacion 
formal que entablaremos contra el intendente, tenga V. E. esta, 
protesta como un documento en que consignamos otro nuevo 
reclamo que liacen~os por nuestros propios derechos i los de la 
Sociedad de la Igualdad en jeneral. 

Exmo. Beiior. 

Paulilzo Lopez.-S'untos Vu1enzt~ela.- José 2apioZu.-IZafaeI 
Vial.-Anzbrosio Larrechea.-1JTico2as 'C7illegas.- Jltaa drace- 
na.-.'Ifu~zuel Gz~srrcro.-,1Ic1,lzucl &?~cc&$ál-ren.-Eí~ancisco BiG 
bao.-,Santiago ITcrreru. 
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mod¿de~, qiie llabia hereclaclo cle sii ilustre padre, 
una locucion ficil i grata en el trato íntimo, 110 
así sii creaclora impctriosiclaci. Xombraclo a la 
edad de diez i siete afios capitan del ejército i ecle- 
can honorario del presidente Pinto, asistió al apo- 
teósis de siis cleiidos ofrcciclo en desagravio cle sus 
manes, i sirvió en segiiida vmios años en palacio. 
Pero la independencia, de su carácter se tradiljo 
con los prinleros asoinos cle la mocetl:rcl, i retiróse 
a vivir cii el cainpo, fornianclo iina tierna flrmilia, 

L que anzaba con pasioii. 
Por lo cleinas, inesperto, coiioeienclo el inunclo 

i sus fa1;icias con10 un simple aprencliz cn 1s eclacl 
en que cl corazon del honibrc es ya 1111 scpulcro 
cerrado, rctl)osanílo dcsengaíios, sil participacion e;i 
los sucesos tenebrosos que se clesnrroll¿tban, le lia- 
bria cnvuelto clcsde teiizprano en sérios conflictos, 
si no hubiera ~relaclo coristanteineiite por él su padre 
político clon Diego José Benavente, partidario cle 
la canclidatiira oficial, en sii triple i alto carácter 
clc consejero de Estado, coiitaclor mayor i presi- 
clente del Senado. En varias ocasiones vimos por 
ese tiempo afectuosas i sentidas cartas de aquel 
alto personaje, en que interponienclo por respeto 
sus canas, su pobreza i sii acendrado carilio por 
el hijo de su antiguo jefe i f~inclaclor de SLI propio 
hogar, le ponia en giiardia contra las asechanzas 
cle que le sabia rodeado. 

4 4 
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VIII. " 

La filiacion clel hijo cle los Carrera en el partido 
liberal en armns, tenia, por otra parte, cierta iin- 
portalicia clesconocicla por el vulgo, pero que no 
ftié fuerza clespreciabe en la decisioil clel antiguo 
capital' cle Gru~zaderos de la Patria vieja cloii Pe- 
dro Uiriola.Conseivaba éste, coino noble ~lienloria 
de su juventucl, el culto de los clesventurados 
cliilenos, que fueron el paclre i los tios cle aquel 
mancebo que por primera vez volvia a encontrar 
en su carrera, i en las piiertas clc la edad pro\-ects 
en que el alma hiinmna, conio la ciis,2licla en el 
lpdo, se envt~elve en una costra cle egoisino. E1 co- 
ronel Uiriola era todavía jenerosainente carrcrino. 

Esplotó I-iábilincnte esta tendencia cle su cspí- 
ritu el astuto Ugarte, clisefiánclole el ctiaclro cle 
iina elevacion futura en qiie el hijo cie stis nunca 
olvidados jefes podria reanuclar las viejas tradi- 
ciones que el cadalso habia tioncliado tres yeccs. 

Esta aspiracion jenerosa en si misma, porque 
era un homenaje de póst~iina lealtad, f~ié  uno cie los 
mas poderosos móviles cle la resolucion clel coro- 
nel Urriola, i era visible en su simpático i abier- 
to semblante el placer que le causaba conferen- 
ciar o recibir nuevas de aquel retofio cle su pri- 
mera vida militiir. $n fiu lugar contoreinos como 
-aquellos cios honlbres se abrazaron s la téiiue luz 



cae la luna en la alboracla del20 cle abril en el mis- 
mo sitio en qile los Carrera, a la cabeza de sus 
Gra~zaderos, acostuiiibrabail frnteinizar con la inn- 
chediimbrc en sus clins cle dicha i esplenclor, que 
serian la puerta de sus clesveilturas. 

Para afianzar mas adentro en el pecho dcl coro- 
nel Uriiola sus ~~acilantes propósitos de rebeliori 
por las armas, traslaclóse a vivir en cierta ina- 
?iera bajo su propio teclio el infatigable i tesoncro 
ligarte, al clia siguiente de la entrevista del coro- 
nel Urriola con liaackenna, esto es, el lúncs 18 de 
novienlbre de 1850. 

Hallábase clividjda 12~ casa-palacio clc aquel je- 
fe, entónccs como hoi, en dos departamentos altos, 
i ~i~iéntras su familia ociipaba el que cae a la cdle 
cle la Nevería, arrendaba el del costado opuesto 
una Zieiniana clel es-juez del crínien: la seiíor2~ 
cloíía Rosa Ugarte, T-iuda 2e Arteaga. 1 allí, bajo 
cl velo de inviolable secreto, a dos pasos de la 
cárcel i por una puerta que comunicaba las dos 
l~abitaciones, acostumbrabaii verse los dos caudi- 
llos de la conjuracioii que proclrijo corno desenlace 
e1 '20 de abril. 

1 era tal el ardici, el teso11 i el fuego con quc 
el inspirador civil del iiiovimieiito apretaba d que 
cleberia ser el br,zzo i la víctima, que a los cinco 
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o seis clins ¿le SU ciiciei*ro bajo el niisnio inuro, 
el primero a cierto amigo i i r i  mensnjc sig- 

l l i f i ca t i~~  que clecia siinpleinente estas palail>ras. 
- ((Ya o1 l~orn61-e est j  pensando en el caballo que 
11a de niontar para ese dia.,.» Tenia esto lugar el 
22 de novienlbre. 

1 eran éstas precisamente las horas en quc el 
ininistr~ lBusic,z, aílormecicio en la fcllsn confianza, 
de los qi ie creen ostiiqiiir el fuego sentándose so- 
bre sus pzbesas, aniiiiciaba, por sii circular que de- 
jamos recorclada, la et~lmn praf~~ncla i coiiipleta 
que el benéfico estado de sitio habia xtrniilo sobre 
las dos perturbadas pro~5incias que liabian recibido 
sii 6sciilo clc trnicioncr,z paz, 

Puesto, entre tanto, Josí! Miguel Cari-era a In 
cabeza clc los trabajos niilitares, si bien cXe una 
manera intermitente, desclc sil liacienrla, suceclié- 
ionse durante dos nieses mil alternativas en que 
la revolucion se balanceaba cacla noche entre las 
dos grandes ciiidaclcs de 1s república, como si sus 
destinos estuviesen encerrados en la balija que a 
lomo de eaballo o eii frhjil carricoche, se conclu- 
cin entónces n contrata por el camino de las 
ciiestas. 

Todas las cartas eran siinbblicas, i (Te esta siier- 
te,  toclns las noticias quedaban reducidas a meros 
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6ímbolos. unas  veces era el mayor Piilto que no 
HC clecidia a l>ronuilciarsc n la cabeza de sus conl- 
paiiías del Cl~ncaózico, sino i Ia voz del fzictor del 
estanco cle la ciudacl cuya guarnicion ciibria,-don 
José Manuel Figiieroa-hombre organizaclor i re- 
serrado, pero frio i arrastrado apcsar suyo a aquel 
cmpeiio q i e  comprome tia su destino, halláildose 
casado en la familia Vial. Otras veces era el últi- 
zno el que se resistia a clar el santo i sefia del Ie- 
vantaniiento, sin autorizacion de su cufiado clon 
Manuel Caniilo Vial, que a '1% saz011 se liallabn 
enfermo eii la hacieilcla de su tia política, In se- 
fiora Javiera Carrera. 

Ya era el comanclante Hinojosa, qiie vivia po- 
bremente retirado, pero con crédito de leal, el1 
1a Platilla, a espaldas de Valparaiso, el que debia 
asaltar los cuarteles. O ya cnlsia este encargo d 
es-mayor del Yfcngui don José ~ n t o n i o  Riqueln~e, 
que habin sido scpnraclo, por sospechas, de aquel 
cuerpo. 

XI. 

JiizgiLbansc tan adelantndas estas mnquinacio- 
nes i tan próximas a lograrse en Valparaiso, quc 
a principios do diciembre ~e envi6 2% aquella ciu- 
clad a cargo del jbven don Vicente María Lairaiii 
iiiia siima de once mil pesos en oro para ser dis- 
tribuida al arbitrio de Carrera i de o:is amigos. 
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Sirvió cie base a esa remesa cl cinto de closcientas 
oilzas cle Aleniparte, iin libraiiiiento de seis mil 
pesos que envió desde'su haciciicla cle la Hermita 
el entusiasta opositor clon Manuel Eizagiiirre, 
algunas sumas erogadas por Peclro U@rte i Félix 
I\%zclrenna, i cierta cantidad que a su paso por la 
hacienda de la Viñilla, sita al pié (le la cuesta cle . 
Zapata, debia el enlisario obtener clel aca~idalaclo 
íliieño cle aquel fiinclo don José Ferniin del Solar. 

Hízose, sin en~bargo, e11 vano ese envío, por la 
timidez, iriesolucion , celos, clescoilfianzas i cien 
otros accicle~ltes qiic slirjiail entre las cliv'ersas ca- 
bezas de aquellas combinaciones, que eran ya 
anárquicas 6ntes de llegar a la anarq~iía. El di- 
nero f~ié  cleviielto una semana mas tarde a San- 
tiago. 

El  hecl-io era, entre tanto, que nada defiilitivo se 
hacia, i no se claba en conceciiencia solucioil ni 
cumplimieiito a la única condicion que habia inl- 
puesto el coronel Urriola, EL manera cle una prenda 
anticipacls de la. lealtad i rccrirsos (le los liberales, 
tintes de ponprse al frente de los cuerpos de la, 
g~iarnieioil de Santiago con cuya adhesion ciei:~ 
contar. 

XII. 

Qizo José Miguel Carrera, eii este intervalo, i co- 
mo jefe interino clc nqiiella importante secciori del 
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plan revolucionario, uno o dos $ajes noctiirnos R 

~alparaiso desde sil inoiitoosa i tmnqt~ila ha- 
ciencla, acoinpañaclo de dos peones jóvenes quu 
eiitrcban por el peaje del caiiiiilo de Santiago con 
sus caras ataclas eii toscos pafiuelos. Eran estos 
Francisco Bilbao i Maniicl Recabtirren, que creian 
iban a asistir a 1111 combntc o a una oracion de 
triunfo en cacla viaje. Espectiiciilo curioso! No 
hacia toclavía un %fío que el primero cle estos acla- 
lides de la deinocracia habia llegado de Europa, 
preclicanc.n<lo la santa fraternidad i cl amor de los 
Iionibres, i aliora cii el cstio 'del propio niio de SIL 

regreso LZ la patria, SU l)¿xsatien~po frtvorito consis- 
tia en adiestrar en cl silencio cie los bosques una, 
moiltoi~era de huasos de las Pnlniss en el manejo 
del f~isil, remplaznclo éste por garrotes cortados 
cspresain&nte para el caso... Eri el espacio de ocho 
meses el apóstol se linbia conreitido en guerri- 
llero: tan aprisa su hacc cn el suelo del Nuevo 
3Xui1do el a13renclizaje de la fuerza en medio de 
lo que en otros paises, en que la lei es antoicl-ia i 
salvaguardia, cobstituye la lucha piirarnente es- 
piritual de las ideas. 

Dcsengafiado, cn consecuei~cin cle todo esto, el 
coronel Urriola, de los esfuerzos qiie la ol)osicion 
liacia por cumplir lo qiic coa él teniti, pactado, 
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resolviG ir ¿t esconcler su iinpaciencia en las que- 
braclas de Gaiiyuenes, doiide trabajaba con poco 
fruto minas cle cobre en el cajon llamado de los 
Venegas. 

Apesnr de los ruegos de Ugarte para detenerlo, 
marclióse en su birlocho el 6 de diciembre, dia 
viérnes, i aunque regresó a los ocho cliax por un 
llarnado que apresi~raclaniente se le hizo inediante 
iin espreso clespachado desde Viluco, msentóse 
de nuevo el 2 cle cnero cle 1551, aniinciando esta 
vez a sus aniigos que el principal propósito cle 

O 
sir viaje, era alejar ciertas sospechas que sobre 
sil persona habia infiinilido a'l presidente Búlnes 
iin oficial superior clel ejército (que nombró) i qu;. 
le queria mal. 

Habl6se tarnbien en esos dias de febril an- 
siedad i de vertijinosa impotencia, de un levanta- 
nliento parcial eii la provincia de Colchagu~, 
adicta de antemano al coronel Urriola, pero que 
ahora seria sirnplenlente inovicla por los aini- 
gos del ex-intendente. Doiliingo Santa iSIaría, que 
estaba al habla de todo lo que ocurria, en la ca- 
pital i en Valparaiso, toniaincl0 parte activa en 
las deliberaciones. I llegó hasta clespacl~arse al cle- 
partamento de Cnupolican a un caballero Labarca, 
que se clecia allí de rniicha iilfiueilcin. 
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XV. 
En otrt~ ocasion dqspachcíse a San Felipe, 1ihcia 

'1 ue- el 9 de diciembre, al abogado don Nicolas r ' g  
roa, n fin cle conqiiistar al capitan doii José Miguel 
Salini~s que era su aniigo i mandaba una cle las 
con~pafiias del Vnldiuia. 1 aun tratcíse cle acercar 
a, esa ciiidad o a Valparaiso una iiliajinaria inon- 
tonera que se dccia vagaba entre las cunibres clel 
departaniento cle ?uti~eiicl~, al mando del bravo 
Rarnoii Lara: tanto ern el azorado empc6.o de los 
liberales por toniar o llncer tornar las armas, i tan- 
ta sil impotencia verdadera contra el apego in- 
vencible clel chileno que reverencia i acata a la 
i~utori~lacl con la inisn~a devocioii que el soldado 
raso tributa LS1 cabo cle escuadra i n su varilla .... 

XVI. 

Lo que era cicrto en i.ealiclacl, era que liabia 
llggaclo en el alínanaquc el período del afio en que 
el sol de la canícula desnrrna de hecho a los ha- 
bitantes cle esta zona, espar~iéndolos a la aom- 
bra de las arboledas i las mieses, i que, por si1 
parte, el gcbierno lii~bia calculado sagazmen te 
que al estado cle sitio legal qiic concluia a meclia- 
dos de enero, segiiiria ese otro períoclo de calor i 
cliácaras en que las faenas requieren todos los 
brazos i los graneros absorven toclos los corazones. 

Los cliilenos, scriiejaiitcs a 1:ts hormigas, se ven 
45 



forzados a dejar aparte nn tercio del a60 sola7 para 
wuardar sus acopios. Otro tanto hacian los nrau- 
t> 

canos en la guerra secular, i csa tiictica cómoda i 
barata la copiainos cle ellos, asi coino la siesta i la 
inerienda nos vinieron cle Vizcaya. 

E n  el estio del aíío memorable que con~enzaba, 
no acoiiteceria, sin einbargo, como cle ordinario: 
tal era la intensidad del fuego que calentaba la 
tierra. 1 conio si la naturaleza hubiera qiierido 
asociarse con su enojo, habíase visto caer el rayo 
en Santiago (el clon~ingo l." de cliciembre), i dilu- 
viar en dos noches clc esa estacion de calina (el 
25 de noviembre i el 19 de diciembre) rompiendo 
el trueno precursor las bóvedas del cielo. 

A mecliaclos cle encro se clescubrió, en efecto, 
Tina grave conspiracion niilitar, fragiradn en San- 
tiago por ajcntes subalternos, especialniente entre 
dgunos sarjentos del batallon Valdivia, i poLo 
nias tarde proclanidse, cuando naclie lo imajinaba, 
la cancliclatuia del jeneral do11 José IIaría de la 
Cruz, en Concepcion (10 de febrero cle 185l), 
mecliante una acta firmada poi 113 cf'udadanos. 

De uno i otro suceso liabienios de dar detallada 
cuenta, si bien e11 círdei~ inverso, porque ambos 
tiivieron un influjo radical eri el cambio de la si- 
tiiacion politica de la repúbliccl i dc sus partidos. 

-- I 



Capitulo XVT.: 

EL JENERAL C R U Z  EN CONCEPCION, 

La mlms de la omnipotencia despiies del sitio.-Koticias que Lrae 
t ' i l l g é r i e  de Concepcion i alarma que producen en Santiago.-Proclama- 
oion del intendente i jeneral en jefe de las Fronteras, son Josb María de 
la Cruz, como candiditto a la presidencia dela Repúblic~.-Car6cter i fuer- 
za política i militar de este acto.-Jdn provincia histórica de Concopcion 
en 1861.-Acta de proclamacioii del 10 de febrero.-Antecedentes, servi- 
cios i carácter del jenerJ Cruz.-Sil escuela conservadora i su resistencia s 
Portales.-Programa político del jeneral Cruz.-Xnarbolrt la. bandera de 
la libertad electoral.-Propaganda de la provi~icia de Coricepcioil hasta el 
Naulo.-La Jt~nta pat~iólicrc cle Con~qcion f u ~ i d s  el diario «La Urii0n.u 

Cuaizdo el gobierno clc la República, conrcrtido 
ya, en virtiid de los ttct,os coi~tajiosos de la omní- 
11iodi~ intervencion política i admiinistrntira, qiie 
constituye el traspzsc, n~oncirquico de los pocleres 
públicos, en m a ,  dócil corte del canclictato conser- 
vador, se cleleitaba en sil fdcil oinnipotencin, por- 
que tenia supeclitacl,zs todas las ftreims de resisten- 
cia que le curnbdian, inelrrsu el ejLicito, apareció 
de improviso i~egr t~ ,  iiribe cil el horizonte, que ciial 
las borrascas eléctricas que suelen visititriios en 
meclio del p1l:icido estio, oscnreció en pocas horas 
su cielo, hiitcs raclio~o. 



Ir. 

El 17  de fcbrero cle 1551, cn iizedio cle la cloble 
calma de 1% ostacion i clcl estio, de la soleclad i 
clcl calor caniciilar, echó en efecto sus anclas en 
el üiirjiclero cle  alp par siso la fi.agata íie guerm 
Algérie, capitnn Fourichon, el inisnio que xnas tczr- 
cle (18TI),  fué iaiilistra clc marina de la Ilepública 
fi;zncesa. 1 a poco circilló en el reciiio piierto i en 
seguida erija capital, tpaida apresuradamente a lo- 
mo de cabalIo, la noticia dc que la cnnciidstura a la 
presidencia de la República del jcneral de division 
don José María de la, Cruz, liabia sido proclamada 
en Concepcion, su patria, por medio de un ele- 
mento que no habia entrado todavía en el juego 
de la política, i quo por la iiltima vez apareeeriii, 
en n~iestros anales como la ospkesion de una ini- 
ciativa o cle una fuerza. 

El 10 de febrero de 1851 liabianse, en eoiise- 
oiiencia, reiiilido cn Concepcion, sin solicitar la 
vénia del arobpago, desile entónces oninisciente 
de la capital, linsta 104 vecinos, i proclamado co- 
Ino candiclato al bcneinérito jeneral Cruz, n la sa- 
zon intendente cle la provincia i, como tzl, jenersl 
en jefe del ejército de las Fronteras. 

Aquel inorimiento era esencialmente local i 
~~ovincinao:  era el antiguo elemento penqiiisto, 
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~ I I E ~ I I ~ ~ ~ L  811 hltinia carta el1 la carpeta de 10s 
clestiiios de la República. 

Ln provincia de Concepciou, clesmccTrada hoi, 
:i[l,atida, pisoteacla, por la nutoridncl central al 
punto $e haberla sometido, con raras escepciones, 
nl imperio de los horiibres mas osciiros de todos 
los partidos, conservaba entónces en su vasta es- 
tension territorial, entre el Bio-Uio i el Nuble, i 
virtualmente entre el Cautin i el jlI&iile, con sil 
ejército iigiiemido en sus Fronteras, ' que eran co- 
nio un país aparte sonieticio n leyes militares, i 
con 1s tradicion de su nntigria inflúencia guerrera i 
política, intacta su fiereza tradicional, que cn na- 
da ceclia al orgullo forense cle Santiago. Concep- 
cion era todavía e l j~cer te  PEYZCO de los antiguos 
gobeinaclores coloniales i clel poeta castelláno. 
Su ciudad cabecera no liabia olvidado tampoco 
qhe en estricta siicesion liabia dado al país sus 
cii,ztro suprenios niandatarios en el espacio de 
trciiita afios: a O'Kiggins en 1817, a Freire eii 
1823, a Prieto en 1830 i a Bíílnes dos veces en 
1840 i 46. 

Pretenciic~ ahora, por tanto, i conlo cosa cle dc- 
recho propio, eriviarle su quinto candillo, gracias 
a1 iiiflujo de sus ba~onetas. La silla presiclencisl, 
antes [Te 1661, estaba en las Fronteras, i cada pre- 
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siclente la traia a SLI sigil para sentarse en ella 
cinco o diez arios i trasiizitirla en sqiiida. R SLI 

sucesor, penquisto, conzo el que le lial~ia precedicto. 

IV. 

Por otra parte, aquel acto político era esclusi- 
vainente conservacior i giibernativo. Se procla- 
inaba a un jeneral en activo servicio, con nzauclo 
cle fiierzas, i a iin intendente qiie rejia la lilas vas- 
ta, belicosa .i mejor armaclcz de toclas las provin- 
cias de la República. 1 como si se hiibiera querido 
toclavía acentuar mas eli sil oríjen aquel carActer 
predoininaiite, llabíase elejido para liacer su pro- 
clamacion la casa cle lm canóLigo, siendo el pri- 
Iilero que pusiera su firn~a en 1,2 acta cle aquel clia, 
el virtuoso i anciano deaii de la Catedral de Con- 
cepcion don Mczteo clel Alcázar, hijo del preclaro 
mártir cle Tarpellanca, (1) L-L casa cle la convo- 
cacion ftié la del prebendado don Francisco cie 
Paula Luco, jóven canónigo, mas capitulero qhe 
intelijente, natufal de San Felipe, si nuestra me- 
nioria no nos falta, i qiic murií, temprailo i pro- 
bablemente n incclio canzino entre el roquete i la 
mitra. 

V. 

En. diverso sentido pero conueijerite a igual pro- 

( 1  ) Vease esta acta íntegra en el iliiin. 11 del Apénclice. 
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pbsit~, el misni6 eanclidatto proclanxido no Iiabia 
,;cSo nunca sino uno de los caudillos nzas señalados 
del baiiclo conservador. Jefe de la escolta del 
dictador O'Higgins en 1823: segundo cle la revo- 
lucion del jeneral Prieto, su deiiclo inmecliato, en 
1829; segando otra vez clcl jcneral Bíilnes, su pri- 
mo hermano, en las cmpafias clel PcrÚ, i ~u dele- 
vac.lo ahora militar i político de mayor confianza i b 

responsabiliclacl, todas sus afinidades, toclas sus 
tradiciones,~ todos sus comproniisos i sus gristos 
materiales, le ligaban al mismo particlo, el cual, 
segun Antes dijimos, habíase impuesto a sí mismo, 
por miedo i recelo de peligrosas novedades, un 
candiclato ilójico, cual indisputablenientc lo fué 
(i el aconteciniiento lo Provó mas tarde) don Ma- 
nuel Mon t t  . 

VI. 

Era a la verdad en estremo singular lo que en- 
tónces ocurria. 

El partido conservaclor, clendo la espalda al 
elemento tradicional jenuino i propio en que hasta 
csa época se habia apoyado, i arrojando n iin lado 
la espada de los jenerales que le habian dado las 
victorias i la confianza de veinte años, ,echábase 

\ eu brazos de iIn jóven que era para sus liombres 
casi 1111 clesconocido, nri rriozo cle provincia, sobrio, 
rcservaclo i casi sombrío. Esto por un lado. 1 por 



el otro, con análogo dcscarril;~n~ieilto, los czriti- 
g ~ o s  liberales de la provincia. de Concepcion co- 
rrian a afiliarse en las bal~cleras del jencral que 
los habia batido i clisperscaclo en Cliillan i en Lir- 
cai: doble i estrafio fenómeno que, sin cnibargo, 
tenia su csplicacion natriral en las corrientes cle 
la antigua intervencion política, qiie roinyienilo 
i Clesboiclando los calces nat~irctles de las iclens, 
de las aafiniclacles i (le las agrupaciones conjeniales 
de la política, no deja n los ci~idadanós ni a los 
partidos otra alterrintiva, quh arrirnarsc hacia al 
lado de-la fuerza con la misma insistencia que 
Pascal, víctima de una ci~ida cle carruaje, camina-9 
ba siempre maqninalmente encorvaclo hácia el 
'lado opuesto del abismo. 

La  intervencioii de los gobiernos procluce cri 
las masas c1 misrho efecto que cn cl individuo el 
vértigo. 

VII. 

Fuera cle ciianto llevanlos clicho, ninguna cle- 
signacioii n ~ a s  digna ni nlas acreedora a univer- 
sal respeto. Hijo i nieto cle solclacios, el jeneral 
Cruz podia ostentar ántes que sus propios blaso- 
nes en las armas de la Repíiblica, los de su ilustre 
i probo paclre don Luis (le la Cruz, i los cle su 
abuelo don Pablo cle la Cruz, antiguo capiti~n del 
tercio del Vccldiviu eii 1'770. 

1 
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 ciclo dos nfios Biites del presente siglo, caclcte 
desde la ciinn, solclado en el sitio de Chillan, 
(1813)~ héroe en Ri~ncagua, Iiabia vuelto de la eini- 
gmcion a SU patyia en un puesto de honor qiie 

cle SUS cam,zr¿-zd¿zs debieron envicliarlc cii 
la batalla i en la tienda. E1 capitmi don José 3fa- 

dc la Cruz era ayudailte de campo del jeneral 
0'3iggiiis el dia de CliaeaB~~co. 

Incorporado despncs cu el ejército cle línea, eje- 
c i i~ó  una, nccion heróica al 6 de diciembre de 181 7, 
intentando con una cornpa6i& del Carns~pnly i~e  
(ciitúnces níini. 3), cle qric ora capitsn, escalar la 
empalizada de Talcahuano por n~edio cle la manta 
de un solclado cuyo ilombre lict conseivaclo lu his- 
toria,: llamábase Raranales. e 

Batióse despues con fortuna en nlaipo, donde su 
hernlano don José Antoizio Cruz se ciibrió cle glo- 
ria i de Iiericlas al penetrar con bancleras clesple- 
gadas por el callejon de Espejo a la c¿ibezci, clel 
núm. 1 cle Coq~iil-rrbo que i?ianclaba, coiizo segiinclo, 
prófugo o escondido su jefe. Sirvió en ~eguidtt con 
brillo en todas las campaiias de su provincia na- 
tiva, hasta la caicia del jeneral O'Eiggins, en cuya 
coyiintura inaiiclaba de avarmaila un escnaclion cle 
Cazadores en Quecheregiias. 

Comprometido clcspnes en la irisiiireccioil mi- 
litai que estalló en Cllillaa cn lioviellibre de 1829, 
i cuyo ol~jcto cleterminnntt. i pi.iniiti~-o era la rc- 

4 6 
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posicion en el minclo (le aquel mandatario supre- 
lno, tan amado de su familia, el coronel Cr~iz sirvió 
con su habitual valor en la guerra civil, i fué noin- 
braclo, clespues del triufo, ministro cle la guerra. 

Contrajo el jóven ininistro en este puesto un 
uiérito distinguiclo i casi singular en su época: fué 
el único hombre (le su particlo que osó reprimir In 
insolente omnipotencia de Portales, a qnien no 
amaba. 

1 por esto, nliéiltras el presidente Prieto capi- 
tulaba con aquel hombre superior pero arrogante, 
sin mas concliciones que la de su ciego sonleti- 
iniento político, el ininistro de la guerra, iilozo a 
la sazon de 33 años, tirábale a los piés su cartera 
(1831) i se marchaba a encerrarse como un verda- 
dero ermitalio, selvático i desengañado, en sus 
estancias i viííeclos de Queime i Casa, Blanca, no 
Iéjos del Itsta, rio nielancóI.ico que en sus primeras 
caidas corre como dentro de un ata-ilcl. 

Sacóle, casi de mal grado, de aquel retiro, (por- 
que era lionlbre que iio tenia sino una ambicion 
acentuada: la (le su inclependencia personal, en la 
política como eri el hogar), el servicio de la Repú- 
blica, comprometicls en estranjera guerra, i como 
jefe de estado rnayor del ejército Bestaz~~ndor con- 
trajo méritos insignes para con su patria. Su con- 
ducta cle solclado en Purigai, donde estuvo espues- 
to, durante t.oda la arclua jornacla, al f~iego rnas 
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, ,eci l~~ clcl enemigo, con tina serenidad impertur- 
bable (1% lliisma cliie osteiitain despues eii L0n- 
coillilla), atmjo sobre su persona todos los aplau- 
sos clel ejército. 

Noilibrado a su regreso a Chile intendente de 
V;~lparaiso, ~01viÓ n huir de los fasticliosos honores 
del poder en ejercicio, i buscó en los aires i co- 
iilarcas del Sur el único elenlento que coi~stituia 
la feliciclad de su alma desengaíiada temprano 
cie los honzbres: la felicidacl del aislainiento en 
rnedio del campo i sus labores. Necesitóse poco 
inas tarde de tocla la ii~fluencia cle su ninigo ín- 
timo, prinio i camarada desde la primera escara- 
muza, el presidente Búlnes, para hacerle aceptar 
la intendeiicia de Concepcion. 

VIII. 

Hacia algunos aAos desde que el jeneral Cruz 
llenaba el' puesto de jefe de aquella vasta provin- 
cia con el prestijio de 1111 carácter  circunspecto^ 
sin dejar de ser coliledido, laborioso en los deta- 
lles, c~~iclacloso de las responsabilidades de sus su- 
balternos, tanto como de la siipa propia, probo 
colno sus mayores i altameiite consiclerado en el. 
ejército por siis preilclas militares. En el pueblo 
era no ménos querido por su estricto i casi obs- 
tinaclo apego a la lei, el que solia llevar, coiiio 



cosa de capriclio, Iiasta sus nins zníniaiias f6ri1iulas 
i 

El jcneral Cruz en polítiba como en la milicia 
nunca olvidó sus funciones iiiinuciosas de jefe de 
estado mayor un campaiíit, i este fué siempre el 
defecto que le perdib. Descuidaba las cosas gran- 
des i atrevidas por los inciclentes i el detall del 
servicio, en cali~paña coino en ciinrtel. Por esto cl 
jeneral Búlnes, qae le conocia, supo sien~pre ven- 
cerle, en el gabinete i en el campo de batalla. 

IX. 

Tal era entre tanto el nclalicl, que la fuerte i 
todavía escuchada provincia de Concepcion, elejia 
i proclanxha desde la Florida a los Ánjeles i des- 
cle Antilco a Arauco, para sosteiier eil la contien- 
da caloiosa de los partidos, i casi conio un tercero 
en cliscordia, a fin de evitar en llora oportuna los 
peligros de 1a grierrn civil. 

Constitnicln, en efecto, en J?b~ztn patriótica de 
Co~zcepcio~a la reiinion cle ciudaclanos celebracla el 
dia 10, comenzó en el acto la ajitacion i la pfopa- 
gailda cle sii credo i SLI bandera, que era esclusi- 
varneiite cle aclhesion persoi~al al jencral Cruz 
como caudillo del sur, i cliputb, para dar lejítirno 
coinienzo cz sus ti.abLsjos, una cornision al jefe 
aclainado ofreciénclole la cnilclidatnra a la presi- 
dencia cle 13, Rep6bIica, proclan~acion indeperi- 
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lieiite de  OCIOS 10s partidos militantes i qiie solo 
e ligarin ante SU conciencia i su suelo, ante Dios 
1% Patria. 
La contcstacion-progra~na que di6 el jericral 

jnteildente a aquel grupo de delegaclos fué tan 
ptriótica conlo correcta, tan sensata cpmo sagaz. 
Ii',scusczdo es agregar que era en todo sincer,z i 
I-ionrada.-((la nianifestacion, (dijo en una aro- 
cucion que se publicó el mismo din por la im- 
prenta de La U7zion i que L'AlgCn'e trajo a Val- 
paraiso), del pueblo de Concepcion que habeis 
tenido, seiíoies, la bondad de trasmitirme, me hon- 
ra, en alto grado i despierta en ini corazon la 
gratitud mas profuncla. 

aLa provincia de Concepcio~ i la Repí~blica to- 
da saben bien que jamas he demostrado la inas 
peque" ambicion personal, cieyéndomc clesti- 
tiiido de los niéritox que requiere el alto piiesto 
para que se nle hace el honor de creerme apto. 
Todo mi conato, mi empeiio Inss decidiclo ha con- 
sistido siempre en prestar a mi patria los seivi- 
cios que como ciudadano i conlo soldado le debo; 
su gloria i no la n ~ i a  ha siclo nii mas constante 
anhelo i mi mas aidiei~te deseo. 

aCuaildo, apesar de niis resistencias para po- 
nerme al frente de todo movimiento político; 
cuando sin pretender ni esperar el verme procla- 
inaclo como un caiiclidato para la próxima presi- 
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dencia cle la República, cl pueblo dc Concepcion 
me lionra con sinipatías tan espont czneas ' como 
jeiierosas, yo no pueclo ménos de espresar mi 
grntitud i aceptar el honor dc una mailifestacion 
hecl-ia en el pueblo de 1ni iiacin~iento n quien tan- 
to amo, para quien tanta prospcridacl deseo. 

.«Ninguno cle los actos cle nii vicla píiblica han 
dejado en mí el mas pecpeiío reinordiniiento, por- 
que en todos ellos l-ie obedecido siempre a las sa- 
nas inspiraciones de mi corazoii, a mis velie- 
~neiites cleseos p9r el progreso i el honor de la 
República. Mis p~incipios políticos piieclo reasu- 
niirlos en dos palc~bras: e l  engraudecimiento de la 
Patrict. Todas las ideas Eon buenas, todas las 
opiniones justificables a mis ojos, cuanílo 110 se 
desvian de una senda tan gloriosa i de la órbita 
que la lei inarca. 

((El patriotismo de mis conciudadanos i amigos 
nie inspira bastaiite confiariza para que crea ne- 
cesario recomeudarles la prudencia i moderacioil 
inas estrecha en el libre ejercicio de sus preiogtt- 
tivas constit~icionales. 

aTened, señores, la bondad cle poner en cono- 
cinliento de la S~ciedaclpnt~ióticcc de Co~íxepcion, 
que he contraido una deucla inmensa de gratitud 
hácia ella; i que mas que el feliz resultado de sus 
clesignios, ine honran i satisfacen siis jenerosas 
nianifestaciones cle aprecio. No tengo iilcoilre- 
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*iente alguno pam declarar el a,grarlecimicnto i 
niiiist,ad qtliie debo a mis arnig0s.n 

Aceptada cle esta suerte la cancliciatura a. la 
majistratura suprema por aquel alto funcionai-io 
de la República, i cluefio de sus armas, iniciaron 
los vecinos de Penco sti campaiía con el ardor cle 
sus antiguas luchas i con cierta arrogancia cnrac- 
terística respecto cle las influencias puramente 
centralistas qrie se ~niclaban en Santiago. La an- 
tigua rivalidad histbrica, ct~yo íiltimo represen- 
tante armado habia sido en 1812 el asesor cloii 
Juan nfartinez cle Rosas contra el caudillo san- 
tiaguino clon José Nigiiel Carrera, estaba léjos 
de haberse estinguido todavía bajo las cenizas. 

Fundaron con este objeto las penquistos uri 
periódico de propagaizda con el título simbólico 
de La Un,ioia, i,confiarou la tarea de redactarlo a 
un j6ven intelijente pero ardoroso que dirijia al 
iaismo tiempo el ~ i e j o  i pacífico Correo deel Stw: a 
don Adolfo Laren'as. 

Sin desciiidarse en su ijropia fuerza, i al con- 
trario, como si se empeííaran en ganar la rneta 
nl suspicaz elemento político de 1;2 capital, pre- 
sclit&ndose (lesde el primer monlento resueltos e 
i~iiponentm",iicierou levitntar ii~inccli¿~tanlcnte 



actas de adhesion en toclos los pueblos co-provin- 
cianos entre el Bio-Bio i el &letule. 

XI. 

Esa f ~ ~ é  la iiianera rápida i sólida coino sc cons- 
tituyó, tranquila i confiada, conio clentro de una 
fortaleza, la tercera cancliclatura de la campafia 
política de aquel período que no era una simple 
renovacion cle personas sino clc icleas fundanien- 
tales, época de verdadera transicion por las que 
pasan los paises, como el cuerpo lii~mano, en sil 
sucesivo cleseiir~olvin~iento. 

E n  sí misma, esa l3roclamacion era una consi- 
derable inudanza política, por ciianto cambiaba 
violentamente el asiento de las influencias deci- 
sivas clel Mapocho ;tl Aiidalien, i en el fondo era 
una revolucion armacla cuyo estrépito cle cafiones 
i de sables, levantamientos i batallas, no tardaria 
en hacerse oir. 

Entre tanto, ser& acertaclo (letenernos algiiiios 
instantes para valorizar debidamente la manera 
como la candidatiira recicn aparecida se presentó 
diversamente en el cai~ipo de los partidos que lu- 
chaban sin trcgun en el centro clc la Ilcpública. 
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Capitulo XVII. 

LA FUSION DE LAS CANDIDATURAS, 
Estiiwor que produce en el campo conservador i en la Moneda 18 pio- 

ciamacion del jeneral Cruz.-Prinleraii apreciaciones de El iiíereurio re- 
flejada< disimilladamente por La Tribnnn.-Alarma i movimiento vera- 
niego en palacio.--Regreso de los caudillos liberales de sus faena8 de 
canipo.-Su vacilacioa en .;ista.de la actitud del jeneral Cruz.-Tenden- 
cias de 6ste í de su partido provincial al aliarse con el elemento jennia:~- 
mente pelucon de la capital.-Admiracion i simpatías del jeneral Cruz, por 
don Manuel Antonio Tocornal i don Antonio Garciit Ileyes.-C6mo el 
jeiieral Cruz pudo ser candidato de los consmvadoi.es i don Manuel illontt 
de los liberales.-Estravagantes anomalias que produce laiiiteivencion ofi- 
cial.-la oposicion en Santiago se apercibe de los propósitos del círculo de 
Concepcion i iesuehe agiiardar.&Xotable carta del diputado don Eruno 
Larrsin sobre la nne.rra situacioil, i RU coirespondencia epistolar de aquella 
Ppoca.-Reminiscencias de 184.-El jerieral Cruz candidato contra Freire 
i esplicaciou de la actitud de éste en 185 t.-Vkje al sur de don alanuel Ca- 
niilo Vial, don Manuel Eixagiiirre i don Yicente María Larrüin.-Los wu-  
dillos de la oposicion se dividen respecto de la inmediata alíanza en el sur. 
-Opiniones de Lastarria i Pedro Ugarte.-Carta imprudente del redactor 
de L a  &ion i sus efectos.-Carta del jeneral Cruz al coronel Arteaga i 
buenos resultados que produce.-Se resuelve 1s fusion de las fuerzas Bbe- 
rsles i Fedeiico Errázuriz,se traslada a Popeta para obtener la renuncia 
de ni1 tio don Ramon Errüzririz.-Xoble actitud de este patricio.-Firma 
la abdicacioa redactada por Lastarria.-El uCliib Le Pel2elier.))-Se cele- 
bra en 61, en la noche del 10 de abril, la uiiion de los partidos.-De1eg:idos 
de Concepcion i de Snnliago que asistieron.-Eonibran~ientu cle una junta 
central.-Proclamacion del jeneral Cruz el 11 de abril en Santiago.-- 
Cambios sucesivos que esperiinenta 1s prensa de gobierno en sus aprecin- 
c,iones sobre ia candidatura Cri~e.-Justos reparos que se Eiacen a <:sta, 
pero por resolucion suprema.-Palabras del jeneral Pinto.-Cartas priva- 
das de1 jeneral Búlnes a sus amigos de Concepoion. 

La primera, i~~ipresion que proilujerori las rioti- 
cins concluciclas por e! barco de giicrra de la repír- 
blica francesa en la mecliuriia clc febrero cle 1851, 
f~ i é  Ia del estupor. Acostrimbrados los n~agnat~eti de 
Santiago, ínspiraclorox coi~sne tuciinarios clo lo que 
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se ha llanlado en Chile la c<alta política)), a ser o- 
bedecidos en todas partes como los emires lo sor1 
en la Aral~ia i los rc$cdf~s en la Inclis, no podiari 
darse ciienta, cle ~61119 u11 centenar de vecinos de 
una ciudad (le provincia osaban levantar cn siis 
hombres un caudillo, sino con manifiesto agrario 
del rei, cual lo hicieran los primeros capitanes de 
Ia conquista, c~rando en iiria ramada, qiie a e r ~ i a  do 
palacio en la plaza de Santiago, dzaron en sus 
espaldas sobre las leyes i el emperador a Peclro 
tie Valctivia, primer gobernador de Chile por el 
piieblo. 

Parecíales aquel acto, una especie cle rebelion i 
de asoilada como la de San Felipe, i como zt tal 
habríala tratado por un cctiaino ti otro el gobierno 
centralista i absorvente de ltt capital, si e l  cnudi- 
110 proclamado no hiibiese tenido a 811s espaldas 
las robustas lanzas de 1s Frontera. 

Notnrori en efecto los raros residentes qiie, en 
esos dias de casi sbsoluta soledacl, deja el sol ca- 
nicular para liacer pslítica o comer frutn barata, 
en Santiago, un estraiío mo~rirniento e a  la Moneda, 
i así lo escribieron a sus amigos cn el campo, 
Lns visitas nlisteriosas e inquietas ae atropellaban 
en los z'tntcs tranquilos salones de lo6 ininisterios: 
el pec;idente clc la I:cpúh!icc?,, vino ,2y?~e~iiradn- 



nielite dc NOS, donde ncostiiinbraba pasar aus va- 
caciones; i clespncliaroii pliegos, espresos e iim- 
triicciories a todas partes, especialmente a las 
i>rovincias fronterizas íle Coiicepcion, doiiíle la 
oniilipotencia centrífuga i centrípeta del gobierno 

pmp~rlin aliogar, coino a iiii iuónstr~io mnl naci- 
do, eil sil cuna, la iilcipiente pero ya ~inennzante 

If 1. 

La prensa del círculo couserrczdoi reAej6 a1 
pri~zcipio la inquietiid pioft~nda de los ítiiimo~, 
velarido su propia ~iisiedctcl con Iiacer suya, i coiiio 
cosa que le pertenecis de derecho, aqrlella procla- 
inacion hostil i de giierra. l i 1 Z  iITercz~~io, redactado 
por el escritor oriental don Juan Cádos Goznez, 
hombre liabilr'simo i periodista de primera nota, 
ccmenzcí por declarar ésclirt;ivamente conserl;aclorn 
la candidatnra provincial de Concepcion, a fin de 
probar que el país era en 11xastl conservador, es de- 
cir, partidario del c;i~didri;to de la Noilecla, ciefide 

el uno al otro de ~uc; largos confines.-ctblontt í 
Cruz, decía en fiir editorial clel 17 de febrero, aquel 
aiitiguo diario, i eil el mismo ília en que Hegó a Val- 
paraíso la iioticia dc la proclamacioii del dia 10, 
son eonser vaclores. Ambos oosteneclores de la paz 
í del órden. Ambos incapaces de transijir coi1 los 
propósitos anarq~iizaclores. Ambos tienen una ro- 



pLlt,ncion [le firiiieza i encrjin. i\iill)os son iiitegros 
i re~~etab1es.u 

La Tt*iht~?la, el diario de la capital, cpie tenia 
mas de cerca puesto el oido a la8 revelaciones cle 
ln Sibila, se lilnit6 n reprocliicir el aiiterior paran- 
gon i sus coiiceptos, como haciéndolos siiyos, con 
una circunspecta i vaga introcluccion de cinco 
líneas. Esto al clia ~iguiente, i clespiies de la noche 
que cla co~zse~jo. 

1 n la verdacl cliic no dejaba (le ser ci!riosa aque- 
lla actitucl, poi c~iant~o era cierto i estaba en el 
f'onclo de las cosas, cle las ideas dominantes i (le 
inmutables tradiciones, qiie el candidato'natiiral 
de los conservadores, fuera su viejo adalid de 1829, 
como lo habia siclo el jeneral Búlnes, cluefio de 
las armas i de la gloria de Yungai, aun contra el 
fiindador lejítimo pero civil, hoinbre de frac i cle 
peluca, del partido pelucon n~oderno, clon Joaquin 

' Tocornal, ministro clel Interior clel jeneral Prieto, 
o mas bien riiinistro iiniuersal. En aquel tiempo, 
i especialmente para el partido clol gobierno, la 
f&rza era todo: la fuerza era 01 gobierno mismo. 
1 lroi ¿es par ventiira cfiferentc? 

De suekte @e si por u11 canihio de decoraciones 
que no habria iliclo raroen la cterria tiqanioya de 
la polit'ica, suci-tcirierican a, 10s conse~vsdares de 
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,t~ntingo, recelosos i egoistas como siempre, h ~ l -  
biesen aceptado la candidatura del jeneral Cruz, 
coino evidentemente lo deseaba el íiltinlo, i aun 
lo busc6 al  principio con estiiclioso aliinco, (como 
que era ése su elemento natliral), hnbria presen- 
tado el  país el curioso espectAculo cIe dos partidos, 
qoe saliéndose conipletm~ente de' su órbita, ha- 
bian trocado los frenos a1 corcel que arrastraria 
su carro. E l  seííor Bfontt, tan ocliado cle los libe- 
rales, habria podido ser su canclid¿~to lejítimo i re- 
presentativo, i el jeneral Cruz, a quien tanto 
aniaron i de quien tanto esperaron, habria pasado 
a ser sin esfuerzo el cauclillo i el azote polít,ico,del 
mismo bando que en silencio, i aplaudiendo de- 
bajo de la capa, como los conspiradores de la co- 
meilia, le aclamaba como a su campeon desde sil 
nparicion en las tertulias políticas de Sant,iago. 

E n  efecto, desde que a n~eclirtdos de n~arzo cok 

menzaron a volver de sus faenas los grandes di- 
rectores de la política liberal, sile sus ramadas de 
matanza los unos, de los húmedos médanos de la 
costa los otros, de sus graneros los mas (porque 
eran aquellofi abRo~ DE CALIFORNIA)), &OS de tri- 
gos), pronuncióse tina corriente un9niine hácia la 
ndhesion política que el partido debia prestar en 
masa al cnndiclato del Bio-Bio, en clesaire del can- 
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diilrtto piirameilte artificial i esteinporiineo sacudo 
a luz de su venerable retiro en agosto cle 1849. 

La única diverjencia que aparecia, estaba en 
d iora. los medios i en 11 1 

Sabíase por noticias nias o niénos ciertas, qiie 
ni el jeiieral Cruz ni sil circufo de provincia, biis- 
carian con ardor la alianza clel partido popular 
q ie  habia caido coino herido c!e muerte bajo los 
rayos del cstaclo de sitio de noviembre del año 
precedente. 1 al contrario, teníanse tivisos íntimos 
pero fidedignos de qiie acercándose coi1 cautela, 
l~abrian pretenclido aq~iéllos segrepr clel bando 
militante clel gobierno sus elemeritos mas nlocle- 
rados, que se liabian nianifestaclo mas rehacios 
a la nceptacion íle la candidatura di: colnbate 

. clel seííor Nontt. 
Lisorijeábase, sia duda, el jeneral Criiz, de en- 

cont,rar la adhesion sin~pritica del viejo i jenuino 
elemento peluwlz puro i ttritigiio, cle que era re- 
presentante el desairado candidato de 1840 don 
Joaquín Tocor nal, amigo persorinl del caudillo pen- 
quisto; i hasta cohtaba con hacer mas fácilmen- 
te sriyos los falsos sectmios que aun conservaba, 
en las filas del gobierno el ex-minisrro i es-vice 
presidenite de la República clon Ramon Luis Ira- 
rrázaval, a quien las íiltimas noticiafi le dejaban en 
Bais, camino ya de regreso a Chile, descle la 
Ciudad Eterna cloiicle hnbia malgastndo lastimo- 
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,,mente su tiempo, su prestijio i s i l  ririiforiiie. 
Abrigaba ndernas el jeneral Criiz ullw estima- 

.ioii prof~~nda i casi entusiasta, por los dos j 6 i e -  
iies que en el cninpo coiisei?.aclor representaban 
el +neipio intelijerite, patriótico i moderador, ; 
a qoieries, bajo estos misinos principios, hemos 
\visto iniciar la caildidatura clel jeneral Alciunt~tc, 
soldado conlo Cruz, en 1849. 

Don hnt]onfo Gttrcia Reyes i don Manuel An- 
tonio Tocornal, encarnabrtil a los ojos del canz- 
p o n  militar de Concepcion el ideal de su política; 
i jcosa singular i por den~ns estralin, auilque tnl 
no lo parezca! aqi~cllos dos inoxos llerios de pres- 
tijio, que figuraron en e1 canlpo rlo batalla de 
Loucomilln i 611 el caserío dc pacifict~cion de Pa- 
rapel, el uno como auditor de gnerrni el otro co- 
ino secretario del jcneial en jefe clel ejército que 
itl fin venció, habrian pssnclo a ser despues de uiiiz 
o dos &pidas evoluciones de la política, los mi- 
iiistros o por lo menos los consejeros íntimos de2 
jenernl penquisto, si la espada cle éste, coi110 lo 
pxido, le hubiese abierto e1 camino cle la capital i 
del poder a orillas do1 Niible o del Dlaule. 

VI. 

Srtbian o ~ospecllaban todo esto los directores 
de la, oposicion en Santiago, i ttclernas habia cir- 
culado entre ellos una carta imprudeilte i llansts 



escrita por e1 júven i-~clact~or de LCL 
0,ziOa de Concepcion a SLI hermano político don 
Nicolas Pradel, vecino cle Valparaiso, en la cual 
sentaba con arrogancia las bases únicas a que se 
adheriria el bando local cle Concepcion a la cles- 
mayada oposicion de Sentiggo, bases en que la 
filtima tenclria solo el papel cle la sí~plica i del 
favor. 

Esto no obstante, la tendelicia irresistible de 
la Últinla era buscar la alianza del representante 
de la fuerza armada, porque en el grado de escita- 
tacion a que liabian alcanzado los espíritus, no 
era ya cuestion cle seguir este o aquel caudillo: la 
cuestion era procurarse a toda costa un ven- 
gador. 

v 

Diverjian los ániinos únicamente en 1% oportu- 
nidad, como ántes lo espresamos, ílividiéildose el 
círculo directivo cle Santiago en dos opinioi~es ca- 
racterizadas. La una, mas sagaz, nias práctica i 
mas política, que empuj &a Lnstarila con su es- 
píritu jeneralizador i vasto, i que se pronunciaba 
por la inmediata fiision de todos los eletnentos 
de combate, i la otra sostenida por Pedro Ugarte, 
opinion esclusivamentc saiitiaguina, altiva i bij- 
liosa, que estaba por el aplazamiento, a fin de quu 
el úf~le~tc  Penco)) viniese a prosterliarse, coino 
de antaiio, :t los piés cle sri augusta xeiíora la ca- 
pital togaclct i del reiiio. 
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11 

A c u s ~ c r o ~  DEL INTI~NUE:P;TE: DE SANTIAGO POR EL DLRECTO- 
RIO DE LA SOCITCD-ID DE LA IGEALDAU. 

Exmo, Señor, 

Los que suscriben, mienibros de l a  comisiori directiva de la 
Sociedad de La Igualdad, usando del derecho que nuestra carta 
política nos acuerda a V. E, respetu~samente esponemos que el 
25 del presente se lia publicado por la  intendencia de esta capi- 
tal en el diario titulado uLa  tribuna^ un decreto que a nues- 
tro juicio i por las razones que mas abajo espondremos viola los 
mas sagrados derechos que nuestra Constitucion concede a todu 
ciudadano i que estnn rcconocidos i sancionados en todos los 
naises cultos del universo. Los fundament~os que tenemos para 
:reernos en l a  oblipacion de representar ante V. E. esa viola- 
:ion flagrante de nuestros derechos, son los siguientes: 

Por uuo de los artículos del decreto a que nos referimos, se 
dispone que pueda entrar s la reuniones de la Sociedad de la 
Igualdad toda persona que no sea del número de los asociados, 
i por otro rtrttculo posterior se hace responsable al  duefio de 
casa i a la  Comision Directiva de la Sociedad de los desórdenes 
cine ocurran en ella. He aquí, Exmo. Sefior, la doble infraccion de 
la  Constitucion qiie en el inciso 6." del artículo 12 i en el articulo 
146 dice terminantemente ser inviolable el derecho a l a  propie- 
dad i que ésta es un asilo sagrado. Si, pues, estas disposiciones 
hablan con tanta precision que dejan toda duda sobre su inte- 
lijencia, si estrl vijente ese código que las aiitoridades mas que 
nadie deben &atar sujetllndose en siis disposiciones a lo que 81 
previene, por el decreto de la Intendencia se nos obliga sin 
embargo a admitir en el seno de nuestras reuniones pacificas rr 

personas que por la, poca rectitud de sus miras piieden no pres- 
1 

tamos las gaiantias que tenemos derecho exijir a todo el que 
pretenda incorporarse i asociarse con nosotros en nuestra propia 
casa. Ademss. ¿Qué derecho iii que autoridad sobre la tierra 

il 
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hai para cpie en nn pueblo libre i que se dice civilizrtdo se orde- 
ne a hombres igualmente libres a Que entren en asociacion con 
otros cjiie los que ellos quieran dentro del recinto de su propio 
domicilio? ¿En qué parte del inundo podrli verse una disposicion 
como ésta que regle i sujete a ciertas coi~ilicioneu los actos pri- 
vativos de los ciudaclanos, cuando estos no salen de la órhita 
de la  ley? 

Se dirá quizas que la  Sociedad de la Igualdad tiene un cn- 
ricter político i que por esto ha, suscitado alarma contra la riii- 

@ 
toridad, pues en uno cle los considerandas del decreto de 1% 
Intendencia se hace xnErito del artículo 159 de la Constitucion 
como infriajido por la Sociedad. Yero iiosotros nos vemos en el 
caso de patentizar a V. E. de que los fines de iliiestra asocia- 
cion tienen un objeto mas alto i rioble que harán de ella el tim- 
bre mas glorioso para la pfitria: el objeto, señior, es social i fran- 
co, i l a  altura de sus miras solo piiede medirse por los medios 
que emplea. 

Si pretender ilustrar al  pueblo dáiidole educacion gratuita i 
dedidndose con empefio a la consecucion de tan santo como 
benkfico fin; si querer inculcar el principio de amor i de frater- 
nidad en el corazon de cada hombre i en particular en el de los 
que no conocen por si1 posicion social los deberes i derechos 
que como hombres libres tienen para con la  patria i sus conciu- 
dadanos; si fletencler esto i ponerlo en jeciicioil es, repetimos 
despertar alarma contra la  autoridad hasta infrinjir Bsta 1; 
Constitilcion por medio de vias represivas, a la  verdad que va- 
liera mas sepultarse para siempre que no ver el designio de 
sofocar tan patridticos iiitentos. Tal es, Epno.  Seíior, la Sociedad 
de la Igualdad i tales los propósitos de la  Comision Directiva que 
1% representa. Juzgue 3hoi.a V. E. si por la tendencia de la Socie-, 
dad de la Igualdad se le puede hacer ni1 cargo semejante que 
por su  marcha pacifica ha estado bien lkjos de merecer i de 
suscitar alarma contra la autoridacl. Respetar l a  Constitncion 
i las leyes, sometiéntlose a lo qne ellas disporien, ha sido i es su 
coustaiite resolnciori. 
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Los artículos del decreto a rlue nos liemos referido, previendo 
esas condiciones, tienden a destruir el derecho de asocincion a l  
que en ninguna 1:arte clel globo civilizacto se le 11% negado su 
existencia, ejercibndose - toda su plenitud cuando no hai moti- 
vo deaalarma. Las personas que componemos la  Sociedad de la  
Igudclacl, al entrar ea asociacion teniendo en vista los objetos 
indicados, fiemos puesto en práctica u11 dereclio con que todo 
hombre nace sobrc la tierra i habiendo sido su ejercicio legal i 
pacifico, es i~dispntable que llernos pretendido solamente aque- 
llo a que no podexnns renunciar sin grave mengua de '1% digni- 
diid de hombres libres. Siii diicin que en la  pretension de des- 
truir tan precioso i sacrosanto dereclio no se ha  tenido presente 
que tai.: grande empresa no Iia $e coilsumarse jamas, porque la 
clestruccion de este derecho i~ilportaria, Exino. Sefior, la estin- 
cion de la voliiiitntl i pensarnierito humanos, i estas dos cosas son 
eternas como el poder de qiiieil el hombre las recibió. 

Aun hai mas: otra de las disposiciones del decreto a qiie arri- 
ba hemos aludido prohibe a toda clase cle personas el pasearse 
por las calles formando cuerpo, alegando para ello de que el 
tnínsi,to se iinpide de esta manera. Pero ese misn?o decreto no 
espresa que niimero de personas fermariiii cuerpo, i deja e11 
eonsecueiicia un inmenso vacío en su aplicacion. Ademas, si dos, 
cuatro o veinte individuos no tienen e1 dcrecho de pasearse por " 

las calles por impedir el libre trxnsito, ellos misq.os a su vez se  
verZln estorbaclos por otros que tieneu i ñe creen con igual dere- 
cho. Escusado nos parece entrar a buscar razones para hacer ver 
a V. E. la poca justicia i coiistitucionalilidad de semejante dispo- 
sicion. 

E n  consecuenci:~, por las razones z~legndas, los suscritos 
miembros de la Comision Directiva de la Sociedad de la Igual- 
dad acusan al seílor intendente cle esta provincia don Matias 
Ovalle de la infraccion cle la Co~~stitucioii en el artículo 12 inoi- 
so 5: i en el articulo 146, i ademas, de pretender atacar el iin- 
l>rescriptible derecho de asociacion. 

Por tanto, a V. E. ocurriinos para qc s  en mérito de lo es- 
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piiest~ se sirva declarar si h& o no lugar a formacion de causa, 
mn audiencia del Consejo de Estado, cuntra el espresado Inten-. 
dente don Matias Ovalle, cumpliendo así con el artíciilo 101 de 
la Constitucion en su inciso C." i reserv~indonas p,or nixestra liar- 
te para ampliar mas estu, acusaoio~ auancia llegua el c@so, 

Bxrno. Sefio~. 

Rafael Vial.-Ambrosio &arre~Aea.-~Tfantlel Recddrre?t.- 
JosS Santos Vá lenzue1a.-José Zupiola. -Ei.ancisc í3i'16a~.- 
+VEco~as Villegas.-ErccuZifio Lopez. 

DOCUMENTO NUU, O* 

DOCUMENTOS RELATIVOS A LA ASONADA I PACIFLCACIQN DE 
SAN FELIPE ENNOYIEMBRF: QE 1850, 

NOTA DEL INTENDENTE Z'F,IARDOX&S 'AL JUEZ D E  LETBAS DE LA 

PROVINCIA SOBRE EL ENARDOLAhfIENTO DE UNA BANDERA SEDI- 

CIOSA POR LA SOCIEDAD DE LA IGUALDAD DE SAN FELIPE. 

San Felipe, noviembre 5 do 1850. 

Por medio del ooinandante de policía paiigo a la disposicion 
(le1,jiiz;ado una bandera naoional que he hecho quitar, a las 
cinco de la tarde del dia de ayer de l e  puerta de la ca1leAo la 
casa en que actualmente se reune la Sociedad de la Jyualdad, 
dirijida, segun es notorio, por don Ramon Lara, cuyo sujeto, en- 
carcelado el dia de hoi, queda tambien a la dii~pcx3icioxi de U. 8. 
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No ha podido Ia autoridad mirar con indiferencia el mote es- 
candaloso i altamente ofensivo a los fiincionarios de toda 13 Re- 
p~blica, que se halla inscrito en letras bastali'te claras en la han- 
dera que remito. Ellas en sí mismo no importan otra cosa que 
una declaracion de guerra a las autoridades encar,oadas (te 1s 
conservacion del órden público; i los ensayos que se preparan en 
e1 recinta a cuya puerta ha fiameado este pabellon, esplicnn con 
baatante claridad el pensamiento que indico. 

Pudo suceder tal vez qiie colocada la  inscripcion que U. F. 
ver& estampada en toda la lonjitud de la referida bandera, en un 
otro lienzo cualquiera, no hubiese llamado la  atencion con tanta 
seriedad, como viéndola en el pabellou que acatado hasta poi las 
naciones estranjeras, recibe lioi un insulto inmerecido por iin 
hombre que en nada repara, en medio de Ia idea que lo domina. 

La ,justa medida que Iie creido de mi deber tomar, sirstrq-en- 
do a las miradas del piiblico un pasquin infitmatorio, como lo es 
el lema a que me refiero, ha producido rinoche un hecho en cuyos 
resultados debo pensar sériamente. 

Reunida l a  Svciedad dos o tres horas despues de aqi~ella en 
que le fué quitada la bandera, se han dispuesto los socios, mc- 
vidos por don Ramon Lara, ti asaltar con mano armada el cuer- 
te1 en donde estaba depositada, cuya resolucion no ha  tenido 
efecto, hasta saber cn&l seria el dia de hoi el resultado de un re- 
clamo que dicho Lara prometiá interponer ante la Intendencia, 

A la misma hora se esparció en todo el comercio la alarme 
de que vendria sobre el cuartel un grueso grupo de jente a ha- 
cerse justicis por si mismos; i a la tienda de don Domingo Castro 
llegC en ese momento uno de los miembros de l a  referida Socie- 
dad, i le hizo presente que convenia cerrase pronto su casa como 
una medida de preoaucion, para evitar el saqueo que podrin 
traer consigo un desbrden como el que se intentaba. iVomentos 
ántes de esta ocurrencia, ya se habia becllo presente por un 
ajente de policía, que en l a  esqiiina cle don Baldomero Lara, ae 

decin que los miembros de l a  Sociedad de la Ij.unlcZad preten- 
dian nrmarse de garrote para d ~ i  1111 asalto sobie el rna;tel. 



~ s t o s  desórdenes, seíior, gou iir i : i  consoc~ienein precisa de Ins 
cloctriiias subversivas i aiiti-constiiucionalcs que se iilcu1c:tn por 
don Ramoii Lara en diclia Sociedad. La Inteudeiicia lia tenido 
noticia mas cle una vez que la audacia de este propagandista ha 
llegado hasta el estremo de aconsejar i persuadir a los socios 
qiie estan bajo su direccion, el que, cualesquiera que sean las ocu- 
rrencias que medien entre los miembros de dicha Sociedad, o 
mas claro, civil o criminal que sea la diferencia que se suscite 
entre ellos, jamas deben ocurrir a' las aiztoiida<tes, piies deben 
estar en la inteli,jeucia que, en vez de justicia, no tiallarbn en el!a 
~ i n o  odios que vengnr,.rencores i pasiones qiie satisfacer. 

Estas lecciones dirijidas a una multitud ignorante de sus cle- 
beres, la  aluciiia i conmueve hasta  compromete^ sérinments el 
6rden establecido. 

Sin perj~iicio, poes, de tomar sobre los clu\)s establecidos las 
medidas que estime oportunas, Iie creido cle mi deber, cumplien- 
do con lo dispuesto en el art. 50 de la  lei de arreglo del Réjiiiicit 
Interior, poner en prisiori a don Ramon Lar%, como ajente de 
una conspiracion coiitra las autoridtldes constituidas, segun se 
deduce de los antecedentes que dejo sentados a~iteriormente i 
del lema atrevido e iilsoleute yne se ve en la bandera de la Sacie- 
dad que dirije. 1 corno lino cle los plintos priucip*aIes sobre que 
U. S. debe levantar una prolija iiiformacion, es acerca de los 
consejos que dicho Lara ha dirijido a la Sociedad, persuadién- 
dola de que en ninguil caso debe elevar sus quejas ailte los jiie- 
ees legalniente establecidos, i si por el  coiitrario, resistir cuanto 
pudiesen sus órdenes i mandatos, pues debian estar eii la inte- 
lijenci;~ que partian de verdacleros enemigos, creo tan1bii.n que 
dicho Lara, hdlándose con~prendido en los artículos 1.O i 113.' del 

\ 

tít. TZ de la, Ordeilniiza del Ejército, ha perdido el fuero qtic co- 
mo a militar le corresponde, i queda sujeto a la  jnsticia ordina- 
ria i jurisdiccion que U. S. inviste. 

La naturaleza del proceso qne debe levailtar U. S. sobre los 
puntos indicados, es de suma gravedad, como se ve, para omitir 
por una pnrte la  recomendacion de que en k1 se proceda con la  
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,,,rUpulosidud i dilijencia que fueren posibles.-Di~~ giinrde a 
u. s.-Blas AJfi~rdo?tes. (1) 

~1 Seíior Juez Letrado de la Proviricia, 

Eii b siempre Iieróica ciudad de San Felipe, a cinco de no- 
viembre <le mil ochocientos ciiicuentn, se reunieron espont6nen- 
mente en la sala IIiinicipnI, a las ocho (le la uoclie, los ciuda- 
danos natables que suscriben esta actn. 

Estando sentados algunos ciudadanos, ~ropusieron que los 
cinco cabildarites presentes, don AInnnel Antonio Carniona, don 
José de la  Cruz Zenteno, don Ramon del Carito, don Pedro José. 
Oysileder i don José Ignacio lisiuirez, presidiesen en esta reu- 
nion conio personas constituidas eii autoridad. 

E1 alcalde doti 3Iailuel Antoiiio Cermona, hizo presente que 
seria ilusoiio cuanto se acordase en esta reunion, si la fuerza 
que se ha apoderado de las armas no le prestase sil consenti- 
miento, siendo contrario a l  objeto de órden que los habia rcu- 
nido el suscitóx cualtluierti, discords~ncis o resistencia de su parte. 
1 concluyó liaciendo indicacion para que se llamase ante todo al 

(1) E l  juez de letras de la provincia de Aconcagua, era en esa ocasiou 
otro Blas, el licenciado do11 Blas Araya; pero no suponemos, n j  con mucho, 
fuera tan violento i %utoritasio coino el intendente sustituto, 

Sabíase hecho éste terrible por su exaservacion (obedecia tsmbien a 
causas físicas), a sus propios amigos i confidentes. Por  este motivo hacia 
dos dias habia salido para Santiago, llevando el anuncio de una inminente 
catistrofe si no se separaba a Mardones, su propio secretario el apreciable 
i activo caballero don Ramon Baii. 

Por consiguiente, encoiitribase éste en la capital cuando estalló la aso- 
naC(a; i el haber aparecido en el primer uiomento en palacio hizo oreor a 
todos, como lo dejamos apuntado en el testo (i lo iactificamos ahora) que 
61 habia siclo el portador. de la niicva. 
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ciudrtdail~ que está en el cuartel a lacabeza de lo fuerza en que 
circunstancias lo habian colocado, a fin de que espresase ante 

ello el car6cter i tendencia con que aparecia como jefe de la fuer- 
en; i sobre todo lo que se acordase por todos los concurrerites. 

Aprobada por unanimidad la anterior indicagion, se nomLrb 
uiia comision compuesta de los ~iudadanos Opaneder, Itoclrigiiez 
e Ipinza, para qne se accrcasen al  jefe accidental de la fuerza 
armada, espreskndole lo que se deja indicado, 

Acto contín,uo coniptxrecid aute la reunion la comision i don 
Ramon Lara. Este seiior espuso: que por voluiitsd del pueblo 
reunido i armado se hallaba a la cabeza de 8:: que el motivo del 
movimiento no era otro que el notorio de haber atelitado el sefior 
intendente don 131as I+Iardones contra el'derecho de asociacion 
i contra la  seguridad i libertad de las personas, proliibiendo por 
bando las sociedades populares ya establecidas, i procediendo a 
poner en prision a ciudadanos respetak~les e inocentes: que su 
objeto no era de xiiilgun modo hostil, i que permaneceria en el 
puesto si el ilustre Cabildo i los vecinos reiinidos se lo ordenaban 
i tan solo para mantener el órden público. 

E l  alcalde Carmona, repuso'al instante qrie el seiior Lara se 
sirviera retirarse de la sala para que -el acuerdo que hiciese la  
reunion fuese mas libre i espontáneo. Luego que se retiró el se- 
fior Lara se entró a discutir sobre la mqteria, i previameute, so- 
bre si los cabilclantea i todos los concurrentes deberian hacer la 
eleccion de una junta gubernativa, sujeta a la autoridad siipre- 
uza. Se acordó que los cabildantes propiisiesen i que. toda la rec- 
~i ion tendka el derecho de aprobar o uú. 1 en seguida, en virtud 
de la ltropuesta de los ciuco cabildantes, se puso a vohcion jeneral 
si se aprobaba, que la junta gubernativa 11 compusiesen los Re- 

ñores don Ramon Garcia, don Benigno Caldera i don Manuel 
-4ntonio Carmons. Ent6nces todos los concurrentes, sin discre- 
pancia alguna, aclamaron eil alta voz diciendo que estaban con- 
formes. i que confiaba11 en su prudencia i patriotisnio dispusiesen 
ciiitnto conviniere a la salid del yueblo, rniéntras el Gobierno 
Supremo provcia otra cosa con arreglo a Is situacioli. 
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No dejii.l>n ile pesiir por las inientes de i iq~el  
hombre, inas de accion que <le política, nacido 
frente a la puerta clel costado de la Catedral, qne 
era posible levantar todavía una cuarta candicla- 
tusa, esclusivainente sailtiaguine, que habria sido 
la obra esclusiva, de su reconocida audacia: la clel 
hijo único clel dictador de 1812, que humilló ; 
burló el viejo orgiillo pencon eil tina isla del Mau- . 
le, haciendo sentar sobre sus propios pellonea al 
último de siis corif'eos, don Juan Martinez de Ro- 
sas, que dc allí pasó desterrado a los Andes. 

Pero la epinioil cle Lastarri:~ era la que debia, 
forzosamente pl*e\~slecer, i esto vió'ix patenterneii- 
te en tres sesiolles que la Jt~nitn directiun del par- 
ticlo progreszS¿ct (este era su titulo oficial) celebró 
en las nocl-ies cle los dias 22, 23 i 24 cle marzo rt 
las que asistiinos, i especialmente a la ú1tiina.- 
«Todos vacilan, apuiitamos testrralnlente aquella 
noche en nuestro diario, i nadie qiiiere a, Cruz sino 
por odio a llontt. Unos pretenden, coino Lastarria, 
unirse pronto i sin clisfraz, porque la inaccion e l i  

sil concepto nos pierde i da , a  gn ~tnm terreno a 
Nontt, al paso que Peclro Ugartc es dc una opi- 
niori contraria. IinbrricSo cDmo se hnlla en ideas- 
clc orgilllo i ~iificieiicia santiaguinn, prefiere espe- 

4 8 
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rar que Cruz 110s busque para ligarnos de partido 
8 i no como soldados.n (1) 

La oposicion entre tanto, conlo partido, ascine- 
S, '  jabase rt un caili-po militar que esperaba órclencs, 
al-:nadas sus tiencltts a la ceja cle !a rnontaiia i 
puestas sus armas en pabellones. A fines de mnr- 
zo todavía aguarciaba. 

- - -  

(1 ) En iina interesante carta que sobre los sucesos del 20 de 
abril de 1851 nos ha escrito espresamente nuestro nmigo Do- 
mingo Santa María, invocando sus recuerdos, asienta que Las- 
tarriaj a,.no estuvo, como él, Recabhrren i otros jóvenes polfticos, por 
la  inmediata alittnza con Cruz, en agravio del candidato Erril- 
z u r i ~ .  Pero niiestro bien informado cooperador padece en esto u11 
evidente eTrw de memoria. Nuestw diario, llevado dia a dia i 
por un testigo de vista, tal vez bastaria para ~omprobarlo, sino 
fuera que esa actitud del caudillo parlamentario de 1849 era 
completamente armónica con la que manifestó en su esyosi- 
cion inédita cle 1350, en que ya repiidia virtualmente a Erril- 
suriz. 

Pero de esto tenemos todavia nii testimonio, mas eficaz i que 
el serior Lastarria tuvo la bondad de confiarnos hace un afio: 
tal es la renuncia auténtica del seííor don Ramon ErrGziiriz, que 
fu6 redactada por el mismo Lastarria, i se halla escrita de su 
bien conocidn letra. 

BIas adelante volveremos un momento sobre este incidente 
personal. 

E l  siguiente phrrafu cle carta clel dipiitado Bruno Lnrrain a sil 
deudo i nmigo l~olílico don Peclro E'tilis Viciiií~, pone cic ruani- 



DEL 20 DE ABRIL DE 1851. 379 

'L'eiiin pniw rtqiielln actituci un n2otiio pnrticular 
i dc trasceiickiitnl soluciori, porque npénns linbíase 
sabido en 112 cl~pital la proclniliaeioil dcl 1.0 de fc- 
brero, habian particlo, como en virtud cle un acuer- 
cio espo:~táilco, tres ~iliembros del círculo liberal 
de Santiago, n csplorilr el campo de Concepcioii i 
a snri<lear el áiiiino del jenernl Cruz, lo que por 
entónces no era emprem de corto aliento. En ci 
mpor cic comercio P7aIcailo tomaron, en efecto, 

- -- 

fiesto Ins reservas i descoirfi:ii~zns de algniros 1ibera:es de nota 
respecto del jeileral Crirz en esos dias.-aEste paso, decia aqu6l 
el 9 de abril, aliidie~do a la rentincia del c:\ndidato Errázuria 

h&ia ido a solicitar a sil hacieildn cle Popeta i que firrn? 
eti esa misma fecha .... Este paso deja& en plena libertad a 109 
opofiitores para trabajar, i segun todos los antecedentes, confa- 
rencias i cartas cle Crxa que hai en ésta, parece fiiera de duda 
que la oposiciori trabajar& por este candidato, como el iínico 
medio do salvarse de Montt. 

aPor nii parte, te aseguro que ponrlr6 mi grano de nrenn eun- 
qnc no tengo simpatías por dicho Iioliibrc. Ijieri ha podido no 
firmar programa, no obligarse a lincer esto o aqiiello, poro sí de- 
cir que su opinion era éstn, que sn pensamiento era tal, que siis 
priiicipios eiaii aquellos. 

«La f d t a  de un docun~ei~to de esta naturaleza, nlejn toda, 
decision pnm trabajar, porque no es posible comprometerse mns, 
gastar sn dinero i liacerse.. ... . . . . sin tener coiiciericia de lo que 
se hace. Soi incapaz de u11 papel doble, i de nqili nace que me 
encuentro frío pan1 esta nneva contionda, no por miedo ni nin- 
grin otro temor de esta nntnraleza, sino porque Iiastn hoi solo 
ciiviso uu homb~c que se envuelve en el misterio, i que iio apa- 
rece con l a  frmqueza de itn republicana 



pnseje par¿% Talci~liunno el 26 (le febrero de 1851 
don Mailiiel Cazriilo Vial, clan Maiiiiel Eizagiiirre 
i el jóven don Vicente 'María Larmiri, todos u 
título cle paseo o de si~lucl, i se aguardaba con iin- 
paciencia sú regreso. E l  iiltiino estuvo de vuelta 
por el inisrno vapor a los POCOS dias, i ~i bien sizs 
noticias sobre la Clisposicion de espíritu de los pen- 
quistos, dcmasitda ufanos con su iniciati~ra, no 
eran del toclo favorables para una pr6xima ulian- 

1 
za, esperslbase, sin embargo, la voz mas caracte- 
rizada clo los otros cios eniisarios, a fin cle cleci- 
ciiise . 

«Puede ser que mas tarde los sucesos le quiten esta mdscarp., i 
miéi:tras yo no lo vea tan trasparente como es necesario, no ser6 
el  hombi-e que sostenga su candidatura cori enerjia. 

ciMiii avanzado es el tiempo, pero salen contínuamente bu- 
ques para Tdcahnano, i ojal6 tíi pidieras hacer que este hombre 
dijera lo que es i como piznsa, sin obligarse a nada. Entónces 
liabria decision: de esta suerte el eco de su canclidatirra será. u11 
tanto dbbil. Él, creyéndose b n  chico, se anonadar&: la perspec- 
tiva de revolucion se coiivertid en humo; i Montt, sin graves 
obstaculos, llegar& a la presidencia. 

aEaoiendo Cruz lo que te digo, su oandidaturas ser$ popular, 
porque como yo hai mil hombres mtEs qiie, consecuentes a siiñ 
principios, no miran hombres sino ideas.> 

Como ln correspondencia inédita de que estraemos este frag- 
mento es copiosa, franca, íntinig i corrobora cuanto hemos re- 
ferido, (sin embargo de no haberla tenido a la  vista en el mo- 
menta oportuno), reproduoimos'en el Ap6ndica, bajo el nilim. 12 
sus principales pasnjes durante los, abos de 1850 i 51, 
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Una carta cscritn confideiicialmente por el je- 
neral Cruz a su arnigo i paisano el  coronel Ar- 
teaga, hijo de Coiicepciori, i de que se dió cuenta 
en la tertulia de la Jttntu 21roylreszStct, en la noche 
del G de abril, obvió iodos los inconvenientes, i 
acortó los plazos abrevianclo el eterno ccinañana~, 
de todas las resoluciones de nuestra raza i de 
nuestro país. nlanifestábnse el riejo jeneral en 
aquel documento político, clestiilado a circular pri- 
vaclamente en la capital, con bastante tacto i saga- 
cidacl, mui. inclinado a aceptar el programa de la 
opo~icion de Santiago, pero sin ofrecer él mismo 
un voto anticipado cle opiniones i proniesas que, 
a s i l  juicio ecluivalian a asnmir en nombre cle un 
partido o de un hombre, la soberanía nacional. 

En cambio, aceptaba en la mayor latitud el le- 
ma de la libertad electoral, plena, absoluta i ga- 
rantida coi-ao la solucion única i lejítima de todas 
las ideas i sitiiaciones, i recalcando sobre ese propó- 
sito, como lo habia l-iecho en su priiilera declara- 
cion al notificársele su cai~clidatura por los dele- 
gados de 'Concepcion el 10 de febrero pasado. 
Era eviaente que el eancliclato clel sur queria tener 
conio el del centro su L&baro propio. El último 
habia escrito en el ~uyo:-Ecliccac20~z popular.-- 
Por esto el jeneral Cruz pouia al frente de SUS 



fuertes bai~ílerss es te otro: - LiDe?~~ctcl e l e c l n ~ n l .  
Artndia el jeiiernl en ega carta, que iiu vis~ios, 

~ x r o  q11e oiiiios recitar a mi~clios qac la leyeron 
i eapecialmeilte h Petlro Ugarte, qiic jnmns sc 
~~o i~c l r i a  ct  la cabeza de un pronuilciai~licnto mili- 
tar, ccpero que si se violabaii las g,zr:~nti;~x (estas 
sol1 l¿ts pal~tbras estalnpciclas en iiucatro clittrio clc 
l i ~  epoca) de los ciiiclaclanos en 1:~s elecciones i atro- 
~)cllnbaii la coi-istitucion, 61 contestaria C G I L  l~zcl~os,  
i descle luego se ofrecía a ser 18 p~iincrn víctiii~rb.), 

Esta espresiva n~ariif'est;~cioii i Ia activn, propa- 
wnilcla que n nombre cie los intereses cie sir tlciido '3 

Iincian dos eixpefiosos sobrinos del jencral Cruz, 
don Lnjel Prieto i Criie i don Ricardo Claro i 
Cruz, juntos con su paisano i a ~ i ~ i g o  el coroiiel clon 
Justo Artenga, precipitó los pactos (le ltt alianztt 
entre los circulos liberales ciel siir i del centro. 
Con este objeto coinisionósc a Feclerico Erráziiriz, 
q ~ i e  ;~cababa, de llegar (le sil liacicncla de Colcha- 
gua, en el deptirtameiito cle San Fernatido, p&rn 
que filese cz la de Popeta eii el departamento de 
Melipilla, donclc de ordinario residía e91 absolilto 
i estudioso retiro el caiidicl~to clc 1849. 

Sin la menor v,zcilacioii puso éste sir firnia en 
el clocumento redactado p o ~  Lastwrin, i que oii- 
jinnl conservarnos, de qiie su sobrino hn,bia siclo 



I ~ ~ r t i ~ d o r ,  i era la. csprcsion injenua de su despreii- 
diinierito poiítico, de su  situacioii moral, de sus 
eustos i clc sil cal.$cter i liasta de sus anos ya can- 
b 

sczdos. E1 sefíor Erl-ázuriz habin consciltido ,a la 
edad de 64 anos, que eri Chile es la vejez, en qiic 
se r~~alituriesc sli nombre a1 frente de 12s co1iiin- 
Iins impresas que lo proclarilaban, solo colno un 
acto de ~~'u~iegacion. -x L 

Por ~011~ig~ieiite, 110 se di6 el trabajo de 1x0- 
clificar en una sola colns la redaccion de su ie- 
nirncia, solicitada por su partido; i el 10 de abril, 
con su acostumbrada dilijencia,-regresb el íntimo 
emisario con una actn de nbdicacioil en forr-na que 
tlecia nsí testualiaentc: 

d'opeta, abril 9 de 1851. 

aSeiíoi-es: nlc es grato dirijirme u ustedeg e ~ t a  

vez para espxsaries que el inisino intercs por el 
bien público que me iilovi6 aceptar el popósito 
que iistcdes 111e manifestaron de trabajar por mí 
en las prósinias elecciones dc presidente, nle hace 
ahora pedirles que desistsli de su empefio, poiquc 
así es indispensable para el nzejor suceso de la 
causa que defenclerizos. 

<Otro candidato popular se presenta cuya pro- 
c1:mscion es una garan tia de la libertad del sufra- 
jio. L i  canclidntura Cruz satisface las patriótica,s 
miras clc todos mis ainigos i mis cspcmnzas por 



la, reabilitacion de la República, porqiic los princi- 
pios que profesa e1 jcneral, sus antecedentes i sii 
moralidaí~ nos aseguran las reformas a que hemos 
aspirado. 

cAl declarar a ustedes mi adhcsion por la can- 
didatura Cruz, pidiéndoles que unan trznlbieil sus 
votos, me creo en el deber de ~ila~iifestarles mi 
profunda gratitilcl por sus esfucrzos, que espero 
serán dedicados desclé hoi al -taunfo de nuestros 
priiicipios simbolizaclos en el nombre esclnrccidv 
de aquel distiniuido patriota. 

A los seiíores de la ~unta%irectiva.z> 

E n  consecuencia de esa noble epístola, en la 
nocfie de aquel mismo dia rennióse en iiúinero 
conside~able de socios i de agregados la Junta 
central, a fin cle proclamar la firsion de círculos, 
o como clecia jocosament'e aquella. noche el dipu- 
tado Lastarria, el ucasamiento de Ins dos candi- 
datiirasu, si bien en rectliclad era sii divorcio. 

Celebriibanse aquellas reuniones, lilas vesperti- 
nas que nocturnas, pues tenia11 lugar clesde las 
oraciones, clespnes del tradicional paseo a la Ala- 
meda, en la casa que hoi inctrca el níim. 66 en la 
calle de Huérfanos, elitre lar; de Teatinos i 110- 
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randé, i que en aquella época era liabitada por la 
respetable sellora, dofia Rosario For~nas de Vial, 
madre i centro de la influyente fmnilia del Ultimo 
apellido. Por analqjías revolucionarias, denomi- 
nábanla sus afiliacio~, que tenian todos mas o 
rnénos anombres cle guerras sacaclos ctel voca- 
bulario de la revoliicion francesa cle 1789,-e1 
Club Le PelZetler; i éste tenia al principio por sala 

,de sesiones el cuarto cle recibo de Rafael Vial 
junto al zaguan i con ventanas a la calle. Por 
jiisto recelo, desde los primeros dias de abril, i co- 
mo si ya se presrijisra el subterrlineo sacucliniiento 
que venia cundiendo en torno de la ciuclacl, rodea- 
cln de desconfianzas i de espías, trasladó el club 
sus lares al patio interior, tomando posesion en un 
vasto aposento qrie ponin remat.e por el occidqte 
al viejo corredor de las antiguas construcciones. 

Asistieron en la noche de la f~rsion, como dele- 
gados aparenks i testigos oficiales de las bodas, el 
coronel Arteaga i don Anje~  Prieto i Cruz, que 
Ilevabct la voz confidencial de su tio. 1 como re- 
presentantes de la Junta central clel partido pro- 
gresista, todos sus miembros mas culminantes, jn- 

cliiso el coronel Urriola, que llegó esa noche junto 
con aquellos. Estuvieron presentes Lnst:ti.ria, Pe- 
dro Ugarte, Domingo Santa María, Feclerico Errá- 
zuriz, Salvador Ssnfuentes, Marcial Gonzalez, 
Francisco i Manuel Bilbao, fiIariue1 Recabárren, 

49 
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ELlsehio Lillo, José &;ligue1 Carrera, que e11 esa 
l>rO1li;t tarcle llegó clc su 1i;~ciencla de 1;~s Palinas, 

inienlbios cle la fi~iliilia Vial, coritándose eii- 
tre éstos un anciano que servia conlo de custo- 
dio clel club i era empleaclo cle un resgiiardo de 
cordillera (i Ilaixaclo por una hazaña cle 1811 Pis- 
tofiitn), i, por último, Francisco Marin, don Santin- 
go Perez Lariain, don Itanloi Tagle Echeverria, 
coinercinnte de crédito este últinio, que hábia siclo 
coiiiaiidante de un batallon cívico cle Santiago 
bajo la adniinistracion Vial, i el ¿tutor de esta liis- 
toria, aclolescente cle 19 afíos en aquella época. 
Eran veiriticlos santiaguinos que iccibian i clevol- 
~ i a n  el ósculo cle la alianza cle dos emisarios del sur, 
[de los cuales iiilo era tambien liijo cle la capital. 

Habíase tenic1.o particular estudio en significar 
al jenernl Cruz que sus aliados cle Santiago esta- 
ban de pié i que eran capaces cle oporier al qjér- . 
cito cle las fronteras, una lejion civil en la capital. 

A las diez de la noche llegaroil los delegaclos 
del sur, revestidos de plenos pocleres, i clespues 
cle can~biarse amistosos cuinplidos, bebióse té ale- 
gremente, i clespues de lial~erse leido con ~ l p i i a  
emocion i ap1:tudido sin rcato la noble reuuilcia 
del ex-candidato liberal, a las once. cacla cual se 
Iiabia retirado a sil casa con la confianza de que 
quedaba ahora Icvantacla enciiiia cle la esparla cle 
Daririócles, (que era el sitio), otra t e::pncl;c que po- 



&a cortar la cle1gacl:t cel*<la sobre la cabeza del 
cortesano de Dionjsio, o sobre Dionisio nisillo.. . 
Esa era la espncla clel cfiierte Penco. b 

Quetió taiilbien nombrada nyiiella noche unn 
nueva junta central, encargada cle sostener acti- 
vaniente la candidatura que iba a proclainarsc, 
i aunque se pusieron en cliscusion inuclios iiom- 
bres (conlo sucede en tales casos), i aiinqiie, por 
otra lprte, nadie abrigaba ya fé en i-iingiin tra- 
bajo pacífico, compusieron propiamei-ite el cs- 
iiiité de la fusion aquellos que tenian inteies en 
asistir a SUS sesiories. Sn ciierpo ostensible coinpo- 
niase cspeci:~lnieiitc de los coroneles Arteaga i 
1PrrioJl;t7 i de los ciiidrcdanos don Salvador Sttn- 
fuentes, Marciill Gonzalez, Maiiiiel Eiznguirre i 
Domingo Santa María, quien en varias ocnsionea, 
especialmente en la ieuniori del club de la calle 
de IIu6r61nos del 12 de abril, Iiizo terininante di- 
misi011 de &piel puesto ,que no era, eii el punto n 
'que liabian 1rlega;clo las cosas, sino una soiubra. 
Mas, a ruego de sus anzigos, consintió en seguir 
funcionando, es clecii; a.sistie~ld noche a rioche a 

a casa clel coronel Uriiola a tonlar el té ... 1 en esa, 
fiitiiacioii le encontró la jorna,da del 20 de abril. 
Don Ánjel Prieto i Cruz era secretario de esa 
junta. 



Al din sigiiiente de aquella reunion i de ese 
aciierclo, esto es, el 11 cte abril, apareció fijczcto a2 
frente del editorial de 12'1 Prwg?vs~) n6nz. 2364, iin 
cartel que tenia la oon~agracion de estilo, en t l p  
de biiena, magnitud, i decia como sigue: 

CANDIDATO PARA LA PRESIDENCIA 

DON JQSE MARIA DE L A  CRUZ. 
r i .r * - A  

E i z  el Correo de$ S"ui*> e~mntra mos: las pcrtab?:as 
sigu.ietate9, pprofieridas porZAel jemmxl &u*.: 

a Sor na+ucralmente~r.es6mítdo en mi .trato fami- 
liar,? +núnca'~uEr~zca 16 qae no S& .si podré' cuxu- 
plir; ¿cbi(* cii8nt~~rnay&-i.~i~azork debo. no q u e w  e11- 
gasa+ a :rdl! país? ?fa60 qird la Bepiiblica necesita 
muidhas *formar;, 7ierxespotd $08 prin'cipios de los 
hombres . _  .. gue a las piden i las comprenden; pero no 
deberira . - exijirse, d* un4 candidato, para afectunrlas, - . 
iriae\ que las g~~nut ias  dq protej ex- la li.hrtad en 
las eletciones pop'~11ares. 

cíCuando las c~maiczs lejislati~as - i las munici- 
paljclade~ son 1% veidatJera espresion &. b. -del snfre- 
$0 cle lo8 pueblos,- estos cuerpos. políkicos pue- 
den realizas p~identemente todas las reformas 
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posibles, i conlo no baya de parte clel gobierno 
coacciones ni violencias, los ciudadanos en pleno 
goce de sus derechos, trabajarán solo por el pro- 
W ~ C S O  de la República, i no para con~batir opi- h 

niones de partido. Puede ser que yo me equivoque, 
pero todas las reformas estriban para mí eii la li- 
bertad electoral.)) 

&us como éstas son el mejor programa que 
pitede ofiec~er el jenaral Cruz cc sus cizscltndnnos.u (1) 

Eeguia iiiinedintwente en pos de esta decla- 
1-acion la renuncia del cnnclidato de 1849, cuyo 
nombrte habia estado fijado allí durante vginte 
rileses como el letrero. de la cruz en el CalVario, 
i con esto qirecló cumplida una inevitable i sagaz 
piafecia que Eli Mercurio habia hecho el primer 
dia del anuncio ,de la candidatura del elejido de la 
fuerza, porqiie-esta es la lei imprescindible de to- 
das las luchas humanal, cuyo augurio estaba 

(1) 'Estasphlabras fueron redactadas a nuestra vista por Lsstn- 
rria. En seguida manifesto, Bste privadamente a sus .amigos, qiie 
realizada la fusion de las fiierzasJiberales, se retiraba a la vida 
privada para ocuparse de su trabajo i su familia, sin mas aspi- 
r~cion que el triunfo de sus ideas i de su partido, i sin  desea^ 
otra recompensa que ésa por su9 sacrificios. Tal vez es a esta de- 
~noatracion a la que ha dludidcr Domingo Santa María en su 
carta citada. 
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concebido eii las sigiiieiitcs palabras.-ctPocleiiios 
dar por cesante a Erriziiriz, i plegaclzz a Cruz la 
oposicion entera clescle el aristocrBtico circulo cle 
Lastarria liasta la fraccioil ultra-socinlista, cle la 
calle de Duarte.)~ (1) 

Agregaremos aIioia Gnicnmeiite, a fin de com- 
pletar el rríovimieilto puruinente político que tuvo 
lugar eii la víspera cls la  sangrienta jornacla a 
ciiyo cliiitel ya tocamos, qiie la prensa go1)ierriista 
comenzó a l~acer clescencler rripiclaincnte del pi- 
ii6culo de iliieclo i de respeto, en que e11 el pri- 
mer ilio~nento habia colocnclo la figiira clel cauclillo 
coriservador del siir, liasta convertirlo en el curso 
cle pocos dias en un IlCroe cle sainete. 

L a  prensa coriservaclora, encontró clescle luego 
tres clefectos capitales a l;t citn~licli~it~ira procla- 

(1) Editorial del Itfercurio del 17 de febrero de 1851. 
La proclainacion del seiíor Erriizuriz Iiabia sido heclia eii 

El Progreso clel 31 clt: agosto de 1840 en los sigiiientes tér- 
riiinos : 

«Los patriotas de Santiago proponea a sus liermanos de las 
provincias al seiíor don Ranion Errtizuriz qiie ha suscrito el 
«programa de la  oposicion)), como candidato futuro para 1% 
presidencia de la Repíiblica. Esta proposicion es lleclia a nombre 
de todos los partidos, asociados en el interes i en l : ~  gloria do la 
putri:t.u 
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inadü cii el sur, defectos que liabriuli sido sin~l~les 
lunares si aquella hubiese siirjido en palacio, pero 
que nacida en otra parte i sin su ~ons~atiriiiento 
esplícito, se trocaria en lagos cle sangre i en mon- 
tsÍías i nrencibles de fragor i resistencias. Esos tres 
clefectos eran; 1 .O sci iina candidatura militar, 
como to~ l i~s  las anteriores descle el réjiinen de 
O'Higgins, 2." ser iina candiclittiira dirrústica i de 
familia, conio la, de los jenerales Prieto i Bíilnes, 
tio i sobrino, i 3." ser una c i r n d i d a t i i r a ~ ~ ~ o a ~ ~ ~ c i ~ ~ n a .  

Por toclo esto, que cra verclacleramente cierto i 
trascendental, pero que no llabria iniporttdo iin 
ardite a los políticos de la época (i de lioi) si cl 
acon~odo lliibiera siclo lieclio e11 palacio, dccia .El 
Bfercurio desde el clia siguicntc del anuncio de la 
cancliclatura (le1 s ~ r ,  estas palabras que cran irn 
suprcmo dcs1isiicio:-((Honrando altanlcntc las 
cudidacles del jeneral Cruz coino llon~bre i como 
ciudaclano, sentimos no ver en su cancliclatura las 
condiciones que a nuestro juicio debe buscar el 
país en sii futuro prcside1ite.u 

Esto cstan~paba e1 diario mas conceptiiaclo del 
partido del gobierno? el 18 de febrero de 1851: i al 
clia siguiente La 75-ibulza de Santiago fijaba como 
iin reproclie i de una m+nera especial, estas pala- 
bras que 1iabi;t publicado el jeiieral Pinto eii ngos- 
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to cle 1850, clcspues de una proclanlacion cle glo- 
ria barata hecha por una ho,ja suelta con motivo 
del asalto a la Sociedad de la Iyun1dttd.- d l i s  
inmediatas relaciones de familia con el actual 
presiclente, harian impolítico i de mal ejeniplo en 
la República, el que yo le sucediese en el gobier- 
no, que podria llamarse succsion cle farnilia.~ 

XVII. 

Dijose entónces i aun publicóse por la prens 1, 
que en este mismo sentido, i casi en idéiitico len- 
guaje, habia escrito cartas particulares el jener tl 
Búlnes a sus amigos de Concepcion, especialmen- 
te a don Ignacio Palma, que vino en estos clias ,a 
BU llamado, en las cuales, despues de manifestar sil 
gratitud a su antiguo niinistro por haberle ele~~aclo 
clos veces a la presidencia, concluia por asegurar 
que rechazaba la. candidatura de su primo her- 
mano el jeneral Citiz, como el noble repudio dc 
un pacto de fan~ilia. (1) 

La Tribuna del 6 de marzo agregaba que la 
candidatura Cruz moriria ahogada cil su ciudad 
oiijinaris, i como prueba de ello decia biiiscamen- 
te que ya habia obtenido la adhesion del alcaide 

(1) Vetise el núm. 30 de La Refornaa piiblicada en Vnlpa- 
raiso el 8 de abril de 1851.-Don Ignacio Palma llegó a Val- 
yaraiso en los primeros dias de abril de 1851. 
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dc la c&rcel en Coilécpciori i del sacri&m <le San 
Ciirlos ... 

Poco tendna que andar el diario <le la R!Ioneda 
para, aseverar, cn 1s primera quincena cle la irritan- 
te nueva, que la canclidatrira Criiz no tenia al scr 
del Naule mas apoyo cltie el del verclngo. 

E11 la víspera clel 20 cle abril cle 1851, la rnp- 
tiira de todos los partido6 políticos era acerva, vio- 
lenta i complet;~. 

El cliia cle la catrtxtrofe; es decir, del choqiic 
implacable de todas aqiiellas corrientes cle fuego 
que coilverjisn hjcia, un solo punto, 110 estaba, en 
conseciiencia, lcjario; 



Capítulo XV III . 

LA C O N J U R A C I O N  D E  LOS S A R J E N T O S  DEL VALDIV IA ,  
La oposicion prosigce subterr5neamcnte sus trabajos ds irisnrreccioi~ - 

3<cg1esaii a Santiago las ties compañías del bat:rllou Vnlrlirin estacionadas 
en San Fe1ipc.-El coiitajio clel pntiiotisn~o i la peisccucion.--Doiia C i i -  
meii Liara.-Sii viajc a caballo a Santiago.-El gobierno se propone os- 
tentar la ineiza i dest~eza dcl Latallon lTul(7;r.in por medio de ejercicios 
pí~blicos en la A1:~ineda.-Ant,ecedeiltcs militares i reputacioii gueiieia 
tle este cuerpo.-Iiirnenso iritelcs que despierta en la poblacion la. osten- 
tncion de su cstratcjia.-An4cdotns.--El cuia Orliz i el padre Maiiaii en la 
6:íicel.-Concliiista el primero al sxijento Jiinenez i a once soldados del 
Ji~ldiv in  e011 las mas estiipendas patiaíias.-Uii cuarto lleno de plata i el 
ieiieral Frciie a 1:c cabeza de ln insurreccion de la cdrce1.-1~eilnncio.- 
hoceso  i 1)iision de varios soldados i cabos del licln'2'ciíc.-El fiscal Bar- 
boza pide la pena de innarte para la mayor parte de los compiometidos.- 
3.3 con~cjo dc gr:erra absiiclvc %l mayor níiineio, ?solo condena a Ortiz i a. 
Jimeucz a un  aíio dc presidio.-Causas seclclae que influj oion en este 
acto de clemencia. 

Empellaci:~ la oposicion, clesde iiicdindos dc 
1850, eii iiila luclm clesigilal i desesperada coii el 
jefe del Estado, es dccir, con su interveiicion ilí- 
cita cli el acto electoral, no liabia abnncionaclo 
1111 solo monlento lti, única prcociip,zcioii que la, 
clouiinabs, esto es, oponer a la  int~ervencioii ai- 
iilacla clcl gobier~io la intcrvencion arn~acla de los 
iiiotines: cteriio vaiueil i eterno abisnzo eii que se 
balanceaihn los destinos (le la Rcpí~blica, a iiiénos 
cluc los gobiernos rcnuiicien alguna vez a iinpo- 
ncrsc conio absolutos sefiorcs, o qiic los partidos 
sc rcsigilcii a vivir como ilotns a incrcecl dcl alno 



i del pastor qne pcribrlics~ileiitc les sea ~Icsigiitcclo 
pma arre2;llbs a1 pesebre. 

E e n ~ o s  clijado bosquejados en el capítiilo X V  
de csta llistorin, l t ~ s  operaciones secretas a qiie 
viviú clitrcgada la oposicioii liberal (lcspiics del 
sitio dcl 7 clc iioviciii11i.e de 1850, espccialmentc 
en Valparaiso, i entbnces contarnos ~61110 todas 
las co1nbi:lacioilcr; liabian sido desbaratadas por 
1:~ ineficacia cle 108 grtq3os /jgualitarios o por las 
dcsaucneiicias (le los jcfcs, hasta qilc el coroiiel 
Uriiola, fjsticlin:lo de esos oob8t6ciilos i por clcs- 
vaiiccei sospcclias vil-ns, toii16 cl partido cle ir a 
eiicerrarsc eil el cajon cle Qcncgas, clciltro clo 121, 
haciciicla n ~ o  nt nlio sa clc Ca~~qi~cncs ,  clescornzonado 
con la l~olitica i eiitristecido con los lioiiibres i 
sus celos. 

Tilrro lugar estc riajc, que sc aseiiiej:tba inns :L 
una rctiincla estratéjica qiie a, iiira fuga, eT, 2 dc 
cneio cle 1851, i coluo cl volcnn estaba lmirvientc 
i el  cráter clcsasosegado al pié clc la  iilontaila., no 
p sa ron  clescle aqucl clin clos serilniisfi sin que eil 
sus fhlclas escnilclecentes a13ai.ecicr;~ iiua, riucva 
grieta. 

\Valaos, cn consecuencia, a reaultdar los lieclios, 
es decir, a atar las hebras rotas en pntes,  perdi- 
das en otras, cle nqucllil coilspiracioi~ sihtcrrknea 
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que dur6 diezioclio incses, clesde el asalto la. 80- 
cied~rd de Z C ~  Iqunldad el 19 de agosto de 18/50, al 
combzte de la ciiestz de la Arena, en la Serena, el 
l." de enero cle 1852. 

El  5 ¿le diciembre de 1850, entraron en Santiago 
i tomaron posesion del cuartel coinun en los claiis- 
tros del Colejio McSsiino de los Jesuitas, reciente- 
mente desocupado por los estuclios clel Instituto 
Nacional, que acababa de instalarse en otro claus- 
tro (San Diego de Alcalá), las tres compaiiías que 
liabiail ido un mes hacia a custodiar los nume- 
rosos prcfios de la tuniultuosa, San Felipe. 

Ahora bien; aqiiella tropa puesta eii contacto 
con un pueblo simpático, acalorado por la perse- 
ciicion injiista, i clc siiyo claclo a empresas cle ~ ~ a l o r ,  
traia el jéririen revoliicionario escondiclo en sil 
pcclio desde el capitan al sarjento, i clcscle 6ste al 
último soldaclo, 

IV. 

No se liabia llegado n ningun coinpronietiinien- 
t3 esplícito, pero uno cle los capitanes qiie mnn- 
daba aquella tropa, don Juan de Dios Pantoja, 
(evitan de la primera compaliía clc ftisileros), 
natural (le Cliillan, i un animoso sarjento, hijo ds 
esa, rnisma ciuclad i que tciiia s i l  i~iisliio ilonibre, 
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el snrjerito primero do11 Juan cie Dios Fueiltes, 
Iiabi;tn liecllo a los presos políticos cle Sal1 Felipe 
i t~ sus deiidos, ciertas confidencias que a las cla- 
ras i~~aiiifestaban sil siiilpatía por sil causa i su 
conniiserncion por sus paclecimientos. El sarjento 
Fueiltes pertenecia a la tercera conipafiía cte fusi- 
leros que n~anclaban cl capitan don José Migucl 
Salinas, uno de los jiiveniles héroes cle Matucana 
en 1839.1 no se habrá ecliaclo en olvido que a fi- 
nes de noviembre habia sido enviado en conlisio11 
revoliicionaria a San Felipe, al abogado don Ni- 
colas Figueroa, cn razoii cle una czillistacl estrecha 
con aquel oficial. 

El 18 de aqiiel rlnes, hnbia lieclio tainbien 
viaje a caballo hasta Santiago una intelijente 
i animosa lierniana del capital1 Lara, (dofia Car- 
rnen Lara, qiie vire toclavía) para traer a la Junta 
central las primeras con~binaciones i las primeras 
esperanzas de aquel complot, que liabian hecho 
nacer en sii pecho de patriota i de arnazona, las 
tiernas revelaciones de tino de los oficiales do 
nqiiclla guwnicion, encargado de hacer el oficio 
cie carcelero. Ese oficial, cautivado ahora en las ie- 
des de un léjítirno afecto, era el ya nombiacio ca- 
pitan don Juan de Dios Pailtoja. 

V. 

Habia. pri.snclo todo eso eri el mas profiindo sijilo, 



i trnitlL1 l;i tropa a Santiago i eoiiiplctado el bata- 
lloii, túvosc l i ~  octirrelicia <le ~rescntarlo al 116 blico 
13"'" liicir la g~llart l ia  de su porte i sil destreza en 
el inaiiejo clc las armas i en el ejercicio clle gue- 
rrilla conio batalloli lijero. ElijiGsc par:L este dcs- 
plieg~ie cle l~i jo  iililitar, el propio sitio en que,po- 
cos meses iiias tarcle desplegaria esa valerosa tropa 
tocla su táctica contra los caíioiies del gobierno 
qiie ahora sc empeíiaba cii lucirlo. Ese ca-iiipo de 
ejercicios f~ié, por esccpcion, la Alaiiiccla de San- 
tiago. 

VI. 

Tenia el batalloil T7aldir;ict por su clisciplliia, la 
t,tlli~ dc siis soldaclos, moiitniieses dcl Ñiiblc cii 
811 iiiayor parte, i su ~crfeccioiiainiciito cn cl cjer- 
cicio cle btittalloii lijero, esta -\raiigrini-clia (1' la iii- 
fc~nteríci, clc líries~, la reputaciuri dcl inqjor cuerpo 
clel ej &cito, i por esto habia sido traido a la capi- 
tal. Organizado orijinariaineiitc cn Cliiloé i Val- 
clivia, cloiicle ton16 su aoiiibre en 1827 con el con- 
ciirso de todos los ciierpos (le infantería clcl 
ejCrcito que sunliiiistrmon r;ii~ respectil-os contirr- 
jentcs, llevó sus bayonetas hasta los borcles cle 
Chiloé en Carelmap-ii i cri seguida peleó en el 
Baron, bastando s ~ i  presencia i unas ciiantas cles- 
cargas cerradas en la oscuiiclad de la iioclle pura 
si~jctnr i dispersar al rejimielxto Jllaipo, cruitro ~ c -  
ces siiperior eii fuerza. 
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Pero clondc el batallo11 Val&in liabia recojiclo 
una vcdadcra i sólida gloria i~z i l i t~ r ,  liabia sido 
eii la ocupaiioii cle Liina, liccha a sangre i fuego 
cl 21 cle agosto de 183S.-((E1 batallon TTc~ldiuia, 
tliie cn su p:~rte oficial dc nq~iclla jornada cl jeiie- 
ral en jefe don Manuel Bíilnes, que no iibihbra ni, 
alaba niriguii otro cuerpo clel ejército, niarchab;~ 
a, la cabeza de 1% coluinila, i segiiri  lo^ i13forilies 
del jefe cle esta, clivision, iluilcn acreclitó lilas fuii- 
;ladaineute este cuerl;o la bien inerecidn opinion 
que siempre lis tenido.)) (1) 

ltelegado clesl)ues :L las Fronteras, junto con sil 
ri-cal en l~azaiías, el sblido Curcc?~pa?zgue, traít~sele 

(1) Parte oficial de la batalla de Giiia.-Ciiartel jeiieral de 
Linia, agosto 23 de 1838. 

El batnllon TTaZ<li~ict era el mas antiguo de 1% Repiiblica i en 
cierta niaiiera podia corisiderarse como una reliqiiia i una heren- 
cia de la co1oiiia:-el J7ijo, o guarnicion de infanteria, permanen- 
te de los castillos de Valdivia. 

Pqro este cuerpo, sin ser disuelto cambi6 cle nombre en 1823, 
denomiiiAndose núm. 8, i este fue el mismo valeroso batallon 
que mandó en Lircai el bra,vo Tuppcr. (Decreto del director 
Freire i del miiiistro de la Guerra Rivera, en Saritiago, el 14 de 
lsbril clc 1823). 

Seis aiíos mas tarde (decrcto del presidente Pinto, de marzo 
Y O  de 18%) se reorgcinizó el ITaMizia en la forma qiie conser- 
vaba en 1851, tcnieiido por base las compaiíias de los batallo- 
nes I'iideto, Coilcepciori i ~liacab~ico qne giiarriecizm los puertos 
de Cliilo6 i Valdivia. (Bol. de las Zcyes, lib. 1 núm. 8 i lib. I V  
ní7ii1. 6). 
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evideliteniente ahora coino tropa adcciiada para 
batirse en las C¿~lles, como a la entracla cle Lima, 

caso cle un estallido ig~ialitario. I precisanlente 
en la ufana eshibicion que de sti destreza se hizo eii 
dos ocasiones ante nn numeroso pueblo, entiaaba 
por mucho la idea precautoria (le nlostrar a los 
igualitarios que se agrupaban a sil paso, la clase 
de jente con que tenian qiic habérselas. 

Aq~iellos ejercicios de gladiadorcs, cclcbrados a 
la. hora. de la tarde i en ef paseo mas concurrido 
cie la capital: despertaban el mas vivo iiiteres i 
ciiriosidacl, porque el lilcii~iiento (le las armas 
cautiva siempre a la muchedumbre, i en aquella 
época el brillo del acero fascinaba los ojos con u11 
particular atractivo. 

1 ciertainente, no podia liabcrse ofrecido a un 
pueblo sacudiclo de antemario por la pasion polí- 
tiqa i sus apetitos, iin espectáciilo nias de su gusto 
quc el de aquella tropa juvenil quc lilaniobraba 
como iina bandacla de ájiles halcones, clisl~ersáii- 
close o agrupánclose entre los hrboles al toque dc 
1:s corneta, con una rapidez i iina prccision que 
arrancaba involuntariai~ieiitc los palmoteos cle los 
espectadores. Recordamos, coino si fuera cosa cie , 

ayer, que ciittnclo en el acto de cargar por el sis- 
teiiia, alitiguo, el batallon lijcro preseiitabtt las 
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bruííiclas baquetas en la boca do los fusiles, no se 
veia, mirada la maniobra por el flanco, sino una 
luciente plancha de acero, pareja i lisa coino si 
acabara de salir de los cilinclros. 

VIII. 

Aliora bien; aquella eshibiciori tuvo lugar en 
dos hermosas tardes de diciembre, (la últinln eri. 
la antevíspera de la Pascua, el clia 23) ,  i rquellos 
uplausos espantáneos de la jeiite do inanta, i los 
bravos intencionales de los afiliados, constituian 
una especie de fraternizacion anticipacla del pue- 
blo con la tropa armada, i sin que se sospecliarn 
por los hábiles del dia, inventores de aqiiellos es- 
pectáculos, que estaban preparando su alianza de 
hecho para el futuro combate. 

Circulaban aun con este motivo fAciles rumo- 
res, probablemonte inventados por la ellarla del 
paseo, pero que sonaban bien al oido dc los agra- 
viados. Uno de esos ecos de la tarde era el cle que 
habiendo ordenado el coinanclante cle armas don 
Juan Vidaurre Leal, (que allí sc presentaba de 
gran uniforme), al comandante Sepíilvccla en- 
viase cuatro soldados a despejar la muclieclnrnbre, 
le habia ccfntestado aquél can arrogancia: Eso n o  

me corresponde u ?ni. dIct/icle U. S'. cliatro i ~ i j i -  
lantes. 

51 
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E n  este estado de las cosas i de las simpatía8 
popiilares, presentóse el 18 de enero de 1851 al 
comandante accidental del Valdi& don Jonqilin 
Unzueta, (porque, segun ántes dijimos, el coman- 
dante Sepúlveda se retiró en breve a Nacimiento), 
un soldado llamado Domingo Vega, que cubria la 
g~~ardia  de la cjrcel, i le participó que el sarjento 
de su compañía (llamado tambien, como Pautoja 
i como Fuentes, Jlcnn de Dios Jimenez), le habia 
invitado para entrar en una revolucion, en la que 
tomarian parte la niayor parte de las clases de su 
batallon. 

E n  consecuencia, clispuso el comandante Un- 
zueta en ese mismo dia el relevo apresurado de 
la guardia del prhzcipul, que así se llamaba en 
Santiago la de la cárcel pública, i aquella misma 
tarde fueron arrestados en sus cuadras véinte i 
cuatro clases i soldados del batallon 'V'aldivia. 

¿Qué habia acontecido entre taato de efectivo 
en aquel conato? 

Un simple aniago de los infinitos qPie a La sa- 
zon estaban en juego, pero que esta vez liabia 
encontrado un denunciante. 



Vamos a, referir brevei~leilte en vist:~ de las cloa 
ciimentos de la época (porque a la sazon estába- 
mos ausentes de Santiago i léjos de sus confiden- 
cias), los insignificantes detalles de aquel desaten- 
tndo plan de sedicion que se llamó ula conjuracion 
de los sarjentos del Vakliuia.~ 

XI; 

Entre los encarcelados del sitio de noviembre 
encontrábanse, cada cual en su calabozo, un pres- 
bítero i un fraile, que valian el uno lo que el 
otro bajo el sombrero de teja i la cogulla. Llamá- 
base el primero don José Alberto Ortiz, clérigo 
de la diósesis de la Sierra, honibre de buena edad 
i cle nialas costuinbres, que liabia toinado parte 
en las ajitaciones de 1846 i huido de su pastor el 
diocesano Sierra, a quien denominaba públicamen- 
te i por escarnio, aludiendo a las flusioiies natu- 
rales cle la vejez,-uel obispo de los mocos>, cuys 
espresion apuntamos no obstante sir vulgaridad, 
por cuanto ella retrata al hombre i al sacerdote. 
El cura Ortiz habia sido presidente del 5." o 7." 
gr~ipo de la #~ciecZccd de la @unZdud, i su profe- 

s o ~  de .rel$ion, en cuyo carácter habia abrazado 
públicamente a Bilbao, cuando escomulgó al últi- 
iilo el arzobisl~o de Santiago por la piiblicacion de 
los Boleti?zes del Es~sil*it.zr. 



hu veciii~ de celda cm el filiiioso padre Mniian, 
natural de Concepcion cloi~rle se liabia hecho fraile 
franciscai1o, i quien liallábase nliora preso i es- 

cle la órden por feclioilias en que el amor de 
lo ajeno (incluso la mtljer), tenian inas pnrte que 
el amor a la patria o sus revueltas. 3fafinri no lia- 
1 ~ 2 a  vuelto a tomar parte activa en la política, des- 
de qtie sorprendido tocando a fuego eil la torre de 
su conven.to en la maiíana en que se promulgó el 
sitio de irrarzo de '1846, no tuvo otro arbitrio para 
escaparse de los uijilantes del comisario Gutierrez, 
que el dejarse caer por uria soga a la nare prin- 
cipal poblada a esa hora de devotas, que liuyeron 
espantadas como de una aparicion.. . . Manuel 
Antonio Nañan era un hombre alto, flaco i des- 
coiniclo, qi;e con siis flotitrztes I-iúbitos en el 
aire, bien pudo asemejarse en nquel acto al des- 
carnado patriarca fundador, cuya vera e jg ie  exis- 
te toclnvía en cl claiistro de As i~ ,  obra del Pe- 
riigiilo. 

E1 padre Nttfian lmbíase curado un tanto de 
sus ~e1eid:~des políticns clesde aquel milagroso 
~lolido, que hizo no poco ruido entre las basquiñas 
cle Is ciuctacl: i estando a certificados cle sil con- 
ducta carcelaria que exiaten eu ln curia de San- 
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tiiigo, v.ivia medianamente ~osegado en su prisioi~, 
a1 m h o s  respecto de achaques i tu~biilencias de 
política. (1) 

No ttsí su compniíero de cautividad, que prose- 
giiia la comenzada. tarea con el arclor de iin cate- 
cúineno, o mas bien de un reincidente. 

Hablando coi1 cariño i persuasioii a los solda- 
dos, a los cabos i a los sarjentos que mandaban 
l i  guardia o liacian la obligada ronda de los cala- 
bozos, niostrándoles sus siempre veneradas órde- 
nes patentes en sil ancha tonsura; i con mil patra- 
Gas novelescas tales con10 las de que tenia, C U O , ~  

el abate F a r i ~ ?  clos millones de pesos i ((un cuarto 
lleno de plata)) que gastar con sus libertadores, i 
de que una vez puesto en cobro por la dilijencia i 
valor de sus cómplices, iria  vestido de soldado> 
a traer al jeneral Freire para que se pusiese a la 
cabeza del movimiento, consigui6 adherirse entre 

Ir 

otros mucI~os, once secuaces deciciidos i apala- 
brsclos. 

Eacian cabeza entre éstos, el s a i j e ~ t o  ya nom- 
brado h a n  de Dios Jimenez, de la cuarta com- 

(1) Certificado (le1 alcaide don Manuel Zúnigrt i del juez del 
Crimen don Diego Serrano, 'del mes de &=q-o de 1851.-(Ar- 
chivo de 1s Curia de Santiago). 
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paíííe de fiisileros, hoinbre de cuerpo endeble pero 
cie alma arrojadísin~a, que miirió con valor deno- 
nado en el banquillo cle Valparaiso junto a Cam- 
binso (abril de 1852), i qiie desde San Felipe era 
uno de los mas ardorosos iniciados en las con,jura- 
ciones secretas de la época. Jilnenez era tambien 
natural de Chillan, como Puntoja i como Fuentes. 

Secundiibale en su compromiso iin cabo llama- 
do José Santos Hinestrosa, que se batió con par- 
ticular heroislno el 20 de abril, i un grppo de sol- 
dados que se llamaban, como todos los  soldado^ 
chilenos, Salas, Avendaíío, Venegas i otros nom- 
bres hasta el níimeio de nueve. El décimo llabiat 
sido el denunciarite Domingo Vega. 

De iina manera, inclirecta pero cautelosa, habian 
cooperacio a los locos intentos del cura coquim- 
bano otros de los presos cle la épocs, especialmen- 
te los dos reos de la uconju~acioi~ de los caituehos» 
Prado Alduilste i Stixardo, i un jóven aninioso i 
tumultuario que peitenecia a la familia mas -re- 
siielta, mas desinteia&i i mas valiente en la larga 
raza de los conspiraclores de aquel tiempo. Sil 
nombre era Juan José Lazo, i era uno cle los en- 
carcelados ad terrol-em, junto con el doctor Orjera, 
rt consecuencia cle aqiielliz locura. 
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presidió el coronel don Rafael Larrosa, figuml~a 
el Capitün del l'aldivia don Juan de Dios Palito- 
ja7 i que el secretario de la causa habia sido nada. 
rnénos que el Sarjento Fuentes ya nombrado, i tan 
famoso mas tarcle por su infortunio i su heroismo. 

1 a fin de poner en evidencia cbmo la conjurn- 
cion definitiva'del,20 de abril tomó arranque de 
aquel sueño de un fraile i de su proceso, vamos a 
entrar ahora en pormenores de un carácter tan 
íntimo como verdadero, aproximándonos ya rá- 
pidamente al terribIe desenlace en que veninlos 
empeñados. 
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Se acordó por último se levantase i firmase 1:i pesente acta. 
-(Siguen las firmas). 

DECRETO DE L b  JC'h'llA REVOLUCIONdRIA BfdNDAND0 PONER SO- 

BRE LAS ARMAS LOS CUEIlPOS DE CbBALLERIA DEL DEPART2~&1Ex~b. 

San belipe, noviembre 5 de 1830. 

La junta gubernativa nombrada por este ilustre Cabildo i el 
pueblo de San Felipe, con siijecion a las autoridades legales, ha 
decretado lo  signiente: 

Art. 1." Todo jefe cle escuadron, para mantener la triiiiqnili- 
dad pública, se presentarti con la fuerza de sil mando en el tkr- 
miuo de ocho horas. 

Art. 2." Para renilir esd fuerza usar6 de todos los recursos 
que requiere el caso estraordinario, ya sea tomando caballos de 
los ptlrticulares, ya compeliendo a los soldados, clases i oficiales 
con todas las penas de la, ordenanza jeneral del JJjército. 

Art. 3." Todos los jefes a,nteclichos cuidnrAil de clnr rezibos 
a los particulares de cuya propiedad usaren, para que en caso de 
perdida reciban su pago. 

Art. 4." Eate decreto será e,jecutado por el prime? Capitan del 
escuadron, en caso que el jefe se hallare ausente. Hagase saber 
por el mayor Carvallo con preferencia a cualquiera otra ociipa- 
cion qiie desempeííe. Firmado, Benigno Caldera.-Ra»lon Gur- 
da.-3lntlztel A?ztonio C7armona. 

IV. 

PROTECCTO DE TBBNSACCION DB LA JUNTA GUBZRXATIVA DE 

SAN FELIPE CON LOS DELEGADOS DEL INTENDENTE ~ O Y O A .  

San Felipe, noviembre 6 de 1850 

La junta gubernativa ~ombradu por e1 Ilustre Cabildo i el 
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I>ml>lo de San Felipe, ha convenido con la comiaion nombrada 
el Seúor Intendente cle la  provincia D. J. Mnnnel Novoa, 

,tregar el mando a 811 Seiioria eu los mismos thrmiuos que les 
mandado proponer. 

1." Que los SS. Benigno Caldera i D. Kamon Lara quedardn 
en libertad bajo de fianza miéntras Su Sefioría conozca el moti- 
vo de su prision, en razon de no estar ~ometidos todaví:~ a la 
justicia ordinmia, 

2." Que el Sefior intendente garantiza u, todo el piiel>lo de 
San Felipe, bajo su responsabilirlad i con su palabra de honor, 
de no segnir ningun juicio por los sucesos posteriores a la pri- 
sibn de los individuos citados. 

3." Que el señor Intendente revocarh el bando publicado por 
el ex-Intendente sustituto, en que proliibió el derecho de asocia- 
cion de una manera anti-constitucionnl i contra la prrictica de 
nuebtra Repi~blica i de todos los Gobiernos civilizacios. 

4." Que el Seiíor Inteiideute venclrli rL recibirse del mando sin 
&nguiia fueria armado, para evitar toda provocaciori al pueblo 
i desgracias que piiaieran sobrevenir; piies ya se ha probado i a l  
señor Intelideiite le consta, que los ruegos cle los veci~ios no 
bastaron ayer para contenerlo en todas sus partes. 

5." La junta guberiiativx procederá al desarme de si1 fuerza 
anilada, tan luego como el Seiíor Intendente ratifique este con- 
venio propuesto, en la nxiyor parte, por la comision nombrada 
de parte de Su Sefioría. 

6." La junta giibernativa, corno prueba, de obecliencia i sumi- 
aion a la  autoridad legal, saldrti cb recibir al Seiíor Iiitendente al  
punto que se le indique Iiasta ponerlo en la sala capitular, donde 
1qs.miembros del Cabildo i vecirios del pneblo le esperarun para 
manifestarle sus simpatias al órdeii. 
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KOTA DEL BIIXISTRO mr, IN,IERIOR DESBPRGBANDO !ron0 COW- 

V E S 1 0  C O S  LOS CAUDILLOS DE LA ASOSkD.4 DE 8. i~ FIELIPE. 

En este niomeilto se 11% recilriclo 13 nota t3e U. S. fecIln de 
lioi, en que da cuenta al Gobierno del motiri ocurrido en San 
Felipe i de las proiideiriciss tonladas por U. S. para reyriuiírio 
i cortar iguales desórdeiies en otros piiiitos de esa provincia. He 
iiistruido d Presidente de su conteuiclo, así como de las condi- 
ciones de convenio que U. S. acompaila i que se le han pro- 
puesto por la que se titula Junta G~ibernatiua de San Felipe, 
j me 1ia orde~indo coiitcstar a U. S. que aprueba plen:$mente que 
haya recliazado coi1 iridignaciori cnda una, de las clAusslas qu.? 
colitiene, no solo por carecer U. S. ds investidura para acq ta r -  
ILLS, sino i mili principi1me:ltv: pt1rqizu semjjnnte acepttlcion ha- 
Ijrin irnportac!~ autorizar un stentndo escaiidalouo i entrar en  

transacciones coi1 amotitinílds qae au11 estaban rn~ncliados con 
1 ; b  sangre del primer n~ajistrttclo de 1% prorincia cuy,% capital lias 
sublevacio. 

No pucde el Gobie~no ni ménos U. 8. canvenir en que 0s 

considere como una reuaion popniar iia motin a mnno iirmada, 
i eil no someter a ,juicio a roos culpables de un delito el mas 
grave que pudiera coiut3L~rse.-U. S. no puede convenir de Iua- 
uera alguna en eiitrar eii concenio con rebeldes que se hallas 
con las arnias en la mano, ni prometerles en niugun caso ni ba- 
jo ningou pretesto que su atentado criainal podril, quedar iin- 
pune. 

U. S. debe intimarles que se somstan a las autoridadw cons- 
tit,ucíonales, i que el Gobieriio i U. S. estsn dispuestos a h a s r -  
las respetar.-Les harti intimar tambien a los que se dicen J~ii- 

t:1 popular cle San Felipe, que de $odo crímeu que se cometa 
iiuevnn~ente en dicha ciudad, i mni eil esliecinl, que de toda ofen- 



que se iuficrn al 
persollas qiie tiene11 
I~uns:tbles. 

Sin perjiiicio de 

Intendente Mardones, o n ciinlqt.iiera (le. las 
presos, los Iiayd U. S. particulnrmente res- 

proceder U. S. con toda esta firmeza, rerib 
U. S. si le es posible tomar algiinas medidas en favor de 1% 
segrxridad del Intendente Mardones, i que eviten la repeticioii 
de ofensas o atentados contra sil persolia. 

A eshs  horas dobe ,hallarse ya en los Andes o en Cnrimon cl 
Comaiidaiite Silva Chaves que h% sido nombrado Comaiitl:inte 
de Armns en esa provincia, encargado de funcionar conio Iriten- 
clente sustituto rniénbas permanezca imposibilitnclo D. Elas 
Jf~ardones. kl instruir6 a U. S, de las ~rovidencias que sc haii 
tomada para reforzar los batallones cívicos de esa Provinci:,,, 
que deben ohrar sobre los s~iblevados, i por las noticias que 61 
suministre ver& U. S. qiie se liail Ileiiado con anticipaciou los 
deseos que manifiesta de que Be mande 'tropa de línea i pertre- 
c110sst 

E n  este momento se repite 6rden al Jefe del Batallon Vnldi- 
via para que acelere la rnsrclia do la fuerza que debe dirijirse a 
San Felipe. Las municiones Iian nlarchado con un piqtieto de 
~nbrillerict veternna que debe estar en esa en esta misma no- 
clie. 

Agregar6 a U. S. que no puede entánderxe como autoridad 
con esa Junta de San Felipe, ni entrar a hablar oon ninguno de 
BIIS ~ l i e r n b ~ ~ s  sino como simples particulares. 

Concluyo de dictar esta nota a las once de 1s noche, i hasta 
esta hora iii se observa ni apercibe siupiio movimiento eu esta 
capital, 

Dios guarde a U. S. 

rk1 intendente de Aconcagiis. 
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ESPOSICION DlRlJlDA POR EL MINISTRO DEL INTERIOR DON ANTONIO 
VARAS AL PRESIDENTE DE LA REPÚBLICA PARA PROVOCAR LA 

DECLARACIBN DEL ESTADO DE SITIO DEL 7 DE NOVIEMBRE DE 1850. 

LT nsccsidad de evitar la  aiiarquiil a que se 11% tratado de 
condiicir a la Repiiblica de algiin tiempo a esta parte, ha  ocupa- 
du con preferencia l a  atencion del Ministerio desde que V. E. . 
ríos hizo la liotira de llamarnos a las tareas de la  administra- 
cioil. Los progresos hechos por e1 pais en su bienestar i riqueza 
i eri el desarrollo i grdctica de sus instituciones nos hicieron 
formar la lisorijern esperanza de que pocliamos mantener el 
ilrden piiblico sin salir de la marclia ordinaria trazada por la 
lei, i aun de que podrian tolerarse algunos abusos para que 
n1)nreciesen inas de manifiesto los principios n~oderados i pru' 
dentes que nos habiamos propuesto segnir. Ha llegado, sin im-  
bargo, el momento en que no nos atrevemos a descansar en esta 
c~nfianza sin comprometer seriamente la  tranquilidad pública i 
sin esponer al pais a las funestas consec~iencias de des6rdenes 
que causando p;raves males eu el interior le priven al  miirno 
tiempo de la  respetabilidad i buen crédito de que el es- 
terior. 

La prensa, con actividad incansable, Iia aumentado dia a dia 
la virulencia de sus ataques no solo contra las bases de nuestra 
organizacion política, sino tambien contra aquellas en que repo- 
san todas las sooiedades humanas. El código fundamental, siis 
leyes complementarias i todas las institucioues son, setialadas al 
odio del pueblo como la causa de males de que el Iiombre jamas 
qnizú se verá exento. La propiedad ha sido denunciada como un 
crímeii i los propietarios sertalados como delinciieiites sobre 
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cii,iene3 d e b i ~  recaer la veiigitiiza de las personas uiéiios 1aLn- 
riosns o ménos fkvoreci<las por la fortrrna. Ln caluinnia derrn- 

sobre los fuiicionarios, sobre los mt~jistrados ju3iciales) el 
clero i Iris personas lionradas i juiciosas, venia a aninentar los 
nlotivo~ de odio i descontento que se tenia iiiiinio de introducir 
en el cornzoii de los incautos. Se ha provocado a la  revolucioii, 
se hs procla~nacto el dereclio de iilsiirreccion, i conlo si esto aiiii 
fuese poco, se lia ocupado la prenss en enseíinr 1s mamrn de 
conspirar. Todos los niales sociales debian reinedrarse no por las 
vias marcadas por la lei sino de Iiecho por la fticrza bruta, i la 
palabra revolucion lia llegado a scr una especie de íilctlo a quc 
lian erijido altares algunos 1io:nl)res iriapercibidos bajo la iri- 
flileiicia de perturbadores veterauos eii Ins revueltas i trastornos 
La rcvoliicion, segun aqiiella prensa, clebia ser e,jenlpla i san- 
grienta, i la  cabeza, de ni:!jistracios i ciudadanos desigiiados por 
siis propios nombres, debian servir para aplacar al  pueblo. 

A estos medios iieyravados de perversion, lia opiiest6 el Go- 
bierno el raciocinio i el convcncimiento; a, la calumnia, su con- 
ducta franca i en conformidtid con sus deberes; a las provoca- 
ciones diarias a la  giierra civil, el estado de piosperid:id, cada 
dia creciente, de la  Itlepi~blica. 

La ~lacioil no se habria engaiiado en esta contienda, porque sil 
buen sentido, el amor a las instituciones que afianzan sil pro- 
greso i In conciencia de su bienestar liabrian sido bureras sufi- 
cientes pare impedir el inal. Los eiieinigos del órcleri abrigaban 
este misino convencimiento, i trataron por tanto de adoptar otros 
inedios gara coilver~ir en hechos sus clbctrinas de destruccion i 
mngrc. h i t a n d o  ejemplos recientes de otros paises, se cie6 i 
organizó u11 club bajo el noinbre de Sociedad de la  Igiialdad, que 
se dividió en grupos con stis jefes, compiiestos cle hombres afilia- 
dos i ligados do11 promesas p:wn que sirviesen como de otros tan- 
tos instrumeritos de que debian valerse los clirectores de estos 
planes. En  las reuiiioiies de estos clubs se hacen predic:~cioiies 
subversivas, se esplotan la ignorancia i las malas pasiones de la 
clase poco acomodada. Los snfsimie~itos inseparables de 105 que 
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viven del trabajo de sus manos, i aun los que tienen su orfjen 
eu la condicio~l m i m a  del hombre, se han esacerbado pasa per- 
turbar los espíritu3 e incitar odios. Con palabras fascinadoras, 
con promesas irrealizables, se ha tratado de despertar preven- 
ciones odiosas, i preparar los unimos para llevar a prrictica la 
insurreccion que la prensa predica i aconseja. 

Dar unid:td de accion i sistemar la insiirreccion siguiendo el 
ejeinplo dado recientemente por la Francia, parece el penP:L- 
rniento que 1ia presidido a la orpanizacion de los grupos. Dc 
reiiniones aisladas 6e ha pasaclo a renuiones jenerales, de reunio- 
nes de noche a renaiones n la Iriz del dia. Las primeras estaban 
calciiladas para disciplinar los grupos, someti&iidoloo a una di- 
reccion central: las segundas a vencer lits dificultades que el hfL- 
bito de respeto a la autoridad jenernlmente estendido liasta 
ahora, en especial en las clases o profesiones en que se reclutau 
afiliados, h ~ ~ b i e r a  podido oponer al propósito de combatir las 
iustitiicioues i el óscleii estableciclo, realizando los pensan~ientos 
de la prcnsa que se ha constituido en órgano de esas sociedades. 
Como directorcs de ellas figuran redactores de esos diarios; en 
la  prensa i en lati reuniones son consecuentes eu sus propósitos. 

La Sociedad de la IguzlcZad se ha  conrrertido en un foco de 
insurreccion, donde los afiliados se alientan para cuando llegue 
e1 momento de obrar, i dolidc se :~leccionau i organizan para la 
accion. Lo que el piiblico 11% conocido de los propósitos de esas 
sociedades ha oscitado la indigilacion jeneral, i las maquinncio- 
ries secretas de parte de sus afilia(1os van quizh mas l6jos que el 
r;zdicalismo feroz, predicado por SUS diarios. Parte de estas ma- 
quinaciones se ha encargado a lo que se llama el ¿grupo salva- 
clol.? compuesto de los llornbres que debiaii dar la voz de alarma 
i dirijir los esfuerzos, i presentar en el punto conveiiido cierto 
iiiiinero de atiliados i eiicabezarlos. 

L a  SociccZarl dc la ljualclacl estri pues amenazando l a  tran- 
qnilitlad píiblica. Sus priiriesns inailifestaciones por las cdles 

/ c:iusnron i i i ia  verd:tdera alarma, i sus reuniones posteriores i el 
e.;ljiritu qiie en ellas se revela, lü, ha11 ~~l~ulentado.  11a iuseguri- 



dad es la idea qiie preocupa todos 10s espiritus, i ~111 fund:tdo 
temor de que esa sociedad, bajo cuyo nombre i alnyaro se biirla 
la autoridad, se provoca a la desobedencia i se proclüma la in- 
surrecci~n, se desborde i cause en eata capital males irrepara- 
bles, se Iia liecho jeneral. La autoridad local creyó llegado el 
caso de someter estas reuniones a ciertas reglas i ponerlas, como 
era de su deber, al alcance de su inspeccion. La observancia de 
estas disposiciones fué resistida i la  antoridad se vi6 en la  nece- 
sidacl de eniplear para hacerla ciiinplir, los medios (pie la lei 
pone en sus inanos. Era éste iin primer paso que debia indiida- 
blemente traer otro. A la desobediencia de la autoridad sigiiió el 
desacato, revelándose así el espíritu de la Sociedad cle la lyuul- 
dad en la parte mas elevada, que debe suponerse de m y o r  iu- 
fluencia. Se ultraja i reja a la autoridad en medio del dia para 
alentar con el ejemplo :L los afiliados de segiinílo órden i destriiii 
el respeto al  majistrado sin el cual nirigun jénero de Gobierno 
es posible. Tal se present& al ménos el criniinal atentado coiue- 
tido contra la  persona del intendente de Santiago. 

E l  Club de la Igualdad Iiabia entre tanto estendido sus rrimi- 
ficaciones al tlepartamento cla San Felipe. Afiliados en el club 
de Santiago, i a su amparo, establecieron el club cle San Felipe 
bajo las mismas bases i con el mismo propósito. Sii 6rgaii0, eii 
la  prensa, coino los diarios de Santiago, predicaba el des6rden, 
aclamaba la insnrrecion e invitaba sin embozo ix desobecer i a, 
usar de la fuerza contra las autoridades. Ambos clnl,s se coiilii- 
nicaban entre s í  n~ostrando de una, manera bien cltira 13 uiiifor- 
nlidad de sus miras, i se animal~an a proseguir en ellas. Las nu- 
merosas reuniones que allí se celebraban, las manifestaciones 
piiblicas en que se gritaba contra la autoridad, la insignia o ban- 
dera que se Iiacia tremolar al convocar al pueblo, todo revelaba 
eLespiritu sedicioso del club de San Felipe. ilquella Intendencia 
tuvo que reprimir estos escesos, i el resultado fiié el inotin en 
que se encuentra actualmente la provincia, con indecible esc:iii- 
dalo de la. Repílblica. Los auiotinados se apoderaron de  las nr- 
mas, 1iii.ieron de gravedad a1 iiitenclente, lo pusieroti en p r i~ io i ;~  
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Capitulo XIX. 

JOAQUIN LAZO I EL CAPITAN JUAN DE DIOS PANTOJA. 

El capital1 Paiitoja, su carácter. antecedsiites i propósitos que lo ani- 
man.-Su encuentro casual con Miguel Lazo, perseguido por la conjura- 
cion del Yt(ngai.-DoÍía ilntonia Rique1me.-Su visita a la grupa a Joa- 
quin Lazo.-Carácter i servicios de este campeon de 1s causa liberal i sus 
seis hermanos i hermanas.-Los «siete Nacabeos.~-lnjnsticia de aprecia- 
cion política sobre los servicios de esta familia i juicio de Jatnbeche.- 
Joaquin Lazo es el autor principal de la ~.evolucion del 23 de abril.-Se 
pniie en comunicacion directa con el capitan Pantoja i con el tenienta 
Huerta.-Antecedentes pipiolos de este oficial i su febril entusiasmo.- 
Se coniprometen otros oficiales.-Joaquin Lazo entra en relaciones con el 
sarjento Fuentes, secretario del proceso de enero eu su calidad de dofeu- 
sor.-Incidente de cuartel que precipita el desenlace.-Rifia del capitan 
Pantoja con el mayor don Sasilio Urrutia.-Consejo de oficiales i piision 
de Pantoja en el cuartel de Gr:~naderos.-Es puesto en libertad por inter- 
vencion del jeneral 33íilnes.-Irritaciori que oste suceso produc4 en el ca- 
pitan Pantoja.-Coiiviene eti levantar su bataIlon en ol primor dia que 

.entre de guardia con su compaiíia. 

i i l  poner fin al capítiilo precedente, dejábamos 
velada la secreta influencia que en la conjiiracion 
de la cárcel i de su guardia habian tenido el ca- 
pitan Pantoja, como vocal del consejo cle guerra, 
i el garjento Fiientes, en calidad cle secretario del 
proceso; i cúmplenoi ahora sacar a luz de las en- 
trañas del pasado i sus mas sombríos ttrcanos, la 
manera cómo fué desenvolviéndose aquella ténue 
trama hhasta constitiiir el mas osado i feliz levanta- 
miento de cuartel de que h l t p  constancia en 160 



allales de este país, i del cual nqiiellos 
clo, hombres, al parecer con~plctnmente vulgares, 
fnero~i el pensaniiento, el fuego i cl brazo. 

Era cl capitan Palitoja nn 1x0~0 (le treinta, i 
seis afios, natural cle Chillan, segun dijiinos, nl- 
inácigo perenne clc solclaclos (lescle la conquista, i 
emparentado de cerca por el apellido clc su maclrc 
(que era el de Riqiieliiie) con la familia del je- 
neial O'Higgins. 

El capitan chillanejo no habia servido nu1ic:t 
sino en el Vnldiuia, al que entró ni50 eil 1833, en 
~calidacl de soldnclo clistingiiiclo. Ganó sus graclos 
cn las Frontertts i cii el Perú, entrando victorioso 
con sil ciierpo en Linla, i en segiiicln a la alclea clc 
Uiiiigni despilcs ¿le ardua, pelea, i sieinpre a la 
vanguarclia coi110 tropa lijern. Sil hoja clc servicios 
de 1850, teiiia la% sig~iieiltes notas comprobadas. 
- Fabr ((coi~ociclo.»-Aplicucion ((bastante.))- 
Ccyacidacl <(regular.))-Co~zdz~ctcc «biiena.o-Bs- 
tctdo <soltero.» 

111. 

El\físico de aquel soldaclo taciturno i :~gueniclo 
no  sobresalia en nada tlel tipo ~ n l g a r  del oficial 
de tropa, escepto por uils lijera ciirvatiira de sii 
nariz cliie revelnba, coiilo eii el águila, lc~s propcil- 
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siones fieras (le la liiclia. Xí i  iosti.0 era trigueiío, 
i una escasa barba que usaba sin cuidado, pailccia 
iiyi~dar t~ eiici~brir bajo el velo de una profunda 
indifevencia, el alma verclaclera del soldado. 

Silencioso, observador, ríjido en cl cumplii~1iesito 
de si1 deber, aislaclo, si11 pl¿~ceres, casi sin pas io i~e~  
ni SLI deinostracion, sus coiilpañeros de cuerpo le 
llnbian regalado uri nombre burlesco que no oini- 
tiiiios apnutai, porque es característico cle las opi- 
niones que sobre su persona i su hiibitos tenia11 
nquéllos. Llaixiiibanle <el capoii» coino 1iabri:~n po- 
cliclo lla~narle «el ilioi~je». 

No se cuid~tba cl capitaii Paiztoja cle ese cali- 
ficativo agraviante, qiie 110 le era cleseoiio~iclo, 
coino jcsleralmeiite no lo son los apodos de cole- 
jio o ck: ciiartel, a quieii los llcra. 1 tiun sacarldo 
particlo de ese propio sigiiiticaclo, decia festiva- 
~ilerite, pero con profiinda iiltcncion, en la víspera. 
(le sublevar él solo su  batallan, a lino cle sus cosl- 
ficlentes inas íntiiuos.-(<Por lo ~iiismo que 111e 
creen tonto ~lziiclios cb mis compaííeros, acertaré 
mejor el golpe en que estoi coi~lproi~~etido. )) 

Ericlentei13ente, si el cupitari Pantoja, ilo tenia 
resquicios del alma de Bruto ni liabia leido su 
historia, sabia al mdnos ei~clibrirse con cl cliafraz 
cle Lorenzino. 



Kernofi in~inuado que un afecto tranqiiilo i le- 
jitimo liabia conmovido la impasibilidad lii~bitual 
de su corazon cn San Felipe; pero, a su decir, i 
conforme a sus hechos, no era 18 mujer la que do- 
minaria s~ alma sino el santo predominio del 
amor a. la. patria. (1) Él creiii. a Chile subyug:~clo 
por nn fe102 despotismo, burlado por una irrision 
de noinbres pomposos el dereclio popular, i some- 
tido el ejército mismo al pupilaje de un colejio do 
rtbogacfos santiaguinos. Este íílt*in~o era i Iia sido 
siempre el sentimiento pred~rninant~k de los arri- 
banos: por esto decio ei jeneral Breire en Buenos 
Aires, cur~ndo era simple capitan de corso, en com- 
pafiía con un doctor de Santiago, que era s~i '  habi- 
litac1or:-le ten,"/~ mas miedo a zi lz  abogado que a 
4 ~ 1 .  e~cuacl~on de Zaitcwos, Zanzn en ristre. (2) 

Fueron estas las ideas que niantuvo desde su 
primera revelacion en San Felipe) hasta que sir- 
viendo la causa de la libertad algunos afios mas 
tarde en los desiertos del Perú, fu4 encontrado 
muerto por el fiambre i por la sed en una tra- 
- --- - -- 

(1) En el mismo sentido ha tenido la bondad de escribirnos 
una carta ln seúora CSlrmen Laro, de quien se dijo en aquel 
tiempo era su prometida, desde San Felipe. 

(2) Palabras de una carta del capitan Freire ri O'Higgins des- 
de Buenos Aires en 1815. 
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vesin que liabiii. eiiiprendido sin ruiiibo coiiocido 
(1854). 

VI. 

Por iin:L de esas coinciclencias tan seííaladi~s en 
lit  ida an~bulante del soldado, cuyo hogar son 
todos los campos i iodas las ciudades, i llevado de 
sus hábitos de retraimiento i soledad, el capitan 
Pantoja, que no salia jamas de su cuartel a pasa- 
tiempos propios de su carrera i cle su edad, diri- 
jióse un clia domingo de fines de diciembre de 
1850, a cierta casa solitaria del entónces lejano 
barrio (le Pungai, donde habitaba en el retiro de 
iiila niecliocre pero digna existencia, la única per- 
Boira que cl oficial del Ñuble, inontaiíes de pura 
sangre, esquivo por tanto, conocia en el aristocrá- 
tico i almibarado Santiago. Era esa serlora una 
j óven chillanej a llamada doña Antonia Riquelme, 
su prima hermana, antigua i afectuosa relacion 
de hogar i juventud. 

VII. 

En el dia de la visita dominica1,del capitan Pan- 
toja, vagaba por la 1iuerta.de la prima de Chillan 
un desconocido, i aqu4lla creyó un deber de recato 
i delicadeza, comunicar d recien  eni ido lo que 
aquella aparicion significaba. Tratábase siinple- 
niente del asilo ofrecido a uno de los perseguidos 



de mas antigiia data en la iii:~cabuble lista ile arliicl 
tieinl>O, i (111" tenia c;n la diieiia clc case u11 Da- 
I . e r i t c ~ ~ ~  remoto de familia. 

Era cl asilado el jóven Miguel Lazo, cuilaclo del 
comariclate cloiz José Antonio Riquclmc, quc se- 
giin Antes contnnios hnbia estado cornproiilctido i 
lo estiivo nlas tarde en las coi~spir¿tciones mili- 
tares cle Valy~araiso. En razon cle las relaciones 
de frimilia de aquel oficial col1 la seiíorc2 Riqiiclii~e, 
disfrutaba cle su jcneroso :milo el liuésped q:ic 
lien~os nombrado. No I-ial)rá olviclndo el lector 
que lfiguel Lazo se liallaba lxófirgo clcsrlc el co- 
nato de sedicion qiie se atribuyó en setiembre de 
1550 al batalloil ITzct2gni, cuerpo en qiie liabia 
servicio coi110 sarjento nliyor sii cui~ndo. 

Entraron luego en conrersacion los tres inter- 
locntores de esta visita, i conlo Lazo tuviera un 
ánimo in~petuoso con iina notable sngaci(lad i pe- 
i~etrncion, no tardó i~liieho en abordar de frente 
con cl capitan del 'G7a2cliz;in la cuestion rc~;oliicio- 
naria i aun la ciiestion militar. El  con~aildante 
Riqiielmc al salir espatriaclo para Cliiloé, con el 
clisfraz de una coniisioi~ militar, liabia cliclio a 
sus hermanos políticos estas palabras como iin 
salvo conducto i una esperanza.-((Si traen el 
batallon~ 7~c~Zdiuicc a Sailt.iago, iriusqiieii u11 cnpittan 
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Ilainado Pantoja, qiie es mi primo Iicriiiano, i 
tcngan la segiiriilatl qrie si no los acoi~lpniia, tnm- 
poco, por n lo t i~o  alguilo, los 1ia cle ílenuriciar.» 

El «hombre)), por consigiiicnte 1ial)ia sido cn- 
coritrado, i aquella misma noclie en cliic la luna 
brillaba entera coil-io un astro cle esperanza, Mi- 
guel Lazo vino de su escoiiditc clc Pungni, n co- 
1vi1i2ica~ la iiiieva n su lieiinnno priinqj énito Joa- 
q~i in  Lazo, sin el acuerdo i consejo tlel cii;tl niii- 
gimo de ~tqiiellos iilozos, tan leales conio ,zniixosos 
i i~ ia l  culiipreridiclos, hnbrin Bido capaz cle coii- 
tiaer iin solo ci~~peíío. 

Para iiiqjor disimular sil clilijcncia eiz una época 
de t ~ t n  activo espioiiajc, dirijic~o eii persona por 
el suspiczz inteilclcntc Raniircz, la sefiorn Riqucl- 
ine, vestida como miijer del campo, trajo i~ SU 

liriéspcd a la griipn rlc un ci~ballo. Las iiii~jeres 
dc 1851 conspiraban a caballo como las amazonas 

Orclla~ia divisó cii el río a que diera su 
11ombi.e. 

Tenia ciltónces Joeqiin Lazo mas o iiiéilos la 
cclscl del capitnri Pantoja, porqiie habia nncitlo cl 
20 de 110-vicnibre de 1813, i era el menor clc diez 



116 HISTORIA DIJ LA JORNADA 

; nueve hermt~nos, de loa cuales once habian sic10 
varones i oclio ruiieres. Educado para akpgado i 
para juez, q.ue fue la carrera de su meritorio i pro- 
bo padre don José Silvestre Lazo, la independen- 
tia indonlttble cle su carácter i el sentilniento t.u- 
niiiltuoso del amor a la patria, le habia. lieclio 
inscribir cle prisa sil título de. abogado en lus 
Cortes de Santiago para alistarse como voluntario 
en las filas de los prinieros mártires del pipiolis- 
i-no, partido tan noble como desventiiraclo a que 
su familia entera pertenecis cle corazon, especial- 
ineilte su padre, i sii ciiííado el coinanclnate do11 
José Castillo, militar de prestijio, dado dc baja 
despues cle Lircai. 

Alma ruda i tribiinicia, pero jencrosa, confiacla, 
espontánea, capaz (le compartir dolores, miseriiw 
i hambres ajenas, Joaqiiin Lazo era conspirador 
desde la edad de veinte años; i aan sicnclo sin~ple 
estirdiantc, habia sido concluciclo amarracXo coirio 
reo vil a los cuarteles en 1833, (coiispiracioii dcl 
coroilel Puga) . 

Mayorazgo de su familia, i clescei~diente por 
líriea de varones clel nntiguo presiclente rlc Cliile 
don Francisco Lazo de la Vega, sus liermarios, 
reducidos ahora a mediocridad i '  ttl número cle 
seis, miraban su techo como el suyo propio, su 
consejo como su propia conciencia, su voluntarl co- 
mo lina Grclen qric no admitia. clilaciones. Asi pen- .. 
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s h a n  i así le seguían Miguel, Francisco, Silvestre 
i cl nlas atreviclo e indómito, Juan José Lazo, 
1110~0 tetncrario qiie no conocia ni las vallas del 
iiiieclo ni las del placer. En una ocnsion suLiósc 
éste, cn comprobscion de lo uno i cle lo otro, a ca- 
ballo a un micador que hemos coiiocido en la 
dclea cle S m  JOSQ <le DInipo, lugar hahittial cle sil 
residencia, i clesde la cima clel rhstico minarete 
dc adobes, arrimando espuelas al corajiiclo briito, 
tiróse con él por una ventana a la calle. El único 
q11e liabria sido capaz cle contenerle en nquella 
loci~rs cle 1s teineridad, era sil liermano priniojé- 
nito que n o  estaba allí. 

CuCntase, por otra parte, del afecto recíproco de 
los Lazo, que ningiino se ha casado apesar de an 
siillbólico nombre, porqiic el jefe de su raza ha 
elejiclo el celibato: tal es el lazo de su noble e 
iriqucbrantal>le fidelidad que ,solo la muerte ha 
ido deshaciendo: Francisco i Juan José ya no 
existen. 

Debemos agregar que las hermanas de Jo~zqiiiii 
Lszo coopcrnban como los varones a los planes 
mss atrevidos de sednccion i ricsgo, espccialmen- 
te doña Andrea, que murió invhlicla i soltera, i 
doña Jacoba, escelente seiiora que acaba de estin- 

I 
vuirse en pobre hogar poblaclo cle hijos. Una i 
r) 

otra, pr.cvalid:ts de su traje, entraban a los cuar- 
teles, conferenciaban con los oficiales o las clases, 



,, yroc~~ri~ban ürinas a escondidas, en una palabra, 
erlm simples operarias de 12% empresa coilzun cm- 
lesquiera que fiieran los compror-uetiniieritos. 

XI. 

1 es preciso qire aquí digamos que a esa familia 
tan eminentemente abnegada i autora escliisiva de 
los aprestos que produjeron la jornada del 20 de 
abril, de cuyos desastres i inalogro no fueron sus 
rniembros responsables, no se hizo en aquel tiempo 
ni mas tarde por estrafios ni por amigos la justicia 
que les era debida. La primera lei de los partidos 
políticos es el egoismo, i por esto al fin se estin- 
giien i disuelven, porque la sáGia de la vida, que es 
el sacrificio, se consunic en sus r b e s  podridas co- 
mo en :i.gna pantanosa i detenidct. Los Lazo no 
reconocieron esa lei, i aceptaban hasta los puestoa 
mas subalterilos para servir a sus ideas, a sus tra- 
diciones, a sus amigos. Se les ha hecho un cargo de 
haber sido aconspiradores de cuartel)), i ¿cuál no 
lo era en esos dias? Con la diferencia Únicamente 
de que la mayor parte de los políticos se quedaban 
en la parte de af~rera de la puerta, i los Lazo se en- 
traban a las salas de arinas, a las cuaclras, a 1cp ho- 
rribles calabozos. Fueron ante todo abiiegados a, 

sii partido, i esta es la justicia que contra sus con- 
temporA11eos les llace lioi la historia.-los Lazo, 
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contadas no por sexos sino por idividualidades, 
frieron los asiete Macabeos)) del pipiolismo an- 
tiguo. 

Un hombre cle talento, un escritor liberal ha- 
bia quericlo, sin embargo, hacerjnsticia al estoico 
iep~xblicaiiismo de aquella valerosa familia.-<En- 
tre los en~presarios del mineral de San redro No- 
lasco, dice clon José Joaquin Vallejo, compen- 
diando los infortunios del padre cle acjüellos siete 
incansables revolucionarios, se cuenta iin hombre 
que parece hallarse enlnzaclo con la desgracia: i 
que descle mucho tieinpo 116, es el blanco de los 
tiros clel infortunio. A sus canas han sobrevenido 
las cspe,ciilacioiies fiustraclaa; a éstas la rnuerte 
de sus hijos; a la muerte de R L I ~  hijog el bíoceo cle 
sus minas; al broceo de sus minas el incendio cle 
su caia; al incendio cle su casa la pi-ision cle sus 
hijoc que le queda11 vivos, por aci.iiliinaciones po- 
líticas .... E1 liombre que resiste n tailtos golpes 
¿no es tan iiziponente i respetable coino las 
moles cle glianito de IRS corc1ill~r:~s que he re- 
corriclo?)) (1) 

Grnizcle f ~ é  el regocijo qtic ~iritió en sii peclio 

(1) Jat¿~kclie.-Carta de  Bfaipn, abril 23 de 11S1S. 



Joilquin Lazo c~lando supo que poilin contar a 
cieilcia cierta coi1 aun eapitaii del T7ctlcSivici», i 
<leade ose dia resolviíi prosegiiir en sileiicio aquel 
trabajo, eii q ~ ~ s  dsscte hacia veinte aEos estaba iiii- 
oiado. 1 cn efecto, no tard0 eii agregarse un ilue- 
uo cooperfidar cn aqiiel cileipo. 

Fii4 este ci teniente del TTctZdivin don Jofie Ni- 
colas Hiiertn, liijo de un a i i t ig~~o  capitan caiclo en 
Lircni, do11 Pttblo Hiiertct, i que a títiilo cte eiitii- 
siasta ~>ipiolo eiiconti%6 ocauion, sin coiiiiivencin 
especial coi1 Paritoja, ílo aceivarse n Joaquin Laza 
i al que esto escribe, i cle ofrecerles can la mayor 
decisioii BU espada i sil vicla. Era  éste un oficial cle 
bastante prestijio siibalteriza entre las soldaclos, 
11orque clotatlo (le nua fricil lociicion, era el clcfensor 
obligacla i i~~t ichas  veces feliz cle los consejos de 
guerra que tenini2 lagar eii el cuerpo por faltas cle 
ílisciplinn, i coino tal su adquisicioii esa iiilpo,r- 
tante ~01110 ~lexllcnto cle tropa. Por la deilias ora 
ta l  su imprnileiite fo'gosiclad que en una noche de 
abril, sin coiiocerilos, 110s abordó en '1% plaza del 
teatro i con irna vehenlencia esbroma, iiianifestb 
en esa ocasioii el cleseo de sacrificaras por la can- 
sa de s~ i s  sfeccioiics qiie era la rnisma por la cual 
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811 anciano padre liabia sufrido largo i olvidado 
n~artirio. (1) 

Coincidió con estas complicidades, cuyo oríjen 
arrancaba, segun tenemos diclio, de las prisiones 
cle San Felipe, que aquellos militares hahian 
custodiado durante un mes, el conato cle scdi- 
cion que lieiilos llamado de los sarjentos del Val- 
cliuia, i que tuvo lugar en la nzecliania de enero 
de 1851. 

Acusado Juan José Lazo, cuya prisioii en la 
ciirccl pública databa desde los cartuchos clel 
doctor Orjera, su defensor obligado, que era su 
hermano mayar, ton16 conocimiento del proceso, 
i en el dia en que el sarjento don Juan de Dios 
Fuentes fué a entregarle los autos en su caliclad 
de secretario, para que hiciera su alegato, le abrió 
el último su corazon con tal espontaneidad, que 
el abogado de iin reo pudo persuadirse que mas 
digno de proceso que los acusados eran sus pro- 
pios jueces, 

'- 

(1) El capitan Huerta solo h a  fallecido mni anciano el 8 de 
abril de 1877 en Concepcion, La viuda de su infeliz hijo, existe 
todavfa en calidad de sirviente í~oméstica, liabiendo estado ya 15 
niíos en el poder los hombres que l le~aron a sii marido al ~ 8 -  

taclero. 



XV. 

El sarjento Fuentes se manifestó clescle el pri- 
nicr moii~eiito iin revolucionario tan :trcloroso co- 
illo convenciclo; recordó la ingratitud cle su ca- 
rrera; sil odio al despotisino legal, i con no pequeiía 
sorpresa de su interlocutor, le hizo presente que 
tenia yarios escritos preparados pera la prensa en 
ese sentido, (Jguno cle los cuales piiblic6 mas 
tarde), i que sus sei~tiinientos eran los misiiios de 
la gran mayorí;[lr de siis coixpafieios, todos jóvenes 
resueltos i mas o inénos eiltci-itlidos en lecturas 
políticas como 61. Decidiclainentc, cl ejército en 
iiiasa, coino espíritu i como cuerpo, estaba pronun- 
ciado contra 112 caildidatura de don Manuel ilfontt, 
i cicsde que el jeneral Cruz acept6 su puesto dc 
caudillo político, todos sus niieinbros querian sal- 
var ciianto ántes la, barrera, apoyando en el esta- 
dio la punta de las bayonetas. 

El sarjento Fuentes era iin niozo de 30 aiíos, 
'de estatura peq~iefia, delgado, pelo riibio, ojos in- 
telijeiztes, tez blanca, lacerada por la peste i fati- 
gada por desvelos, demostrando en todos sus mo- 
viiniei~tos una gran iesolucion. Era, casado coi1 
una jóven bien parecida, i hacia dos afios habia 
hecho la, campafia al Perú en el cuerpo de ca- 
rabineros, sin haberse conquistado rtpesar de sii 
valor reconocido, sino iina pobre jineta de swjen- 
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t o  priiiii.ro de la coinpanh que mandaba el ca- 
pital~ Salinas. Su hoja de servicios acreditaba su 
val&, su coiiducta, su aplicacion al ejercicio de 
las nrmas i sus iiiuinerables e iriilstas posterga- 
ciones que traian violento su corazor-i. 

XVI. 

Desde aquella primera entrevista del abogado 
de lino cie los reos cle la conjuracion de enero con 
el secretario del fiscal de su proceso, quedó conve- 
nido, por tanto, que &te prosegtiiria en el cuartel 
su obra de propaganda entre los c;tibalternos da 
su clase, en quiénes sii aventajada, intelijencia le 
procuraba un isifluj o poderoso; pero sin partici- 
parle por ésto los trabsjos de un órden superioi., 
que al propio ticsnpo se proscgriia oorclamenta 
entre los oficiales. 

,XY TI. 

Como era de esperarse, Joaqiiiii Lazo hizo gasto 
cle considerable enerj ía i aj itacion revolucionaria 
o11 los degatos que pronunció ante el Consejo de 
guerra que celebró su íiltima sesion el 7 de abril, 
esto es, dos seinanas escasas ántes del dia del pro- 
iitinciamieiito; i llegaron lsasta la osadía las alu- 
~iones qiie dejó escapar su calorosa palabra entre 
l n ~ ;  nfiniclades que iiriisn al sold~ido clefcii~or de! 
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i al pueblo opriniido. El sarjcnto Fuentes 
oyó coi1 secreto gozo aquellas manifestnciorics qiie 
le afirmaban en su resoluciori, i cleacle aquel cli:~ 
fué hombre que perteneció sin limitacion nlg~iil:t 
nl consejo i voluntad de Joaquin Lazo. Otro tanto 
habia sucedido con muchos cle sus com1)afieros 
que oyeron aquellas arengas revoliicionarias coiilo 
reos o coino sirnplcs testigos9 en la barra. (1) 

XVIII. 

El capitan Pantoja crein contar, acleiilas de los 
sarjeiztos quc seguiczn ciegamente a Fuentes, con 
el oficial Huerta ya nombrado, con Benjamin Ti- 
dela teniente del Valdivia que liabia sido, conlo 
él, vocal del Consejo ¿Le guerra dc enero, con el 
teniente de su propia cornpaíííu don Juan Herrera, 
i con iiri oficial subalterno, alférez de la cuarta 

(1) En el ap6n(lice, bajo el núm. 14, publicamos el alegato es- 
crito de Joaquin Lazo, por contener especialmente algiinos datos 
relativos a la  causa, de que no hemos debido hacernos cargo 
por minuciosos. 

Tambien publicamos eii ese documento la defensa por escrito 
que hizo Francisco Bilbao del acusado Stuardo, i que no es sino 
una pCjina desprendida de los Boletit~es del Espil-itzc. Sii defen- 
sa oral, a1 contrario, f~ i6  brillante i atre~ida,  como sucedia siem- 
pre, i coutribuy6 no poco a granjearse las simpatias de las clases 
del batrzllon C>Zdivia, que lo escucharon aquel dia en uno de 
los salones de la Comandancia de armas, situacin, ent6ilees en el 
edificio de Zus Cajas. 
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llamado José María Cerrillo, natural de 
Arauco, 10 que escusil decir que era vaiente. 
Este últiino, como simple soldaclo, habia hecho la 
segunda campaña del Perú. Carrillo tenicr a 18 
sazon 33 años. 

Entre tanto, solo los Lazo enredaban en sus 
manos la trama de todas estas adhesiones, porque 
10s oficiales entre sí no se atrevian a hacerse la 
menor insinuacion, i aun el mismo circunspecto 
Pantoja, únicamente a filtima hora conoció la re- 
solucion de algunos, especialmente la de su propio 
segundo en el mando de sn compafiía, el bravo 
cuanto infortunado tenienté Herrera. La del al- 
férez Daniel Sepúlveda solo la conoció en el cam- 
po de batalla. 

XX. 

En esta situacion que marcaba la proximidad 
de un violento choque por las armas o un inmi-- 
nente desenlace por medio de inevitable denuncio, 
ocurrió un lance de cuartel que es casi tan des- 
conocido como todo lo que llevamos narrado en 
este capítu10,'sin embargo, de que sus comproba- 
ciones existen archivadas en nn proceso en la Coi 
mandancia cle armas de Santiago. 

54 
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He :qui lo que h&ie suceciiclo i que acabó de 
precifltar a la revuelta a1 agraviado capitsn del 
~ ~ a l d i v i a ,  cuyo nombre léesv al frente de este ca- 
pítulo. 

XXI. 

Con motivo de las mudanzas que a fines de 
marzo ociiriieron en la plana mayor del Vnldivi'a, 
retirándose el comandante Xepúlveda a las Fion- 
teias, i habiendo entrado a reemplazarle aeciclen- 
talmente el mayor efectivo clel cucrpo, pagó a 
ociipar el puesto del último el eapitan don Basilio 
Urmtia, que era el rnas antigiio dd  ciierpo i u 
quien cle clerecho le coirespondia. 

Tomó, sin embargo, el capitan Paritoja esta 
medida a clesairc, ignoranios por crial n~otiuo le- 
gal, si no fuera por un antiguo pique i odio recí- 
proco de aquellos dos notables oficiales. 

Arrastrado Pmtoje por su encono, comenzó'a 
1 

usnr desde ese clia un lenguaje altamente inju- 
rioso para el honor del segunclo jefe de su cuerpo; 
i llevada la especie a su superior, toiuó éste uiia 
iesolucion que hirió en lo mas vivo los sentiinieii- 
tos del oficial ya predispuesto a romper con los 
aí~culos de la disciplina i la obediencia pasiva del 
soldado. E11 lugar dc abrir camino a una esplica- 
cion satisfactoria i directa entre el ofeiisor i el 
ofeilclido, como precia  rnas justo i caballel-esco, 
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cornnnclsnte Unzuettt cití, el dia 2 de abri'l a la 
mayoi.in del cuartcl a todos los oficiales del cuer- 
po, i coiistitiiyéndolos eii una especie de tribnnal 
tle honor, intcntd obligar al capitan Pailtqjn a 

retractarse o a dar razon píiblica dc su dicho, 
agra~liante c.n sunio gracio contra su segundo. 

A una i otra cosa negóse el acust~clo, conforme 
a su buen dereclio de hombre i caballero: i sin 
mas que esto, su severo i parcial jefe le envió 
a:.iestado al cuartel de granaderos a caballo, fren- 
te a, la lZoneda, al paso cluc (21 iizspector jeiieral 
del ejército, Ballarna, clisponia aqiicl rilisnio $a, 
se le siguiese causa por difamacioil, i~ombranclo 
por fisciil iil comandai~tc don J-os6 Antonio Ya- 
fiez, el iuisr~lo quc acababa de serlo honradamen- 
te clcl piqoeeso de San Folii~e. 

E n  cixanto 81 lizayor 76? rriltia? fiid arrestado en 
el cuartel (le A~tillei-in. (1 )  

XXII. 

3$czntíívose aq~~e l l :~  causa bastante singrilar en 
ti*:criiitaeion drirante algunos dias, hasta qne ha- 

- -- 

(1) Parece que la entrevista de Urrutia i de Pnntoja en la 
Bloueda fuE provocsda a riiegos ciei coronel dou Don~irigo U r ~ u -  
tia, pariente del primero. El seiíor coronel retirwdo doii Tristan 
Vnldes que, conlo edecan del presidente, presenci6 la conferencia, 
nos h,z asepiirado que esta no tuvo liada de corc!iul, al ménos dg 
parte de l'antojii. 



biendo llegado a conocimiento del de 
la República el carhcter bocliornoso de acliiella 
desavenencia, entre dos oficiales del mismo cucr- 
po i en época tan clelicada para la milicia, provo- 
c6, segun se dijo entónces, un aconlodo privado, 
i el acusado fué pue~to en conseciiencia en li- 
bertad. 

Debió obtener el capitan Pantoja su escarcelu- 
cion entre el 10 i el 15 de abril; pero la última 
dilijencia del proceso, que es la devolucion cle éste 
al fiscal para el sobreseimiento, tiene la fecha del 
19 de abrii, es decir, en la víspera misma de la 
catástrofe. 

XXIII. 

No obstante su injusta prision, el capitan Pan- 
toja habia mantenido vivas sus relaciones con sil 
confidente Lazo, por medio del sarjento Fiientes, 
n quien con aquel n~otivo fiié forzoso iniciar en el 
secreto cle los oficiales; pero nunca confianza de 
grave comprometimiento fué clepositacla en mas 
hondo pecho de sectario. 

Debemos agregar tambien aquí, que poco ántes 
de su arresto, el capitan Pantoja habia tenido una 
conferencia jiinto con Rixerta, Joaquin i Miguel 
Lazo i don José Antonio ~ l e r n ~ a r t e ,  que en esos 
clias debia partir para, el sur, i cerciorado aquél 
de la resoliicion de los dos oficiales comprometi- 
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dos, les ofreció dinero que ánibos con líinpia al- 
tivez rehusaron. Solo mas tarde recibió Paritoja 
una suma insignificante (ocho onzas), para pro- 
curarse armas personsles i dar algun socorro ur- 
jente a uno O dos de los sarjentos que lo necesi- 
taban. Ninguno de los cinco oficiales del Vuldiuia 
comprometidos en el levantamieuto del 20 de 
abril, consiritió en manchar su honor de soldado i 
de patriota con el contacto del oro, que la opo- 
sicion, por medio de sus ajentes, les ofrecia a ma- 
nos llenas. Mas tarde veremos quiénes fueron 108 
que lucraron con el oro de ese dia. 

La conferencia a que acabamos de referirnos, 
tuvo lugar en la casa qiie habitaba el antiguo pi- 
piolo don José nlaría Saravia, hombre tímido pero 
leal, i aquella es la misma que hoi reedifica, al 
costado de la del diputado don Ambiosio Montt 
en la calle de Huérfanos, el abogado don Cdrlos 
Walker Martinez (núm. 65). 

XXIV. 

Recobrada la libertad de su accion i de su ven- 
ganza, el capitan Pantoja se dispuso a consilmar su 
atrevida empresa con las alas qiie le prestaba el 
resentimiento, aguijon que obra sobre el corazon 
de hombre como la acerada espuela en los hijares 
cle ardoroso bruto; i por medio de ciertas seriales 
cabalísticas, combinadas con los Lazo i sus ajentes 
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qiie eran los n1is11103 L ~ Z O  i las Lazo, les significó 
que agumclaba desde ese di¿% SUS órclenes para de- 
senvainar la espacla. 

l 

Virtualmente quecló convenido que el atrevido 
subalterno levnntaria su ciierpo en la meclia noche 
del  din que por el órden de rotacion del servicio 
le cupie~e entrar cle guardia con su compafiía., qiie 
era, segun dijimos, la primera de f~~sileros, i con la 
cual é1 contaba hasta morir el últiino hombre, i él 
con ellos. 

1 iniéntras la fatídicrx hora va a sonar, ecliemos 
iina íiltima mirad& hácia el cünipo de la política 
tz l  cual se diseñaba con sombríos colores en la 
calle pública, ea los cliibs de los partidos i en los 
conciliábulos gecretos de sus cariclillos. 
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Capitulo XX. 

LA INTERVEIiICION ELECTORAL I SUS FRUTOS. 
Escitacion considerable del espiritu publico en el mes de abril de 1851. 

-Zntrevista del coronel Garrido i del jeneral Eú1nes.-Le propone el 
primero desarmar al jeneral Cruz i levantar un ejército de 6,ClUi) hombres 
eri Santiago.-El 3Iinisterio se resilelve a empefiar la intervencion electo- 
ral coi1 mano levantada i aucla?;.-141 intsndente Ramirez hace descerrajar 
los armarios de la 3liinicipalidacl de Santiago, i estrae los rejistros electo- 
rales del departamento do la Victoria.-Enjuiciamiento del secretario 
municipal don Anjel Prieto i Cruz por haber resistido a su entrega.-El 
procurador municipal de Talca pide i obtiene ochocietatos certificados para 
remplazar otras tantas calificaciones.-Doble intervencion.-La Ba~ . rc~  
publica un artículo declarando que la eleccion es cimposibie~, i su editor 
es condenado al inásimun de la pena aflictiva i pecuniaria.-Continúa L a  
Unrrn haciendo propaganda anti-electoral en el mismo sentido.-Tono 
belicoso de El Progreso.-Comunicado del sarjento Fuentes en La, Burra 
del 12 de abril.-Un grupo de sarjentos del Valdiuia visita a Yoaquin La- 
zo i le insta a que precipite el movimiento militar.-Noticias alarmantes 
11ue circulan sobre la actitud del jeneral Cruz.-El coronl  UrruBia i don 
Josi! Antonio Alempmte en las provir~cias del BTaule i del Nuble.-Curioso 
i característico episodio electoral de San CAr1os.-ltegresan del sur don 
Alanile1 Camilo Vial i don Fernando Urízar Gar6as.-Estraordinaria aji- 
tacion en Santiago.-Feiiónienos de la natiiraleza el 2 i el 5 de abril.- 
Tregua monienthnea de la fien~a7~n Santa.-$'ersuauion ?iniversal de que el 
estado de sitio seria declarado el lúnes 21 de abril.-Ultimas sesiones de 
los corifeos de la oposicion.-Domingo Santa María solicita el 12 de abril 
que la revolucion estatle en Sar1tiago.-l'edro Ugarte le secunda en 1i1 
reunion del dia 16.-Ultima sesion en el j u é v ~ s  santo.-Jenerosas mani- 
festaciones patrióticas i rcsolucion que toman los jefes liberales de dis- 
persarse, coino los Jirondinos en los dopartameritos £ranceces, una vez 
promulgado el sitio.-Juramento de Juan  Bello.-Inminencia de una 
catástrofe política, fruto esclusivo de la intervencion electoral. 

No habrán olvidaclo, por reciente, los lectores 
cle esta relacioii la manera con10 tuvo lugar en la 
noche del 10 de abril de 1851, la fusion del par- 
tido armado de las Froiiteras con las rotas lejis- 
nes del liberalismo de la capitt~l. 



Un Iiecho de tanta magnitud, que pohia eii 
iglial pié de fuerza a los dos combatientes, i que 
el1 cierto modo cruzaba sobre la cabeza de la Re- 
pública las espadas de dos jerierales puestos a la 
cabeza de gruesas porciones del ejército, compro- 
metia desde luego el combate. Las trompetas <le 
los heraldos habian resonado, las barreras del pa- 
lenque quedaban cerradas i los bandos de la gue- 
rra civil, como los abencerrajes i zegries de Gra- 
nada, iban a enibestirse, sin tener un rei de 
ariiiss que dictara las condiciones del coinbate i 
quien, s~ijetando al tiempo debido los corceles i 
Ia sangre, hiciera volver los hun~cantcs aceros n 
la vaina. 

Connprendiólo así inrnediatnmen te el hombre 
sagaz i previsor que con sus consejos dirijia cada 
uno cle los pasos de la resistencia organizada en 
todo el país contra la candidatura oficial, i a la 
mafiana siguiente, viérnes 11 de abril, nosotros 
inismos le vimos entrar a la ciudad en un mo- 
desto birlocho, regresando a toda prisa de una 
chácara vecina en que se solazaba con sil familia, 
prolongando en el dulce otoño de Chile la es- 
tadía de campo tan erróneamente disfrutada por 
nosotros solo en el ardor insoportable del estia. 

Siipose pocos dias despues que aquella rnisma 
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u 

msfiaila el  coronel Gari-iclo r;e habia dirijiclo a la 
~Ioneda,  q11c habin solicitaclo cle iiyjencia una en- 
trc~rista con el prcsiclente cle la República, i que 
con czlor i arrebato le liabia Iieclio presente que 
era llegado rnomento de la accioil; que se liaeia 
preciso i urjente clcsarn~ar inmecliatai~lente al je- 
iieral Cruz; hacer rcnir el ~ a r a ~ n ~ ~ n n ~ r c e  i el rc- 
j imicrito cle Cazccdo,.es a esta banda del Xaitle, o 
por lo ménos, interponer el ancho cauce clel &ble 
entre la fideliílad niitonlática clcl soldado i el cori- 
t:-Ljio que ganaba toclas las ciuclacles i guarriiciones 
del sur, 

---((Es inclispensablc, seííor jeneral, absoliitamen- 
tc  ir-iclispensable, esclamó cl antiguo intendente 
jcneral clel Ejército Ilestaurador, i que hntes habia 
enseñado al jcneral Pricto a vencer en Lircsi coi1 
i~zaniobias ílc ptq3el i en Liina i Búlnes con acer- 
taclos conscjos políticos, es indispensable levan- 
tar clesde hoi ~iiismo un cjCrcito de seis inil 11on1- 
bres, i coíltrnrrestc~r ,z la Tez al sur i al izorte, 
que coiiiienz,t a clztr seGales de inquietud, i poner, 
sl mismo tictnpo a raya a los igu~~litarios de Sari- 
tiazo, n los clc Valpari-~iso i s los clc San Felipe. 

-ci$ quién inanilnth ese ejército? replicó con 
intencioii el jei~eral Bíilnes. 

-c<El coroliil (lo11 3laiiucl Garcia,-responclióIc 
con viva4cl2cl cl jefe esp:ifíoi, i yo i'espoi~do 
cle el.)) 



Uclaiite de :iqiicl iiombrc que deüpei*tabn en el 
corazon clel jefe del Estado iiigrntos rciiicrcloox, 
c~uarcl6 silencio, i aun se dijo q~ic  li:~bia agregado a 
que un nuero sitio bastnriii para 1)oiior a raya toda 
~iquellu biilla. (1) 

111. 

¿Quién tenia rnzoii? 
Kl jeneral Bíiliies coilocia cn deruasin n San- 

tiago; yero no coiloci;i ya s Coiiccpcioi-i iii méiios 
a la Serena i su proviilcin. 

De todas siiertcs cs un liecho qiie la liistorin no 
podrin re\iocar en clncla, qiie clescle el clin si- 
guiente de ln fiision de las dos cstreiniclade~ íle l : ~  
línea dc rcsistcl-icia, cii 1111 solo ciicrpo cle bntalln, 
la interrencioii del gobierno resolvi6 proceder 
con insrio 1c1-niitnda i coiiqiiiüti~r el terreno por- 
rlido con ln punta dc in .espada, i si era preciso, 
con la porra. sorcla cle los i~alhecliores políticos 
que reciben i aceptan impáriíliiiiieiite el eiicargo 
clc pisotear toclas las leyes. 

En el inisiiio dia (le la. coiifereiicia que Iieiiios 

(1) L4pu~~fazzientos clel diario del autor. El ilitilago entre cl 
jeriernl Billiies i el coroiiel Q:irriilo tiparece consigtiailo como 
iinn rerelaciori de do11 Josb Jligiiel Carrera, ,qiiieii a su tnriio 
la linbi:t sabicto de sil yadrastro (1011 Diego Josc Beiiaverite, con- 
fiejero de Xstado i p~.esideule del Senadv. 



refcricl~, el iiitciicleiite Raniircz hizo, en efecto, 
ctescerrajar-los nrninrios ... del arcliivo municipal cl.c 
11% capital, eil qi : coiiforriie a la  lci sc ciistodiic- r' 
ban los rejistros electorales, para estraer los dcl 
departaiilcnto vcciiio de ln Victoriq a fin de d i -  
cionarlos, rchnccrlos, o siii7plen1cntc caqjearlbts 
por otros, seg11n era el orlioso estilo clc aq11e1 
tieiilpo. I<ntónccs, ~ i i i  eilib:trgo, ce llcvab:~ el crí- 
tizcii dc falsificnciori únicailiente . llastn los rcjis- 
tros; lloi sc 11% abreviado el ~ i e j o  sic;t,enza, ciejaiido 
i o ~  rcjistros iiltactos i falsiSc:~iiclo sitiiplei-il~nt~c 
el voto al leerlo clelaiite de In tirria. Progresos cic 
1:~ libertad electoral qiie hnii ci~sciíaclo al ~ ¿ U R  811s 
supremos inanc!tit,zrios en pcrsoiia! 

No coiitei-ito con esto el 1~ro-;óiis1il irrcspon- 
sable de Sariti:qo, niaiidrí i'orni:~r caiisn $11 secrc- 

, 
tctrio i2-iiii-iicipal cloli AiiLjejel Pric.to i Cruz, por Iia- 
berse resi,cticlo a la e1itrcg;L (le ¿~,qilcilo~ doc~iinl~~l-  
t o ~ ,  c ~ y a  guarcla lc coniixa la llei cn receso clol 
cabildo. 

Al mismo ticinpo q;ic esto succclia en Santiago? 
un caballero Gacte, 13ariente iniizcdiato del nii- 
nistro clel Interior, solicitaba ocl~ocic?;tos certifi- 
cados (le cali6cscion para ciiidaclailos qiic npare- 
cian en Tulea coi1 sus calificncioiics estravi:iclns; i 
aquel cuerpo accdi , t  sin r-:tcilar t~ la pcticion qiii. 

ecliabn al suelo !a ciecci~n legal de uiio clc $os 
departamentos mes i!;~poi.tniitcs cle In Repiíbllca. 



H:iccoe uri Ilaito 'deber (le sometin~l"eato n la 
verrlacl, ninnifestap aqtii que en muchas ciiicl;tdes, 
como en Santiago i en %lea principnlinente, I;i 
oposicioil habiczse adaeñndo, en el tiempo en quo 
era pocler, clo las calificaciones de 1s gric2i-tIia na- 
cional por medio (le los cornanclaiites que habian 
sido rrombrados. clurrknte el ministerio Vial. Do 
modo que l a  que en realidacl existis er<;t, mucho 
mas abon-iinal~le quc los actos sin freno de iins in- 
krvencion aislncla: era el clioque cle dos intcitven- 
ciones, q i ~ e  constitiiian, en sí inisri2ns la negncioi-i 
lilas absoluta clel ckerecho público de un país quo 
no ha vacilaclo en llan-iarse eiz la carhtrila, cle siis 
leyes ftiiidui~leritales repiiblic¿xi~o i deinocrí't' CL lea, 

La ni~lidntl nbsoluBn (le] voto popular estaba 
(le tal n-ianern rcldicacla en los ái~imos como la in- 
minencia de irn estado cle sitio, que a inanern de 
iin eclipse (parcial o total, poco i~ilportsba), de- 
jara al país inas o niéiios n oscuras, qiie La Ba~*rct, 
reap¿neci(l+ eon un incaíito ficlclor el 10 cle marzo, 
creyó piiblicar 1111 aegpite inocente, rejistrcinclo 
eii sii núnicro clel 3 cle abril, iin artículo clemos- 
trativo qiie tenia por "e-tulo la coriviccion unániins 
del país.-Lct deccioi2 PS i~npofiible! 
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«La prirncra refornm, decin n ese prol>6sito7 el 
peri6(lico de cooiilate del l~nrti(lo liberal que. re- 
dactaban alternativarncnte Manuel Bilbao i E~lse- 
bio Lillo, ~ ranc i sco  BIariii i Marcial Gonzt~lez, la 
priiiicr,z reforma qiie debe adoptar todo lioinl)re, 
al hacer oposicio:~ al gobierno, es procllrar $:I 

caidn; porque en el gobieino se'linllnn vinciilüclos 
los malas i sistcn~tts oprcsix-os qne esclariznn n i  
puel~lo. 

«;Abajo cl gobíerrio! Hv aquí la TOZ ~ ~ I I I L Y ~  
ttlzad:~ en ineclio de Ins cndcilas. 

(ci~llnnjo el gobierno! IIc aquí cl grito unifo~me 
i certero de todas las alnias nobles i patri0tiens. 

((E1 gobierno representa la tiranía, ipues abajo 
para qne la libcrtntl se clcre! 

ciEse gohieriio es el abuso de la lei, ;pties :th:~jo 
par" que las garantias triunfen! 

((Ese p i t o  de abajo el gobierno (le los 20.afio~, 
es u ~ i a  sei~tericia escrita con las profundas con- 
vicciones ile ese hondo dolor cllie diezma 1% uirtud 
i prostituye al 11neblo.n 

La simple enuncincion de estas doctrinas, plri- 
liclos reflejos de 13 ve21emenci:t rcrrolncionaria cle 
1849 i 50, que habia hecho sil apnricioii en los 
bancos misinos clel Congreso, lanzó el jurado ele- 
jido el 31 de diciembre prececlente, coino uiia 
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trailla de s~biiesos ndiestrnclos colitr:~ la prciis:r, 
i cl articiilcjo costó al editor clel c1i:~rio i l i i  ario 
(le ~rision,  i n su fiaclor el tiiAsiiiliiri dc ln riinlta, 
q11c era cle mil pesos. Iatentú el eclitm de La Ba- 
rrlc el usilal cspeilieritc de presentni. coalo perfio- 
ricro i aiitor .respoilsa!)lc clel escrito coiicleiiado 
IL 1111 cabeza-de-fierro l l a i~a~10  clon Aritonio Peree 
<Ic Arce; pero cl juez del críineil, Riso Piit~011, 110 

di6 liignr a la sustitucioii, i el rejeritc de l a  iia- 
yreritii, (lc Zl P ~ g r c s o ,  cl conocido tipógrnfcj ~ o s 6  
S;~iitos Val~iizuel:~, eiiteró cil 1:t chrcel su niio cle 
coiicleiia. E1 fiaclor tloii ACni;ricl Viuiifia, cab;~llc- 
1'0 C O I I O C ~ ~ O  por SLI ~llo(leracio~i, pagó lu gruesa 
iiiulta. 

No escarinentó por esto el clixio opositor, i re- 
:io.c-aiiclo 611 fianza volvió a reincidir, ctespuea de 
condcnaclo, con inotivo de la resolueiori,clel mqjis- 
traclo clc 1:~ provincia cyue liabin piiesto r~ salvo cl 
archivo cle la ciudad.-;t Se :tcn!),l: de clcscerraj jnr 

los nrc2iivos de la Municipalidad, esclamaba La 
Rai-ra del 11 de abril, bajo sil rubro de l?Zt-inia 
hora, para sacar los rejistros cae calificados. El go- 
bicrrio acab,z clc coinetcr este a te~itizdo. i H u h &  
eleccio?~ posible?)) 

aLa proclali~acion del jenwnl Cruz, añadia al  
dia siguicntc, definiendo la sitiiacion respectirw 
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rte los candicl:~tos i de 10s particlos, cs 1% nzuerte 
legal cle la candiclntiira 31oiitt. 

((E1 ~ a r t i d o  de Jfoiitt para vencer tiene dos 
caininos, que desde luego se los scíialamos. 

([O declara el sitio pronto - i proclan~a la dicta- 
(lllra. 

crO 11i~1icI;t a s c s h ~ c ~ r  al jcileral Cruz coino cabeza 
i iiriion tlc las si~npatías pública s.^ 

IY. 

El P~.o,q~beso iilisrno, sicnlpre inas incsumdo i 
circunspecto, habia, perdido la ~onorri entoiiacioii 
que le diera en 1830 la brilluiite pl~iina del escri- 
tor arjentiiio cloii B~zrtoloiizé Mitre, para adquirir 
cl cliilliclo rlesapacible que el aceto arranca a la 
piedra de amolar cuando lo  fila.-<Los p~.ligros 
ctiiinentaii, esclainaba aqucl diario, eiiya redaccioii 
era en cierta inaiiera colectiva cn esa época, cii 
un  artículo titul&clo Lcc glcei.1-a ciolil, el 6rcleil pb- 
blico conservado cii Chile con gloria durante 20 
aiíos, se eilcuentra eil iiimiiiente riesgo de ser 
turbado por el c1espotis:no oprobioso de un s6tra- 
1)" iinbécil, o por la revolucion. Eiitre tanto, el 
p ~ ~ e b l o  que conoce qile sus libertades estaii a pi- 
que de suciiiilbir, \-e con dolor quc sil prinicr lna- 
jistrado desaticiide sus claiiiores, desoye la opi- 
ni011 nacioiial legalr~tente mnnifestncla i lo cilt,i.cga 
clicudtunclo e11 1111i110:3 clc fj11~ ~ p r ~ s o r c s .  



<Esto no es nias que entronizar la dictniliira o 
surilir al país en todos los horrores clc la guerra 
civil. Sí, no llai que dudarlo: el jeneral Búlnes, cii- 
tregado colno está R los consejos depr;t~.aclos i per- 
lrersos del ex,zc~:able >!ontt, traiciona vergonzosa 
i cruelmente los intereses sagrados cle la patria, i 
esvuchanclo tan solo la voz cle sil cgoismo, de su 
anlbicion i.de su cleseo de engraiideciiilieiito pcr- 
sonal, o quiere liacerse el Izornbre necesctrio para 
reprimir e cl~sborde de las pasiones i contener S 
mas tarde la anarquia, o trata cle que los l~nrt~iclos 
políticos se devoren 11110s a otros a1 calor de 13 tea 
:tbrasadora cle lns cliscorclius ci\-iles.)) (1) 

Coin~idih con este leiigu+je de los escritores (le 
13 oposicion, destiilados a escribir etel.nnineilte i ti, 
ser apaleaclos en la ~nisnla pioporcion, segun 1n 
espiritual imhjen de Jotabeche cuanclo era escritor 
liberal, el lcrigiiaje de los soldados. (2) 

E n  la iloche del 11 cle abril, esto es, sclo iinn 
seri~innu. Qntes del lersntac~iento por las srims, el 

(1) ZZ Proyreso del S cle abril cle 1851. 

(2) «;AfzrZa! ;Alada! le dice el destino al judio errante. j 1 J ~ -  
criban! ~ E s w ~ ~ u / z !  les dice la causa liberal a sus campeones. 
Cun lo cual cnda (lia son mas estirpeiidas ~ ~ Z C C S ~ ~ L C S  ijeTro1 a ~ ,  a 
Ilics gr¿~cias.-El Literal de JotaOechr, jtilio 8 de 18-16. 
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.pesar de SUS heridas, aprisionaron a otros ciudaclanos, i sin du- 
para buscar nuevos cooperadores en sus crímenes, abrie- 

rol1 las puertas de las prisiones a todos los reos que en ellas 
habia. 

Este ultraje lieclio a la uiajestacl de las leyes, este atentacto 
ha sido obra de la Socied~~cl clt! la Iq~~nkducZ cle San Felipe, i eii- 
cabezado por sus prom<)vedores o presidentes. 131 revela el espí- 
ritu que etl esas reunioues se infiinde, ccímo en ellas se sopla la 
iiisurreccion i l a  anarquía para Iiacei pesar su infiueiicia como 
una verdadera calaiuidad sobre la 12epública. Se arranca la in- 
~ i p i a  que la Sociedarl tiernola, i los jefes de ella reclaman de 
la, autoridad como 1111 derecho el uso de ese medio de fomeiitar 
el espíritu de subveision. Se aprehenden a dos de los cabezas 
1'~"' Diden de la  autoridad, i la  Socierlad en masa se presenta eu 
121 I>laza i3iiblica pidieiido x gritos que los reos sean puestos eii. 
libertad, amenazando al inteiidente. La firn~eza de este msjistra- 
(10 detiene por 1 ~ r g o  rato el motin, que al fin triunfa atropellán- 
dolo e liiriéndolo. El  orijeii del motin, su principio i su término 
pel-tenece a la  Socieclarl cle la Ig~calcZad: todo revela las ideas 
que en ella se proyagaii o I;zs pasiones que se exaltan. 

La Socieílad (le la ig7~aliZ,tcl de Sunti:~go quien la de San 
Felipe dcbe su oríjen, de don& ha tomado su espíritu i con la 
cual fraterniza, lia i)recedido a la de San Felipe cii ateutados 
sri;ilogos. Los principios que allii se proclainan, los actos que 
a l l~ i  se ejecutan son iniitacioiies de los de aquí. Los ciigailos de 
esta Societlad aplnucleli el niotin i coiivid:iii a imitarlo. Hai uni- 
fbrmidati de miras i l)rilicipios, Iiai ~~i~iforniiclad en los medios 
que se empleaii. Indivicluos afi!iados en ellas hati ~?roclamado en 
alta voz la, iiivxrreccion, i otros han sido sorprendidos coriclucieil- 
do elementos (le guerra (le esta capital para Aconcagua. 

Las provocaciones piiblicas al trastoriio van rtpop~das cn nc- 
tivns i eficaces iristig~lciones secretas para corroni~~er el espíritii 
de la guarc!ia civici~ i (le1 ejército pcrmnnente, clefeilsores cons- 
tantes del Drilen i de Ins instiicioilcs. E l  Club (le la  Igualdad 
debe f:.,rrn:~r una S,clnnje pnru este criniiurtl propúsito, de nadie 
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conocido i ya por los mismos que lo conciben i dirijcn. 

La silmision vol~~ntária  cle los amotinados que se anunciaba 
,",,he, nos hizo concebir la  esperanza de que aquel foco de in- 
surreccion se estinguiria, i que el descalabro allí sufrido desa- 
lentaria a los que abrigaban u n  propósito semejante respecto de 
Santiago. Pero noticias recientes desvanecen estas esperanzaa. 
Exíjense por los arnotinaclos condiciones temerarias, pretendese 
que se sancione un crímen i se asegiire la  impunidad a los qiie 
lo han con~etido. Estas esijeocias, despues de haber manifestado 
SLI disl)osiciori a someterse n, 1s  autoridad lejítima voluntaria- 
mente, revela los alientos de que estail poseidos i la coiifianza 
que tienen de que no les fi~ltará e l  apoyo qne se les ha ofrecizo. 
Aunque el motin será, indudabiemente reprimido i castigr~do 
pronto, no pudiendo esperarse otra cosa del testimonio de amor 
al  órden que han dado las fuerzas cívicas i mili particularmeiite 
los departamentos de los Ancles i Putaendo, todo dia que dure es 
una provocacion, una ¿-lvitacion al trastorno, uii ejemplo qiie se 
ofrece i un apoyo que segun los datos especiales de que se llalla 
en posesion el Ministerio, será, aprovecliaclo si con tieiiipo no se 
toman providencias que precavaii los mnles. 

Despues de los sucesos de San Felipe, se Iian aumentado los 
serios temores que la Sociedad (le la Ijz~ul~lucl de Santiago in- 
funde cada dia a los vecinos pacíficos; el comercio se paraliza, i 
todos preven de un dia a otro un desórclen. Ya se Iia probado 
el efecto que producen las disposicior~es dictadas por la ai~toridacl 
local para prevenir los abusos; ya se ha visto tambien que 
se ha  hecho alarde del iropósito de burlarla. Proridencias de la  
misma clase seran tambien burladas si no son sometidas por la 
fuerza, i el empleo de éstn provocará sin duda nue~,is  resisten- 
cias, i dará el pretesto que se desea. E l  espíritu de insubordina- 
cion i de insurreccion que domina en los afiliados, no se apagar8 
ent6nces sin un verdadero escarmiento. ltemedio nias prudente 

. i ménos doloroso, es dar ensai~ehe i espedicion a la autoridad 
riel Gobierno, para que piiecta precaver los males qnc fiindacla- 
mente teme. 
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EI n~otin de San Felipe, el que aquí se intenta Iiacer estallar, 
sera11 crímenes transitorios i de corta, duracion. Pero ¿cuántas vi- 
des i cudntas propiedades pueden ser sacrificadas en ellos? E l  Mi- 
nisterio, que tiene la seguridad cie reprimir estos crínienes, no se 
atreve, sir1 embargo, a ecliar sobre s i  la inmensa, reqonsabili- 
dad de no prevenirlos, i sobre la  nacion el grave peso de siis 
fi~ncstr~s consecuencias. Cree, por tanto, que ha  llegada el caso 
cie Iiacer i ~ s o  de la facultad qne confiere a V. E. la parte 20 
del art. 28 de la  Constitiiciori. Pocas providencias dictadas con 
un espíritu de moderacioii i justicia, i con solo la mira del bien 
público, bastarán para cortar el progreso del mal i restituir a los 
ciudadanos Iu tranqiiilidad perdida por consecuencia de los cri- 
mcnes perpetrados contra el Orden piíblico. E n  conseciiencia, con 
aciierdo untínime de mis colegas, someto a la aprobacion de V. E. 
el p~oyecto de declarar en estado de sitio, por el t6rmino de se- 
senta dias, las provincias de Santiago i Aconcagua. 

Ssntiago, noviembre '7 de 1550. 

Santiago, noviembre '7 de 1850. 

«En uso de las facult3tles que me confiere l a  parte 20 del ?rt. 
2s (le la Constitucion, i de ttcuerdo con el Consejo d'e Estado, 
se declaran en estado de sitio lo', provincias de Santiago i Acon- 
cagua por el término de sesenta dias, contados desde esta fecha. 

Antonio trui*as.r, 



ACTA DE PROCLAMACJON DEL JENERAL CRUZ EN CONCEPCION, 

Eii l a  oiudsd de Concepcion a 10 dias del uies de febrero (?e 
1851, reunidos los ciudadanos que suscriben, con el fin cle conve- 
nir en la  designaoion de un candidato para presidente de la 
R epfiblica, i teniendo presente: 

1." Que la  proximidad del período constitucional en que 
debe Iiacerse la eleccion de Presidente, exije imperiosamen- 
te  que todos los oiudz~danos i~itcresados en el bien del país, 
cooperen al  mejor resultado posible por medio de una elecciou 
digna (le l a  nacion; 

2 . O  Que la provincia de Concepcion, exenta hasta hoi de todo 
movimie~ito político e indiferente a la voz de 10s partidos, no 
debe, eiiipero, conservar una actitud silenciosa i desetitendida de 
los resultados funestos que pudiera acarrear a la nacion iina 
indiscreta. eleccion del hombre n quien cleb a confiarse 1% sal:id 
i la prosperidad pi~blicas; A 

3." Qne no estando uiliformndn la  o p  .l~oii j, leral de los p e -  
blos respecto a la o~ndidatiira pr0xim:~ a 1~ Presidencia de la Re- 
pública, usan los liabitantes de la, provincia de Concepcion del 
libre derecho cle emitir sil pensan~ierito a este respecto, i pre- 
sentar un cnndidat~ de su cleccion a todos sus conciudadsilos; 

4." Que la persona mas apr6posito para ejercer la majistratn- 
ra debe reunir no solo el prestijio necesario, sino ta~nlzjieil las 
cualidades morales que aseguren al p i s  la estabilidad del &den 
público, el mejorarnieilto de las instituciones, i todas las refor- 
mas que iiecesite el rkjimen adrniiiistrativo cle la  Repíiblica; 

5." Finalmente, que importa mucho para la  tranquilidad pií- 
1 lio t, al tratarse de hacer uso de los derechos i prerogativas 
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conceditlns por Cloiistitucion ti1 piieblo cliileno, fijarse en el  
cniididato que reuna las, mayores simpatías eil todas las ~iroviii- 
Cjas  del Estado: 

Despncs de liaberse oido la, opinion de todos los cinc!adstnos 
~~resentt's, uii:kriin~emente fué designado como el catididato inas 
digno de ocupar el alto 9uesto cle presidente de 1s Repiiblica, 
con10 el que ofrece inag garantías al pais i en atericion a sus 
liiéritos, pnLriotisrno, integridad i preskijio; el jeneral de divi- 
sion don JosB Naria, de 1st Cruz, ciiys candidatura suscribieron 
i prometieron sostener los sefiores sig~ieutcs: 

El seiíor desn clon Mate0 de Alciizar, el seiior arcediano don 
Pedro Pasciml Rodr-uez, el sefior c%ntnigo don Francisco de 
Pztilla Lnco, do11 José Maria Fe~nandez~Rio, don Nicolas Tira- 
~ e ~ u i ,  don Rafiael A. Blscenili, don Vicente Peña, don Gaspar 
Fernailtlcz, don Frnilcisco Ifacenlli, don Francisco Pradel, don 
Tomns K. Sariders, don Antonio Sierra, don Jose Maria del 
Kio, don Pascua1 Bininielis, doi~ Manuel Bioseco Rivera, don 
Hermeciejildo 8fttcenlli, don R m o n  Znfiartu, don Jnan Mnntlel 
Qolbelc, don Frsncisco Cruzstt, doii Francisco Smith, do11 Julia11 
Lavsndero, do11 Antonio Goiizalea, don José $Paria Serrano, don 
Anjel Foiisecn, don lZamon Fiientes, don Camilo Nenchaca, don 
Victor Lamas, don Fernancl:, Er~qi~edaao, don Tomas Rioseco~ 
don Adolfo Larenas, don Joyje Rojas, don Ignacio Cruzttt, don 
Bicnido Claro, don &L~nuel I'rieto, clon Fedro 2." Blartinez, don 
Tomas 2." Smith don Juan J. Reyes, clon Jaaii Antonio San- 
Iiriezn, clon Pedro Maria de Acaria, don Beri~arclo Rioseco, don 
Agustin Martinez, don E. Lavandero, don Domingo 31artinez, 
don Ilclefoiiso Lnng don Bartolom6 del Pozo, don Matias Riose- 
co, don Nicolas del Pozo, don Justo Guzmnn, don Etilojio Ma- 
cenlli, don Josc! Xaria Villagran, cIon Ruperto Rfartinez, don 
Manuel Santan~aria, don Deciderio Banhneza, clan A. Pradel, 
clan PnbIo Herrera, don Doiniilgo Rioseco, don Leonardo G. Fer- 
~isndez, don Jos4 bIaria Rodriguez, don Francisco Riveros, don 
Lriis Sambrnno, don José BParín Mililoz, don José Matias Flores, 
don Apolinario l'Tayorga, don Pedro h. Varg~s ,  clon Jost Mari% 
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Joil ~nntiago Ferrer, doii Josd Brarin l'alticios, do11 Jo- 
Xeriuoi 

60, clou J O S ~  Agnstin Balbon, don Juau de Dios Blerino, 
~er3,';7 
A. lomes, dori Nemesio Martiiiez, don Juan Antonio Var- 

don 
,,S, don Clemente Herrera, don Julio Jíartinez Rioseco, clou 
U. Mora, doti &lartiniano del Pozo, don Guillermo Gutierrez, doii 
José lfaria Castro i Cortés, don P. L. Verdiigo, dori Josd E. 
Aguayo, don Juan don Juliari Gnspar, don Zenon llar- 
tiiiez Rioseco, don Francisco Garcís, don 31. Lara, don Jiiail A. 
AguaSo, clan José Rtiiz, don Jos6 Roclrignez, don Fern~in Espi- 
nosa, ,kgustiri Ver.gara, don José Mt~ria Jofi.4, doir José 
Ailtauio cJara, don Domingo Tenorio, don Juan de la  C. Xerino, 
cloil A p s t i n  Basti~las, doli Josk Luis Chsvez, do11 JLI:L~ de 1s 
Cruz Ferrer, don C. Federico Benavente, el seiior canónigo don 
Jost! Tomas Jarpm.r 

CORRESPONDENCEA PARTICULAR DEL DIPUTADO DON BRUNO 
LARRA~M CON DON PEDRO FÉIIX VICUGA SOBSE LA CANDIDATURA 

CRUZ I EN JENCRAL SOBSE LA PBLITICA EN 1850 1 51 

Seíior dori Pedro Félis T7iciifia. 

Ssntiago, mayo 2.3 de 1950. 

. . . CILiinarccs.-En el Senacio habr:i una minoria orgaiiizada que 
sostendril decididamente los principios de la  oposicion. Se tia- 
baja tanibien pos aacnr 3 (1011 Ramon Errzizririz de presidente. 
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El ministerio cuenta seguro el triunfo de 1% presidencir. en la 
de diputados. El limes se dar& la batalla, i apesar de todo 10 que 
11% hecho el Gobierno, me parece qzie perderá, este capítulo. sin 
embasgo, conviene hacer correr que estamos en minoria. 

ErrQzuriz 'a no falta a ninguna reunion de l a  oposicion, i co- 
mo es natural sus mediclas eii adelante guai.clar:iu mas unidac?; 
tambien la presencia de su jefe conserva en l a  oposicion cierto 
vigor que ziiltes 110 se notaba. 

Xueve grupos de artesanos parece que ya  se linllnbau reuní- 
dos con el nombre de ct&ciecZcx¿ de lea Tyz¿akd(~d>. Se conserva 
mucho orden i szis jefes aseguran que no causaran escitacioii 
alguna, ni despertaran p r  nhorn temores al poder. 

Estos hombres iiasta hoi no reconocen candidato ni han le- 
vantado bandera dgnnn, pero mas tarde sosteilclran nuestra 
causa. 

El1 el partirlo del Gobierno, creo yo (]tic siempre Iiiti division 
apesar de que los veo marcliar por un mismo camino. Urios de- 
cididamente estan por Alontt, otros aun 110 ticucn candid:ito i 
otros esperan el de Biilnes. Este es el modo coino se espresan 
en sus coiiversaciones privadas i con diferentes personas. I<o 
creo que seil todo obra de algil11 plan o intriga porque nada se 
p~zede traslucir i porque no cliviso 11% conveniencia que pudiera 
reportarles el que se haga trascendelital a, todas las clases de la 
Sociedad semejan te division. 

En la oposicio?~ no se trasliicen eil este iilstailte deserciones 
iii traicioues. Sc cuenta para el capitulo de la presidencia con 
algunas personas débiles i esto es lo único porque iio me atrevo 
a garantir el reuiiltado de la batalla (le1 lúnes. (1) 

No he hablado coii Togle, i no S& por coiisiguiente cual es tu 

(1) Alude al primer nombramiento eri 1850 de presidente de la Cámara de 
diputadas, que recay6 en 1849 en don J O S ~  Santos Lira, puesto que este 
hombre político, notablo por s ~ i  sagacidad i su moderacion, perdió en la 
eleccion subfiigiiiente, es deciiq, en la del 5 de agosto de 1850. 
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plan. Sírvete indicarmelo si tienes tiempo i si te fiiese posible 
por la plnma. Al ménos por mi parte tii no debes dudar que 
yo haré lo posible para qne se ponga en planta. 

Deapues de todo lo diclio, lo mas real i positivo para mí es 
que el espiritu público se despierta, que la  escitacion continua, 
que los partidos se chocan, que las mitsas se ponen en riiovi- 
miento i que todas estas nubes vendrail :tl fin a. reunirse i pro- 
duciran la tormenta que tanto necesita el país para rejenerbrse 
i entrar eii la verdadera carrera del progreso. 

Santi-o, junio 4 de 1859. 

Son niiii jnstos los temores que tienes de que mas tartle cl 
gobierno, sobreponiéndose a toda clase de respetos stropellarr6 a, 

sus enemigos i que estos quedarati atroyeliactos si no prep:ii.ii,ii 
medios de resistencia. Me rio corno tú del valor de 1s opinion 
piiblica; pero tengo esl~ewnza que contanclo con este elemento i 
con el desarrollo natiiral de los  conte te cimientos que se snccden, 
no tardara la oposicion en pensar con m s  serictlad sobre este 
particular, que a tu juicio i al  mio es de vital importancia. Algo 
ytz se ha pensado, algo se Iia hecho, hai disposicion para Iiricer 
m:is i iio carecen de elernentns. Pero toclavia, ven njui renioto el 
caso de obrar en este sent,ido, eii lo cual sin ductct se engxitün. 
Preciso es, compailre, teuer paciencia, llevar a estos honi1)rcs 
yaso a paso, esperar que se disipen todas sus ilusioiies i qae 
conozcan las difereilcias que hai entre ser poder corno siempre lo  
han sido n no serlo. No por esto debenios xbziidonnr 
el campo, lo que iuipartaria la  ruina de los principios que liail 
proclan~aclo i que son los inisnios que nosotros he~uos sosteilido 
i que tendremos siempre que sostener. (1) 

(1) Este pirrafo es de Ia mayor importancia Iiistórica, por cuanto piue- 

ba i deja plenamenic establecido el hecho de que la oposicion ni me- 
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Barjent~ Fueritos entre& en persorin nl reclactor 
de 1;(t Bni-m, lfitnuel Bilbao, i en cierta cita que 
linbian convenicle cle antemano, un artíc~ilo re- 
dactado por aquelktrevido moio en corisorcio coi1 
algunos de sus cotiipaúcros, i en el cual, haciendo 
ulusioii FL la Ientst ngonia del doctor Orjerct, dete- 
nido todavía en la cárcel, sc' qiiejczbcz de la mi- 
seria del solclado i cie la suerte iilfeliz qiie le cleja- 
ria ~.od,zvia el triiinfo de la ~anciidat~ira. oficial. (1) 
-«Coi~ocemos nuestro deber, decia el sarjento es- 
critor, i corno soldados cle la patria ñorilos libres i 
no consentiremos janlas que la tiranía pretenda 
entronizxsc i liacernos esclavos. Sonios tambien 
pue6Zo i con el piicblo estsinos mibntrns éste dc- 
fieticic~ la libertad. Soinos soldaclos de 3a Patria, i 
como tales la clefcncleremos hasta él últinlo iris- 
tante.> 

Refiriéndose, en segiiicla, a un ru111or pcrsisten- 
tz i maliciosczmente propagaclo cle que el ejército 

( 2 )  Esta aliision era motivada por un cartel permanente que 
La Barra estuvo publicaudo al frente de su editorid, durante el 
nies de abril, i que decia así: 

A l  viejo tri6~azo del pueblo, don f1Iurtuz Orjera, se le estú ase- 
sinuizdo a p n m a s  por ser clcJk~zsor cle la libertad. 

A consecueiicia (le este denuncio se traslndcí poco despues a 
aquel desgraciado caballero al Iiospital militar (le San Juan riz 
Dios, i de :illi a su casa donde, pocos dias ctespiics del 20 de 
abril, falleci6 de estenuücion nias que cie aííos. 

,5 6 
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seria liccncindo despues del triunfo del partido 
conservador, i convertidos los solclaclos cn colorios 
militares, el sal-jeiito (le1 Valdiuia agregaba:- 
((Nosotros no queremos tierras, no querernos ser 
mendigos, no queremos ser gafianes. Q~ieremos sí, 
llevar con lionor n,ic~siro fusil hasta el fin de nues- 
tros dias, para que cuando nuestra patria esté en 
peligro podamos defendernos i conserrar puro el 
tricolor, que tanta!, veces 110s 118 lleraclo n la Vic- 
torit~.)) (1) 

formular por la prensa los móviles que les haeinn 
empuíiar con fcbril erierjia ~ r i s  fusiles, sino qrle 
cle heclio no eran drreiios cle dominar su irritacion. 
Uria rnañana en que llovia a, c&nt,iros, i que cree- 
mos f ~ ~ é  la del 14 de abril, porqirc. en  ese afio ltts 
q u a s  vinieron t.eiliiprano, 1111 grupo de aquellos 
hoinbres irritados sni*ni.;.n di  R. Joaqiiin Lazo eli 

(1) Este articiilo eviaencemente redactaclo por el sarjento 
Fnentes i llevado a la  imprenta, coi1 BLI propia escelente letra, 
~ L I C  publicado en La Barra del 12 de abril como comunicado i 
coi1 la firrna de ?/?los Teteranos. 

Don &Ianiiel Bilbao lia dado razon de este ]lecho en 1111 opiis- 
ciilo sobre el 20 de abril, que piihlic0 en Lima eil 1853; pero le 
t~tribuye una fecha niui anterior i ciiando La Barra liabia sus- 
peiididu sti puhlicaciuii. 

Por el iiiteres de este :trticulo lo reproducinios integro en el 
Ailj~énclice bajo el núm. 15. Es mui breve. 
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calnz, desp~rtánclofe e011 s o b ) ~ i . ~ ~ ~ l t o .  E l  objeto 
de aquella in~prudente visita, era, l,eclirle apresu- 
rara cl  clin del levniitali~ieiito para cual ellos 
estnbari coi~ipletaiileiite listos. Fileiites iba a SU 

cabeza. 

En ac l~~e l  lncs ~ l e l  aiío, el mas screiio i apacible 
de i1uestr:t natur¿~leza, porclue todos siis cfias pa- 
feccii ser igiiales eii diiiacion, en anleniclacf i eil 
colorido, la ntmbsfeia 13olítica estaba, al coi~tiario, 
i i l~~xcg i~a i l s  de miasmas de fuego que se sen tia11 
al respirar como arenas que cayeran eri las eari- 
dacles de t dos los corxsones. S 

Circiilnlxtn a cada iliomento las noticitit; nlaB 
i~luymantes. Ya era que el jenern! Cruz httljia 11%- 
inaclo ct Concepcion al coronel Urilitia, ajitador 
en toda la inya del >laiile, para recibir SUS ins- 
triiccioncs de campaiia coino jefe dc vanguardi;%; 
ya era benido conio vúliclo q ~ i e  el caudillo del ,snr 
liabia escrito una ené~jicn protesta al presideiite, 
su priii~o, para qiic sujetase los c!esmaires cic siis 
clelogados, especialmente del intendente del Nu- 
ble, don José Ignacio Garcia, cen ti ncla ar.ctilz;ido 
ql?e el. centro oficial de Santiago iiabia co1oc;ido 

I 
en Clijilan, a fin de observar todos los moviiiiieii- 
tos ciel enemigo. 

Por otra parte, corifeas de pwtidt, .,.LJ clon 
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AIa~iucl G:~iiiilo Vial i cloil ~ernaiiclo Uríxnr Gnr- 
fias habian regresado i~ Valparaiso (le Coiicepcion 
i de Chiloé eii el rapor Vrclcctllo cl 11 cle abril, i 
ambos coiiaunicabnii iloticias a'liultaclas de la efer- 
vescencia política qite reiiiablt cn todos aquellos 
parajes i especia1ineilte cle la actiticl cacla dia iuas 
aceiltiiacla que asunlia el jcncral Criiz respecto 
del kobierno qiie le conibatia i de la oposicioii qiie 
le aclamaba. 

E l  ardoroso do11 José Antonio Alemparte reco- 
rria las poblacioiies de la antigua provincia cle 
Concepcion, coino emisario cle la revolucion cuyos 
preparativos le erari personalmente conocidos en 
la capital, i hasta llabia llegado reciei~teinente a 
esta ciijd¿icl el presbítero Eizagiiirre, ajitador dc 
otro jénero, que liasta el 6 de abril liabia estado 
claildo nlisiones de cuaresma en Valpriraiso .... (1) 
La inmii~encia cle una cleclaracioil cle s i t io  estaba 
tan a la vista clc toclos los ojos caino la cle iiii al- 
zarnierito de cuartel. 

(1) La propaganda de Alemparte, secundnda por el coronel 
Urrutia, prodtjo uii episodio verdaderamente cúmico en Sau 
Carlos, evidenciando tristemente lo qite era i es todavía lo que 
se llama opiqionespoliticas eii Cliile. 

La inmensa mayoría si no la totalidad de los Iiabitantes de 
ese departamento, habian firmado 1:~s actas de procla acion de 
la cqdiditiir:% lo l i t t ,  a instancias del coronel Garcir, 2enden te  
del Nuble. Ahora, bien, a ii~strtncias clel coronel Urrutia, todos 
dieron viieltns sus firrnas i sus casacas, i en-el mismo úrden al- 
fibktico siiscrilieran lu canditlatura Cruz ... 
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I tilri verduderas eran las alarlilas del gobierno 
respecto del íiltiiiio peligro, que cle repente, con10 
siicecliii cl clia 11 de setiembre, sin rnotivo cono- 
ciclo, i probablemento en virtud de un cleiiuncio 
e~~uirocaclo, se triplich la giiardii~ de la cárcel, se 
puso sobre las arinas los dos batallories de 1:~ 
o.iinriiicioii, es decir, el 'CTnlhiuin i el Cl~ncaOtcco, h 

porque el Yui~ga i ,  qiie inspiraba niénos confianza, 
]labia siclo acnartelaclo eii BIelipilla, i por último, 
la escoltn pasó todo aquel dia teniendo siis caba- 
llos por la brida. 

La iiat~~raleza riiisma como si liiibiera q~iericlo 
ser. inensajéra (le los llorrores que el hombre iba a 
desencndenar, segun la espresion de l\~ontesquieii, 
Labia sentido ajitadas sus entraíías por pro~il~Aas 
convulsioiies. 

El 2 de abril a las 6 i 41 minutos de la mafia- 
na, ocurrió en la zona especial de Santiago un 
verdadero terremoto que asoló por completo la 
poblacion de Casa. Blanca, i en Valparaiso i eii le 
capital produjo daiios valorizados en centenares 
de miles de pesos, postrándose en la última las 
dos torres que ,adornaban la plaza i el arco vecino 
cle la casa del coronel Urriola (que en estos pre- 
cisos dias se restaura), coi110 si hubiera queri- 
clo significar el destino que allí se cebaria mas 
encariiizadaiiiente 1% inminente catástrofe. Tres 
dicts despues, el 5 de abril, ocurrió un violento 
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t c ~ ~ ~ ~ o r ¿ ~ l  qlic dorú cliezioclio lloras (clestlc ltis seis 
de la iiiafiaria a las doce de la noclic), i cl rayo . . i los ti.iieiios ~ ' i s l t i i r~n  c1 quieto ciclo clel valle 
tlcl 3Tapoeli0, con nixnca visto fr.. '1 g or. 

XIII. 

AccrcAhasc entre tanto la Semana Snntn, i RC 

deciil corno ol~inioii unhiiinlc, qiic al clia siguiciitc 
(le ,sil Paseiia el cristiano gobierno cie esa époen, 
coino en úItinio liomenajc al Calvario, agi-lxclaria 
pitcientemente ese dia, para llan1a.r a sil sala de 
dcliberackiles a los consejeros Alcr~lde e Izcyuier- 
(lo, ya mili ancianos i timoratos, i simplerilentc 
con estos dos votos (iinposibles c9c consegiiir en 
plena Seiilana Santa i sus penitencias), quctlaria 
de hcclio proclamatlo on todo el país, ~i era prc- 
eiso, el estado de asnn~blea, es decir, la c1ictacliir:t- 
militar. 

XIV. 

La tertulia del Club Lepelleitiei., continuaba en- 
tre tanto reuniéndose cn sil sitio acost~irnbrado 
de 1% calle cle los Huérfanos, i la jlcirtn cle la f~isiori 
en 1% casa del coronel Urriola i bajo sil prcsi- 
clencia. 

E n  esta últiina se charlaba con discrecion sobre 
las cosas clel clia; pero en el cliib a qiic ociirrian 
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lol pri~icip:~les 4 i t do re s  se proniovian iioclie n 

iloclie las mas :Irdientes ciiestiones. 
Eii la rciiilioii clel 12 dc ~ ~ b r i l ,  por la noche, el 

inieihbro de la juiita central cle 122 fiision, Domin- 
0-0 S;lrita Afnría, propuso netai~iente la ciiestiori 
i 7  

de ln rerolticioil en Santiago, sin aguardar la pa- 
Iahra clc órden del jeneral Cruz, i como 1in prc- 
ventiro snpremo de la, dec1;lracion dc sitio, que 
se veia ccriiersc ya en el aire; i iilanifest6 su rer;o- 
lacio11 inquchraiatable clc retirarse ilcl círculo que 
se rcunia lioche a noclie eii casn, clel cororiel 
IJrrioln i que nsuilriia. en la irizpotenci;~ la repre- 
sciitacioil dcl p~~rt ido.  Calmáronle siis coii-ipsfíeros, 
espccialmeiite el coiiciliador cliputado don Rriiiio 
Larrain, rogiái~dole continuase cn aquel pilcsto, 
i significririclole algo cle 10 que subterrcineamento 
gstaba train6nciose i era hasta ese n~onicrito el 
estuclio~o secreto de unos pocos lioil~bres de ac- 
cior~. 

E n  la sesion o tertulia clel dia 16, j u 6 ~ c s  saii- 
to, Pedro Ugttrte, no siendo ya cluefío cle encerrar 
clentro de su abrnsaclo pecho toda la bílis que le 
cZeuoiaba, volvió a presentar la alternativa del 
sitio o cle la revuelta armacla, i nuri pidió consejo 
8 la ira íle cacla ciial sobrc cl partido que deberia 
toiliarse en caso cle qiie la txaiciora cucliillacla clel 
gobierilo se descargase sobre sus cabezas, án tea 
que la espada del coronel Urriola o (le otro aol- 



dado coalquiera estuviese lista. a fin de parar el 
golpe. 

Agregú el irritado triiinviro q11e él elejia a San- 
tiago para continut~r la antigua tarea, i cacla cual 
en scguida se scííaló s sí propio, coi110 los Jiron- 
dinos franceses en la víspera del voto que los pros- 
cribió en la Convencion, el clepartamento de l : ~  Re- 
pública a clondc se proponia llevar la antorcha 
de su patriotismo i de su enojo. 

Santa María i Juan Eello se decidieron por 
emigrar a la belicosa Acoiicag~ia; Marcial Goii- 
zalez i Rafael Vial se irian a Coiicepcion ;L clar 
calor a la prensa tíniicla, toclavía clel jciieral Criia; 
Lastarria i José Miguel Carrera se ncerc&rian LL 

Valparaiso, i por últiino Francisco Bilbao c;iempre 
f'clntiistico, crédulo i poeta, elejia a su Araiico. 

No oinitiremos agregar un noble rasgo i una 
jenerosa pron1es:L de Juan Bello, porquc siipo cuin- 
plir1n.-(Si por los respetos de iiii paclre, esclaznó 
el jóven escritor i representante del pueblo, se ine 
dejase libre i se ine separa en el próximo sitio de 
inis compafieros, yo juro l iacy cle iiioclo que 
nuestra suerte sea conziin.r, Ese juramento, que 
por sí solo revela una naturaleza niagnánirnrr, 
estaba cumpliclo oclio dias mas tarde sobre la 
tuinba del coronel Uiriola, i, ea segiiicl;s, cn las 
131+j:tw clel Perú. 
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PUB aquella la última sesiori de la tertulia pa- 
triótica i conspiradora de Santiago, si bien eran 
tniii pocos los qile sospechaban el trabajo snbte- 
rrúnco, pero afortunado, que en breves horas les 
&varia a1 sofiaclo campo cle la accion arn~ada; i 
tan inmediato pareria el momento decisivo, qne 
lino cle los zctores nzas juveniles clc aquel dranza 
en permanencia, cscribií, aquella noche en la ú1- 
tinia pkjiiia de su diario cle ensiieños e irnpresio- 
les  estas palabras qilc eran una, profecia:-((El 
tlomingo 20 cle abril estarenlos todos o escondiclos 
o cn la plaza púb1ica.o 

El proilóstico, sin ernbnrgo, cuiiiplióse nias nl!ii 
cle su alcance porque precisameate todos los que 
asistieron esa maiíana n la plaza píiblica, eran los 
quc vagaban en la hora, de su líigubre noche es- 
condido o eran nireaclos a los cuarteles inaniatri- 
dos a la espalda por el lazo cerril de los Grcrracrde- 
snos cle Pantojca. 
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Capitulo XXI. 

EL CO~JlAlilDANTE VIDELA EUZMAN I EL "GHAGABUCO." 

Llega en la maiíana del 19 de abril al cuartel del batallon Tl«iriii.ia el 
rumor de que iba a ser trasladado a &Ielipill:t.-Pantoja propone al capi- 
tan Fierro cambiar I i  guardia de cse dia, i el ríltimo acepta.-Aviso que 
Pantoja i Fuentes envian en 01 acto a Jcaquin Lazo.-Lo comunica 6xte 
a Pedro Ugaste, suveciilo, i éstc a Urriola, a Félis Mackenna i a Josk Mi- 
guel (Jar~era.-Cómo se esplica el secreto i el éxito del 20 de abril.-Los 
orace conjuracios de Santiago Arcos.-Bilbao i Recabárren alcanzan n foimar 
dos pequenos grupos igua1itarios.-Proyecto de baile en cnsa do lns seño- 
ritas Larrain Vicuíia.-Poi qué se absndona esta idea.-El batallon Cha- 
c7nhuco es la <mica preocupacion del coronel Urriola en la vís p era .-i,Tiai- 
cionó el comandante Videla Guzman al coronel Uriiola?-Antecedente., 
de este jal'c i SUS relaciones íntimas con el coronel 1Trriola.-I'rotecciori 
c?nstantc dcl últinio desde el colejio militar.-Su entrevista del 23 do no- 
viembre.-El coionel Uriioia cuenta moralmonte con la coopeiacioii de 
Videla. pero ho so descubre janlas con él ni 6ste se compromete.-llevc- 
laciones del coronel Urriola sohre cste particular a Domiiigo Salita &In:ia 
i al autor.-Prueba fehacicntc i antént~ca de que el comaridante vid el,^ 
Guzmau no liabk contraido compromiso do sublevar su cuerpo.--El ver- 
dadero trrtidor del 20 de abril es el capitan de la compaíiía de caeitdores 
del batallon Chacab~~co don Josri Manuel Gonza1ez.-Cadcter i carrera de 
este oficial.-Xotn autbntica que le dirije el coroiiel Urrio1a.-Gonza!e~; 
recibe de manos del íiltimo, el 13 de abril, 800 pesos para ieponer un que- 
brantamiento de la caja.-Comuilic~~ciones que redada el coronel Urriola 
en la noclie del 19 de abril.-Nota que dirije a1 presidente de la República 
exijiendo el cambio de Ministerio i cl nombramiento de u:ia junta con- 
sultiva.-Comuriicaciones al jeneral Cruz i al mayor Pinto.-Um diida 
liist8rica.-por qué el comandante Vdela Guzman se hizo mata- en Loii- 
comilla. 

1. 

Pocas lioras despiies de las esceiias cie patriotis- 
mo i cle esnsperacion clue liemos cshibicio como 
en la teln de uii diira<:er{) recuerdo, t e n i a 1 1  lugar 



el cuartel del btltnllon l,áldil;icr acontecimien- 
tos que en si1 ap:ireilte iiaturalidacl e insignifican- 
cia p~el)ar:~baii iina terrible re~oliiciou. 

Tocaba en el relevo de la maiíai~n clel sBbado 
$arito la guardia ciel cuartel, por el rol de oficiales, 
al c:riitaii de la coarta coiupañti, de fiisileros do11 
Esf.del Fierro, lioi en lionornblc retiro, i Eiabiendo 
acacciclo quc en aquella mariana falleciera rrn tio 
de este oficial, clon 31iguel del Fierro, accrcóse el 
'sobrino en el cuarto cle bancler¿ts ;L uno de snB 
coi~ipaíie~os, (el tcnieilte de la tercera do11 5086 
Domingo Cabezas), para rogarle que rncdiante 
aquel jnstiíicado motivo le relevara aquel din coi1 
gil noche en el servicio, tiagpnso corrierite en 1% 
~r idn  cla, los camaradas de tropa, ent6rices coim 
ahora. 

E1 capitan Paiitoj:~, q71e como totlos los que 
conspiran, acecliaba con aliinco aquella conversa- 
ciori, acercósc al grupo i liaciei~do notar al capi- 
tan Fierro que sierlclo aquel dia, i .cspecialmeiite 
su nochc, riiia fiesta, alegre en Santiago, él, con- 
forme a, sus hAbitos cle retiro, preferia ,quedarse 
en el ciiartel, insinurindole en coiir;ecuencia que 
tomaria con gusto su turno i si1 giiardia. 

Aececlió (IG buen giaclo el capitan Fierro, sin 
pasar ni remotnmeiztc por su 1xc:ite ln sospech2t 
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de que eri ese niomeiito entregaba n iin compn- 
fiero clo armas la llave cle una fiedicion. 1 en la 
hora en qrfc las canlpanas estaban repicando la 
gloria i loa n~uchaclios queniando en la calle la 
ycílvorn de su cristiano regocijo, hacíase el relevo 
en los patias de2 viejo, claustro cle Zos jes~itas.. 

Cinco n~inutos clespues de esta muda~iz,z ctomés-- 
tica, que ponia en ninnos del capitan Pnntojn el 
e-uartel del batallo11 i toctas sus avenidas, despaclió, 
el. último. a su asisteate, un soldado jóven Ilanxi- 
ílo Juan Ceicia, con un billete dirijido a Joaqiiin 
Lazo que contenia siinplemente estas palabras:- 
ctNaíiana al ainaneeer sale el batallan para Meli- 
pilla. Mhndeme inn~ediatamonte sus pistolas para 
liinpiarlas porque no queda tiempo. E1 dador es 
de toda confianza.> 

&si jiiilto con este mensajero i ese aviso, con-. 
venido dc antemano, llegaba a la casa de Lazo, 
la, mujer de Fiieintes con una esquela concebida 
con las mismas palahaa i dirijida~ al misma 
objeto. 

Dejanlos 6ntes constancia que el di& fijado para 
el levantamiento (a n lé~os  de iin acctdente im-. 
previsto), seria aquél en que el capitan Par~toja, 



despues de SU prision en el cuartel de GI-nnarkros, 
cnti*uria a fiervir-la guardia de1 S I I ~ O ,  i por consi- 
guiente, aquel a aviso significaba simplemente que 
en aquella noche el cuerpo tomaiia &S armas. 

Eri cuanto al viaje IL I\ilelipilla, o flié un error 
naciclo de 10s muchos riimores que sobre n~ovi- 
miento de tropas circult~ban de momento en mo- 
14ento en la capital, ?I lo que es mas presumible, 
iin simple ardid del capitan Pantojn i del sarjento 
Fuentes, para precipitar la hora de un conflicto 
que tanto tardaba yo a su impaciencia i a a l a  
graves co~i~proinisos. 

Vivia en aquel tiempo Joaquin Lazo con sus 
fieis hernianos en la casa de la, calle de la Cate- 
dral, cacera del solr, que hace ángulo con la del 
Peiimo i que 11oi tiene el núm. 110. De suerte 
que no distaba sino dos cu~ílras i media de la 
puerta del cuartel del Traldhiz'cc, que caia tt Ia ca- 
lle cle 31orandé. Por una singularidad q11e no era 
estrafia en una ciudad conrertida entónces en una 
verdadera colmena de conjurados, Pedro Ugtlrte 
~rivia casi enfrente, en la casa que en la cuaclrn 
anterior lleva el núm. 121. 

De suerte qiie atravesando la calle Joaquin La- 
zo, a medio Testir i con el gozo clel antiguo i te- 
naz conspirador en el cornzon i en el ro~tro, paa6 
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a participar a sii vecino, reconocido co111o jefe de 
la sitiiaciori, lo qiio ociiri.ia, i qiie aquél estaba er- 
peralido todas 1 s  horas coi1 sil natiiral inqiiictliíl. 

Hallába~e el caudillo civil lilas c:~r,zcterizaclo i 
mas resuelto cle la revolilcioii clescle novieixbrc cie 
1850, en aqiicllas liori~s bajo el influjo cle una 
~iolenta, enferniedacl osijiaadu en cl clesarreglo de 
sil sistema bilioso, recalentado por las contra~.ie- 
(lacics i los encoiios de aquel tiempo. Pero acep- 
tando su puesto coi1 la varonil entereza que no 
desmintió un solo moniento eii aqilel (tia, ni en el 
subsiguiente, ni nlas tude ,  escribió en el acto 
tres esquelas de aviso qiie einn indispensables, la 
iina a José Miguel Carrera para qiio ininecliata- 
mente tratase de poner err nlovimiento los ariti- 
,pos grupos igrialitarios, cuyns dispersas guariclas 
conocian Recabárren i Frai~eisco Bilbao, sus com- 
paííeros cle esconclite eil la hacienda cle las Pal- 
mas; la otra a Félix 1\ilczc!?eilna7 tesorero del par- 
tido, para que aprontase algunos recursos que 
podian ser de urjencia, i la tercera al coronel 
Urriola, que estaba convenido cle antemano con 
aqllella sefial. No recordanio:; con fijeza si el aviño 
a1 último fiié enviado directaniente o por condricto 
cie su sobrino cloii Luis Ovallc. 

E n  seguida los clos ailiigos se separaron, prohi- 
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~ ~ i ~ l i c l o  Ugarte jocosai11cnte a Joaquiii Iinzo cpe r;e 

lnostrase :%que1 dia en 12% calle-cporque en la ale- 
nris iacliosa de tu  cara, le ílijo, coiioceran qiic liai 
h 

se~-olucion.. . r, 
I dirijiCiic1ose cl último a la libreria de Cueto 

Hernlanos, sitiiada cnthnces a 1s wtrada (por la 
dc la calle clc la Nerced, pare comprar las 
que clcbia enviar ;t Panto,ja, i a F~ienter;, 

i que sris emisarios estaban esperaiiclo, sc separa- 
ron citiindose para el canipo dc la accion a qut 
ni uno ni otro faltariairi. 

El1 aquel tiempo los trc~bucos veililíanse re- 
rueltos con los libros, corllo hoi los revblvers 
recostaclos en bloiidas i tejidos íle brocado i 
oro: Joaqilin Lnzo conipr0 dos pares de pistolas 
como hubiera c~niprado un libro niístico en ciis- 
tro volúrneries, i e11 la nlisma coiidicion las inaildó 
dentro da ars cajas a f aiitoja, i a P~ientes. 

Coi1 grave irnpru<leacia ordenó tambien Joa- 
qiiiii Liizo a &o cle siis allcgs(los mas fieles, iiii 
negro Ilamaclo Miguel Navarro, fuese a procurarse 
en  Ias mercerías cixnntas pieclrss de chispa le f ~ ~ e s e  
dable para nrniar los fusiles de la guarclia, ilscio- 
nal, la inítyor parte (le los cuales tenian solo una, 
~-i~orcl,zzn cle. palo en la vieja c~vzolcta. E n  segiricla, 
cler~paclió este n~isrno en~isario a San Jos6 cle 
Bíaipo, a llai~iar a, su herinaiio Miguel que estaba 
allí acc2ilte i eccoilciiclo e:itre las brciíax. 
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VII. ' 

Con aquella prisa quc debia poner en s¿rlvo cl 
secreto del inotin, pero contribiiir en no pcqiicíia 
parte a SUS fatales resultados para la causa liberal, 
Manuel Recabzbárrcn solo pudo ponerse al Iinbln 
con Cnrrera i con Bilbao s las tres de la tarde, 
de suerte que iio les fiié posible organizar sino 
dos pequefios grupos de obreros fieles i deciclidos, 
el lino al niando de Rudesindo Rojas i cle .31,zniicl 
Lucares en los altos cle iiila casa de i~lala fama, 
que daba vista a 1:k pt~ertrt clel cuartel en la calle 
de Morandé, i el otro cil uno de los cuartos deso- 
cupados en la parte superior de los Portales de 
Sierra Bella. Bilbao i Etecabárren se hariaii cargo 
de este pequeño núcleo, secundados por el igua- 
litario Larreclieda. Los artesanos ignoraban e1 
golpe atrevido que iba a darse porqiie 'era éste un 
secreto guardaclo como en una turnbn. 

Son estos detalles de la mayor importancia para 
esplicarse lo qiie aconteció a la mañana siguiente, 
i tambien porque eii rePetidas ocasiones conforme 
a, la incurable vision de Bilbao i a la creduliclacl 
inesperta cle Carrera, liabíase prometido al co- 
ronel Urriola el concurso universal del pueblo de 
Santiago, (esta eriticlacl que nunca ha sido defi- 
nida), i especialmente la cooperacion eficaz, ar- 
mada i resuelta (Te los eternos, ucinco mil iguali-4 
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tarios>,, pesadillt~ la, &I011~(l~ i frase que 12% 
prensa (le uno i otro partido liabia cóiiio estereo- 
tipado eii todos los la'3ios, al coiitar las fiierzns que 
eiltrariali en lid abierta i ziiorial. 

E l  pize'ulo i la Sgciedc~d dc la Igunldacl eri ar- 
nitts, iban, eil conscciiezici;-l, u ser.l,zs bases, la baii- 
cler:~ i 1:~ círspiclc clc la rcrolucion, o p:1ra ser lilas 
cspllcitos, la rc ro l~~r ion  i~lisma. La, giiarnicion clc 
Saatiago, esto es, los batallorics C/~ctcnOzcco i VGZ- 
dici(c piiestos cn línctt sobre la plaza, con las ar- 
riins en descanso, seria únicalnclite iina cortirizb de. 
pl-atetcioii coiitnr los C ~ L ~ I L ~ ~ O S  di) 1% CBCOI~R presi- 
dencial o los cuiíoiies clel cororlel I\d:itarana. 

Ser6 cstc uri piiiito capiti~l que Iiabrelil~a (le 
tPiliiciclar lilas tirnyli¿~iilontc en el lugar oportuno; 
31ero q1iedC clesde. a ' I i~ r ;~  eo~ist;~iici¿x (ILW ni 13 0110- 
siciori liberal cli: 1851 ni ménos el desgraciado co- 
ronel Urrioln, que c n  su pró saliG a niorir a la 
calle pública, iio tuvierori jarnas en n ~ i r ; ~  el traü- 
torno violelito (le las ii~stitilciories frindznient,zles 
de ILL Eepúbiic:i, sino buscar iiii:~ garailtia sufi- 
ciente paia cl ejercicio clc un dcrecllo que no era, 
sino una antigtia irrisioli, serriejctrite a la de los . . 
,jfyni2tea i pcyi~nzoscrrs clc cartoil i. trapo qiic se 
cristocti:tbaii el? 1;t ~ F : L S ~ ~ C - I ~ ~ ¿ L  del c¿tbil(!o coloriial, 
i q ~ c  clei t;~i.rIc t i ;  t;ii.:lcl si; (!:~ban cn cs1ul)icioii &l 
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pueblo, como cjfciitase todavía a las ciiidaiies 111~- 

diterriineas i niiticcndas de la Espaíia. El arbitrio 
era a In verclacl, -\.io!c.ilto, inilsitaclo e iiidudnblc- 
 riente culpable mite la lci con~un. Pero ¿qiiecl,zlsn 
otro? $e divisaba en alguna parte clistii~ta sohi- 
cion que uq.uélla,? 6Se aguarclaha 17osibTe correc- 
tivo de czlgiiri. aconteclriziento, de a lgui~ principio 
C 3  accion, de ulgu~i 210~17Ure pocleroso? 

Tal vez la compensucio:i i sal-vagnardia cltre sc 
buscaba en el corazon de la Bepíiblica cii ¿vqiiel 
preciso monnento i en los iiisilcs de su griarnlcion, 
pocliu I l cg í~ra lgo  ixas tlirdc cle siis r c ~ ~ ~ o t o s  con- 
fines, cual sil.cedió, i como cle ordinnrio acoiiteciil 
en las enferrneclaciecs violei~tns qiie se curan ata- 
cando las estreiniclncles clel cuerpo por dolor iil- 
tenso i agregado. Pero en realidad ¿,no &::a ese e1 
remedio in isr~~o a qne ahora se rccurriz? 

Puecle ser aciisadri por esto la jornada de abril 
de linber sido unla impaciencia, pero no juzgacln, 
como se 11n dicho, colmo rina temeridaci tan san- 
grienta como inútil. Er.a ese dia el pre,Srnbulo for- 
zoso tle Longo~nilln i su alborada, porcpe el dedo 
de la intervencion ib8 ernpcjanclo en el horario íie 
las violencias i de las persecuciones, la barra jira- 
toria que atrasa o precipita, al albeclrío de la hri- 
nlnnn omiiipoteiicin, los nccateciii~ientolr. 
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Xi lnca heii:os olvic!ado por esto cl a f t ~ ~ i  instan- 
%ineo i la rapidez srertijinosa con que se procedib 
coqucl dia x los aprestos. 

Era el s6,bado 19 de abril, últi~no dia ctcl Xeynn- 
Santa, es decir, el í i t t i i~o dia cle tregua i de tia- 

dicionnl respeto eir las costiimbres. 
Snbíase, con la certicluilzbre clc la luz, quc el lú- 

i ~ e s  21, di2 ordinario, de oficina i de iiiterven- 
cien corriente, se c!e~iai~~iit% en estr~clo de sitio 
cti311t:~ pro-clinvia selialase a los consejeros de Es- 
t3clo, es ciecir, a,los rriiiiistros, lrt manopla del jefe 
de 13 nacioii, arinado ya cle priutn en blanco 
coi~tra 'la candiclatura popuIar i Rns secuaces. 

T rIncíasc, en coilszciicilcia de &:;Lo, el domingo 20 
cle abril, din, interinediario entre el abisnlo i la 
x~ictoria, un plazo fatal e iilclnclib!e, enal 13 gen- 
tcilcia de lox antiguos liados, i procedióse, eii cnn- 
seeuei1ci~1, a su consiiil~acioil cori una rapidez i 1111 
sijilo que pasixó c3 amigos i a ~ u ~ l ~ ~ e i s a i ' i ~ ~ .  

A las diez cle la noclie clel 19 de :,'uril, 2 : ~  210-il, 

de la alegre retreta de pd:~cio, 110 liabin, en efecto, 
sino una docena incoinpletu de hombres yne estu- 
vieran iiiicinclos en el terrible sscreto, i ya los Iie- 
rííos iloi~lbraclo a todos: eran aq~él los  el coronel 



Ciriola, Pedro IJgnrte, JosC Migiiel C¿irrera, Do- 
~riingo Salita AI:~ría, Joaquin L:~eo, 3Ianucl Rcca- 
bárre11, Fraticisco Bilbao, Luis Ovt-tlle, Fclis 8lac- 
kcnna, el autor cle este 1ibi.o i clon Viceilte Larmili 
Aguirre: once en todo. Era el níinlero cabalíst.ico 
revolucion¿~i.io que rios 1iabit-l erisefiado a leer por 
iridividua1id:tCtes Santiago Arcos cn el Club clr; 7c6 

JieJownct en 18-19; i por eso, conhrmc a sus T-atici- 
nios, l-itlbíase logfi~clo la empresa. Los clemas 
~niembros cicl partiilo, los i?ins altos, cual su pie- 
siclente Sanf~icrztes; los nlns liirinilcles, coi110 los 
grupos igu:liitarios i SUS Jefes, solo lo scispcc11abni-i. 

SI. 

XIen~os ilon~lvac!o dc propósito en 1:~ lista t7c 
los coiijiiraclos salzuclorcs del nioviliziento niilitar 
clcl 20 de abril en últiri~o tériuiiio, al l-iombre c?c? 

corazon i cie buena volrintad, cuya peisonalidatl 
aparece por prinaera, vez cle una manera ~xarcada 
en esta histeria, i lo hernos Iieeho así, porque don 
Vieei~te Larraia Aguirre, si fiié el í'ltinlo ii~ieiacllo, 
rio ftié el inéinos resuelto ni el menos eritusinstcz 
cie los nobles i probados liberales antiguos, en la, 
cor~secucioii de la jornada. 

Era ndeinas su casa, situncla céntiiean~ente en-. 
tre la Moneda i el cuartel do Artillería, puntos es- 
tratcijicos estremos clc la línea, de operaciones mi- 
litt~res cle la rnz~clriig~cl,z sig~iicilte, u n  nido de lin- 
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il:l,s i C8110l'dS r2TTCS, 6:iS t i ' c~  ~ 1 1 ~ : ~ l l t i l ~ ~ ~ > I ' ¿ ~ ~  hQ:l~, 
toílss eri el priincr albor cle la vida, aun las q ~ i c  
clespues 11sil volaclo al cielo. I así, esas pri111er:~s i 
dulces ;tpt/riciones cle la vida, p o r s u  gracia, su 
iiloceneia i e1 hezliizo cle si-is gar33ntas: cle qucrri- 
bes, eran coi210 el prcixio que ei-itbnees cocliciab:~ 
el pecho juvenil hciichido cle puras i santas enlo- 
ciozies ccnsagradas a la patria, a la gloria, LZ la 
~ntijer misma que cs el eiiibleina vivo de aquellos 
;ttribiztos, i tales con10 los resiieltos corij~~rados las 
Iiabriari ilcseaclo oii i clivisar ántes de marchar a1 
r~ido pllesto del deber i 1s bat:~lla. 

Acorclóse, en conszcueiicia, eiltre Recabjrren, 
Bilbao i el cabdlero Larrain que aquella noche 
lrnl~rin cni la casa del Ultimo, sitrladn en la pla- 
zuela del Teat'ro, un sarao iinprsvisado, clc baile i 
c;~nto, para cl cual se tomaiia por pre testo un ho- 
menaje sri~istoso ofrecido por aquella amable fa- 
~~zilin, tan rican~erite clotadrt de belleza i nite, al 
patriota i liberal coyuiinbano don Nicolas Muni- 
zaga, llegado (le Ia Serena a Santiago en esos in- 
~izecliatos clias. P 

I3iciéroiise el1 esta vir tucl tan apresuradanlente 
conlo los del iliotin de tropa los al3restos de aquel 
diilcc eilgallo, i aun asistimos a la invitacion los 
primeros ii~iciadoa. 3I:ts acorclóse, en segtiida, sus- 
pender aquel ardid, por ciianto en caso de un de- 
niincio, tle iin aplazai~li~nto O de un  fracaso, ha- 

0 



by;, sido fiicil a la a:itoridad rijilailt:: i enéi:jica 
al,odcrarse, en un solo sitio, de los liuiiibres iiias 
c~mprometidos i inas indispensables en cl drania, 
que con la prilnerlt luz cle la niirora, i b ~ ~  a, repre- 
~cxitarse en las calles de Santiago. 

Por esto a las diez de la iioclie, cada cual estaba 
cli su ptiesto i en el lugar que le liabia sido cie- 
signaclo en diferentes ruinl~ox clc la elri(lac1.. 

Asegiira iiii escritor coutcnlporAnco i a u i ~  lo 
refiere con rnenudos detalles respecto del coronel. 
Urriola i de sil participacion eil los sricesos clel 20 
de abril i cle su víspera, que aquel jefe 6nro 11na 
entrevista en los afueras de la ciudad i por la 
parte $e los Taj;jrtmares con el capitan Pantojn, e 
igual creencia nos lia rnr~nifestdo uii documento 
que ya, hemos citado uiio de los raros iniciaclos 
de aquel complot que tuvo la rapidez del vér- 
tigo. (1) 

(1) Domingo Santa Xal ia  cri s i l  carta, citade, i don hianilel 
Bilbao en el opúsciilo de 1853, cuyo primer cuadro-se titula:-El 
coi.oizel Urriola i e l  coronel Pantoja. 

Segun Bilbao, el coronel Urriola escribiU nila esquela al  ca- 
pitaii Pantoja solicita7z~Zo z2c?za e)ztreoista. Pantojs aceedi6 (afin- 
de aqii61 en su folleto) a ella, citiriclolo :il Tnjamnr a la no- 
chc. Allí acudió el coronel envuelto coi1 su cap" i al  pasar 1301- 



DEL 26 DE ABRIL DE 1651. 463 

Pero a riue~t~o,jnicio, el error del u110 11% indi~ciclo 
el engaíio del otro, pucs noiica tiivimos ciitúnccs 
rii nins tnrcle. apvsar cle Iiablar diariamente con 
los dos horribrec quc teiliari de firme el hilo de la 
revolucion, TJgaitc i Urrioltt, noticia l a  mas lcve 
de que  hribiese ocurrido aquella peligrosísima 
clitrcvista. A ilirestro juicio, el coro~iel Urriol:~ i el 
capi tan Pc~3toj U no se conocieron sino cunnclo cles- 
cenclieildo aquél el embozo clc sii capa e n  el zn- 

0.~7an clci cuartel clel JTctldhicc, al qilc liabin pene- 
c? 

traclo con la, iiiipiivicla nrrognncia ílcl valiente, 
repitienda el santo eonveiliclo de ln 11ocl-ie:-cSaii 
Pedro!))-»$ole: 6'02 €1 c01.01iel fii.iulci! 

c!o:!dc estnba cl c a p i t ~ n  le dijo: 
-« Pnatoj:c! 
«I Bste le contestó iiiterrogAiitlo1e. 
-<(Es Ud.  el coroiiel Urriol:~? 
~ U r r i o i a  le esteiidió l a  ninnu por reu;)uesta, clici4ndole: 
-uSiga niis aguas. 
Doscribe rfespucs Bilbao Ia confirencia ex1 una castt ~próxiriln 

a1 puente dc palo» i lo que nll í  acorclttron, etc. Pero aparte de lo 
inverosímil i melodrailidtico de esta relacion que presenta a los 
dos autores de la revolucion coilociéiidose i tratdudose en la ca- 
lle 1)ública i en lugares cntónces mui frecneritados, tenemos mo- 
tivos para creer qne eii esto iini una equivocncion de nombres. 
Los  qrie soiinii T-erse con Pt~ntoja, cle esa manera cran los Lazo , 
i tal vez de esto procede 1% iilistificacioil s qve aliidimos, i que 
arrebata HI arro,jo del coroiiel ú'riioia sii rasgo mas saliente, el 
<!e 11:iberse arriesgaclo solo i a media ilochc eri tiu cuartel donde 110 
era concciclo clc alma vivienle.» 
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NO liacienclo, siii erzbargo, especial hincapié el1 

detalle, lo qiie es completa~ileiltc positivo cs 
que el coronel Urriola iio se ociipb abt~olut~iiicii- 
te eii aquel dia. clol batallo11 Tí l lc l iu ic~ .  

Sa p~cocnpacion única en toda aqiiclla af:~iiosa 
tarde i en su 1)ririia nochc era el bnttilloii Cl~accl- 

hcco porque en él teiii:~ pilcsta toda sil confianz;i, 
i creia contar con su fiílelidacl hasta, el  sac~ificio 
clel flltimo solclaclo, i coriio si aqrrclla tropa n la, 
quc 61 nlisriio hnbin puesto los fiisiles en la mano 
por la primera xrcx, liribicse sido clestis~ticlu por él 
mismo a servirle cle griardia personal en la Arclutt 
empresa de la iileclia iloclic. 

\ 

% a la verdad, aqriellct confianza cicga est:il)n 
perfectarilente justificncla por los Iiechos i por I:is 
afecciones. Hacia apénas ciiatro afios el coroilel 
Virioln habis forixado por sí niismo aqiiel ciierpo 
bisoíío, solclado por soldado, oficial por oficial? i 
hacia apénac m o s  pocos iiieses que en ii~eclio clc 
las r~anifestacioiles mas inequíroens clc pesaclrirn- 
bie i de aílhesioil linbia dejaclo sus filas. 

Los soldndos i especialmente 12s clases le arlo- 
iaban por sil porte, por su biznrria i su protrcrbial 
jenerosiílaíl. Entre los oficirtles no tenia subalter- 
nos sino ainigos, i c i ~  el coniaiidante del ciicrpo, 
don s?liitonio TTide'la Giizcinn, crcia eilcos~trar, r1lti.s 
qiic In Icsltad del caiwxada, ~1 carifiosn afecto dc 
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un deudo i de un favorecido. Xosotros ii~isiiios le 
oimos decir en varias ocasiones que le coiitnbn 
conlo a su propio liijo i que el con~anclante Videla 
le habia tratado sicnipre como a paclre. Podeii~os 
;luii precisar la fecha cte de estas revelacio- 
nes íntimas, que fiié la iioche clc1 23 cle iioviem- 
bre cle 1850, c~ianclo capturaioil a Saiitiago Arcos, 
scgi~n en su lugar contninos, porqiie liabienclo cii- 
coiitrado al conianclante Videla de visita en el 
propio salon del corvnel Urriola en aqiiella noclie, 
vínosc a los labios esa conversaciori sin es f~~erzc~  
cle su parte i cle la iiirestra. 

XIV. 

¿Pero estuvo el comuiidante Vi~lcls Guzman 
coiilproi~ictido con el coro~iel TJrriola para acom- 
pañarle eri la jorn:tdtt del 20 de abril? 

¿Faltó por pusilaiiinlidacl o bajeza de alma nl 
árcluo enlpelio eii In hora cle la prueba'? 

~ F u é ,  en una palabra, un traidor, corno se hizo 
entói~ws moda, i v2iigaliza afirmarlo en el es- 
trado social i bajo el solio de la justicia? 

Nosotros, poniendo sobrc el cornzon la mano 
tlcl llo~nbre probnclo cn las luchas de la, vida, i e l i  

~iiiestrtt in~esticlurit cle narraclores cle graves ncon- 
tcciniieiitos qric liiil>iüii o cmpaiinii 1% f't~iiiü de 
hombres muertos, contest:tmos ricgativameiite a 
to~?as ltta p;.cg,.uiltr\s (le cae p5stuia.o iiltcrrogtitorio. 

59 



&las, &tos <le formular el juicio grave dc la 
historia, iiiteiioguemo~ al lioiiibie i al solclaclo. 

Naciclo el comandante Viclela Giizriian en San- 
tiago i bajo teclio nobiliario, cual ha sido en 
Espafia i en las Inclius el qiie cobija a los Gilz- 
nian liijos clel ((Bueno)), era pariente inn~ediato 
del coronel Urriola, cuya priiiiera esposa fiié, se- 
giin habrii de iecoiclarse, una seiíoia cle aqilel apc- 
llido. 

Llevó el últiino a aquél, eii ~irtucl cle deberes (le 
familia i de ternprarin orfanclacl, por la mano al 
colejio militar, ci~aiido él era intendent'e de San- 
tiago i honibie cle altas infliiencias en la política, 
de acinel tiempo (1832); <le niodo qiie ciiando el 
cadete Videla Giizman no tenia sil16 qiiincc afios 
liacia para con él el coronel Uriioltz oficios clc 
verdadero padre. Videla Guzman l-iabis riaciclo 
en 1817. 

Probólc estos misnios sentiinientos afios nias 
tarde, cuanclo enjuiciado el j óven coril,aadante co- 
mo jefe del batallon fic~aqai por falta de detall, a 
que su jenerosidad i su tolcrancia le liabia preci- 
pitado entre sus s~balternos, f~ié el voto clel coro- 
nel Urriola, en el Consejo de guerra q11e prcsiclió 
en su propia casa el jeileral Lastra (1847), 1;~ 
hnica inhljencia que a q u d  alcanzó de sus jueces 
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~nilitnres, i ~?rel>nrG coi1 ella sil nl>solucioi~ plena i 
lioi~rosa en el tribiinal cte rcrisioii. 

Wabia, por tanto, ~iiotivos jiistificndos para el 
rz~as profimclo respeto, velierncion i gratitud clel 
jcfe novel i poco afortiiriado, para con el viejo 
solclaclo, sri inccsaiztc protector; i cra esto de tal 
inoclo evidente que, cuaizclo cn octubre cle 1849, 
ftié ~eparaclo el coroiiel Urriola del mando (le1 
C?bacgOzcco, el gobierno como para ~izitigar su en- 
cono i su agravio, cntrcgo el ilmiiclo de q u e 1  cucr- 
110 a1 militar que nlas obligaciones i respetos es- 
taba obligado a guardar a su antecesor. 

Era ése el vínculo mord i sagraclo que 'ligc~btt 
aquellos dos l i o ~ ~ ~ b r e s ,  i es ésa tambicn la cspli- 
ct~cion .iizas natural, llana i verosíniil clc la con- 
dnctit de anibos, porque si es cierto que c l  jcfe del 
bcztalloii CJ~ucaOzlco, coino cleudo, coxiio aiiligo i 
como favorcciclo, sciltia íntililas afeccioiles por su 
predecesor en el niaiiclo de ese cuerpo, no es iné- 
110s cierto que ellas 110 lo obligaban nzas allá cle sil 
f ~ ~ e r o  iiiteiilo, cscepto eri T-irtud cle 1111 pacto espli- 
cito i recíproco. 

¿Tuvo lugar este pacto esplícito czlgtrila rcz? 
He aquí la piedra iiianiovible en que se estrella 

la leiigun acvrada cie la pasion política cuyos ecos 
nosotros inisiuos escuchniz?os en su hora, porque 
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~ i ;  Fridcntc qlie ese con-tpromiso no esistij  de hc- 
clio ni <lo irisiniiiici~ii, en fiierzn. de 10s Sll- 

cesas, do los incidentes i (10 10s clocuiiientos que 
I U R ~  insertaremos. 

E1 coronel Urriola, espíritu crédulo c iluso, co- 
rno son lo de suyo las almas afectiiosas, confiado 
iiastn 10 inverosímil como acontece de ordinario ,z 
I:LS nat~l~alezas i caracteres atrevidos, confi6 en el 
víncrrlo iiloral i caballeresco que le ligaba al  co- 
ini~ndsnte del ouerpo que él habia fo~rnaclo, con 
Ea ~nislna pateri~al solicitucl que pusiera en fornlai* 
E í 1  czrrcra cle su jefe. 1 en esto ~tenierariainento 
cIesc.niis0 para la Iiora de la prlleba. 

XVPI, 

1'0s otra parte, i respecto íle la posicion pública 
i responsable del cornanclnnte Videla Gnzrnan, 
ni 110' el Isiclo cle sil mornl privada, ni por su 
ii1nilei.a cle con-iprencler siis cleberes de ~oldaclo 
j (le jefe, n qiiien en tiernpos peligrosos liabíase 
confiado el mando (le un cucllpo clc línea, qiic 
en cierta, mailcra cra 6rbitro cle la situacioil 
política cle I s  capital i del país, no. era. posiblc 
que hubiese Aaqiieaclo su áiiinio Iiasta el punto 
íle aconleter un acto cle traicion, ciial lo liabria 
sic10 su alianza aimncta con el ooroilel Uirio- 
la, cuando en sit calidníl cle jefe de la giiarni- 
cion, nsistia noche ti naclrc al snlosi del l~resiílcntc 
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i tlel jcneral, :L cuyas 6rclenes casi siempre liabia 
serviclo i al alcnhcv de cuya voz tlcbia morir. 

E1 comandante Videla Guzman liabia sido ca- 
pitan clel batallon Santiago en Yungai, en 1839; 
snrj ento inayor, en scgpida, del i i ~ n g a i  (que f ~ é  el 
Sar~tiayo) en 1840, ciiando tenia solo 23 años; i sil 
coni:tndaiitc cn 1846, Antes clealiaber cumplido 30. 
8 1  C7~acab~cco llabia pasaclo a fines cle 1849. Tal 
era su bien diseñada carrera. 

XVIII. 

Dc c~ianto se lia ílicho i publicaclo contra el 
honor dc aquel jefe, qiiecla solo cn pié sil afecto 
filial por el coronel Urriola i el cariiío sincero de 
este íiltimo hcicia sin persona. 1 precisanlente son 
esos sentiinientos los que hnbrian servido cla es- 
cudo tz la complicidad dcl jefe clrl Chncabuco, si 
en cs,z parto no  liiibiera pruebas iriefi.apbles i 
:~iiténticas cle su coiiipleta inocencia. Porque por 
lo mismo que le amaba el coronel Urriola, nunca 
q~iiso atar sil fortiina a los azares de la desdicha- 
(la suya, nunca le atrajo a un cornprorniso, nlénos 
a una celada. Liii~it&basie por esto a coiitai moral- 
nzente con él, i aun l)rcfieiitia con jactanciosa con- 
fianza, que ~iénclole arrastraclo a la contienda o 
al sacrificio, se pondria de su-parte. Este error le 
~jerclib, pero al propio tiempo clcjó en salvo la 
iioiira caluiliniacla del militar q:e por lavarla per- 
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Wiiilcr~, a la verclad rios dijo, i eiz esta ~irtiicl 
lo repetimos, cl coronel XJrriola, qiie coiltar:~ con 
la coopcracion pers6iial del cor-iiai~claiite Viclcla, 
así collzo (taba, segiiridacles siri límite sobre su 
poderío irresistible cn el corazoii cle la tropn. 
Igual i salraclora cleclaracioii hizo a uno de siis 
confidentes unas cuantas horas iintes de lanzarse 
a su conato teinerario. Habieiido ido a verle, en 
efecto, rt las oraciones (le la víspera Doiuingo 
Santa María, que vivia n pocos pasos, i era su 
compaíiero cle coiiiisioii, le encontrí, limpiando 
traiiquilamente unas peqiieiras espuelas (le pla- 
ta  que se propoilia calzarse a 12% i~~aclrugacla, 
i estarido al ficlecligno testimoi~io clc aquél, trabóse 
critrc & ~ ~ i b o s  este corto pcra cleeisiro cll5,logo: 

-c(¿Cueilta Ud., coroiiel, coii cl CJ~cr,cnbucu? 
-Sí. 
-2,I con Viclela? 
-No le lie liablado una palabra; P C ~ O  creo que 

~iéiidoine conipron~eticlo se l3onclrá cle ini Iaclo. 
Me quiere coino a yadre, i 3.0 lo cjuie1.o coi~io a 
liijo.)) (1) 

ji) Carta citadti de Domingo Sautn Bktría. 
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xx. 
;Ciiil era, entre tanto, el lioinbre que inspiraba 

a1 coronel Urriola tan ciega confianza en el do- 
iniiiio militar de aquel cuerpo en las horas tan 
próximas del conflicto? 

E1 qjante activo cle aquella empresa", el verda- 
clero traidor clcl2O de abril, i que meses mas tarclc 
intentó ~ u r g a r  su crínien conietiendo una traicioii 
mas punible i desgraciada %odaría, fu6 el capitnii 
clel Clzacabuco don José llannel Gonzalez, aquel 
mismo espía cloble que hemos conociclo dailclo 
cuenta al presidciite Búlnes del ~ i a j e  de los cnr- 
tuchos eii setienlbre de 1830, i clel intento cle se- 
clicion qlie en esc niisino iiles sc sorprendió entre 
algu!ios de los sarjentos clel Ytcngni, eii el cuartel 
cle la ISilaestranza, i cuyo lieelio di6 oríjen a la 
traslacion de ztquel cuerpo a DXelipilla. 

Era Goiiztilez un oficial ascenclido de la clase 
de soldado raso, tle rostro lleno, brirdo, i si es po- 

O 
sible eiuplear una palabra del lengiiaje espresivo 
de la plebeya jerga, ctachinado.)) Sii niiiacla era 
torva, su color cetriiio i aceitoso, col*pulento sin 
ser alto, i con falila mui marcada cle avieso, de 
jugaclor i cle intrigante. 

Naciclo en C!iillan, como la niq-or parte de los 
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capitanes que so11 actores de este draiiia iiiilitar, 
habria tal vez aprendido en su juventud a ser sol- 
dado en las Fronteras, porqiie era vivo i clilijerite; 
pero traido a Santiago i alistaclo conio brigada clc 
uno de los cuerpos cívicos (el núni. 2), solo spreil- 
dió a ser pérfido i servil. 

Sacado de allí por el coronel Urriola ciinndo 
organizó el batallon Colchwzca, quitóle la jineta i 
dióle sucesivail~eilte los galones cle alférez i de te- 
niente en la campnfia clcl Perií; i cuaiido aciiicl 
jefe se retiró a su  casa i a la montüfia, despues dc: 
la victoria, Gonzalez pasó de ayudante al Curailz- 

130?~911e en 1540. Era capitan en ese cuerpo, cuan- 
do su antiguo i noble jefe volvió a clejirle en 1846 
para confiarle uiia de las Compafiías clc preleren- 
cia (1s de cnzaclores), clcl cuerpo que cii aquel 
aiío foriiió con el noinbre qiie ya tocloa conoce- 
mos. 

SXIT. 

Tenia pues el coronel Urriola, o crci:~ tcilcr so- 
bre aquel liombie, rnas que el iilfliijo del jefe, el 
ascendiente del sefior sobre el clonzéstico: si Lieil 
en una i otra cosa padecia lameiitable eiig¿tiio. E1 
capitan Gonzalcz, a fuerza de contraccioli, clo as- 
tucia i servilisnzo, liabia llegado a oc~ipas una po- 
sicion segunda solo a la del conitlnclantc, por su 
1wu"ijio cntre la tropa c~iyas c o s t ~ ~ x l ~ b ~ e s  grmee'a" 
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Hé aqui lo que finicamente puedo contestar n tu últi~na, qlic 
me entristece porque te veo mui frio, mui indife- 

rente i sin menor f6. 
Anoche en el Senado, sin oposicion, fii8 elejido Benaveiite i los 

ministeriales se propusieron sacar de vice-presidente a Eche- 
vers. El  resultado del escrutinio fué seis votos por éste i siete 
por Errá~uriz, de 15 sufragantes que habia. No hubo pues 
inyoria a1)soluta; se repitió la votacion i la oposicion sacó O 
votos contra 6. La rabia i la tristeza se dejó conocer en el ins- 
tnrite en los semblantes de OSSZ, S~ibercaseaux, Vial, etc. quie- 
nes contaban con el triunfo seguro de Eclievers, cuya vice. 
presidencia la estimaban en mucho porque parece que Benaven- 
t e  asistiria a mui pocas sesiones. 

Eii la climara de cliputados iiubo 54 miembros, i repetida 
do3 veces la votacion di6 por resultado en una i en otra vez 26 
votos por Lira e Eizagiiirre; 26 por Perez i Solar, el de Lira por 
Sailfnente? i el de Perez por Gana. Conforiiie al reglamento se 
echó a la suerte, i en el instaiite de 'poner las ceduias en la ur- 
na Xifoutt preguntó si eran perfectamente iguales, i habiendo 
contestado afirmativamente el presidente, se puso de pid diciendo 
que queris verlo i para presenciar el acto se dirijió con rtrrogancia 
a la mesa. Jotabeclie dijo ayo tambien quiero hacer lo  mismo^ 
i sigui6 los p ~ o s  de lloiitt. La barra eu el momento i en núme- 
ro de mas de 800 personas di6 un grito horrible de viva la opo- 
sicion!, muera el milzisterio! i eu rnsdio de estas voces, silvos i 
gritos i voces de desaprobacio:i por el paso dado por Moiitt. 
Siii embargo, (51 permaneció de pié junto a la  mesa, i liabieuclo 

-- -- - -- 

ditaba siquiera en plan de revolucion a fines del mes de mayo de 1830, es 
decir, cuando la intervencion no habia arrojado su miiscara, i cuando aun 
faltaban mas de cuarenta dias para el nombramiento de don 3 f a x i m ~ M u -  
xica, que fué el verdadero guante de reto arrojado a1 medio del palenque. 

Se notar5 tambien que el que se acercaba mas a la situacion verdadera 
i al porvenir de la política era don Pedro FBlir Vicuña. Este conocia de 
cerca, 1s intcrvencion i 'tiabin sido su víctima. 
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salido la  suerte por Lira,. volvió a su asiento, sufrieildo la mis- 
ma o mayor rechifla. 

Se pusieron las cidiilas para vice-presideiite i resaltó electo 
don Borjsb Solar. 

Con esto se levantrj la sesion en medio de mil vivas a 1s npo- 
sion ? de una gritería espantosa. 

Domingo Qodoi fue el primero que l!evO a Búlnes la noticia, 
de este resultado i Biilnes dijo:-<. . . . . .coi1 el ministerio de ..... .! 
Ahora se puede marchar ménos con él». 

Los niinisteriales lian quedado mui tristes i rabiosos i la opo- 
sicion no est6 contenta porque le faltaroii tres votos. 

El paso de Moiltt Ira sido jeneraln~ente reprobado por el 
agravio hecho a Lira, porque se hg dejado ver como Iiomhre 
puramente de partido, porque lia dado prnebas de lo mezquino i 
peque~ío en siis ideas i, finalncnte, porque ii:i hombre que pre- 
tende la  presidencia no debiera aparecer en un a c t ~  tan solen- 
rie apegado a ideas i sospeclias tan peqnelís. 

Dicese que evtii mui arrepentido i separado de sii círculo: los 
deaas le reprochan el paso dado, confesando que ciertamente 
iio ha dado muestras de ideas elevadas i sentimientos jenrrosos 
que son tsn ilecesnrios a cnnlqpiera hombre qiie pretenda. ele- 
varse al primer puesto. 

Hubo mocion para 1a estincioi~ del Estanco i pnrn devlarar 
puertos frttneos a Valdivia i Chiloé. Fueron bien recibiclos, mé- 
nos por el ministerio que habria querido tener l a  iniciativa para 
ganarse popularidad. 

Te he referido todo lo sucedido. Lo positivo para mi cs que el 
espíritu ptíblico se despierta i que por consiguiente no estamos 
mui léjos de que la justicia i la libertad ocnpcn el lugar que les 
corresponde! 

«I'ieuso que !a, empresa de Gocloi iio puede pci;j~iclicar a la 



ol~osicioi~ pOr4""u pl:iii es c~eniasisdo vasto i pus recursos rnui 
pequeiiO% Ilacerse jefe de particlo, destruir la óposicion, batir 
despues al Miifiiiisterio i sobre 1s ruina de 6ste elevar rt Freire es 
uue obra que Godoi i Pandio no llevaran jarnas a cabo. La 0110- 
sicioi: se rie de este delirio i a mi ver con razon. (1) 

(1) El plan del coronel Godoy, cuya separacion del partido liberal a fi- 
nes de 1843 ya dejamos referida, coiisistia en proclamar la candidatura. 
Freire e11 oposicion a la dc Errázuriz, i por esto se propi?so, en union c m  
don Fraiicisco de Paula Vicuiía, su deudo i en cuya caso habitaba, cele- 
brar un solens~ze Te Deunz, por el recobro de salud, que en sus achaques 
liabia encontrado por esos dias aquel ilustre prúcer de la iridependenci'. 
A esta singular i anárquica tentativli. está consagrada la sigitientc carta del 
coronel Godoy s sil amigo i focngc, do11 Pcdre li'G!jx ?ricuila, que oiijinal 
tenemos a lit vista i dice así: 

Santiago, junio 15 de 1859. 

r<&Ii querido Tocayo: la cobardía es la íinica causa de nuestra desgracia; 
ios hombrcs Iiiiyendo del fuego de los enemigos de la patria, se meten en 
los lodazales i pantanos, i se revuelcan i ensucian. Tal  es lo qiio sucede a 
los individuos que forman la oposicion, cuya mayor parte se han hecho 
traidores de puro miedo. No crea Ud. que buscan el acierto en sus opera- 
ciones, buscan la comodidad, evitando el peligro sin el cual  es imposible 
derrocar la tiranía. E n  los cjércitos se acostunibra inuclias veces eonzpromc- 
ter la accion, tal es la pafLbra, i esto lo hacen los mismos soldados cuando 
reconocen miedo en los jenerales. E n  la batalla dc Bella-Vista en Chiloé 
convid6 y ó a Beauchcf para esta operacion, porque Freire no queria resol- 
verse, i el  resultad^ 110 dejó que desear. Voi pues ahora, mi tocayo, a com- 
p'ometer la accioii disparando los primeros tiros al enemigo. Si ellos son 
cobardes, solamente se me reuniian en cl combate, i si son traidores los 
c?noceremos, cortando así un peligro mayor. Peor seria aguardar las elec- 
ciones i encontrarnos en el dia ciíhico con una ckbala infernal. 

¿Ud. 11% visto caza de leon algiina vez? Yo he presenciado dos; los porros 
nunca acometen a la fiera espontineamer-te. Es  preciso que muera prime- 
ro  un perro. Escoje:~ al mas la~iudo, al mas ruin mnchas veces, i cnando 
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~ h c e  seis dias qne tuvimos una rounion con don Rnmon 
~rrlizuriz, i 61 mismo nombró una comision para que escribiese 
un maniiiesto que se haria circular con profi~sion por toda la Re- 
publica, i en el cual declarase la oposicion que, caso de ses algu- 
na vez ghierno, su primer paso seria. hacer una reforma com- 
pleta de la  constitnciori. Se ordenó tambien a la comision que 
seilalnse precisamente las partes prinoipales de la  reforma, i 
aunque todos opinaban que era necesario un nuevo código, se 
resolvió na  obstante que se hiciese merito de la necesidad de 

todos estan ladrando, sin atreverse a acometer, se lo arrojan a la cara del 
leon que 41 momento lo despedaza i en este instante le aoometen los de- 
mas. Tal es nucstra aituaoion, ni mis  ni rn6nos. Si iio hai perro que tirarle 
a esa fiera, yo estoi pronto, tocayo, al sacrificio. 

Loa esfuerzos de la opasicion para impedir el Te Deunt han sido grandes, 
Dueiígs de las imprentas, ha sido aecesario sorprenderlos, porque eso bue- 
no tienen, todos son Iesoe desde el candidato abajo. Han querido recojer 
los ejomplarea del impresa que remito a Ud , cuando ya circulaban 2,000 
que se iban sacando así como iban saliendo de la prensa. Tambien han 
queildo cerrarnos la iglesia de que es patron o síndico don Ilamon Errázn- 
riz, pero los frailes se  intimidaroii a la vista de 100 artesanos que protes- 
t a r ~  contra tal impiedad, Zstá. pues toclo corriente i solo falta que Ud. 
nos haga insertar en el Con2ercio el adjunto convite con un articulito bien 
revolucionario: Ud. lo conseguir& ficilmente. Le doi las gracias por la iu- 

@ 
scrcion del remitido del jeneral. 

X1 lúnes a las 12 del dia hnbri un repique jeneral en la IIerced i se em- 
pabesarA 1s fachada del templo i sus torres con banderas nacionales. A las 
4 empezadn los repiques hasta la hora del Te Deu~)h  que será. a Iza G .  Toda 
la iglesia estará, euipabesada i elfombhda. J~aiiza, Lapiola i los líricos ser- 
virin gritis en la f uncion. E l  retrato del jeneral, con banda de presidente, 
estará colocado al piS del presbiterio bzjo un lie:.nioso dosel preparado p w  
Claveau, etc., eto. 

Hoi escribo tambien a San Felipe, San Fernando, Talca i Concepcion 
para que se repita el i'e D P L L ~ .  

Me diceii.qne las inalcliciones de ,4ntonio Larrain ayer eran gi nciosísimnsr 
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por tierra el Corisejo de Estado, el inodo coino se dije el 
~eiiado, o bien stl absol a estincion, quedando una sola Chmara, * 
el nombramieilto de inteildentes a propuesta de los cabildos, el 
iiorribrainiento de los gobernadores por solo los cuerpos munici- 
pales, la estincion de sitios, la  abolicion del veto, reforma sobre 
I:t fitrrnacion de las leyes, reforma clel sistema judicial i de ren- 
tas, etc., etc. 

Este documento no aparecerti an6nimb i pr~bablemei i t~  ver5 
la luz piiblica dentro de ocho o diez dias. 

Este nciierdo ha sido mui reservado; te suplico no lo digas n, 

nadie. 
A mi ver, este manifiesto, agregado a la n~ocion que se pre- 

sentará maiíana darti mui buenos resultados i l i a d  desapare- 
cer toda sospecha que algunos pudieran tener acerca de las mi- 

porque toda la oposicion se nos ha venido a nosotros, siiscribibndose, Lu- 
co, Lastra, Gabriel Vicuiia con una onza para la funcion i quedando solos 
Larraines i Vialerr, Ayer vigo a casa Manuel Guerrero a proponerme una 
entrevista con Federico ~ G h z ü r i z  i encargado de llevarme a su casa. Le 
contesté que tenia 12 hijos i 47 anos; gue Iiabia servido a mi patria 22 en 
la causa de la Independencia i 20 en la de la lib*rtad, i qüe yo no me ha- 
bia preseniado en la arena política combatiendo por n ~ i  tio como 41 lo hacia 
por la primera raz que se anunciaba; que si querin que nos entendiésemos, 
estaba pronto a recibirlo en mi casa, pero que todo seria inútil si no que- 
ria suscribir a mi programa, que era el programa do toda la nacion, a quien 
ni su tio iii los Viales inspiraban confianza. &le dijo Manuel que sin duda 
lo tendria hoi en casa porque los hombres estan mui aflijidos. 

Pancho, su hermano, es el mejor de los apústoles que tengo para la nueva 
doctrina. Ni1 veces he descado que Ud. estuviese aquí para ver el infierno 
gne se ha levantado i la facilidad con que se hace todo con el solo nombre 
de Freire. <(Ya salió este diab!o,» decia ayer Antonio Larrain, <ti todo se lo 
llevó la trampa.)) Otro deoin «temblando estaba porque ya no es posible 
hacer oposiciones con este liombre.>~ 

E u  fin, tucayo, yo estoi mui ocupado, ocupadisirno: liágame insertar el 
\ 

convite en el Conaercio, como lo digo i 1-0 le ascguro que salvo la Patria. 
Suyo afectísimo.-P. Gocloy D 
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es no reformar la  constitucion porque siempre quedaria mala sin 
hacer un niievo c6digo bajo bases rnui liberales. No hai sitio, no 
hai facultades estraordinarias, no liai reeleccion, no Iia,i hsenado,i 
nombramientos de intendentes i gobernadores rt propuesta de 
sus respectivas miinicipalidades, el poder siipremo judicial eleji- 
do por el pneblo i renovado cada cinco añog mili efectii.a la res- 
ponsabilidad de los ministros del despacho, miiclia facilidacl para 
obtener el titulo de ciudadano cliileiio, mas jenernl el dereclio de 
sufrajio, ningun privilejio ni monopolio, casi absoluta, libertad de 
imprenta, ningun fuero, muclia facilidad para la forn~acion de 
las leyes, el titulo de garantías mas estenso i preciso, gran en- 
sanche al poder miinicipal i otras varias cosas que no reciiqrdo i 
que seria largo enumerar (1). 

Si este pensamiento no queda hecho pedoxos en la discusion, 
i se consigue su pnb1icacio:i i que lo firmen ciiicueiltit perdonns 
a l  menos, yo pienso que en las provincias producirá, inui buen re- 
sultado. El partido contrario se llenará de horror i le harh una 
guerra a muerte. Nada importa: ya es tiempo de que quedemos 
los hombres bien decididos i bien conocidos. Anoche se iiicorpo- 

dente contarle i se puso furioso. «Seiíor don Pedro, me dijo, esos son em- 
brollos de Uds. Los de Concepcion no piensan en eso. Diga Ud. que esa 
es cosa suya i del otro (por Ud ) i que nadie suscribirá por los asesinos de 
Lircay, etc., e t c . ~  Quise esplicarme aun mas claro que lo habia hecho, di + 

ciEndole que nada habíamos aceptado, quc se fijase bien en nuestra sitila- 
cion, que Ud. pensaba consultar a los amigos i que 61 era uno de los que 
clebian pensar con nosotros sobre el mejor partido, que no teníamos cómo 
seguir, que estábamos aislados; en fin cuanto podia servir a ablandar iina 
piedra. Tomó su sombrwo con estrépito i se salió para d u e r a  con la ma- 
yor grosería i brutalidad. No piense Ud. que yo he cometido la menor 
imprudencia.-Pedro G0doy.n 

(1) La sustancía de esta nota se refere nl proyecto de reforma de la 
ronstitucion que presentaron en 1850 los diputados Lastrria i Federico 
Eriáziiriz, i dc cuya acojida i t ra~ i tac ion  nos ha dado una interesante re- 
lacion del autor de la iliatoritr ([& la Aclnzii~istrc~cco~~ Li.r<ízuriz. 
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i era el punto de su espcciilacion i en- 
grandecimiento. 

Era ademas eii esa época cepitnn-cajero del 
~>~~talloi i ,  i ese nianejo del dinero, del que tan mal 
uso hizo mas tarde, le pcrmitia ganarse con libe- 
r:tliclacles ilícitas la voluntad de aquéllos a quienes 
a escondidas prestaba servicio. Nos consta tam- 
bien por babérnoslo referido cn aquel tiempo el 
tcsor.cro de la oposicion, que el coronel Urriola 
entregó aquel niismo dia 19 cle abril al capitan 
Gonzalez la suma de ochocientos pesos en onzas 
de oro para saldar un clesfalco de la caja, condi- 
ciori única que a nombre de su honor puso aquel 
solclado, que no lo tenia, para sitblevar a su bn- 
tallo11 i sacarlo a la plaza pírblica i entregarlo a 
su autig~m i i~eiierado jefe. 

No era en rnanera alguna &lbcliia esta eiilpresa 
por los niotivos que dejamos espresados, i por una 
circuiistapcia de domicilio i cle tcZlanlo que se hace 
preciso recordar. No liacia mucho tieinpo que el 
coaandante Videla G ~ l z n ~ a n  'hacia celebrado sus 
bodas con la señora que hoi llora su memoria en 
el fondo de un claustro, i gracias a aquella circuns- 
tancia, aun en tiempos tan amcnazantes como 
aquéllos, le era permitido dorniir fuera de su 
cuartel. L n  Única precancioii que a este respecto 

60 
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teilin toinacla el Jefe clcl Cl~acabuco, era el aviso 
rte cualquiera súbita novedacl que ocurriese, me- 
diante el arbitrio de golpearle la ventana de su 
alcoba, yie en la. casa cle su suegro (calle de la 
Merced) daba a la calle cle San Aiitonio. 

Igual precaiicion i contrasefia tenia11 en liso la 
inajTor parte de los comprometidos como jefes en 
el bando de oposicion, porque en realidad, vivíase 
en ese tiempo de estratajemas i de asecl-ianzns, 
como cn una familia despedazncla por la baba co- 
rrosiva cle la discordia. En abril de 1851 Santiago 
no cra una ciiiclad: era un campainento. Despiies 
cle Loncomilla fué algo mas lúgubre todavía: fué 
nn cementerio. 

Pero hemos dicho que teníamos la pruelmau- 
téntica de que el compromiso clel bntallon Cl~ccca- 
b ~ c o ,  en que tanto fiaba el coronel liriiola, i cuya 
coopeiacion era la base cle sil plan de operacio- 
nes, rejia únicameiite con el capitan Gonzalez i 
no con e l  comandante Videla Guzrnan, i valnos a 
dar en seguida esa prueba irrcf~itablc con taiita 
mayor satisfaccion, c~ianto que cediendo a ~ L L  pa- 
sion i a las represalias de aquel tiempo, puclo 
nuestro testimonio en el proceso del 20 clc abril 
dejar alguna esquiva diida sobre el comportamien- 
to  militar cle aqiiel c1er;cllicliado jefe en ese clia. 
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~ , a  l~meba que hemos ofrecido esistc cii ese mis- 
mo proceso i vamos cle seguida a exhibirla. 

Pasó, eiz efecto, el coronel Urriola, la última 
hora clc la tranquila noche qiie filé su í~ltiiila ve- 
lada, escribiendo cle su pullo i letra ciiatio cointi- 
ilicaciones trascenclentales, q~18 constituiai~ todo 
el nzovirnierito ulterior clel intento que acometia. 

Uiisi. cle aquellas era clirijicla a l  presidente cle la 
República, intillaándolc que el pueblo reilniclo cn 
la plqza de arinas cle la capital, en número Ile mil- 
chcs miles de ciiidaclai?os activos i apoyaclos por 
los dos batallones de la giiaimicioi~, rechazaba la 
odiacla candidatura del partido conservador así co- 
mo al ministerio que la Iiabia apadrinado i sostenia; 
i qlie en consecuencin, apoyaclo en 121, opinion i en 
la  fuerza, de que él disponia coino con~ariclante je- 
neral de armas, exijíale, no su separacion clel innn- 
cio supreino, que debia vacar cle clerecho en pocos 
ineges, sino el norizbrainiento de uiz nuevo millis- 
terio i el de una junta coi~sultiva que se iistalaria 
a sil lado e11 la Moneda. Componclriari esa junta, 
si nuestra nzeinoria iio ha fallado en este punto 
osciiro i orientada solo por revelaciones iiicorn- 
pletas, los ciudadanos don Briino Larrain, don 
Maniiel Eizaguiire i don José Bliguel Carrera, te- 
nienclo por secretarios a Federico 1i:iráziiriz i Do- 
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i n ing~  Santa María. Doii Pedra Ugai.te 
dcsignaclo como jefe del futuro e ilusorio gabi- 
nete. 

La segunda cornnn?cecion oficial era clirijida al 
niayor del Chacabuco don José Manrtel Piiito, 
para que con las cornpafiías de su mando en aquel 
puerto, se aclbiriese al inoviniiento cle Santiago, 
poniéndose cle aciierclo con el comanclante Hino- 
josa, ántes non~b~tado; cuya comunicacion fbé deja- 
da en manos cle aquel jefe eii la media noclie del 
20 cle abril, j~in.to con la nueva clel desastre. 

La tercera, al jenerd C m ,  participindole d 
kiecllo e invitánclole a venir a Santiago para echar 
las bases cte una eleccioi~ libre en todo el país. 

I 1 t ~  cuarta, que es la íiltirnn, es la quc vanios ai 
L 

copi;~r en seguida Entericlenios que los borradores 
c2e las tres priineras, que eraii siiirzamente brevea 
i perviitorias, fueron escritos por Pedro Ugarte, i 
p~iestos en lin~pio por el coronel Drriola o su hijo 
politica Jon Ánjel Prieto i Cruz, si os que iistc 
tnvo algun , conociwianto anterior cle aquel suceso, 
La última está escrita toda. cle la inaiio clel coio- 
riel tJrrioln, i ex de sil piopit~ i.ucla reclaccion cle 
soldsdo. 

Esa nota, qiie cs u11 'docun~cilto capital para ln 
vindicac.ion del cornnlldantc clel C?~acabz~co, figura 
en el proceso clel 20 cle abril i está, concebitl,z en 
los términos sigiiientes: 
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asantiano, abril 20 de 1851. 

<Habiendo siclo noinbraclo comanclante jeneral 
(le armas por el pueblo, los cuerpos cívicos i ve- 
terarios cle la giiarnicion, en calidad de tál ordeno 
a Ucl., qiic en el inornento de recibir @sta se pon- 
ga en marcha para la plaza de armas con toda la 
fuerza que exista en el cuartel, sin escepcion de 
los presos clel calabozo, dejando a1 ciiiclndo clel 
cuartel solamente un cabo con cuittro solclaclos 
que cerrarán la puerta. 

ctTambien pondrB Ucl. en libertad n los reos por 
causas políticas que se hallan en ese cuartel. 

((Por en fer~neclad del cornayz dante dirijo n Ucl. 
esta óiden, que cumplir6 bajo la inas estricta res- 
ponsabiliclacl. 

Dios gi~nrde a Ucl. a 
I'~3~ll.0 Uj ' i ' IoJ~l ,  

Al capitnn do11 José; Bíanuel Goiiz~llerr,. 

La frase p o ~  e~zferl~zeclncl del coiliu-tndeinte i el 
i.ót1110 cle la nota, esplica (le lleno tocla la verdad 
cle la situaeion. Era eviclelite que el coronel Urrio- 
la prescindia clel comandante Videla Giixinan, por 
alguno de los inotivos morales que dejamos apnn- 
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taclos o por toclosjuntai~iente; er¿i evidente que no 
existia entre Ambos el mas lere compromiso; era 
eviclenta que Qidela Guzman ignoraba lo que se 
estaba fragnanclo en su propio cuerpo; era eviíleii- 
te, por filtimo, qiie la participacion del Chacabuco 
eii e1 alzamiento militar clel 20 de ;ibril, era eii 
detrimento de su autoridad, (le sn honra i de sil 
rcsponsabiliclncl cle jefe de ese cuerpo, 

E ~ t a  es lavcrdad intránseca i llana dc aquel 
misterio, qiie con tan encontrardos pareceres pre- 
ocupó e irritó la opiiiioli phblica en el tiempo 
del suceso, i que en la moitificaritc i acei-un cliicla, 
que cual espina cmpczpacia cii mortal veneno vivi6 
clavada en el coicoxon cle aquel arrogante i orgu- 
lloso solclaclo, le hizo clavar espuelas a su caballo 
cn el campo de 1a iiiricrite, i estrellarse con un 
batallon enemigo cuyas balas le derri bar011 exá- 
minc eri el sitio. ]D. 

134inutos áiltes cle morir, el coinanda,nte Qidela 
G~~zman ,  dijo, en efecto, con voz serena a su aiiti- 
guo compafiero cle armas el coronel Saavedra,- 
ccqile la bala que lo habia muerto era la inisma 
qiic liabia atravesado el corazon cle Urriola el 20 
de abril. » 

Árnbos jefes, a h verdad, iiiiirieroii por s i l  

nombre de soldados, i en este senticlo f~ieron acree- 
dores como Larroche Jaquelin i el granadero que. 
le v i t ó  la vicla, a ser enterrados, ilo como eneiui- 
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gos que se maldicen en In fosa comiin, sino como 
mártires que se reconcilian cn Ia &ria i el per- 
don-acomo padre i coi110 liijon,-al pié de la 
mislila encina o cle la inisma cruz.... 



Capítulo XXII, 

LA NOCHE, 
Tranquilo i dulce aspecto de la ciudad en la prima noclie del 20 abril. 

-aLa retreta del sábado santo.)-Ovaciones que recibe 1s banda del bata- 
llon Valdivia i lo que aqu611as significaban.-Imajinados presentimientos. 
-El intendente Ramirez visita al presidente de la República a media no- 
che, i le da cuenta de la profunda calma qiie reina en la  ciudad.-Grupos 
de igualitarios en la calle de Moranclé i en el portal de Sierra Bella, i mi- 
sion que tuvieron.-Cómo se clistriboyen los jefes de la oposicion, sus di- 
ferentes puestos.-Jos6 Miguel Carrera, segundo de Uriiola, como je fe  
civil del movimiento, i manera como pasa aquella noche.-Primeros ruino- 
res de la procesíon del Resucitado.-La última noche del coronel Urriola. 
-Charla con sns amigos i familia. hasta las doce en que se viste.-A la 
una en piinto se dirije a la circe1.-Su característica entrexrista con el sub- 
teniente Gutierrez i como le entrega éste la guardia de ese establecimien- 
to.-El coronel Uriiola se presenta en la puerta del cuartel del Valdicitt. 
-Descripcion de Bste i aposeiitadurias de la tropa i oficiales.-al capitan 
Fautoja pone sobre las armas su compa5ía.-El sarjcnto Fuentes i sus 
compaBeros penetran en las cuadras, despiertan i arman a los soldados.- 
Fuentes pone candados a lar puertas de los oficiales.-Episodios del capi- 
tan Torres í del sarjento Henriqi1ez.-El coronel Urriola, dado a reconocer 
por Pantoja, toma el mando del bstallon i se dirije eri el mas profundo si- 
lencio a la plaza. 

Cuando en pos de una luminosa i diilce tarde 
de otofio, descendia la noche del Sábado Santo de 
1851, envuelta a primera. hora en den& velo, 
para mostrar cerca de sus altas horas la faz 
pálida de la ltina, lámpara propicia de los que Te- 

lan, cada uno de los pocos hombres cle corazoi~ a 
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i i ie  habia sirlo posible llevar el aviso del suopi- 
rido i terrible secreto, estaba cn el sitio de l-ionoi 
i cle la cita. 

11. 

E n  12% prima noche la ci~idacl se ixostraba alegre 
i bulliciosa con los cantos del poeblo que prulii- 
clinban la venidera Pasctia cle Resiirieccion, reso- 
naiiclo al mismo tiempo las calles centrales cle Ia 
l~oblacion cori los ecos de las bandas de míisica 
que iban a festejar a los poderosos i a los felices 
a, las puertas cle su palacicr: -era aquélla 1% relreta 
del súbndo santo, que no ha caido todavía en com- 
pleto desuso, i en la cual tomaban parte las ocho 
o cliez baridas cle la giiaraicion de línea i cle la 
Guardia Nacional. 

Díjosc en aqncl tieniyo cn los novedosos corri- 
llos del pir8b10, que l t ~  tocata de la banda del Vol- 
divia habin siclo especit~lrnente a daudida i qrie 3 
aun se habian quelntdo cohctcs eii s ~ i  honor. 

Fero esas gtdns clel aplauso fueron solo visiones 
cle la fantasía popular, empeñacla siempre cti cle- 
sentiañar cl misterio de los hechos col1,surnados. 
E a  baiicla clcl Valct.iuia recibió una 01-acion nias 
calorosa del aiiclitoiio, solo porque era inejor su 
instriitnental o mas adelantada su ejccucion o 
mas popular el aire que toccí. A CSELF; horas no 11a- 
bia en Santiago, segun vinzos, sino once personas, 
contaclas tina a una, que estuviesen lniciaclas en ci 

0 1 



482 HISTORIA DE LA JORKADA 

6ecret0 de la iioche, i cle ellas tina o clos, a 10 mas, 
vagaban fi11ji"cnclo indiferencia entre la iililchc- 
cluiilbre. 

111. 

n/Iiicho niéiios digno cle créclito lia s' , i c  1 O, en con- 
secuencia, el cliBajo que entónces se atribuyó a 
los señores Búlnes i iSfontt, qtic al decir del vi11g.o 
esctichaban la retreta desde uno de los balcones 
de palacio, i segun cuya voz, enthnces iilui coWida, 
liabia ~~aticinado el íiltirno por el sonido de los 
instrtii~ientos i de los palmoteos, como Jil Blas cle 
Santillana en los jardines del cluque de Lernit~ 
clescifraiido a sti selioi el idioma cie los phjaros, 
que iba a estallar pronto una rcroliicioil. 

He aquí, entre tarito, cóii?o u11 i~arrndor clc 
aquella época ha contado el lance. 

((El gobierno estaba ie~iniclo en los bcxlcoilcs de 
palacio. 3Eoiltt a1 presei~cii-tr las dei~nostraciones 

a 
a la inúsica del T7alclz'~z'n dijo a Búlncs: 

-((Eso significa algun nlotin. 
<tBúlnes rio liizo alto i la observacion pasó. 3 (1) 

IV.' 

La actitucl del jeiieral13úlnes i cle sus consejc- 
ros aquella noche priieba a1 contrario cuán pi'o- 
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f ~ ~ i ~ c l a  era SU confinliza eñ la situacion i la calma 
bieiiliechora que se aposentaba en siis alinas. Aun 
el suspicaz intendente Ramiicz habicz sido sor- 
prenrlicl~ por el peso del sileiicio, i aquella, misma 
iloclie a las doce habia pasado al palacio a dar 
cuenta cle su propia confianza ~oon la palabra con- 
sagrada:- ((No liai noveciad. uA 

Cuando las bantlas militares se retikabnn a siits. 
ciiarteles cerca de las diez de la noche, cada 11110. 
rle los ame conjiiraclos, pues en el elenlento c i d  
no habia nno solo ii~as, oc~~rr ia  al punto p le ha- 
bia sido designado. 

Joaqiiin Lazo i Peclro Ugarte, qire vivian fron- 
terizos i a solo dos cuadras i media del cuartel 
clel Vnldivia, esperaban a medio vest'ir la señal.. 
El cqi tan Paiitoja habia dicho al pr i l l~ro,  que 
coiitaba liasta con el último hombre de su com- 
~aí í ia ,  que era la de guardia aquella noclie, i que 
eiz el caso ¿le un fracaso, se elicermria en el cuar- 
tel i se batiiicz hasta el postrer cartucho, o hasta 
qne ilcgase el Chacaúzcco u otro cuerpo a socorrer- 
lo contrtt siis propios c,zni$raci;zdas del Valdiuin. 

Félis Mackeiii~a, Domiizgo Santa María, Luis 
Ovalle i don Vicente Lai.iain, aguardarian en sus. 
casas el aiiuncio de estar los batallones en la pla- 
ea  par:^ lxeseiitarse eii ella, e ig~ial disl~osicion . 



lll,zrii~cstaron, aunque nnnca lo supimos con fijeza, 
Federico Erráziiriz i Mailuel Eizaguirre, qtie for- 
~ i ~ a b a n  entónces casi un solo hogar político i do- 
i~~éstieo. En cuanto al sacerdote herirzano del úl- 
timo, nunca supin~os que jénero cle participacion 
le .cupo en los aprestos de esa noche. Lo único 
que nos consta es que en la mañana de ese dia, 
nzucllo Antes de aniailecer, confornle a la cos- 
tuilibrc de toda su vida, se habia dirijido a la 
iglesia de Santo Domingo, donde con su habitual 
cclcrictacl clijo. la misa de cinco. 

VI. 

E n  ciiailto a los grzq~os ig~zalitarios, habia habi- 
do apénax tieinpo, segun iiiltex dijimos, para reiinii 
clos puiiaclos de hombres resueltos, lino cn las ha- 
bitaciones de iin tal Galleg~~illos, qnc oc~xpaba los 
altos cle la casa que hoi ha reedificado frente a la 
plaza clel Congreso el senaclor Valdcs Vijil, i el 
otro en uno clo los aposentos ílesociipadas clel por- 
tal de Sierra Bella. 

Estaban n cargo del priincro los igualitarios 
Rojas i &Tai~~iel Lucnres, este últin-io de oficio za- 
pt~tero, snrjcnto del blttsllon núm. 1 cle guardias 
iiacionales, hoinhrc; hercúleo, leal i sumamente 
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~raleraso, qiie iiiiirió hace pocos años apIast,zd~ por 
un tren de la línea dcl sur, en ciiyo servicio eni. 
cartero ambulante. Les acompaiíi~baii los jefes 
de taller don Paulino Lopez, don Miguel Lancas- 
ter, un s;~rjento del batallon núm. 5 de cívicos 
Ilaniaclo Domingo Lairosa, individuo suinan~ente 
bravo, pero díscolo i bebedor, i un repaiticlor cle 
zapatos de la tiericia del maestro Morales (q~ie to- 
davia existe), llamsdo Juan V a r p s i  por sobre- 
nombre Jzcctn Pil-ula, que aquel clia sacó un ba- 
lazo en una mano, i por lit huella del plomo le 
prei~diieron. 

Tenia este griipo cle seis u ocho hoinbres un 
encargo especialísinlo que no ciimplib, i dió coi1 
ésto lugar al primer desastre de la mai?ana veni- 
clera, i qiie por ese camino concli~jo las ventajas 
adquiridas con rara fortuna, a 811 conzpleto malo- 
gro i perclicion. Eri las revo'l~~ciones como en las: 
armas de friego basta que falle el mas sutil resorte 
pai'a estraviar cl golpe que se asesta. 

El griipo clcl portal ein todavía niénos riun1e- 
POSO, pues se coniponia cle Francisco Bilbao, de 
Maiiriel &cab$~~en,  del sarjei~to Larrecheda i de 
clos o tres indivicluos lnBs que se ocuparon tocln 
la rioclic en ariiiar unos pcq~~efios frisiles que se 
liabian compraclo cliczs ántes al vecino clon José 
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J$aiiuel Escanilla, sujeto clu tan biieiia n~eiilori;l 
que niuclios allos mas tarde cobrú el precio del 
que habia enviado cle iiinestra d que esto escribe. 

1 esos (10s plqjos, diez o quince lionlbres el1 
todo, fué todo el coutirljente anticipaclo que la 
foriniclable Sociedad cZe la Igz1aZc1'CId siiministró n 

la rcsiirreccioii de Santiago, tan ansiada por los 
a~óstolcs. La proporcion era cle clos o tres por cada 
niil; i en la iiitiíiana, cuando fiié preciso tonlar lds 
rsmns, segun en sii lugar habrei~zos cae contar, la 
proporcion era la niisnla o todavía iiienor. La Xo- 
cie~lctd de la Iyzlaldítd, por simple liábito domin- 
guero i obeclieiicia de c~iartel, filé a alistarse en 
aquella madrugada en las banderas del gobierno. 
I Francisco Bilbao, que nunca hablaba sino clc 
((cinco inil sectarios)), se encontr6 en la pl:m i eii 
la Alanieda n la cabeza cle un grupo cle doscientos 
lioiiibres arinados, la mayor parte cle los cuales 
pertenecia al popiilaclio cle los arrabales. 

Pero no anticiprtmos los aconteciniieiitos iii sus 
eriseiíaiil?ias. 

IX. 

Httbin sido clesignaclo, en el apresuraiiiieilto del 
primer a13reini0, como scgiiizdo del coronel Urrio- 
la i en representacion del elemento civil que clc- 
bia ponerse en aquella jorilncla en jiiego, el jóreii 
rlon José Miguel Carrera, por qnien sentis el jefe 
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revolucioriario tan profuiiclo i tradioioiinl afecto: 
era el hijo único cle los hombres que liabian pucsto 
por la primera vez tina espada eil sus manos de 
iiiiioj i aliora, clespues de cuatro aiíos, eiiorgulle- 
cíase de tener a sulado al representante de q u e -  
Ila raza de inártircs, ya casi cstingnicla. 

Con este inotivo Carrera so había instalado a 
las cliez cle aquella iioche en la casa que ocupaba 
BU secara hermana clofia Rosa Cttrrera, v i ~ ~ d a  de 
Alclunate, mi~jer de tan levantado corazon coino 
dotada de altas virtiicles i clc talentos superiores: 
Era esa casa la que lioi ocupa el hotel Donnay en 
la calle del Estaclo, a dos pasos de la plaza de ay- 
i~ias i que cn aquel tiempo formaba un simple 
a13énclice cle los portales (le Sierra Bella, propie- 
clad de aquella señora i de sus 1iijos. 

Acornpafíaba a C;irrera en esa nochc, despues 
de infinitas correiias por la ciuclacl, el autor de es- 
tas reminiscencias, a fin de hallarse mas próximo 
itl teatro de la revolucion que embargaba por en- 
tero su ardiente adolescencia, i allí, en el salon 
cle la señora Carrera, pasó eii vela toda la noche, 
hasta que la últiriia, inquieta i sobresaltada, ~ i n o  
n preguntai. a s ~ i  hiiéspcd, hacia las clos de 111 1na- 
nana, si no sentíuiuos ya estrailos rumores...... El 
coiazorni. de la inrijer es siempre adivirio .... 

Su hermano dormia a la sitzori profundai~~ente 
sobre un sofa, tantct c1.a la callnit liilfiitica clc su 



i el reposo habitual de 'su carhcter, po- 
co adecuado por tanto para jefe cle tumultos po- 
pulares. Su noble hern~ana habia he~edado nzas 
entera la creadora arrogancia dc su raza. 

Los rciiclos que sentia la seirlora Carrera eran 
efectivos: toqiies lejanos de cainpanas: vocerio 
apagaclo cle jente que pasaba, el ténue bullicio de 
la alta noche que precede a mattitina fiesta i que 
alnora, entre la cena i el crResiicitaclou, conviclaba 
al pueblo menuclo a místicos placeres: era en esa 
noche i en aquel tiempo la hora i la ceremonia 
de ((la, velacion de la carine)) porque era la últimtb 
llora clel pescado, clel lacticinio i del ayuno. 

Arriinanclo, en efecto, el oido a la piierta de la 
calle, que es la iizisma que toclavia existe, hacía- 
se patente que las campanas de San Francisco 
tocaban la primera seña de la misa i procesioii 
clel Resucitado, i que toda la jei~te que pasaba 
por las silenciosas aceras, especialrnerite rnuje- 
res, se dirijian h&cia la Alanieda. Por consigiiieil- 
te el Valdivicc estaba todavía a esti. hora en su 
ciiartel. 

i,Qiié linci:~, cntre tanto, el coronel Uraola jefe 
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*rincipal del levantamiento armado i de cuya nc- 
cion pronta i feliz todo dependia? 

Rodeado de rus fortuna aquella noche, el ie- 
suelto adalid, perfectamente dileño de sí mismo, 
habia asistido, como de costumbre, a la sesion 
que noche a noche celebraba en su casa Ia jnnta 
central de que era n~iembro, i la cual para sus pls- 
nes sijilosos tenia la importancia de una manio- 
bra estratejica: era aquel un seto vivo en la orilla 
del bosque que le permitia encubrir sus movimien- 
tos, ántes de bajar a la llanura. 

Asistieron aquella noche s la casa del coronel, 
clon Salvador Sanfuentes, que presidia la sesioi. 
el coronel Arteaga, como representante clel jenes 
ral Cruz, Naarcial Gonnalez, Ánjel Prieto i Cruz, 
hijo político del coronel Urriola con quien vivia, 
i Domhgo Santa María único iniciado en el terri- 
ble secreto de la noebe. 

Como de costumbre, los directores del partido, 
charlaron, bebieron té, i a las dieq, retiráronse 
d&ndose cita para la noche del dia venidero. Solo 
al salir, Dornii~go Santa N,zrí:t reveló a Sanf~~en-  
tes, quien recibió la nueva con un gozo raro en 
un hombre de su temple, que 1s hora de la re- 

/ 

dencion iba n sonar. 

XPT. 

Oeiipóse, en efecto, el coronel Urriolir desde esa 
62 



hof;2, en poiler en líinpio las notas de qiie liemos 
dado conocimiento, i clespues de conversar tran- 
quila i agradablemente con sil familia, especial- 
inente con su esposa i su Bija única, a las doce en 
punto pasó n. sil dormitorio, dicicnclo jocosamente 
a aquellos séres qiiericlos, que iba a vestirse pnra 
un baile .... Ayiidáronle aqiiéllxs en esta tarea, sin 
la mas lew sospecha Líe que aqiiella entrevista 
seria la última de su vida, i diciéndoles que pron- 
to estaria cle regreso i triiinf'tnte, las estrechó en 
sus brazos, cojib su capa i descendió las gradas dc 
piedra del noble palacio que habitar,z, con la cal- 
ina que pusiera cuando seis meses l-iacia liabíanios 
ddo a convidarle i a condiicirle para la primera 
conferencia de aquel melancólico clrania cuyo 'dc- 
senlace ya venia con la luz. 

El coronel Urriola iba solo, i al rcspla11dor opx- 
co cle la luna que se h:~bi,z levantado hiLcia las 
once de la iioche, iluminando un cielo cliáfano, 
cual el de otofio, con u11 tércio de sil disco, (1) 
pudieron ver los conjilraclos que acechaban clescle 

(1) &T. Bilbao, en su op6sculo citado, dice que habia lima, lle- 
na, lo que es un error. La luna habia hecho su plenitud el 16 
de abril a las seis de la tarde, cle modo que su cuarto menguante 
corresporidia al dia 23 de abiil. 



los altos de 10s Portales la oscura sil~ieta cle sil fi- 
gura, ciianclo atravesaba por delante cle los arcos 
de la cárcel a ciento cincuenta pasos cie ciistancia. 

Colócase aquí 1111 cpisodio qiie no estk bastante 
claro eri nuestras reminiscencias ni en nuestras 
consultas posteriores. Es evidente que el coronel 
Urriola confereiicib préviamente con el oficial del 
Chacabuco que manclaba la guardia de la ckcel, 
porque habria siclo desciiido grave i ami temeridad, 
liaber entraclo con un hatalloa a esas horas al' re- 
cinto de la plaza, sin haber contaclo ántcs con la 
aclliesion, o por lo ménos, con la neutralidad de 
una tropa numerosa q1ie estaba obligada a hacer 
fuego sobre cl primer pclotoii ariilado que se acer- 
case a su puesto. 

Pero ¿tuvo lugar esa cbnfereiicia c~ianclo el co- 
roilel Uiriola se dirijin a1 cuartel clcl Valdivia por 
la calle de la Catedral, o cuando regresó a la ca- 
beza de aquel batallo11 a la plaza? 

El valiente oficial don José Antonio Gutierrez, 
siibteniente del C7~cccaOuco qric n~arid¿tba aquella 
fuerza, dice eil su confesion que el coronel Urrio- 
la le intiniicló con la vista del batallqn sublevado 
que desfilaba por liilmas descle las gradas de la 
Catedral hficia la pila. Pero ésa era tal vez la cs- 
cusn del reo eiz el proceso. Ea is~presion de la ver- 



dad en el corazon del antiguo subalterno, fue que 
cuando Urriola le despertó en la silla en que el 
sueño le habia postraclo en el cuerpo de guardia, 
el jóven oficial, reconociendo a su antiguo i que- 
rido coronel, saltó cte júbilo i le hizo presente q~io 
dispusiera a su placer de su vida i la de los treinta 
i dos soldados que estaban a sus órdenes i que co- 
rno él le adoraban. 

Esa acojida puso de manifiesto los sentin~ientos 
que prevalecian en jeneral en el batallon Chaca- 
buco a que aquel oficial i aquella tropa pertene- 
cian, i no pudo ménos de afirmar la confianza 
que a ese respecto jamas puso en tela de duda el 
jefe revolucionario. 

Hecho esto, el coronel Urriola continuó, siempre 
completamente solo, por la calle cle la Catedral, 
i torciendo por la de Moranclé hácia la cle la Coin- 
parría, se detuvo delante cle la puerta baja i mez- 
quina que habia sido de la cocina de los jesuitas, 
i que ahora remplaza con altivas coluninas el pór- 
tico occiclental del Senado. 

Golpeando Jijeramente el madero, el centinela 
di6 con sobiesnlto el iquiéiz vive? cle ordenanza, i 
n la respuesta que diera el desconociclo-iSan 
Pedro!-.vino ei capitnn Paiztoja al postigo i tor- 
ciendo la lle~ve que él gnarclaba clesdc tempraiio 
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en su bolsillo, le dió entracla inclinándose col1 un 
respetuos~ ~aluclo. 

-Soi el coronel Urriola, díjole el primero, ba- 
jándose el embozo de la capa. 

-iPantoja! señor, contestó simpleniente el ca- 
pitan que hemos dicho era de carácter liabitual- 
mente taciturno i silencioso. 

-11 la tropa? prosiguió el coronel. 
-Duernie en sils cuadras. 
-61 los oficiales? 
-Estan en sus piezas o licenciados por la no- 

che. 
1 conversando en 170z baja de esta manera los 

dos conjurados, fueron acercándose a la inayoría 
del cuartel doncle arclia una sola bujia trasno- 
chada. 

Suplicó eiltónces el capitan Pantoja al coroiiel, 
le agiiarclase allí, rniéntras despertaba las compa- 
ñías i las ponia sobre las ariiias. 

A fin de darse mejor cuenta cle la audac-ia, san- 
gre fria i coinpleta posesion cle sí mismos, q11e 
aquellos dos soldados mostraron esa noche i en 
hora de tan solemne responsabilidad, cuando la 
simple detonacion cle una arina, el grito de un cen- 
tinela, la vijilia de un oficial, liabria compron~etido 
su honor i su vicla, conviene echar una mirada há- 
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tia el fonclo de aquellos viejos cisiistros i sus 16- 
bregas celdas, que hoi luminosas c1ar:iboyas ilii- 
minan, repercutiendo en siis cristales la palabr,z 
tranq~iila o inflainada ile los oraclores ' en una i 
otra sala del suntiioso parlamento chileno, cuya, 
iirnplia facliacla de estuvo es hoi la única perte- 
nencia del Est:xdo que ostenta todavía el colcr ro- 
sa, si bien, solo por c'iefuera..a( 

La antigua mauzana del Colf:jio 13J1cíx¿n20 cle los 
jesuitas, habia sido reji~venecicln solo en una cle 
siis estren~iclacles, tloiicle Antes estuvo SLI Aula de 
gramciticcr; i se edificó liácia el aíío de 1838 la casa 
¿le Museo i Universidad, que conforme a las prác- 
ticas de ln arquitectiirn c", eayucl ticnlpo, recibió 
su desplome junto con sii primer aclobc. 

Abria con una puerta verde i vetiista hácia la 
calle de la Catedral el claustro llarnado de «loa 
estuclios)), qiie despues de la eaprilsion cle los pa- 
dres, sirvió por i~lgnnos años de casa cle amoae- 
úacion, i consistia en iin vasto ciiadrilitero de 44 
varas por costado, con una galería o corrcclor su- 
perior en clos costados, sostci~icla dsta por ocl-renta 
pilares cle ciprés que habim iesistit'io valerosa- 
mente a la polilla i n ' la navaja ciestructora de los 
oolejiales. 

En una estreniiclad de este vasto rcciilto, se al- 
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zubs hhcia el lildo sud-este la capilla intcrior de 
los jesuitas, destinada al irreverente culto cle los 
internos, i en la direccion opuesta el vasto refec- 
torio de la, óiden, que sirvió nlas tarcle de aula 
phblica de primeras letras, i en seguida de escuela 
dc artesanos, Iinsta. que por dilijencia del que esto 
escribe fuC dcmolicla en 1872. Un grupo de &la- 
nios maclios i de sauces babilónicos refrescaba lct 
vista en el ceiltro del anchuroso patio. 

Todo este perín1etr.0, que abarcaba una e~teii- 
sion de rnas (le seis rnil metros, estaba ocupado 
desde 1850, por el cuartel del batallon núm. 3 de 
Giinrdias nacionales. De suerte que cl Vc~lclivia 
estaba coi110 anzontonnclo con sus cuatrocientas 
plazas, en el espacio que ántcs Iiabiaii ocupado es- 
trechaiizente cien al~imi~os. Consistia el último en 
el c1austi.o superior de los padres, rocleado de só- 
lidas pilastras de cal i ladrillo i en una ala lateral 
angosta i estrecha qiie caia liácia la calle de P+Io- 
ranclé, donde estuvo la abundante cocina de los 
jesuitas junto con su famosa botica, única en la 
ciudad por mas de un siglo. Ocupaba ésta una 
sala de 22 varas de largo, i por la importancia 
que ese espendio tenia en la'pollacion, llarná- 
base aquella ~ i a  cle atravieso cccalle cle la Botican, 
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Antes que los tres hijos del señor Briai~d de la 
 orand dais les pluguiera edificar allí sus tres 
casas solariegas, que son hoi las que ocupan los 
señores Llona, Lairain i Lascano. 

Las conipaiíías del Valdivia estaban, en conse- 
cuencia, hacinadas ea los antiguos dormitorios del 
Ifzstitz~to, comenzando la de carabilzeros, cuyas 
ventanas daban vista a la plazuela cle la Compa- 
ñía i, en seguida, las demas por su núniero liasta 
la de tiradores, que en los batallones lijeros co- 
rrespondia a la de cazadores i en el Valdiviu man- 
daba el valiente oficial don 3danricio Barboza. 
Esta compañía i la cuarta octipaban cl patio i 
valerías de la calle cle Morandé, ciiyo estado era' b 

tan vetusto i amenazante, que aun Antes del te- 
rremoto del 2 'de abril, el coniandarite acciclental 
del cuerpo habia creido de su deber ponerlo en 
conocin~iento del gobierno. ((El ruinoso estado de 
este cuartel, decia el comandante Unzueta en una 
nota que existe archivada en el Ministerio de la, 
Guerra i que tiene la fecha del 20 de febrero de 
1851, hace temer que de un nioinento a otro se 
venga al suelo, ocasionando a la tropa desgracias 
inevitables.)) Era éste, sin enibargo, un error de 
vi'sual clel celoso cornandante: lo qiie los jesuitas 
edificaban en Chile, inclusa la fé, solo ha caido 
bajo el pico i la barreta. 
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XIX. 

Para llegar a clespertar los soldados de su coin- 
pfiia,  una parto de la ciial ciibria la guardia i 
era la base de su arrojaclo intento, el capitan Pari- 
toja tuvo que pasar delante de las cuaclras cIe to- 
das las otras donde le agnardaban impabientes 
pero leales seciiaces. 

Pero mediante una série casual de accidentes 
personales, el silencioso capitan habia logrado, al 
abrigo de sil mal coinpreiiclida tacitnrnidact. i apo- 
camiento, labrarso lino o dos ajeiites en cada 
compañía. 

En la suya propia se hsbia captado aquella 
misma noche i cn la liora de la cena, al teniente 
don Juan Herrera, inozo arrogante e instruido, 
que profesaba abiertas simpatías por la causa de 
la oposicion desde su estadía en San Felipe; pero 
qiie liasta aquella precisa hora, no habia tomaclo 
iiingiin comprometiniiento. 

De la segundt~ coml2afiía qiie mandaba el cn- 

pitan arjentino clon Florerlcio Torres, respondian 
al capitsn Pantoja los sarjentos Bastias i Aristc- 
gui, este último cruel secuaz de Cnnfiiaso nlas 
tarde en IvIagallanes. 

E1 sarjento Fuentes sc hacia cargo clc su com- 
paíiía que mandaba el capitan don Miguel Sali- 
nas, ausente aquella iloche clel cuartel. 

62 
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gn la c~iarta I-iabia aceptado el n~oviiniento, 
segun tintes dijiinos, el subteniente don José DIa- 
ríct Carrillo, i en la de ti~*ucZores el teniente don 
José Nicolas Huerta. 

Solo en la compafiía de cnrabkeros que man- 
daba en pcrsoIia el mayor Urrixtia, i cuyo sarjen- 
to l." e.ra el clespues famoso Lainez, no se había 
p ~ ~ e s t o  en ejercicio influjo alguno cleterniinaclo. 

XX. 

Habia tenido ademas el advertido sarjerito 
Puentes la precaucion cle conlprar una clocena de 
canclaclos para ecllar llave p ~ r  clefuera ,z los ofi- 

'ciales que dorminn con sus puertas atrancadas; 
de suerte que con esta precaucion fué fácil a los 
sarjentos despertar todas las compa6ías i ponerlas 
sobre las armas. El mayor Urrutiu que tenia sil 
l-iabitacion casi a la soinbrct de los altos inuros del 
viejo i solemne templo jesiiítico, Eiabia velado 
hasta tirde, i el siiefio le embargaba a esas horas 
por coinpleto. El comandante Unzueta cuidaba a 
esas lloras a su esposa que alunlbraba un niievo 
Iiijo, i muchos de los oficiales ((velaban la, carne3 
cte la Pascua en esas altas lloras. 

Gracias a estas circixnstancias, solo el capitan 
Torres se presentó :t preguntar inquieto lo que 
ociirria, pero Pantoja le obligó a encerrarse en sil 
cdoriilitorio con iirili, aiileilaza perentoria, i no ocu- 
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rl'iS, hasta cl moriiei-ito en que toiln la, tropa esturo 
iii~iriicionada, sino una violc~lta dis13uta entre el 
resuelto Foeiites i un sa~jeiito de la. coinpníiía de 
tiraclores llainado José Etmloi~ Henriyuez, a 
cpiien tzqii6l dispar6 un pistoletazo porqiie estaha 
alborotando los solclados contra la insurreccion 
ya coiisumadn. 

iSing~ilar f:~taliclad! Dcspiies de estar arrestado 
Ilenriqiiez -en iiiia celda, fiié a sacarle el tenicnte 
de sil con~pafiía, que hemos clicho era el entii- 
siasta oficial Huerta, clicielido éste: a Pantoja que 
rcspoiidia por 61, i aquel villano pagií csu jene- 
rosidad i esa coiifiiLnza asesinándole por la espalda 
cil l a  initad (le la calle, coino en su lugar referi- 
remos. 

Formada toda la tropa en silencio en el clairstro 
principal, fué eii persona el capitan Ptuitoja n 
conducir al coronel Uiriola, a quien, poniéadose 
al frente de banderas, ¿lió a reconocer corno jefe. 

E n  seguida, inanclb Pautoja cargar las armas i 
distribngó criatro mil tiros que hahia en el cuartei, 
cabienclo a d a  soldado mas o ménas a razon de 
cliez cartiichos, o sea la prorision cle un c~iarto íte 
hora de iiutrido fuego. 1 

1 sin embargo, era tan absol~ita la confiailzcz en 
el éxito del jefe del i11oriiiiiento i tan pacíficos en 
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el fundo sus lxop6sitos, que el coronel Urriola 
no tuvo a bien aqiiella operacion, cliciendo a su 
segunclo que aquella precaiicion era innecesaria 
porque no habia necesidad de disparar un solo 
tiro. 

Agreguemos aquí 'en honor de aquella tropa i 
del espíritu que la animó, que en la caja del cuer- 
po esistian clepositados 24,000 pesos, que el ca- 
pitan clon José ISlignel Salinas puso mas taicle en 
seguridad en la Moneda, i no hubo, sin embargo, 
ni la nzas leve insiriiiacion a ese respecto. Eso ha- 
bia siclo, sin einbargo, lo priirie~o qiie hicieron los 
oficiales del rejimiento Haipo ciiando ocurrió con- 
tra Portales el motin de Qiiillota en 1937. 

XXII. 

Daclo a recoiiocer, entre tanto, el coronel Urrio- 
la, dió éste con la entonaciorl firme del veterano 
la voz de terciar arinas i de desfilar por hileras. 
1 en seg~~icla, a paso aprcsiiraclo salió 2% la calle 
por la puerta de Morandé, i torcienclo hdcia la cle 
la Catedral, por donde Iiabia venido, penetró en 
la plaza sin el mas lijero contiatiempo. 

Nabíase empleado en todo esto una hara corta, 
de modo que cuando el batallon snblevaclo pene-. 
traba en el recinto de la plaza como una pioce- 
sion de sombras silenciosas, eran las C ~ O S  i me- 
dia cle 12 maíiana. 
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Era ese precisainent e el momento en que con 
el oído en acecho i siguiendo el augiirio del co- 
razon cle una m ~ ~ j e r ,  estábamos en el zagiian del 
actual hotel Donney esperando el llarnan~iento 
del deber. 

Lo que descle ese momento aconteció hasta 
aquel en que el ba&llon Valdivia desamparó, 
cuatro horas despnes, la plaza de armas, es lo que 
nos cabe contar como testigos de vista en el 
p6xinio capítulo, dando lugar, en rirtud cle la ín- 
dole de este libro, i n  que la crónica i el libro de 
mei~orias tienen celebrado pacto de recíproco 
auxilio, a aquellas min~~ciosiclades que mejor ca- 
racterizan las situaciones, los hombres i los desas- 
tres. 



Capítulo XXI 11. 

'LA M A D R U G A D A ,  
EL "VALDIVIA'~ EN LA PLAZA I EL "cHAcABUCO" EN LA MONEDA. 

E l  TGcldicia se forma en batalla en el costado oricute de la plaza .-PGi- 
nieros incidentes de la jornada.-N~ierte del sereno Espinosa.-Actitud 
personal del coronelUrriola en el primer momento.-Envia una nota al 
cuartel del Charabuco con un soldaao de este cuerpo.-Por qué el coronel 
Urriola ae dirijió a la plaza i no a la Moneda i a la Artillería Antes de ser 
sentido.-Confirmacion de nuestras opiniones anteriores i de nuestras re- 
velaciones sobre el verdadero car:ictei del levantamiento del 10 de abril.- 
Medidas de detalle que toma el coronel Urriola dntes de amanecer.-9s 
le reune la compaiíía del lraldiaia que guarnecia la penitenciaria.-&f:~nda 
ocupar con el teniente Herrera el cuartel del núni. S que no ha sido toma- 
do por el grupo igoalitario de la calle de Xforaiid6.--Patale3 consecuencia3 
de esta neg1ijencia.-El teniente Hcrrera es muerto e n  las gradas de la 
Catedral.-iFné el sarjento xainez un verdadero asesino?-Encuentro de 
ese subalterno i-de sn tropa por el autor.-Turbacion que estos sucesos 
causan en el ánimo del coronel Urriola.-Triste actitud del pueblo en la 
plaza i en las calles.-Esplicaciones filos6ficas.-El coronel Urriola con- 
tinha aguardando al C?~acaóuco.-Envia a su cuartel a don José'  Stusrdo 
i entrevista que tiene Bste con Gonza1ez.-Al aclarar va el autor al cusrtel 
del C'haeahuco por órden del coronel Urriola -Su encuentro corkcl capi- 
tan Gonzalez i como éste le tomó prisionero.-Documentos.-Sale el Cha- 
cabuco con el comandante Videla Ouzman a la cabeza i se dirije a la Mo- 
neda.-Pedro Ugarte se presenta en la plaza e intima a Urriola qne es 
preciso obrar inmediatamente sobre o1 palacio o la Artillería. 

Cuaildo el batallon Valdiuia, cuyas pisadas 
l~nreoíanos estar escilchnndo en el rumor de la 
media noche, se cleslizaba al paso jirnnástico cle la 
tropa lijera, con sus fusiles en la mallo, i por iinu 
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marcha diagonal, i, en segiiicla, por una contra- 
marcha por el flanco iba a tender sus filas en el 
costado oriente de la plaza, clejando sri coinpañia 
de tiradores en la boca-calle de la Mercecl i del 
Estado i la de carabineros a la altura de las cle las 
Xonjitas i Nevería, descendian lfanuel Recabh- 
rren i Francisco Bilbao clc sri esconclite hácia el 
nriestro, i a grandes voces nos daban aviso de que 
el V~llcliuiu estaba en su puesto. 

1 precisamente en el acto cle salir a su llanlado, 
ocurrió en el propio umbral de la casa que nos 
habia servido de asilo, la primera elesgracia de 
aquella líigubre mañana, porque ernpeñaclo un 
animoso sereno en tocar llamada con su pito, lo 
clerribaron entre tres o cuatro paisanos a1 suelo, 
i estanclo en esta actitud i negándose atolondra- 
damente a callar, se desprenclió cle la fila inmedia- 
ta clel Vrcldiuiu un cruel sarjento, que poniéndole 
la boca clel fusil en el cuerpo le disparó, bandeán- 
dole pert'e a parte en un muslo. Di6 Un hondo qoe- 
jido el infeliz, i 13 llarnaracla clel vivo fogonazo del 
dispi~ro en la densa oscordacl, pareció qiieinar 
nuestra mejilla. Algo inas tarde ví a aquel clescli- 
chaclo cuyo nombre era Espinosa, i que miirió uno 
o dos clias clespiies en el, hospital, sostenido mate- 
rialmente en los brazos del coronel Urriola, que le 
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consolaba i le hacia vendar su n~ortal heiicla en 
le botica de Barrios, situada todavía en aquel pre- 
ciso sitio despues de treinta largos años. El pobre 
I-ierido lloraba con sollosos desgarradores, i decia 
a Urriola con voz c1esfallecicla.-ctIil1i coronel, 
¿por qué me han iulierto, cuando yo fui so1d;ido 
del Portale;?)) 

Aquella primera sangre inocente, derramada 
sin motivo i sin objeto, no cayó sobre la casaca 
del jefe sublevado sino sobre sil corazon. El coro- 
nel Urriola no habia contado con un solo f~isilazo, 
con una sola vícti~na, con una gota de sangre, ni 
del pueblo ni del ejército. Ostentábase, al contra- 
rio, en el momento supremo en que le abordainos, 
confiado i raclioso, como ufkno en su fácil triunfo, 
paseánclose al frente cle aquel bntallon, qiie en la 
penumbra brillante de la luna, parecia una par- 
duzca muralla de acero que ni la metralla habria 
podido roinpei. 

Llevaba en ese instante el caiidillo cle la jor- 
nada clel 20 de abril, su espada desnuda bajo el 
brazo, i estaba ves$iclo como un coronel de iiifan- 
tería a la fi-ancesa, lrepí i levita cle largo fnldon, 
pantalon grana i dos peqiiefias charreteras, sri 
antiguo i sobrio uniforme clel Clzacabzcco. 

La  espresion de sil fir;oiloiní,z era la (121 repaso 
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1-6 Santiago P é r a  a la junta de que te  liablé en ésn: traba- 
jan pero no lo que Yo quisiera. Sobre esto nada puedo escri- 
b i r t e ,~  

Santiago, marzo 18 de 1851. 

,.. . ..«Despues de tantas borrascas, al fin hemos podido orga- 
nizarnos. Se ha nombrado iinn jnnta í ya lia principiado sus tra- 
bajos con constancia i decision. Hemos creido conveniente, por 
&ora, envoIvernos en el misterio hasta que se presente una cir- 
ciiiistancia favorable para ostentarnos. Desde siis primeras se- 
siones hasta anoche se h a  ociipado la  junta de la rennion que 
debe tener lugar en ésa. Este asunto ha siclo largamente discu- 
tido i al fin se ha resuelto que se tc diga: l." que si los montis- 
tas intentan hacer algunn reunion, anticipes Ja tuya para que 
no se apoderen de alguna parte de niies& jente; 2." que 1% ieu- 
nion no perjiidica, sienipre qiie nada se trate de candidaturas; 
3." que podrían ocuparse cle reproducir la protesta de la Sucie- 
clud de la Igualdad contra la candidatura Montt, i 4.' de asuntos 
econdmicos. 

El asunto de calididntura en estos momentos, tú  debes cono- 
cer que es mui clr?licado. La proclamncion de Cruz, Freire u 
otro cualquiera importarkt la division de la oyosicion, i semejan- 
te  division iniporta su muerte i el triunfo seguro de utzestros 
eriemigos.)> 

(Resercndisimo). 

IIaliann o pasado salgo para Popeta ' a  tener nna conferencia 
con Errbzuriz. 

Por consiguiente, no debes escribirme hasta el sábado que es- 
taré de vuelta. Despiies de estas conferencias sabremos a que 
atenernos. 

I'aia ese (tia espero carta tuya i tu  opinion sobre candicla- 
tos. 
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ES probable que Blanco no vuelva a 6sn: hai algunos moti; ,.. 
para creerlo nsi (1 ). 

Santiago, abril 6 de 1850. 

. ..«Tú sabes que no habia unidad en el gabinete (le junio i q~:e 
entre Perez i Tocornal habia fuertes prevenciones. E n  este cs- 
tado cie cosas tiivo lugar una reunion en el gabinete Bhlnes 
cle todos los miembros, i Qarcía Geyes dijo que era llegado el 
caso de proclamar un candidato pues que la oposiciari atribuia 
a l  gnbinete la candidatiira Montt, mientras que 41 pensaba que 
convenia al pnis la  presidencia de Aldunate, que por este sefior ' 
era su voto i que si el gobierno no lo aceptaba 61 estaba en el 
caso de dejar su puesto. 

Este asunto procli~jo una acalorada discusion, se removieron 
los disgustos anteriores, Montt apoy6 la candidatura Aldunate, 
I'erez sostuvo sri causa. Montt se puso del lado de Tocornal, 
Búlnes no se pronunció por nada, i todo concluyd con retirarse 
Tocornal, i García protestanclo no volver mas d Ministerio. 

Al siguiente dia ~ e r e z  filC encargado ],ara organizar 41 minis- 
terio i al objeto present6 A Bíilnes una listti: esta fud recllazada 
por Búlnes, i Perez se retiró del ministerio, hizo su renuiicia i se 
nmrch6 a su casa; Montt, sin coraje para organizar el iliievo 
g t ine te ,  ha pretendido litwerlo por el conducto de Vnr,as, i este 
aceptci el cargo con la condicion que Tocornal volviese al mi- 
iiisterio. Esto no lo ha podido conseguir, i hssta esta hora no 
liai otro iuiriistro sino solo Vial. 

Los monttistas estan enojados con los ministros que salieron 
1." por haber proclamado a Aldunate i 2." por haberlo hecho 

(1) El jeneral Blanco, intendente de Valparaiso, se encontraba a Ia sa- 
zou en Santiago, i como nunca se manifestó personalmente adicto a la 
candidatui*a 3loiitt, se creyí, eii diversas ocasiones que iba a ser reeinpla- 
zarlo. 
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nute Bíilnes i a presencia de Montt, comprometiendo a este 
iiltimo a aceptar a Aldunate, como lo hizo. 

Los monttistas no convienen eii Alduiiate i esijen de hloiltt, 
que faltando a su palabra acepte su canrlidatwa. No pueden 
cor seguirlo. 

Todo lo dicho es lo mas probable que haya sucedido de cuanto 
se dice i corre. Referirte esto deinandaria un trabajo inmenso. 

La oposicion lia creido llegado el caso de present-arse con 
e~ierjia i de procurar por todos medios hacer mas profunda la 
escicion que aparece entre los eneniigos. No hai esperanza cle 
que Biilnes veiiga a buen camino; pero en el eiitretaiito tiene- 
miedo, i como tú  sabes e s t e h i r n i e n t o  siempre lo lia dominado. 

Hai pue" gran anarquía en el gobierno i en su partido i 1:~ 
oposicion parece compacta, pues algunos disidentes qiie tú co- 
co:ias estan contentos. 

Si hai golpes de estado, no me atrevo a decirte que siicec1er:ir 
porque no conozco bien el corazon de niis nuevos compaííeros. 

Errtiznriz estará pronto en ésta i ha escrito en escelenbe sen-- 
tido. 

La mayoría de la Cámara tiene reuniones diarias para acor- 
dar lo que convenga, segun las circunstaiicias del momento: 

La prensa contiuiiari~ rigorosa atacando a &loiitt i a Bíilnes, 
por su mancomuniclad. 

Hai bastaiite escitacion i creo que eso no deja de p~oducir nl- 

gnri buen resultado. 
Esta noche se reune la Sociedad refor??zzista (1) i por último 

yo puedo asegurarte que nada deja por hacerse. 
A pesar de todo, siento decirte que no tengo fé.-Quién sabe 

si me eqiiivoqiiel» 

BRUNO LARRAIX: 

(1) Coiilcide este dato con la fecha en que dijimos se celebró la ieunion. 
do1 Club de la Reform,z en que se prepnr6.la alianza i fnsion con. la inci- 
piente Sociedad de la Igzcaltlad. 
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. . .... «Sobre la orgauizacion de sociedades en es%, AIernparte 
irh dentro de pocos diaq i contigo arreglara ese asunto como 
mejor convenga. 

Sobre negociaciones me parece qiie ning-una tendrtl lngnr 
con el poder. Yo, por mi parte, estoi resiielto a ecl~ctrlos a......si 
lo intentasen. Con el tiempo puede ser que haya fusiones de 
partido, pero siempre será con aquel que no este al lado del 
Gobierno, i siempre bajo la base de la candidatura Errázuriz. 

Tengo d%tos para asegurarte qne el actual particlo del Go- 
bierno se halla en l a  mas completa anarquía. Tocorrinl con su 
circulo estlh desesperado cont.ra M'ontt porque no puede sufrir 
el car&ccter dominante de éste n i  la ciega abediencia que exije a 
su círculo; tambien porque estaba lisonjeado con que Garcia Rc- 
yes ociiparia el Ministerio de Instruccion, i cuando ménos lo es- 
peraba aparece Mujica, su mortal enemigo. 
LR candidatura Montt 110 tiene el apoyo de BúInes, i spesai 

de todos sus esfuerzos el guaso contiuíia-empacado (1). 

(1) Parécanos del caso co-mpietac este concepto, que en la; fccha en que 
está cscrito es un verdadero erior i iin nuacronismo, en una revelacion 
que entónces circuló tambien, respecto del jeneral Biilnes i que está os- 
puesta i contradicha en el siguiente pirrafo de carta que aut6ntien tene- 
mos,a In vista i dice así: 

Seiir  don Pedro E l i x  Vic~~firus. 

Santiago, agosto 1 . O  de 1850. 

,... I3ace mas de un aiio que na l e  visitsdo,ri, Btílnesni encontrádome e s  
parte alguna con 61 para cambiar un saluc?o, i talvez podria lisonjear mi 
vanidad el que se me dijese director de un Presiubte. 

Si el sobrino de don Jonquin Prieto pudiera haberse resuelto alguna 
vez a prestarme su confisuza, la nlusion de mi carta a que Ud. se refiere 
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El jmrtido lrarriizabal se presenta ya independiente, se ase- 
gura que lia tenido sus reuniones en casa de Antonio Toro 
; que se lis resuelto invitar s Manuel Antonio Tocornfill pnrs 
que les dh direccion bajo la I~ase  de que ser& 01 primer milis- 
tro. 

Tocornd no acoptn esta canclidaCum, i ha dicho que se halla 
tan aburrido que poco le falta para marcharse a ésa, tomar un 
buque i retirbrse a Copiaph. 

Todo lo que te digo lo sé de h e n  orijeri, i s mi ver, no tarda- 
r6 mucho tiempo sin que todos lo conozcan para que los parti- 
darios de Tocornal sin rebozo despedacen a Montt en sus eon- 
vereacioiiew 

Ayer quedó iuformada ia moeion sob~e  reforma. Borja Solar 
se opuso ti ella. Tocornd no axistiS a la Comision, pero hahriis 
pensado del mismo modo. Sztnftxentes conviene en la reformn, 
pero solo en tales i tales artículos. Lwtarria e Infante solo de- 
jan en $6 diez o doce.% 

«El trinnfo de 10s ministeriales eii la C&mnra es para mí u11 

era solo por algunas $e las visitm que podia Ud. haber oido tengo cons- 
tantemente. Dificil parece de creerse que en 15 días que estari squi mi 
smigo Pinto (don Francisco Ailibal) con quien 110s hemos visto diariamen- 
te, todavis no se ha tocada una sola vez la palabra política o candidato, i 
no ser6 yo quien rompa este silencio» .........,.. ...................................... 
.................................................................................................... 

«Por lo que hace a la revolucíon próxiqa qiie Ud. anuncia, no encuentro 
sino dos dificultades: primera, tres millones de pesos que se reparten en la 
República en suelclos i gracias i en el sosten del actual &den en los innu- 
merablcs agraciados i sus relaciones. No estaban las cosas así el aiío 22 
casndo la  revolncion contra O'Iljggins, ni tampoco el aíio 29.-La segun- 
da que no diviso hombres que so pongan a1 frente.-De Ud.-Joaqrri,~ 
C~cm~i:io.» 



acoriteci~nie~ito que esperaba i deseabn con ardor ( 1 ) .  I,a oposi- 
cioi~ en adelante estar& en su verdadero terreiio, se dejarii de 
cttpitrilos i contemplaciones, i sin temor a ninguna clase cle res- 
pousabilidad, propondr6 cuanta meJida estó eri los intereses del 
p i s .  Algunos amigos con quie~es Iie hablado sobre este parti- 
cular piensan del mismo modo que yó, i no dudo que con este 
desengaiío, la oposicion, untes de poco tiempo, tome una n~arclia 
franca i decidida. 

A mi juicio, el Ministerio rintes de poco tiempo presentar& 
síntomas de ~lesunion: liasta lioi sil partido solo se ocupaba en 
vencer la  mayoría de la  Cdmnra i por esta única causa se con- 
servaba unido. Ha.bieiido triunfado, desaparece uno de los prin- 
cipales motivos qUe los ligaban, i hé aquí la razon porque yo 
pienso qne mui pronto aparecerán desunidos. 

TTeinte i seis votos fueron fieles i aun cuando de este nilmero 
se rebajen seis mas, yo pienso que una minoría de veinte horn- 
bres resueltos para toda cuestion, es bastante para anular a l  
ministerio, para despertar el espíritu pílblico i conmorer :il 
pais. Si todos nuestros amigos se penetran de esta verdad i se 
resilelven, como yo lo estoi, no dudo que la  CLiiliara en minorh 
harh, en tres meses, mucho mas que habria heclio en tres afios 
con la mayoría que teriiamos. . 

Pronto tendremos una nueva acusacic~u contra el Inte~ldente 
de Aconcagua, i ser5 mni probable que comprenda tambien al 
ministro del Iiiterior. 

Lastarria hace cada din mayores esfuerzos en  bien de la cau- 
sa pública; seria mni justo que el1 el próximo níimero (le la Ke- 

forma hicieses justicia 3 SU talento i a SU patr iot i~n~o.  
Presumo que Alemparte estar6 todavía en ésa. Te ruego que 

hagas lo po~ible para verlo i que le digas que allresiire sil vuel- 

(1) Se refiere a la votacion de la presidencia de 18 Ctímara qiie el dia 5 
de agosto recayí, por iiii voto en don José Joaqcin Pérez, rerdiendo su 
puests el collor Joeb Santos Lira. 
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ta i nos traiga noticia de la calidad del I ; q u e  que debe salir 
para Citlifornia, de 611 seguridad, del flete que dernnndnria si l  

daeúo i por último que todo lo vea i todo lo toqile a fin de quc 
no haya dificultad p r a  que se realice la compaüia, i piieda priii- 
cipiarse a remitir los frutos» (1). 

Saritiago, agosto 16 de 18.50. 

uEstoi decidido a remitir mis cha~yuis a California, pero iio 
contratar6 carretas liara conducirlo inteiin no hable non nuestro 
amigo don José Antonio Alemparte. 

Dile pues, que su presencia es necesaria, que nada puedo ba- 
cer sin verlo, que me perjudica sino viene pronto, que teiigo ofer- 
tas aquí por mis frutos i he quedado (le contestar a la  mayor 
brevedad, i por último que mis compafieros en el negocio lo 
creen malo i desisten de todo, si antes de cuatro &as no me re- 
suelvo. Si 81 no puede venir Antes de &te tiempo todo quedar& 
en nada, i yo no podré percibir la cantidad que se me anticipaba 
i que tan necesaria me era ea las acboales circuiistctncias (2). 

De política nade piiedo decirte porqac nada hni'de nuevo. La 
ocurrencia de la  Cámara, que f t ~ é  bastante ruidosa, ya pasó conio 
pasa todo en Chile. Corre aliors 4ue Biílnes esta, ya decidido 
110r Irarrhznbal, que lo esperan este vapor, que liiego que Ile- 
gne ocupar6 el miuisterio, que sa1cir:in Varas i Musica, que los 

(1) Alude este pasaje a las conspiraciones qiic babian comenzado a fra- 
gUrtrse, especialmente, desde que Muxica fu¿ llamado al Ministerio de 
Justicia. 

Este lenguaje mercantil, era el mas usado por disfrazar los planes secre- 
tos do In revolucion. Así el buque que debia ir a California, significaba el 
batallon o tropa de que podría echarse mano, i los frzctos eran los recursos 
o dineros que habian de necesitarse. 

(2) La,misina alusion rtntoiior. Se llamaba con urjencia a Alemparte 
rt Santi;~go, porque se creia haber encontrado alguna cooperacion militar 
e11 esta ciiidad. 
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nlinisteriale~ se dividirán, i otras cosas por este tenor. Estas vo- 
ces traen su orijen de entre los mismos pelucories; falta saber si 

ciertas o efecto de algnnn  intriga^. 

)_ctmtiago, agosto 18 de 18.50. 

... <Nada estraíío me ha  sido lo que me dices de don Josd An- 
tonio h1emparte.-Su larga residencia eu Asa, no escribir a na- 
die i su muclio filosofar, eran hechos para mi que desjaba tras- 
lucir el resultado que n ~ e  indicas.-Adelante, i luego 11abIaremos 
de esto que ciertamente no es mni insignificante i que produci- 
r5 retardo en el pago de mis documentos. Hai pocos hombres 
con quienes tintar, i hasta cierto panto me aburre este estado de 
cosas. 

E l  partido del ministerio se halla dividido mas que nunca. 
Tocoriial i Garcia estan mili disgiist~dos con Montt. No dudo 
que Antes de pocos dias peclirán tina conferencia con la  oposi- 
cioii. No sé ciinles ser611 sus miras, pero sean cuales fiieren, yo 
no entrar6 por compromiso alguizo ni avanzaré una espresion 
que pudiera comprometer la causa i principios que lie sostenido. 
Sigan ellos nnestra bandera, proclamen nuestra causa, i el tiem- 
po liar& lo demas. Su pretension esta reducida a que se admita, 
la candidatura cle Aldnilz~te como el Único hombre que ofrece 
menos obstáculos. 

,Yo pienso que conviene 110 paralizt~r sus planes. Si mantie- 
nen esperanzas de realizarlo se cliviileil sin ren~eclio, i su clivision 
importa a mi ver la  ruina del círculo Montt i la  multitud de 
ellos mismos. 

sobré este asunto te coiztinuará escribiendo, pero te encargo 
uu secreto sacramental. Con el suceso de anoche, Santiago esth 
alarmado como nunca. (1) L a  Barra se pondrá, al  corriente. No 
sé que saldrri de esto. Sdgo  a iiilponerme de todo lo que lia sil- 
cedido; a saber lo cierto para pensar qr;é convenga hnccr .~  

(1) El asalto tiel 13 de ag~sto. 
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i cl contciito, coino la clc u11 lionibre que Fa 118 
logrado su dia i llccho e11 la tarea conlun su parte 
de labor, i que por tanto, aguarda coiifiaclo el 
ajeno i solemne~ncntc empeliaclo continjente. 

Acababa de niaiiclar al cuartel Gel Cl~acaOztco 
cn ese inornento con un soldaclo de la guardia 
de la, cLtrcel, que eligió el alférez Gutierrez, la nota 
que ya liemos dado a conocer, i que fiié eiitregacla 
en su niano d pérfido cnpitnn Gonzalez por el 
fiel emisario subalterno; i miéntras llegaba aqiie1l:t 
tropa i present&banse en la plaza los magnates 
snntiaguinos, que en tantas ocasiones le linbian 
ofrecido la mas .srclieinente i jenerosa cooperacion, 
parecia complctnmente trnnqiiilo sobre cl rcsiil- 
tacto cleíinitiro de sn cnlpresa. 

IV. 

Trailt para este fin, g~i:~rclacla bajo sil 'solapa el 
coronel Urriola, 1:~ nota dirigida al presidente (le 
la Bepública de qiie Bntcs hablamos, i cn la ciial 
solicitaba coi1 estilo breve i endrjico, pero rere- 
rente, un can~bio innlecliato cle ministerio, el ahan- 
dono absoluto de la candiciatiira l'lontt i 1s garan- 
tia cle una vijilancia superior de los actos del go- 
bierno encon~endad,z a una junta; pero sin deponer 
por esto a la autoridad suprema del presidente ni 
aTt2crni bajo otros co11,ceptos qric los de la políti- 
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c,z la coi~clicion norn~al cle la nacioii i del Esta- 
do. (1) 

Por iuas que se Iiaya dicho, ésa i no otra f ~ ~ é  la 
actitud única del coronel Urriola; ésa, su ambi- 
cion, ese su plan de campaña inquebrantable i dsc, 
por lo inismo, el iaotivo eficaz de su sangriento i 
estéril descalabro. 

Porque ser& evidente lioi, aun para el espíritu 
n~énos bien dispiiesto, que si el coronel Urriola 
hubiese tenido miras agresivas, un plan de ataque, 
intentos ambiciosos cle sustituir su persona o la (le 
sus amigos, n la de los que ocupaban el pocler su- 
premo, vengando recientes agravios, no Iiabria 
procedicio como pracedib, ni lo liabrin llecho peor 
el inas obtuso de los resueltos sarjentos del ciierpo 
que mandaba. 

Un jcfe de su esperiencia rcvol~icionaria, de su 
valor acreditado, de sil audacia característica de 

(1) Como lo dijimos en cl capitiilo anterior, no tenemos cer- 
tidumbre plena de estas esijencias. Eso fué los que nos comuni- 
caron en la tarde i en la  noclie de dia 19 de abril los confidentes 
intimos de la  revolucion, especialmente Pedro Ugarte, Félix 
Mackenna i José Jfiguel Carrera. Este último nos dijo tambien 
a media noche, que cl comandante Videla Gueman no saldria, 
al frente de su batallon, pero se adlieriria a la revolucion. Ca- 
rrera habia conferenciado rtqucllo tarde col1 Urrioln. 
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que le I1:tbia labraclo iin noiiibre especial . .  . 
en In znilicl:~ del país, cricoritriinclose n media no- 

n la cabeza de1 hntallon mas aguerrido de la 
nuarniciori, cuando el ptrlacio de gobierno i los 
0 

cii,zrteles de la ciiidacl estaban sun~e~jictos cir el 
giieiío cle un prof~lnclo clescuiclo, no liabria de se- 
nriio marcliado tranquilamente a 18 plaza pública, 
r, 

es ctecir, al .;fore~?n, al Iiigar habitual de. las reunio- 
nes del pueblo para esperar allí fusil al brazo, que 
sus eneizzigos despertasen, se armasen, levantasen 
Parapetosi trajesen sus caballadas de lejanos po- 
treros para venir a, buscarle i prcsentade batalla 
('lespues de cuatro lloras de absoluta inaccion. No. 
Eso no lo Iiabria lieclio ni uii atoloizdrado reclutn. 
1 Lintes, al colitraiio, en la hora en que coi1 tanta 
fortrinn liizo el coronel Uriiola tomar Ias armas 
al aguerrido batallon qiic ciego lc seguia, i c11y,a 
cspccinl disciplina, lc ndttptüba adiiiir+blemerii% 
p8ra las sorpresas i 10s escalainientos, le liabria 
vastacto tina simple coiiveision de flanco al salir 
del viejo porton jesrrítico de la calle cle Moranclé, 
para clirijirsv n 1a Moneda, equidistante a la pla- 
zs; i sovpreiidicla allí, a. pié i encerrada, 1; escolta 
clel presidente, por fiero i lcvniitndo qilc fuera, el 
coraje clel últin~o, al verse a ~ í  encerraclo entre ba- 
yonetas con sti esposa i tiernos liijos, habria capi- 
tulado, cn la iii~potenci;~ (le la defenstt, al paso: 
que una coinp""ia destacada, sobre el flanco del, 



Sailta Lucía, le ha,b~ia siclo siificiei~t~ eii ese pre- 
ciso i siipremo moincnto para donliil,zr el cuartel 
cle Artillería clondc sc custocliabnn los pertrcclio~ 
del ejército. En  1111a rcvoliicion (le dia claro, la 
sorpresa, es la mitad (le la victoria: en un inotiii 
cle media noche, la sorpresa es la victoria inis- 
nza. (1) 

VI. 

Pero lo tenemos ya clicho coi1 miiclia anteriori- 
ctacl, i cada uno de siis hechos lo coiifirn~ará eii 
este aciago dia, el coronel Urriola queiia desmen- 

(1) En comprobacion de esto i del carricter neto i arrojado 
que como militar tuvo siempre el coronel Urrioln, encontramos 
eii la IEstoria de la Compaña del P e r ~ i  por G. Búlnes (obra 
interesante que acaba de ver 13 luz piiblic:~) el sigiiiente phrrsfo 
de carta de aqukl a1 jerieral Eí~li-ics, su jefi: i nniigo (a quieu trnt:~ 
con la farnilinridi~d de tal) cori fecli:~, de Liii-in 25 de oc t~hre  de 
1833.-((Deseo mucho que Ud. medite cl grado de impoteilcin ;L 
que vnmos caminnilrlo para, abrir la cninlmiln, gnra que lo reine- 
die sinpurarse en nzedios. &gnn mi mal iriodo de entender, juz- 
gu que l-iemos venido a vengar el hntior ii:icioiial, i mi opiiiion 
es que con Zcts pantus de las bu?/o~aetas supw?nos los recursos ne- 
cesarios, i marchemos al  enemigo clando a l  rlictClo n Orbqoso i 
S:G castillo, a Lima i su Gamarr.~. Esto debe hacerse pronto, so 
perla de que nos lleve a, nosotros. Venido Santa-Cruz, todos ren- 
dirán la cerviz, i si no la ~ ~ C C I I ,  volverenlos n tenerrUtro:ll. Ca- 
du dia perdemos mns que si nos estuvidramos batiotldo, i yo en- 
tiendo que aquí timn para sil roya i poco les importa q u ~  nos 
lleve S:itanaoi, por uno u otro cnmino.)) 
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tir en su vejez BU ctutigua fain:~ de hombre levan- 
tisco í de alborotaclor de niotiiles. Queri:~ a toda 
costa hacer tina revoliiciori civil, i no un alzamien- 
to de solclnclos, ea decir, qiieria, apoyar el levanta- 
l~liento cle hecho del p~zeblo con las armas, conio 
si éstas sirvieran solo cle coraza, mas no de ariete 
a 122 causa que lc l-tabia elejiclo por ca~ldillo. Error 
profundo i li~inentnblc, porque t'odas las sedicio- 
nes militares descle César, tienen forzosailzcnte 
por delmte el Rubicon ...... 

El deber, la lealtltacl, el honor, acoilsejan no pa- 
sarle hites de ctlzar las águilas cle las lejiones. 

Pero zli?a vez ~ t l e ~ t o  e1 pié en el hoilclo vaclo, 
hlicese forzoso llevar las lejiones hasta Ronla o 
entcmarse cn el corazon el puñal cle J~inio Birxto 
eii cl c:iiilpo sangriento cle fiiilipos ..... 

Esas a1 méilas son las etcrncis ciisc5anzao cic la 
l~istorir~! 

Eiitro t:into, iricy~~ebrant:~ble cl coronel Urriol:: 
eiz su resolucion cle uguardtxr la iisinecliata iiicor- 
poracion del Cl~acab.n.co, liinitbse clcscle Iiicgo rs 

tomar cieitns n~ecliíltts de detalle para incrcmeu- 
tar i soliclificnr sus fuerzas, 

Con este objeto envió al autor clc este libro, ,z 

quien nombrh en el sitio su aynclante de campo, 
p s a  q~~ctarl~ariclo el prlrrici. c:~ballo que hrtbieia a 
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ianilo, cori.iese a 1% Penitenciaria e liicicra ~reiiir i r i i  

o-riieso dmtacanieilto del Vcín7cliicirr que ciistodiaba .a 
aquel cstablecimieilto penal i se hallaba a calat;~ 
cle dos jóvenes oficiales tan intrépidos con10 con- 
prolnetiílos. Era tino cle éstos Benjamiil Viclela, 
(lue en cl afio anterior hnbim sido ayiiclante perso- 
nal clel'jeneral Cruz cn Concepciori i era a11or:t 
cleciiliclo aiiiigo de Francisco Bilbao, especialn~en- 
te  desde el proceso íle enero c i ~  que figiiró aqiiél 
coino vocal, i el últinzo conio clefensoi. cle uno de 
los reos. Era sil segunrlo cl alférez Danicl Sepfil- 
~ecla,  aclolesceritc de 18 nilos, liijo del conianílante 
cesante clel ciierpo, i conlo nifio i solclaclo cle atre- 
vidos alientos. 

Hizo aquel servicio con tal celericla(l el eiicnr- 
g:~ilo, no obstante los espesos cliarcos clc agua 
cyiie recieiitcs lliirias liabini~ derramado cli toclos 
los barrios clel sur, qiie una llora escasa nias tarde 
eritraba el clcstacan~ento de Videla a tainbor La- 
ticntc n la plaza i se incorporaba a sil batallo11 en 
iiiedio dc los vivas clc siis camaradas i clel pircblo. 
Tidela liabia cle,jczdo en la Pcniteilciaria ir11 eles- 
tacamento cle 14 soldaelos para cuxtoclia de los 
presos que fiieron a preveiicion ciicerrados aisladn- 
mente en sus celdas. 

Poco mas tarde, por Grclen del prcsiclciite cle la 
Rcpúbliea, que creirt aquel puesto desa~~~parado,  
llegó a cubrirle con un piquete cle policinles n ca- 
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llalla cl cal~itall don lfailuel Chncm. Erc\. ya tiem- 
po, porque 13 irisorreccion coinenz:iba a organizar 
en el interior de los calabozos sus bandas cle fo- 
rajidos. 

Un cnm5io notable, sin embargo, era ya vi- 
fsible en esa 1ioi.a en que parcleaba la alborada cie 
la luz, en la fisorion~ía áiites risuciía i ahora som- 
bria i u11 tanto desheclia del jefe del 1ev;~nts~- 
iiiiehto, 

¿Qué Iiabia acontecido? 
Xl batalloii G/~ncaOuco, coinpiiesto solo cle cm- 

tro compai?ías, (porque, coino se sabe, liabia dos 
en Valparaiso con el niayor Pinto) 110 llegaba to- 
davía, si bien SU cuartel no distaba mas de ocho 
o diez cuadras de la plaza, midiendo la distancia 
por ciialcyuierm cle los dos puentes que unen la 
ciudad propia con el barrio de la Rccolcta; ni ha- 
cian tainpoco su aparicioli los ((cinco n ~ i l  iguali- 
t a r i o ~ ~ ,  qilc era el níimero co~isagrado cie las le- . . jzones siempre in~isibles i sieinprc ii~~yalpabIes 
clel iluso autor cle los Bolcti/~es dct Espirilz~. 

Pero no era todavia esa doble i ft~nesta decep- 
cion lo que lial~ia peiturbaclo la lúcicla serenidad 
cie espíritu del caudillo. 

A esa hora él confiaba toclnvía eii cl Cl~acnó~cco 
i cs~crabn en el pueblo igrialitario. 



pero  con~enzaba a duclar del VccZtlivzCt. 
I<e aquí 18 que Labia aconteviclo. 

IX. 

El  grupo igiin1itario;Ie la cdlc de 15oraiidt': lia- 
6ia desobecleciclo el encargo preciso i sencillo qiie 
se habia hecho cle penetrar en el ciiartel clesocii- 
pacto clel Valdivia cuando éste saliera a la calle: 
a fin de apoderarse por una puerta interior, i sin 
ser sentidos, del cuartel del núm. 3 de cívicos, *que 
era, el mas central de la ciudad i se hallaba scpn- 
raclo cle los claustros destinados al Valdivin, por 
un pasadizo i una puerta condenacla coi1 una del- 
gada herradura. De merte, qiie en lugar clc cii- 
trnrse a romper ésta i tomnrse la sorprenclicla 
guardia i el reten de cívicos, se vinieron presiic- 
tuosamente ,z la siga del bati~llon lihcia la plnza. 
El  sastre llojas era un liornbre valiente pero 
excesivalaente petulante, i a su suficiencia clebióse 
que no se 1lubiese hecho con tiempo la ocilpacion 
de un punto estrat4jico importante. (1) 

Paso Francisco Bilbao, a cuya direccion siipc- 
rior se habia confiaclo squella jente, en conoci- 

(1) Esta fué la esplicacion que en varias ocasiones nos dió 
Maniiel Liicares de aqiiel insignificante pero a la postre truscen- 
dent:d clescnlal~ro. 
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de Urriola i de C:trrew lo que habis su- 
=diclo, i a ilrstancias cicl Últiilio consinti6 el 
coronel, mal de sri pittlo, en que f~iesv un corto des- 
tacainerlto del batalio:~ sublevacto a iritiilzar rendi- 
cioii a la guarcli;~ clel núm. 3, o a asaltarla. 

Dosigiióce para mnildar aquella tropa al te- 
riieiite don Juan Rerrcra, de la cornpafiía de Pan- 
t c ' j a ;  pero dcsgrnciadt~melLte los 14 soldados que 
él rnisrno eliji6 por estar m:1s prcísimos cn ese 1110- 
iiieiito, fuero2 los de la cornpaiiía de c:~rnbirieros a 
cargo del sarjeiit) priilicro don José Antonio 
Laincz. Segun otros, :iié el mismo Iierrern el que 
en voz alta 1lai11ó al último en la osciiridad de la 
noc!le para que le hiciese compafiírt, por la aiiiis- 
tacl i caiifío que por aquel  subalteriio tuviera. 

Al llegsr a las gradas clc la Catedral, Carrera 
que ;tcornpafiaba a Herrera, llizo h c e r  alto i entró 
en consulta con cl últinio sobre lo que cleberia 
liacerse para dar acertado cumplimieilto a su riii- 
sion, i resultó del ücuerclo de i~rnbos, que la tropa 
era, escasa i qrie era preciso ir a pedir mayorre- 
fuerzo. Efectivamente, era 1111 acto temerario man- 
dar atacar un cuartel cuya tropa estaba yct pre- 
veilida i apostada e11 1:is ventanas, por una docena 
de soldados; si bien e n  esto el coronel IJrliola pro- 
cedia arrastrado por su propósito de no desmem- 
brar las fuerzas que iban a apoyar la revoluicion 
coiiio una rnar;n aiinndct, i a ina,F; cii obeclecilnien- 
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t o  a sil plan fijo de no comprometerse en azares 
que pudieran causar desgracias i derramamiento 
inútil de sangre. 

Dirijióse don Jos6 Miguel Carrera, en consc- 
cuencia, hácia el costado oriental de la plaza don,- 
de se mantenia el coronel Urriola al frente del 
Valdivia; mas no habia llegado todavía a la fila, 
cuando sintió una f ~ ~ e r t e  detonacion, i luego llegó 
un soldado jadeante i de carrera, i refirió a Urrio- 
la i al mismo Carrera, que el sarjento Lainez 
acababa de matni de un balazo al teniente Herre- 
ra i que en seguida habíase marclindo al trote 
con sus compaiieros a la Noneda. 

SI. 

Así, en efecto, habis sucedido, porque el sarjen- 
to de carabineros, desconociendo al oficial que lo 
mandaba i al mismo coronel Urriola como su jefe 
lejítimo, preguntó en voz baja a sus soldados, que 
a quién obedccian, i respondiéndole aquéllos que 
a él, les ordenó niarcliar al trote hácia el palacio 
del gobierno. Para el soldado el oficial es el respeto 
moral, el prestijio; pero el prinzero de su compa- 
iíía es 1st obediencia pmiva de la inácjuina. 

Sotai~do en el acto el tenicrltc Hcrrera un lno- 
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.;iniento que él no liabia. mandado, conio bravo 
que era (i que en ese instante se habia alejado un 
  no mento de la tropa por un motivo natural), se 
prccipitS sobre los fujitivos i alzando su espada 
sobre Lainez lo apostrofó grit6ndole:-(Párate, 
traidor!> 

-KNO se acerque, ixi teníeiitc, le gritó aquél sin 
detenerse, porque lo iiiato ... B 

1 notando que aquél le caia encima, volte6 su 
fusil, i como lirecisamente cl desgraciado oficial 
trr~ia el ljrazo levantaclo eii rtctitiid de herirle, le 
clescargó el tiro de atravieso eii el iuclefenso tos- 

tado, dej&nclolo inuerto en el sitio. 

Era el teiiientc Hcrrcrn, riri mozo alto, pálido i 
delgado, de elegante apostura niilitw, i hasta ese 
dia no habia vivido sino 32 afios. Hijo cte Santia- 
go, se habia alistado en el batallon de ese nombre 
j peleado como sarjento eii Matucana, siendo as- 
cendido a oficial en el cainpo cle batalla. Su liqja de 
servicios acreditaba su valor ((coilociclo>), su apjica- 
cion, RU capacidad i su coriducta que eran mar- 
cadas conio ((buenas.)) 3fozo de buen corazon, 
reservado, adicto rnas por instinto que por coir- 
viccion a la causa popular, él lizbia hecho sentir 
en San Felipe nobles simpatías por los que su- 
frían. Pero su resolucion de ton~ur las armas fué 



iin rapto de eritii~insmo militar (!e aqiiel1.z 
noche que no le perinitirin ver la luz de iiii niiero 
clia. 

En  ciianto a sli inruolador, jóuen conlo él, na- 
tural (Id suir, donde hasta hace pocos meses vivia 
retirado en el grado de mayor de ejército i entris- 
tecido por el punzante recuerdo de aquel hecho, 
ciimplió a su manera con sil cleber de discipliria i 
de soldado. Las nialdiciones nlss odiosas cayeron 
sobre su nonlbre i lo ina~icharon para siempre, 
porque con quién mata, la sociedad es siempre sa- 
ñiida; pero visto su hecho a la liiz de las leyes mi- 
litares, si bien odioso en sí misino, no tenia la 
criminaliclad de un asesinato ni siquiera de un 
simple l-iomicidio. Era  un acto cte la guerra civil 
que se iniciaba, como todas las discordias entre 
hermanos, con iiu charc,o de 'jenerosa sangre. El 
último despetcl-io clel matador cle Herrera, f ~ l é  fir- 
mado por el presidente Erráziiriz, i clespiies se nos 
ha dicho que lia fullecicio en Bere, de la inciirable 
'fie~ida, rebote de la bttla con qiie mató a sil capi- 
tan, i que ningun arte de la ciriijía l~uinana habia 
logracio cstraer cle si1 corazon. 

E l  que esto escribe encoi~tró pocos nliiliitos des- 
pues rtqiaclla t;iropa desl)anclacla, que no pasaba de 
ser un peloton de .diez t~ qiiirice liombres, que se 
dirijitt, por Ir. calle de Tcatiiios, entre la  de Huer- 
fttrios i la de la Compañía, a paso de: trote hacia 1s 
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>foriecl:l, i si se hiibiernn hallado enardecidos por 
asesinos habrian coiitcstado con una 

descarga, en la impiinidad de la noche i de la calle 
solitaria, a sus aclarn:~ciones, lo cual no liiciero~i 
prosiguiendo aceleradaniente su caniino. 

XTII. 

Tal era el aconte~iinient~o da poca significacion 
como número, pero de triste aiigiirio como moral, 
que habia clesazonndo evidentemente el hnimo del 
coronel Urriola en la segiinda i ya prolongada 
hora (le su estadía en 1% plaza,. 

Por otra, parte, no veia penetrar en ésta los 
eternos grupos de millares de igizditarios ansiosos 
de tonzar las ariiias, como se lo tenían tantas ve- 
cvs prometido, ni apareciaii tampoco, envueltos en 
si~s larg,as capas, aquellori, patricios fiantiaguinos 
que iban a representar en el conflicto el papel de 
los padres civiles de la República, salvanclo la 
patria coino los senadores ron-ianos en sus dias 
nefastos. 

Verdad es que liubo hombres cle corazorz que 
liicicron al coronel Uiriola leal i valerosa toril- 

pafiía hasta la última hora; pero ésos fueron pocos, 
i en sii lugar, como nota cle lionor para ~i~uchos 
que pasan desapercibidos, habrcnlos de noin- 
brarlos. 



qtic, aparecieron xnas tarde colilo ralielites 
ílast(z cl lieroisnlo en los estrados fiieron iiiuclios, 
porque en Santiago la gloria tiene tambien sus 
pttlos blancos corno la fortuna; pero el illayor 
riúmero de los hombres de posibles, que vagaban 
ttquella nienzorable iiiañaxia por la plaza i la Ala- 
rilecia, asen~ejálsase a los aficion,zdos al circo m- 
tiguo que iban solo a rer lidiar i inorir los gladia- 
dores, o los toros, ... 

No era in:ts resiielta que la actitud cle los lioix- 
bres dc fiac i de capa, la del piieblo. Las ocho ei;- 
quinas cle la plaza estaban atestadas cle curiosos i 
cle pasantes, especialnientc cle sirvientes domés- 
ticos que iban a1 recaudo del abasto; pero en je- 
neral la i~npresion que el acontecimiento inspi- 
raba a las clases obreras que vagaban cii grupos 
silenciosos por las calles vecinas a la plaza, era el 
estupor. 

Al hombre del taller faltiítbale la coliesioil cle la 
idea, el fuego del conveiicinziei~to, la razon de si1 
sacrificio, porque aquellos lion~bres que se veiaii 
eternamente supeditados i~or  una clase silpcrior i 
oligárqiiica, no se daban cuenta de los iritereses 
a, cuyo nombre esa misma clase esplotadora les pe- 
dia ahora su vida. Por esto, con escepcion de 
cincuenta a cien hombres resueltos, la mayor par- 



t e  jcfes de tnller o jóvenes aprendices, cl rnayor 
número se resistia evidentemente a nuestra vista 
a tomw las armas. 

Cuanclo se les aclamaba, no contestaban nada 
ni peciian nada. 

Era. evicleiite que la revolucion les era simpática, 
pero no manifestaban la voluntacl de seguirla, 

En crianto a 1s turba multa que nos habia veni- 
cio siguienclo clesde los arrabales, ésa solo pedia 
dinero; pero a1 misnlo tiempo pedia fusiles. 

Esta era la leva revolucioiiaria de inotin, la 
carne de caííon de las batallas. 

Esos qiierian pelear por pelear, poco les im- 
portaba la victoria o 1:~ vida, la derrota o la iziuer- 
te i por qué i por qiii4ri habían de pelear i cle 

Tal era la situaeioli a, las cinco de 1s~ ~lzaííana, 

dos lloras clespues dc la ocnpncion de la plaza por 
el Batallon V~ld iu iu .  

XV .  

Pero ii el Cf~acaOlcco? la piedra angular del 1110- 
vimiento comenzado ¿por qué no venia, entre 
tanto, a ocupar el sitio que le habia sido desti- 
naclo por su antiguo i amaclo jefe? 

Tal era 1s ansiosa -prcgiint,a qiie a esas horas 



520 HISTORIA DE LA JORNADA 

d2 boca en boca corria, i cuya respuesta se ~ta j :~1i¿~ 
corno itna espina en la ga rpn ta  clel crbdulo i des- 
graciado coronel Urriols. 

Hetilos dicllo que su priinora dilijcncia 1i:rbia 
sido enviar al capitan Goriz.lez la ilota cle cita- 
cion i dc órden que en su foriiia auténtica p co- 
noce el lector, i lo que aqucl misera1)le h ~ ~ b i a  
heclio con ese clocunlento íntimo, i que como tul 
debia perderlo iiioralmente ante los ojos clc los 
ii~ismos 1iomb1.e~ a qiiiénes, trcs lneses ~i ias  tarclc, 
cngaííó con la nlisnia villani¿% (setiembre 13 de 
18dl ) ,  fuó enviarla al doinicilio clc su coniaiicl;tn- 
t e  con el oficial cle guardia don José clel Cirrneii 
Reyes Zorondo. 

Htzbia pasado Gonzalez aquella, noclie con su 
liabitr~cioii coiivcrtid:t en garito, jugando al  rl~oilte 
el dinero que liabia recibido del coronel Urriola., 
con sus camaradas, uno de los cuales, el alférez 
Merino, le ganó itcyiiella noche nueve onzas i 40 
pesos en sencillo. I~ograba : t ~ i  el t~inlvaclo i1innte- 
ner en clcirecloi siiyo la oficittlidad, la cornpromc- 
tia en el envite, saciaba una p ~ s i o n  sucia de co- 
dicia antigua, i estaba listo para todas las einer- 
jencias. A la, una de la  noche le Labia entregndo 
cl mando clel cuartel, conio capitan citczrtelero, el 
oficial don Pcdro Marirri, de modo que a la hont 
en que el coronel Urriola se aclueñaba del bata- 
llon Vcclclivicc por sorpres:i., el capitan Gonzalcz 
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disponis del cuartel del Cl~acubt~eo coiiio de su 
llmpin casa. (1) 

Pero avisaclo aliora el comaridante Videla Giiz- 
inail, ilobleiiiente, por el capitaii cuartelero i por 
el presiclente de la l%epública, corrií, al cuartel de 
la Chiiuba e inmediataineiite inane18 poner In tro- 
pa sobre las am:Ls, cooperarido Goiizalez a sus 
disposiciones con todas las apariencias de Irt mtla 
ttcenclrada lealtacl. 

1,gnor;tndo toílo esto; el coropiel Urriola. Iiabict 
enviado siiccsiv¿iriivnte (los emisarios quc trctj cron 
icspumttt"~ e~*asiras o iricohcreiltcs. Hnbia ido mil- 

c!io Antes cle czniaiiceer un sastre llalliaclo Neri, 
qae tenia sil taller en los cuartos eskriores dc l i ~  

b 

casa de ilrriagacla, lioinbre f'ornial i bien aperso- 
riado, negro corrio la noche, i qiie tal vez en razon 
cle sii color no fu6 esc~icliaclo. Por esto, clespacliii 
cri segiiicla el ya impacientado* coronel al  preso 
político don José Stiiarclo, que acababa de salir 
en libertael, así como sii cornpaficro cle vi:ije a 
dconcagiin cloii Fraricisco Praclo Aldilna~te. 

Stuarclo csturo al  lia'ul~t" con el cal~itaii Gonza- 

(1) Algunr~s de estos clatos coustan de uri sumario sevuido al 
capital1 Naruri. Otros 110s han sido referidos por el ca1,it:m 
Neiino. 

66 



lez, i en su corta entrevista ponderhle aquél la 
fuerza que apoyaba la revolucion en la,. vecina 
plaza, agregando de su cuenta un millar mSs a los 
cinco mil igualitsirios de Bilbao i algunos cañones 
apostados en' la .plaza. (1) 

Pero el avezado traidor le dió por salida res- 
puestas fútiles qne mas en~ba~azaban la situacion. 

Entre tanto, hacia ya cerca dc, tres horas qiie 
el Vnldiuia aguardaba en vano al medio bstallon 
C/mcabuco. 

Preciso es haces aquí u11 grave cargo militar i 
político al coronel Urriola, cuyo incorrejible opti- 
mismo habia dejenerado en el atolondramiento 
de la inepcia. Verdad es que consintib en ir él 
en persona a capitiilar con cl ayudante del bata- 
llon 6," de cívicos (o bo~lberos), un oficittl sii- 
balterno llarnado 3Xrrxica (i por mal nonlbre dt: 
cuartel el pollo), que se obstinaba en cerrar la 
pnerta del palacio viejo, i que a sir siinple insinua- 
@ion cedió (Muxica habia sido oficial del Chaca- 
buco), entrando a armarse algiinos indiv'iduos; i 
verdad es tan~bien que consii~tió en que Francisco 
Bilbao, con un grupo de estos alistados, fiicra a 

(1) Segiin la declttracion de Gorizalez, Stuardo le dijo que seis 
mil hombres del pueblo acompaiiabau a Urrioln en ese momento. 
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tentar un tardio golpe de mano sobre el cuartel 
del 11iim. 3, en el cual fué tristemente rechazado 
por una descarga de la guardia cívica, que hirib 
de soslayo en la frente a Manuel Lrxcaies. 

Pero aparte de estas dos medidas subalternas, 
la inaccion del jefe del levantamiento Ilegó al 
punto de dejar citar, reunirse, organizarse, armarse 
i marchar no rnénos cle cien hombres del cuerpo 
de vijilantes i serenos que estaban R tiro de pis- 
tola en la plaza (en el cuartel del antiguo Pica- 
clero hoi de las Bombas), i aun cuando ochenta de 
éstos pasaron impávidamente por el fiente de la 
Catedral, a caballo i al malido del capitan Con- 
cha, hácia la lfoiieda, sin darse el trabajo de hacer 
siquiera un rodeo, los dejó ir incólumes, cuanclo 
unn dcscarga a1 aire habria bastado para dispcr- 
sar aquella jente asustada i colecticia. 

Pero respecto del Cliacabuc~, su falta de ciiscer- 
nirriiento i de accion niilitar, f i~é mucho mas grare 
e incoinpreilsible; porque por lo mismo que tenia 
fé en la adliesion personal de ese cuerpo, en el 
entusiasino del soldado, en la abnegacion de sus 
mas prestijiosos oficiales, como se habia eviden- 
ciado en el caso cie la guardia de la c&rcel i en el 
del ciinrtel cie bombas, ¿por qiié no n~archaba con 
todo el bntallon o parte de él h&cia la, Recoleta, 
repartiQndolo por los dos puentes, i de grado o, 
por fuerza, incorporar a 1% suya aquella fuerza, 
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úiiicn base disponible pnra las opcri~cionas de re- 
sistencia del gobierno i que rno~nlinente le perte- 
necia? 

Preciso es confesar eii esta parte con la impsr- 
cialidad que a todos es debida, qiie desde qiie 
aparecieron las primeras contrariedades, i corrió 
la primera sangre en aquel infaiisto dia.., el coro- 
nel Urriola, como sil camaracla el coronel TTi- 
dnurre, cuando lleg6 con él victorioso a aqiiella 
misma plaza, se manifestó inui inferior a su piie:- 
to de caudillo. É l  perclió la revolucion i se perclih 
con élla, al punto de que solo cuando las trompe- 
tas de giierrn sonarán la carga a si1 oido, volver& 
a czp:trecer en él el bravo i el solclaclo. 

3liéntras acontecia todo ésto cn la plaza cle ar- 
mas, el jóven :t qiiien el coronel Urriola 1izb.i~ 
nombrado a las clos i nzeclia de la m:zfinna, sil ayii- 
dante, volvia por segiinda vez a aqiiel recinto, 
despiies de haber ido :t golpear a las vkntztnas de 
Lastarria, de los Vial, de los Larraiil i de Peclro 
Ugarte, conforme a una seiial convenicla. De to- 
(tos los nombrrtclos, solo el últinio estaba en el 
secreto actual clel movinziento de la media noche, 
i xecibió por tanto -la noticia, 110 como una sorpre- 
sa, sin, coino tina feliz i siispirada noticia. Estaba 
poni¿iiiIose 1% corbata a 1111 espejo de afeitarse, 
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niando vino 81 postigo, i sil cara rnncilcntn por el 
l X I d  de crónica clisenterín que le nqiiej!jül>a, se nni- 
mó con una estraiía i varonil sonrisa n la, ltiz de 
la bujía con que él niisino se alumbraba. 

Al entrar aquél de vuelta i con su caballo ja -  

cleante a la plaza, hízole sefia el coronel TlJrriola, 
que estaba en ese momento, en que la luz del albn 
einpali~lccia ya la (le la luna, conf~indiclo entre 
los soldaclos del ValdiwL'n inmóviles como pardas 
rocas; i haciendo iin jest$o cle marcacla impaciencia, 
dijole solo estas palabras.-Señor, vaya n traernze 
e l  CllaccrOuco! 

Partió el emisario a galope por las calles de la 
Nercría, Santo Domingo i San Antonio, utrave- 
sando el rio qiie venia bastante crecido junto al 
Pueiztc depalo. Encontró allí iin oficial cle Gra- 
naderos que daba de beber a s1i caballó, P que mas 
feliz que él regresaba (le1 Chacabuco a la JtIIone- 
da con la coilfirmacion de la lealtad ¿le aquella 
tropa,. 

Con la voz ronca (le Lzna ltjitnclofi constante de 
~nr ias  horas, llamó aquél por la poitafiuela de ob- 
serv;icion qric tienen ordinttriamente los criarteles, 
21 oficial (le giisrclirt, i presentósele por aqiiella 
nbertirra el rostro amarillo, lívido i asii~taclo de 
un indiividuo qne con voz preslirosn le, diljo:- 
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 que no podia salir .... que estaba allí su coman- 
clante.. .,u i otras frases entrecortacias cuyo sentido 
iio era fácil descifrar en tal momento. El hombre 
que asi hablaba i se empeñaba en cohonestar dos 
traiciones a la vez, era el capital1 Gonzalez, ya 
suficientemente conocido en estas pájinas. 

Sir1 darse bien cuenta de aquella situacion equí- 
vooa, el mensajero del coronel Uiriola insistió en 
obtener una respuesta categórica, a l  paso que 
aprovechaba la tardanza en perorar a la tropa 
clescle afuera. Oficiales i solclaclos andabari en ese 
momento a, la pela mesa, i los últimos carga- 
ban sus fusiles bajo 40s corredores a la penumbra 
del alba. 

1 en esta crítica circunstancia, fuese que Gon- 
znlez temiese una revelacion coinproniitente, fiiese 
que su j'efe le impartiese órdenes, r ino a la puerta 
i en nombre cle aquél invitó a entrar al persisten- 
te emisario. Apeóse éste del caballo, abrió el mis- 
mo Gonzalez la puerta, i cuando iba aquél por 18 
mediania del patio en direccion a la mayoría don- 
de ardia ima litmpara i se paseaba intranquilo el 
comandante Videla Guzman, recibi'ó un fuerte 
golpe en la niano derecha con la empuñaba 
una pistola, i dando Gonzslez un grito al oficial 
de guardia Reyes Zorondo, impuso silencio n, laa 
protestas que contra su traicione hxcia el jóven 
prisionero, i lo mandó arrestado con brden de tra- 
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cede fuego al menor amago do fuga o seduc- 
cion. (1) 

XX. 

Dos minutos despues el coinanciante Videla 
Guzman, montaba en un hermosa cshallo overo- 
negro (com8 era el corazon de muchos aquel diti) 
i dando con su peculiar sonoridad i arrogancia lu 
voz de marcha, salian las tres compaiiías del 
Chacabuco, al son cle sus cajas de guerra, en di- 
reccion a la Moneda, por el piieilte de Zaiíartu i 

(1) Esta es l a  relacion suscinta pero perfectttmente verídica 
de la mision i captura del autor de este libro en aquella maiiana 
memorable. Naturalmente ocurren algunas discrepancias con las 
revelaciones que hizo como reo; i que como todas las confesiones 
de un proceso político, tienen muclio mas de aconsejado ardid 
forense que de limpia i levantada verdad histórica. E s  ése i no 
l a  pena el verdadero suplicio de las almas leales i, resueltas, 
porque a fin de no delatar, es preciso torturar los hechos en 
forma al acuerdo comun. E n  los numerosos procesos políticos 
que hemos sufrido, esa ha  sido la  verdadera tortura de nuestro 
espíritu, porque nada enaltece mas al hombre aun ante sus per- 
tlegiiidores que 1~ valiente franqueza. Pero toda declaracion poli- 
tica es miiltiple, i compromete :t todos los iridividuos que un 
reo simplemente nombra. De aquí el embrollo universal de todos 
los autos de esa especie, fraguados esclusivamente para, ocultar 
la  verdad i para castigarla. 

En el Apéndice, bajo el núm. '16, publicamos variaa piezas 
jndiciales sobre este episoclio que ponen en trasparencia la felo- 
nia del capitan Gonzalez. 



]&S calles laterales de San Pablo a las ciiico i nie- 
dia en punto cle la maiiana. 

Eran ya las seis cle la inarinua i día claro, i 
solo cuando iniichas personas dignas cle fé viiiie- 
ron a repetir al atónito coronel Urriola. que e1 
Chacalit~co estaba en la plazuela cle la. X.oiiedn con 
las armas en clescariso, persiiaclióse' el desgraciaclo 
cariclillo, que e1 tlaclo cle la guerra estaba tirado i 
que habia llegado el rnomeiito de pelear., priesto 
que liabia p sado  por su sola crill,;~ 1;t hora tle 
vcnccl'. 

XSIT. 

Dos eran los puiltos estratéjicos que sc selisla- 
bail en ese instante ya supremo i angustioso, a 
las bayonetas clcl siempre fiel i toc1;t~ía cntusias- 
mxlo batallon YaIdiliia:-La Moilecla o la Ayti- 
llciía. 

E n  una rápida consulta, Pcclro Ugnrte que yit 
se habia reiiniclo a Urriola i no se separaba uii 
instante de su lado, secundado vivamente por Ca- 
rrera i por Pantoja, inclinó cluiaiite un rnomeiito 
el ániino vacilante del jefe liácia un atttque esfor- 
zado a la Xionecla, doncle el gobierno conceiitraba 
a esa hora avanzada sus elementos de defensa i 
especialmente el C?tacnbzcco, 
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Pero el coronel Urriola cambió liiego de pare- 
cer, i mandando foiinar en coluninas el batallo11 
sublevado, niarchó por mitades hácia la Alanledtt 
por la callc del Estado. 

Eran en ese inomento las seis i media de la, 
rnsñana, i los prin~eros rayos del sol naciente ilu- 
minaban la ft~chacla de piedra de la cárcel con 
leigubres tintes amarillosos, cual si el vistoso tein- 
plo fiC~ei.a, solo un colosal catafalco. 

La rerolr~cion i~zarchabu a sti tumba. 





iiiayor iiúiiie ro= de aquellos iii¿iyorazgos que en la 
víspera de %f¿~il)o iio sabian si deberian victo- 
rear al clia sigiiieiite a Saii DIartin o a Ossorio, sc 
manteiiiaii al reparo de sus balconcs i cle sus mo- 
. . jinetes o se a-rrenturaban liasta la esqiiina cle su 
barrio en deniancla (le noticias del vecino o clel 
pasante. 

El pueblo, en sus c1iveri;ns categorías de tralnjo 
i de desgracia, se agrupaba 1i8cia el centro con 
evidente simpatía por la causa cle la revolucion, 
porqiie para el qire sufre, tocto caiiibio es un liala- 
go porque es una esperanza. 

Pero sin la cliscipliiia clcl seizt,inlierito que ecluea 
las inasas ili cl itiipulso clc iiaa soliclaridad que las 
estrcclia i fortifica en dias cle prueba, ningun bra- 
zo se comeclía a lcvniitar una barricacla, ni siquie- 
ra a empufiar un n1al fiisil. Solo la clase que hoi 
se cleriomiria pililos, el antiguo i bravo  oto dc 
nuestras ciudades coloniales, especialmente el 
((roto (le Santiago)), que ha dado, junto, con el 
nlontañoso Ñiible, sus mejores soldaclofi de pelea 
a la República, se armaba i escupíase las manos 
conlo si se tratai8a cle un simple duelo a cuchillo. 
Era aquel un clia de Pascua, i lo nlismo era morir 
en la plaza o la Alameda, lo nlisn~o era caer en la 
ii~afiana ailrimado el peclso a la. mtiralla cle un 
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cll,zrtel, que en la tarde a la puerta cle la taberna 
de estramuros. 

En  jeneral, para la miichedun~bre, la situacion 
era al amanecer del 20 de abril un espe.ctácillo: 
las nubes que se aproxinlaban para proclucir 
el trueno, i todos los ojos estaban fijos en el uni- 
forme oscuro del batallon V~xlclivicc, realzado por 
los vivos verdes distintivo cle los cuerpos de caza- 
dores, i qiie interriimpia, cual celaje de la perspec- 
tiva, junto con sus graciosas gorras de ciiartel, el 
sonibrio perfil de si1 línea inmóvil como las rocas. 

¿1 la juventud? Ah! la jiirentucl eritonaba a gri- 
tos la cancion nacional al son de la música de aquel 
fiero batallon, condenado a satisfacer hasta los ca- 
prichos inujerilcs de los qiic aqiiella noclie habian 
velado la Pascua con las libaciones clel festin. 

Los viejos sarjentos clel Valdiviec i sus juveniles 
capitanes se mordiaii de cólera los labios clelantc 
de aqiiellns banalidades erriprendidas ri, costa íle 
sil honra i de su vida; pero la disciplina les impo- 
nia silencio i por solo esto, tnscmdo con los dien- 
tes sus poblados bigotes, callaban i obedecian. 

Hubo por cierta c11 estc ciitldro, que sci.6 iiiin pcr- 



diirable enseiíailza para los que creen qrre las revo- 
luciones se hacen solo coi1 balas i con soldatlos, i 
110 con perseverancia i con ideas, liiibo escepciones 
que rescatarán la joriiada clel 20 de abril de la ' 
ignominia de la poltroaería i clel menguado 
egoisnio que todo lo pospone al anzor barato de 
la vida. 

Tres l-ionibres aparecierop sobre todos que bas- 
tarian a labar ese baldo11 con sus levantados hc- 
chos de heroisn~o i abnegacioil: esos tres hombres, 
~~erdacleros adttlides dc la juventud i de la batalla 
tle las ideas, fueron Francisco Bilbao, 3Ianuel 
Rccabárren i Ei~sebio Lillo. 

Igiioraba el último en absoluto el intento de 
nquella ~nañana, porque acababa cle llegar de sil 
destierro del Sur; pero npénas tuvo noticia de que 
sus amigos se hallaban eil la plaza, corrió a incor- 
po&rseles, armóse conio ellos, i cuando el clarin 
del VccZdivin sonó el toqile de-ficegof c: ~a 1" lo, COI~ZO 

siis clos caniaraclas i coi-iho el último soldado, a dis- 
parar su fiisil delante cle las filas. 

E n  escala, inferior en renombre, pero no en vn- 
lor, tomaron tsmbien activa l~wr t ic i~c ion  eii 
los aprestos belicosos de la 'ii-iafiana, tres jóvenes 
que se Iiicieroi~ objeto conspicuo cle niarca i 
delacion para los denuriciantes de oficio en aqiie- 



11% inniiann, porqiie osteiitabari siis vistosos tra- 
jes da parada de la goerili:~ ii;~cional. Fticroil 
éstos Silvestre TJazo, Luis Bilbao i lEicarcIo Ruiz, 
bajo c1ija dircecioii cspecial estiivieron en la 
1naííaii:t 10s closcieiztos hombres escasos que to- 
rnaron fusiles clesari~iadoa i sin cartuchos en el 
cuartel de la Ron~ha. Estos últimos, con la escep- 
cioii de treinta o ciilcuenta artesanos, vercladera- 
mente cleciclidos, i al~iilios roliintarios de ojota i 
cle asl~~qmya no arrostraron el fnego sillo ántes clel 
prirner clisparo cle metralla. Distingiiíansc entre 
los SO~C~; IC~OS clel pueblo, Rojas, Lnrrechctla, Lii- 
cares, Leconte, Ji-iaii Pil-uln, La Eosa, Bravo i 
otros pocos. 

VI. 

Al lado clcl coroiicl TJrriolu, llsbis toinnclo des- 
de el primer indniento clc sil iucorporacioi-L cil los 
griipos do la plaza l:t asceiideiicis (le su ener- 
jía i (le sil resoliicion, eclipsanclo iin tanto la, 
t.raiiquila apatia de ~ a r i c r a ,  el veliei~iento Pedro 
Ugarte, cl nias caracterizado representaiite del 
clemerito piiianiente civil cn aqiiella cruel jorna- 
(la. Postrado por uiia eilfermedad qlie nbatc al 
mismo tiempo los músc~ilos i los espiritus vitales, 
aquel hombre piiliclo i csciiálido, vestido coii su 
tradicional traje negro cle antigtio niagiiate i ma- 
jistraclo, eiricarilnba e11 8u jesto belicoso, en su pa- 
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lnbri4 ciicell(lidn conlo la llaxna, en sii consejo 
siempre certero i z~trevido, el espíi-itu revoliicio- 
ilario que no supo comprencier ni desarrollar, en 
esa aciaga innfiana de cspectativi~ i de inercia, el 
perturba~lo coronel Urriola. 

Jiin to al íil tinio, i~io~-írisc t a i~~bien  iiii peqi~slio 
grupo dc Iloinbrcs cIc corazoii, qiie 110 le abai~do- 
116 ni iin solo instante liasta el nioiiiento de la, 
clisperaiorl i dc la f'ugn por la, vida. 1 aqiii, para 
rnemorj:~, apuntaremo8 sus nombres. Eral1 don 
Vicente Larrain Aguirre, acompaiíado dc su pri- 
rnojéaito, mi nifio de 16 aíios que aquel dia se hizo 
concicnai a muerte, el abogado clori Nicolas Fi- 
gueroa i especialmente el animoso Joaquin Lazo, 
autor vercladero i orijiilario de la empresa militar 
de aquel dia, i que armado cfe uii grueso estoque 
con los pantalones arrein,zngaclos en los tobillos, 
para inarcliar con mayor ctesenibarazo, arengaba, 
en todas partes a la i~iuclieclun~bre. Frié Joaqiiin 
Lazo quien obligó, poniénclole su daga al pecl~o, 
al sacristan de la Catedral a tocar a fuego, tradi- 
cion de pipiolo que era entónces un alegre rcpi- 
que a n~anera de somatexi catalan, i no conlo el 
pausado toque de agonía que lioi, coiiforme a I  

tiempo, cstb en iiso. 
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VIII. 

E l  clipiitado Lastarria, que fué conf~~nclido por 
los delat'ores clel proceso con Joaqriin Lazo, i re- 
presentado como héroe de la edad media en los 
partes dc policía, asaltando espada erl mano la 
Artillería (contra todo lo ciial protestó aquél n?as 
tarde ante la justicia), tuvo, kl  presentarse entrc 
la muchediin~bre con el alba del dia, una inspira- 
cion feliz i oportuna, porque pidió que en el acto 
se celebrase cabildo abierto para lejitin~arsc la re- 
volucion desde su oríjcn. El pelismiento f~ lé  
aceptado con aplauso, pero no se llevó a cabo, 
porque .... no se encontraron a csa hora las llares 
de la Nrinicipaliclacl .... como si en tales casos ltt 
culata de un fusil o el taco dc una bota no fuera 
suficiente par21 abrirse paso, en la oficina, en cl 
cuartel, en el templo misrno. 

Los denlas corifeos santiag~iinos del partirlo 
liberal, que tanto habian claniado por las arrilas, 
desaparecieron con el iiicero del alba, cscepto 

a ientemcntc Federico Errázurii que acornpafió v6 1' 
a Ugarte i por pedido de éstc, a conferenciar coi1 
el coroncl Arteaga en su residencia, distante dos 
e 

ciiaclras de 1:1 plaza (calle de Santo Domingo es- 
quina de la de S ; L ~  Ailtonio), accioii sencillii pero 
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Santiago, setiembre 27 de 1860. 

... «Me parece que la  especulacion sobre CaIiforilia serti pre- 
ciso dejarla para mas tarde. Aqiii el hombre que se ponia al 
frente de ella, lia filltatlo. Segun me ha dicho auoclie no está, en 
disPosicion ni de ir iii de esponer capital algiino. Coino el tenia 
todos los datos i estaba en posecion de conocimieiitos prkcticos 
sobre el particular, es preciso conformarse i no pensar en la ee- 
pecul:zción liasta que ae encuentre un jóven que pueda llenar el  
lugar de dicho caballero, que se ponga al corriente de todo, i que 
~frezca ga ran t i :~~  a todos los intaresados (1). 

Seria mili largo referiste el modo como este negocio ha  verii- 
lo a evaporarse. EY imposible que ti1 puedi;~ imajinhrtelo. Ko 
,iierdo la esperanza, de ir yo a ésa O de que tú vengas, i eritónces . 
con~preilderhs lo que l i ; ~  sucedido i la manera como yo me espli- 
co este desenlace. Te ruego entre tanto que no te calientes la 
cabeza, que no liaglis conjctnrns i que a nadie digas que yo te 
he dado semejante noticia. 

Coilsiilero (haLlaiido de política) mui fuerte a1 ministerio i 
que ~ i n  esft~erzos estrüorcliriarios hará lo que quiera, a ménos 
que eiitre ellos no aparezca alguna fuerte division. La oposicion 
poco mas podsti hacer qiie lo que ha hecho hasta aquí, pueo siis 
medios de accion no piieden ser otros qiie la prensa, las socie- 
c1:~des i las camorras de las cáinaras, elementos que no me inspi- 
raii fé porque ilada hati producido hasta hoi i porque en un  pais 
tan corrompido conlo Este, es locrira librarse a ellos, teniendo 21 
fi-ente a todo iin gobierno i a hombres para quienes no hai med 
tlio algiino prohibido. 

Tengo coiiviccio~i de lo dicho i teiidria mucho gusto que tú 
peusaras del mismo mudo, Iiaciendo lo posible para conceiitrarte 

(1) Se alude probableinentc al comandante don Jos6 Antonio Riquel- 
me (cuíiado de los Laxo) que eii esta época fu6 sepaiado del batallon 
Ytozgui i eiirindo en comision a Cliiloé. 
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en t í  mismo iuo arrastrar compromisos cle otra clase que aqne- 
110s qne demaiidan tu posicioil como liberal i conio hombre cle 
&den. El hombre que por ahora piensa de otro modo es un loco. 
Quien sabe si mas tarde los sucesos presentan ocasiones dc obrar 
en otro sentido.> 

Santiago, octubre 12 de 1850. 

8 

&El negocio de las Iiariuas parece que se realizarB. Los fori- 
dos necesarios estaii prontos i me, parece que su resiiltado debe 
ser favorable, a consecuencia de que entrarun a dirijirlo no cle- 
pendientes ni'jente subalterna sino hombres de peso (1). Si este 
negocio se emprende la utiliclad será buena porque se piensa 
rtbarcar, .sino el todo, al menos las dos terceras partes tie cuanto 
t~igc, haya en esta plaza. 

Las B a w a s  i Progresos principiarári a ir en el número qiie 
me indicas, desde mui luego. 

Se lia pensado en la  comida de que me hablas i se Iia desisti- 
do ~ o q u e  seria mui costosa. Si11 eiilbargo, que volveré a iniciar 
este asunto. 

Pasailo mallana tei~drd Iiigar nna reunion jeneral de la  Socie- 

rlad de Za Iguaklacl. Entiendo que ser; niui numerosa. Algunos 
me Iian usepurado que tienen datos para creer que no bajará de 
2,000 hombres. Si así fuere, estoi cierto que el ministerio sufre 
un golpe terrible porque, digase lo que se quiera, su posicion es 
mala i no existe buena armonía con Búlnes. 

Ya casi todos se lian convencido que la oposicion, ni Antes ni 
ahora, ha tenido miras rerolucionarias. Eran linos tontos pen- 
sando que nos otro^ habíamos cle tocar esos medios que espon- 

1 
drian nuestra causa i nos quitarían el1 61 hombres juiciosos que 
aborrecen con justicia toda reviie,lta. Yo estaba resuelto a mar- 

(1) Esto probablemente es una alusion al coroiiel Urriola. 
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clinrme a hacienda si hnbiese resulfhcto algo en el asunto de 
Prado, Orjera, etc. (1). 

Sa,nti:~go, octubre 31 de 1850. 

... <Te supongo il~struido del bando i <le sas efectos. Snrtió 
todo lo contrario de lo que se proponian i 12 reniiion fué nume- 
rosisiina i pienso que el local no ser& bastante si nos dan 1iig:tr 
para tener otra (2). 

El rnartes a las 10 cle la innlinila mandó el intendente a casa 
de cada uno de nosotros para que pa9isemos una multa de 50 
pesos. Cinco o seis la pagaron; todos los demas contestaron que 
verian al intendente, i yo i nlgurios otros que qiieddbamos ins- 
truidos. Seis se nega,ron abiertamente i fueron puestos presos. 

E l  miércoles, Concha (don Melchor cle Santiago) tnvo uua 
coiiferencia con el inteiidente probAndoIe lo ilegal d e  la medicta 
i resistidndose a entregar l a  md ta .  E l  intendente le d<jo que pa- 
rii, cortar este asunto solo pedia que algunas personas respetables 
le espusiesen que no habia tenido intencio~ b infrinjir el baiiclo, 
porque él solo queria d v a r  el principio de'autoridad. A las dos 
de la tarde fui comisionado por cienta t tantos opositores para 
que tuvieso una conferencia cou el intendente. Este pobce hom- 
bre estaba confundido, muerto; en fiu, no encontr8. con quierk 
tratar, pidiéndonfi al último que fuesen algunas personas de mi 
respetabilidad i le espusiesen ID. mismo, i todo <~cied&a conclui- 

(1) E l  autor saca&, aquí iiidudablen~ente el cuerpo a los coinpromisos 
que podia acarrearlo.el descubrimiento de los planes revol~icionarios de 
que estaba ocupado o a una apertura de sus cartas en el correo. Como es- 
te pasaje capcioso, hai miichos otros en su correspondencia. 

(2) Alusion al bando del 18 de octubre reglamentando las reuniones de 
1:t Socied(cd (le lu Iyunldad, i a la sesion que estz celebró e1 28 de octubre, 
El autor presentia bien que la autoridad, de uiln manera u otra, no daria 
lugar a otra sesioil. 



do. FuIZ Errtiziiriz, Carrera, Lastarria, Vial (1) i hlemparte, i 
restiltú que todos cluedarian en libertad i que ocurriesen por las 
multas los que las hubiesen exibido. A las ciilco de la tarde fui- 
mos a eacar los presos i los llevamos a l r ~  Callada, i nos pasesir 
mos con ellos en níimero de nias de dosciei;tos. 

Hoi a la una del dia don Vicente Sanfiientes ociirrió por la  
multa que su padre habia pagado. Entraron en conferencia con 
el intendente; Bsta se hizo mni ncz~lorada i, segun el intendente, 
terminú por un escupo que Sanfuentes pciso sobre su cara, he- 
clio que Sanfuentes niege. El  intendente tocú su campanilla, 
concurrieron sus ajsntes i di6 la 6rden de prenderlo: Sanfuen- 
t,es sale, lo persiguen con sable eii mano pero d fin entra a la 
casa del Progreso. El intendente la manda, allallar; entra la po- 
licía, quiere11 sacarlo por la  fuerza; Bste se resiste i en este mc- 
mento ya tenemos lugar para reunirnos en la misma casa i di- 
cir al intendente que no saldrli, que 81 no es su juez i que pré- 
vianlente se le mande allallar su fuero. El intendente insiste, 
redobla su fuerza, pide auxilio a la c:ircel i demas cuarteles, i en 
pocos momentos hai dentro de la casa un piquete de tropa VE- 

terma i la policía rodea todo la manzana. No por esto el pueblo 
desmaya ni Sanfiientes cede en u11 ápice. Errázuriz, Luis ¿va- 
lle i don Salvador Sanfuentes se dirijen n la Iritentlenci:t, i des- 
11nea de un& lstrga coiiferencit~ valiente i eriorjics ni el intendente 
cede ni la comision coilviene eii la prision. 

E l  conflicto, por consiguiente sigue, e! pueblo se aumenta i 1:t 
ajitacion crece. Lastarris i Taglc entólices vuelven a la  Iilten- 
dencia i al fin conviene la  antciriclatl cri retirar toda 1st fuerza i 
en que Sanfuentes salga solo, i bajo su pnlnbra de lionor pernla- 
nezcn en la Secretaria de la  CAriiartl a disposicion de la  comi- 
tsion conservadora. E n  este momeuto qilecl:~, eii ese punto i voi a 

liablar coi1 él. 
¡Que niomento se 1ia perdido, compadre! 

(1) Este nombre estd den~?~. No asisti6 a la confcroncia. 



T6 sabes cine Yo no soi ~xecil~itado. Dicen que vendriin otros. 
~:~i&ii  sabe, pero a ini juicio ninguuo tan precioso! 

Temo como tú que la llegada del T í d l i c i r c  producir& un cam- 
bio de cosas, que todos nuestrcs planes electorales esperimeii- 
tt~rlin nlgiin trastorno, pero 110 que serhu percliclos nbsulc.txinen- 
te ( l ) . ~  

DOCUMENTOS RELATIVCS A LA GONCPIRACION DE LA cARCEL DE 
EANTtáGO EIL' ENERO DE 1851. 

JIan~icio Bnrboss, capitxri (le la conlpafiia de tiradores del 
batallon lijero Ták~ficia, vistas i leidas las inforniaciones, cargos 
i corifrontaciones contra el sarjcilto 2." de la 4." compariia Do11 
Jueu de Dios Jimenez, cabo 2." de la 1." coinppiiía JosC! Santos 
Inestrosa, sdldados &e la  compitíiia de carabineros José del Ro- 
sario Galaz i José Bvendafio de la  l."; Silvestre Veiiegas de la 

(1) Los planes electorules significan aquí los conatos de revolucion ar- 
mada. 

Notamos algiina esajeracion en esta G ~ S ,  porque la resistencia de Snc- 
fuentes i los cniigos en la Imprenta del Progreso, no tuvo el carkcter 
alarmante que esta carta le atribuye. Bastxia  dejar establecida sobre este 
punto la presencia personal del sefior Sanfuentes. don Salvador, el tipo de 
la moderacion i aun de la apatis como liombro político, para convencerse 
de lo que decimos. 
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sndos por infori-iiaciones, rccolecciones i confroritacioiies, i Iial~icii- 
<lo relacion de todo al consejo de giierrr, i conperecido 

h1 los reos el clia 7 de abril del presente aiio donde presidin 
el seiíor teniente coronel Don Rafael de Larrosa, todo bien exa- 
minado con la coneliision i clictdrnen clel seiíor juez fiscal i Ins 
defensas de sus procuradores, 11% condenado el Consejo i condena 
a l  presbítero Uon José Alberto Ortiz, sarjcnto Don Juan de 
Dios Jimenez, cabo José Santos Inestrosa, soldados Jusd del 
liosario Gdlaz, .José Avendafio, Jos6 Maria Vitlal, Silvestre Ve- 
nepas, Jose Ríauuel Casanova, a quienes ha hallado suficiente- 
inente convecidos en el crimen de sedicion, al presbítero Ortiz 
a que siifra un aiio de prision, i los indivicltxos dt: tropa de presi- 
dio, teuiendo en consideracion que no han tentado contra las 
autoridades i órdeli pilblico i teniendo por otra parte presente 
que debe considerarse este hecho como conato de sedicioii por 
uo hpberse segiiicio dniio i fiiltar la  ejecucion que es la  que coila- 
tituye al hombre reo de todo rigor de la lei. 

Asi~nismo ha resuelto el cous jo  que los paisatios Don Fran- 
cisco Prado Aldunate, Don José Stuardo, i Dou Juari Jose 
Lazo, se les absiielva de la acusacion por no estlqr suficienteiiien- 
t e  convencidos del delito porque han sido p~lestos en consejo de 
guerra. El  consejo ha condenado a los primeros en rirtiid de lo 
dispiiesto en el artículo 1-18 tít. 80 de la Orclenanza Jerieral 
del Ej:jército.-Santiago Abril 7: de 18.31.-Rnjchs¿ de /;a~+rosa.- 
.José Afa?iue¿ Go~zÑc/,ZBZ.-.I: ilfiguel Sa¿i~zas.-FZor.e)lcio 2'ol .r~~.  
- J.  í'intoteo GotzzttZ~:x.-Bcrzja)~zi)z Viclcb.  
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cle brios en aqiie.1 nzonie~ito de confiision i apitro, 
que segun veremos en el lugar oportuno, irnpri- 
inib un nuevo jiro a los sucesos inilitares de aquella 
rertijinosa niaííana (1) 

s. 

No lia llegado todavía el moii-ieizto cie toinar cn 
coi~sideracion la personslidacl i la contliicta mili- 
tar del coroizel Arteaga en la jornada que his- 
toriamos, i por aliora únicnmeiite diremos que 
ruaildo él llegaba a la plaza, enviielto en sil capa 
como un sinlplc particular, el batnllon se ponia en 
i ~ ~ a r c h a  hAcia la Alanzeda i en deinanda del c:iar- 
te1 de Artillería. 

XI. 

Agregaremos tótlavía a ésto, clos episodios cle 
esa hora. 

(1) E l  coronel clori Justo Arteaga vivia en la casa qne form:i 
el :ingulo nordeste de las calles de Saiito Domingo i San Anto- 
nio, i que Iia siclo reedificada completamente mas tarde. La 
visita de Ugarte i de Errlízuriz fii6 denunciada eii el proceso 
por iin sastre llamntlo Canales, que tenia su taller en las piezas 
baj;ts de la casa del coronel Urrioln, i su vileza di6 lugar a, u11 
noble rasgo de parte de un viejo soldado de la indepenclencia. 
Llamado n declarar el ailciano coronel doii Patricio CaBtro, 
vecino, casa por medio, con el coronel Arteaga,, espuso que efec- 
tivamente habia visto entrar n la casa del íiltirno dos caballeros, 
~ e r o  riííaclih que I Z O  los conocia. 

68 



Al romper la r~ilarclia el batallo11 sublevado por 
la. calle clel Estado, un jGven de rostro varonil i 
enérjico que habia estado observanclo, a caballo, 
lo que pasab:t, se ~ p e ó  con presteza i tomando 

9 
uria espada que Qguien le alar& clel turnulto, 
púaose a la cabeza (le 1% conlpaiííí~ (le carabineros 
del rTalcliui~c, de la cual fué proclamaclo capitan 
eri aquel acto mismo por el coronel Urriola. 

Erct ese voluntario el rintiguo oficial del ejér- 
cito Restariracloi don Marco Aurelio Girticrreíí, 
que bajo estc oscuro nonlbre i sii poriclio de liu- 
anilde chacarero, ociiltaba la raza cle un ilustre gol- 
dado estrar~j ero. 

Otro episodio todavía. A1 empre~der  la ninrclra 
hacia la Alanzeda el coronel Urriola, ftttigaclo por 
llntb estadía de cuatro horas en la, plaza (otros 
dicen que al. lleg-&r a la Alan~ecla,), pidió iiiz trago 
de cognac, i como fiiera, preciso qiicbrar la botella, 
con el filo de la espada, al beber, cortóse el labio 
superior, clcl que le rilaA<j iiii instante la sangre .... 

Eii ese 111ir;nio momento clc fatal aug~irio, clos 
señorac; cubiertas con el denso inttnto qiie las niii- 
jeres lleva11 n la iglesia ei1.10~ dias clc precepto, sc 
clirijinn a S:lizto Domingo ;t orar por el t , , ~  'z: loso 
i por el padre. 

;Hal,íaseler; acaso riparccido a niilbns el coroi-iel 



~ r r i o l n ,  con 8x1 rostro eii~aiigreiit~acio, en el baicoii 
qlie desde cl ainanecer asistinii?. . . 
... Allí, al pié del altar acostiimbrado cts $11 cle- 

xrociori, estaban todavía adorando con ferviente 
la eep3s3 i la 1RIljn clel coronel Uiriola, 

cuando voz a2iaga les llevó la i~oticia de sil 
inuerte. ... 

1 fué dsta la escena mas tierna, corirnovedor;~ i 
b 

dolorosa cle aquel drarz~a qiiv ya duraba deinn- 
s ido .  

Pero iintes de seguir al batdlon Puldicia en 
SLI inarciia casi triunfal por la, calle clel Eatadq 
tocando su bantla la cancion ~mcional, i vietoreáu- 
clolo el y~reblo i la ociosa in~achedurnbre cle l;is 
veiltanas i balcones, es forzoso contar lo que ocrz- 
rria cn los dos puntos estrntéjicos a, que el coronel 
Urriola llevaba ahora su tniclio ntaqrre: CB dccii; 
en la Noneda i en la Artillería! 
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Capítulo XXV. 

EL JENERAL BÚLbIES EN LA JORNADA DE ABRIL. 
E l  miriistro del Interior don Antonio Varas, despertado por un  sereno, 

lleva la primera alarma a la Moneda.-El oficial de guardia Baquedano i 
el sarjeilto Salgado.-El jeneral Búlnes hace ensillar su caballo i se pre- 
para a una resistencia a todo t ~ a n c e . ~ Ó r d e n o s  que comunica a Videla i al 
coronel de la Artillería don Márcos Maturana.-Viene éste a la Moneda í 
diálagoque tiene lugar en la plazuela.-E1 jeneral Búlnes se dirije a 
la plaza con su asistente.-Es disuadido de su temeraria resolucion de 
arengar al Yu2divia.-Comienzan a llegar a la Moneda los primeros mili- 
tares voluntarios.-E1 mayor Navarro i el comandante L a  Rosa.-El 
jeneral Bíilnes, pone en dalvo su familia, se dirije a la Artillería con el 

. ministro Mnxica i alienta al coronel Matuiana a la resistencia.-Aprestos 
de &e.-Manera conlo el comandante del Valrlicis i sus principales ofi- 
ciales toman conocimiento del inotin de la tropa i se dirijen a la hloneda. 
-Parte oficial del comaiidante Unzueta.-El jeneral Bhlnes envia este 
destacamento a la Artillería, e importancia de esta medida.-Resistencia 
del jenerkl Aldunate a sacrificar el cuerpo de cadetes.-Se toca jenerala 
en los cuarteles cívicos.-El jeneral Bíiliies se propone defender la Mo- 
neda como punto estratéjico, i hace traer d o ~  cañoiies al mando del ca- 
pitan Escala, protejido por el Citaczh.uco.-Eiicuentro a boca de jarro 
del T'nlc7ivin con aquel batallon, i resistencia del coronel Urriola pala 
atacarlo.-Una taza dr mote eii el campo de batalla. --C¿mo iba a scr 
deferidida la Morleda.-Los tenientes Santiago Prado i Pedro Leon Gallo. 

Por un easo raro i curioso, cl priiuero que llevó 
en las altas Iroras de la noche al silencioso pala- 
cio de l a .  Noneda, la noticia de que el batallon 
TTctldi2;2'a se encontraba cri la plaza con las armas 
en la nia110, fué precisaniente el hombre que por 
EU piiesto oficial i por sil carhcter enél-jico i viji- 
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limte, hebin siclo el mas ompciioso en clebelar 
descle un aiío hacia, los ilumerasos e incesailtes 
i i~teri to~ revolucionai.ios del partido liberd. ESC 
I-ioii~bre fiié cloii Antonio Varas, iiiinistra del 111- 

tcrior. 

II. 

Tei~itt este alto fincionario a su servicio, o mas 
propiarnerit(: al de la calle en que entónces babi- 
taba (que hoi es la misma de esa epoca), un sc- 
miio jhven, despierto i dilijente cori el que blin 
enviar recnclos, cai-tas a avisos en los casos iiir- 
previstos o en los apllros fi.eciientes de un gobier- 
iio que vivin en la peisuasion de que un bnncl6 
poderoso niayui~iaba de noche i cle dia por dc~ro- 
cado. 1!"1é es2 1.iiiiuilde giiardian clie la ciiiclacl, el 
qiie a~~ercibiclo en los pri111ei.o~ moiilentos de lo 
que acoutccia en 1s plaza, golpe6 la, puerta al mi- 
nistro i le clió aviso. 

No tardó éste en vestirse i en correr a Ia No- 
neila, allí vecina, sino lo que en los hombres do 
~~oluntttcl fuertemente templacla tarcla la resolu- 
cion en tornarse e11 hecho. Unn capa, una gorra i un 
par de zapatillas, fiié todo el ajuar cTc gnerra, que 
el ministro cIcl Interior llev6 nl del colii- 
bate. 

Cuando don Antonio Varas contest~ba al dq~~ién 
vire? del ceiltinela clel z:qiian del ciisrtel de Gra- 



nacleroi.l, frciite s la IlIoneda, eraii las tres i media 
(le la maníana. Allí despertó, primero que a los 
dewns, al coroi-iel Paritoja i con 61 marchó 9 pn- 
lacio. 

Estaba ya de guarclia aquella noche cn la $10- 
i-iedn cl cnpitan don Manuel Baquedano, sirnpá- 
tico oficial de Qianaderos n caballo, que sabia 
tlesde entGnces conciliar los árcduos cleberes cle 511 

11~1esto con 1st cortesía clel cxinarada i del alilfgo, 
e introd~~j.o inmecliatamente al ministro 'i al jefe 
de la escolta en l a  antesala (le1 presiclvnte, sepa- 
rada (le su alcoba por un simple muro. 

No habia acabaclo todavía el ofici:tl de guardia 
de hacer la ielaciori (le lo que suceclia, cuanclo el 
jcneral-presidente saltando de la canla clió uii 
grito a SU asistente, el viejo sarjento Salgado, l 

para que le ensillara su cuballo de parncla i cle 
batalla, que era color tordillo-negro. 

El jcfc de la ilacion i, por clesclicha del país i 1 : ~  
suya p~opia, siipremo i con~promctido ajente de 
la intervencion gubernatira cn la reizoracion c3c 
los poderes públicos, habíase aeostaclo xcluella no- 
clie clespues de la tertulia acostiiinbr¿tcl:t cde los 
pesidentes. Pero allora se levantaba cii 61 solo el 
viejo, el b r a ~ o ,  el inveiicible solclaclo. 
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IV. 

Si liiibo algun hombre, a la verdktcl, darante la 
aciaga i liictiiosit jornada del mes (le abril de 
1831, que se mostrara clescle el primeu. mo~nento 
i sin desmentirse un solo i~iiniito a la altura de su 
Ardiia sitiiacion, ese lionibre fué el presidente ¿le 
la, Repúblic:% i jeneral cle division don 31aniiel 
B611ies. 

dcostiinibraclo como cauclillo militar n jugar 
el todo por cl todo como en Gualegiiaico, ciiando 
cra iin siniplc capitan, donde nzandabct una gue- 
rrilla, en Yungai clespues i en Loncon~illa mas tar- 
cle, doncle manclczria ejércitos, montó a caballo :5 

las tres i tres ciiartos cle la mañana, i no volvió ;L 
descencler de la, silla sino ciiaclo la victoria i la, 
fortniia, estas clos fieles nnligas clc su vicia, coro- 
naron con el tiiiinfo sus felices i briosos esfrierzo:~. 

E n  el prinler rnornento, la sitiiacion del presi- 
clcnte no poclia ser mas crítica. Encontriibase con 
su escolta a pié i despreveilicla, con un batallon 
agueriiclo i alzado por manos aniiiiosas, casi ¿t 

tiro de fnsil de SU palacio; rocleado de una faniilia 
cle cortos años que a~ilabn con pasion, i sospe- 
chando, como eiba natiital en 1111 solclaclo esperto, 
que los siibleiaclos no ]>odian niénos cle iritcntnr 



des& el primer ~izomento, la ocupacion cle todos 
10s puestos militares de la ciudad, la Artillería, 
el Cuartel cle infantería cle la Chimba, la Casa cle 
pblvora, los Ciiarteles cívicos, la Vijilancia, la 
Noneda misma. 1 para contrarrestar todo csto no 
tenia a su lado sino un n~inistro, irn capitaii de 
giiardia i su caballo. 

Pero los honzbres de la rara fortuna cle aquel 
jefe, debian tener aquella vez por principal coope- 
raclor clc sil defensa, las sonlbras inismas que 1ia- 
bian protejido a sil aclversario, i el tietizpo que 
éste, enviielto en ellas, i~¿xlgastara de tan incom- 
prensible rnnnera. 

A las ciiatro i media cle la. niafiana, esto es, iintt 
hora despues clel primer sobresalto, el jeiieral 
Búlncs ya se corisideraba, en efecto, cluefio cle la 
situacion militar de la ciuclad. 

VI. 

La primera clilijencia lzabia siclo enviar un Z ~ L I -  

dante a despertar al comandarite Viclela Guzniari. 
i comiinicale la órden de tonzar en el acto niismo 
el mando de s11 batdlon, puesto en emilientísimo 
peligro i estratéjican~ente cort¿~clo de la línea cle 
operaciones. 

A propio tiempo Iiizo venir a SU presencia a1 
bravo coronel Maturana, pnra encargarle la de- 
fensa clel ciiczrtel de la Artillería. 
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F u B  este llamado de no poca temeridad en los 
momentos eri que el jefe de la sublevacion esta- 
cionado en la plaza, poclia destacar dos o tres 
conipaíiías del Taldivia para ocupar la Artillería; 
pero el coronel Maturana dejó preveilidas las co- 
sas Antes clc salir, para oponer al asalto una resis- 
tei~cia s sangre i fuego como el ataqxe que habia 
cle llevársele cinco horas mas tarde; i el oficial a 
q:iién éste encargo hacia, era capaz de ciimplirlo 
tal c ~ ~ a l  lo rccibia: ese oficia11 era, el capitan don 
Erasmo l~scala, 11oi jeneral gloriosamente rniiti- 
lado, pero no por ésto inviiliclo. 

Por la mujer de iin sarjento llamado Jhiiregui, 
quese  dirijia a la plaza de abastos a hacer sus 
compras caseras, acababa de saber el jefe de la 
Artillería, con caos horas cle noche, que se encon- 
traba u11 batallon amotinado en la plaza, i como 
él mismo tenia el propósito dc ir aquella madru- 
vada con el capitan Escala, a guisa ambos de h 

humos católicos, ,z la pi-ocesion clel Beszccitado en 
la iglesia de San Francisco, el viejo artillero es- 
trivo listo para correr de 1% cania al rastrillo i sa- 
car al patio cuatro ohiises flamantes de fábrica 
francesa, que todavía no se habian ensayado i que 
erah a propósito para iin combate en poblado, en 
que la metrallci., como el chassepot en Mentana 
ct haria maravillas. 1) 
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Seiiin el coronel Matiiraiia a su disposicion en 
esa hora, solo treinta o cixarenta hombres, pero 
con el toque anticipado de dianit, vino la jente 
licenciada, i en el instante en qiie se clirijia al pala- 
cio a recibir órdenes, piidia defencieise con media 
compañía de artilleros qiie era la primera batería 
montada, incluyendo eii aquel núniero la escelen- 
t e  banda, del" cuerpo, que en aquel tiempo pasaba 
por la mejor de la ciuclad. 

El ditilago de los dos jefes fué breve en la Mo- 
neda. 

-¿Puede Ud. defender el cuartel? 
-Sí, mi jeneral. 
-¿Resistir& Ud. al T.'alcli.l;iu? 
-Sí, mi jenciaL 
-iI al C'lmcaOuco? 
-'I'ambien, iui jeneral. 
-Pues, vaya 'eíd. corriendo, que Iucgo irnn re- 

fuerzos. 
-Está, bien, nii jeneral. 
I el impávido artillero, que habia sirlo tiúsai de 

la inuerte (en 1817, i que entrara a .Lim:~ sentado 
en una curcria cri la tarde de Guis, di6 n~edia 
vuelta tranquilamcnte, i fué a encerrarse eri su 
cuartel, ciuclaclela de lzclobc en ciigo estrecho i c a ~ i  
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in(lefendib1c recinto, iba R jugarse por el ploino i 
las l lai~as,  los destinos clel país. 

En esos ixisixos instantes tuvo el jeneral Bíil- 
lies la corazonada de ir en persona liácia la plaza, 
acon~pariado solo de su fiel Salpado que le seguia 
como s ~ t  sombra, i tres o cuatro Granaderos; i se- 
gun testimonio de testigos presenciales i que 
trataron de disuadirlo, llegó llasta la esquina de 
la calle (le Ahumada, al clesembocai ésta en la pla- 
za, o una ciiadra ántes, donde estuvo escuchati- 
do un rato el riiinoi de lo que en la otra estro- 
inidad (la aquel recinto, desnudo entónces comple- 
tamente. de árboles, tenia liigar. Segnn algunos, 
el jeneral Búlnes inanifestóse un rnmento dis- 
puesto R una temeridad que no e3m ajena ni a su 
vida ni a su alnza: la de presentarse en persona i 

' segilido simplemente dé iin edecan, al' batallon 
sublevado, arengarlo i qiiitárselo por uri golpe cle 
audacia al caudillo que lo habia conquistado por 
un golpe de sorpresa. Pero de esa idea le disua- 
dieron pronto ruegos supienios. 

Comenzaron desde ese inomento a llegar algu- 
nos voluntarios, i entre éstos aquellos I-ion~bies que 
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se han habituado (i son los mas en Chile), a mi- 
rar en la Autoridad en ejercicio . _ una especie de 
delegacioiz permanente de la valixntacl i del poder 
de la Diviilidad. El priinero en presentarse bajo 
estas condiciones de sumision absoluta, fué un 
valeroso anciano que en aquel mismo di t~ debbia, 
morir con ln nlixerte de los fieles. Eya éste un 
swjento mayor retirado d21 ejército, el español 
don Juan Navarro, natriral de Lorcz, coa0 Ma- 
roto, i que habiendo veniclo a, Chile en la espc- 
dicion de Canhabria en 1818, habia ciin~pliclo bajo 
ntiestras banderas 30 años de buenos servicios 
i 52 de edad, sarjento en 1829, alférez en 1827, 
eapitan en 1834, sarjento mayor en el campo 
de k'iingai. (1) 

Lo único que llegó pidiendo este soldaclo fiié 
un caballo, i como a esas horas no los hahia dis- 
ponibles, el jeneral BÚZnes lo ciespnclió dcsabiiclo 
con un reniego militar. i X  en culintas ocasioi~cs 
como en ésa los que van a morir no tienen si- 

(1) Por un error comun se ha creido que este Bonrndo ofi- 
cial hnbin sido el niisruo villano que asesinó a Xanuel Eodriguez 
en Tiltil. Pero ciiando tuvo liignr ese crimen, el oficial de que 
ahori~ tratnnios no lmbi:~ lledndo todavía, a C'nile. Por lo clemns 
ha habido muchos oficiales cle ese nombre en el ejercito chileno. 
E I u b  un hoiirado mayor Navarro que murió ahopdo en el 
Achih~~eno, i en 1% Ligna existe u11 capitan intelijente i mui au- 
cinno del mismo apellido, don Francisca Navarro. 
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qniera coi110 los piijilistns romanos el derecho de 
saliidnr a aquéllos PO' cuyo placer rinclcn 13 
vida! 

XI, 

Casi jrzntos con el mayor Naarro llegaron el 
comandante do11 Bafacl La Eosa i el teniente 
coronel don José María Silvzz Ghavez, que alar- 
mado por los golpes que habia sentido dar a la 
puerta de Lastanin, su inmediato vecino, en la 
calle i cuadra de la Merced, vistióse de prisa, i 
por la tercera o cziai-ta vez desde htlcin uri año, 
vino c?, presentarse en palacio ántcs de ama- 
necer. 

A esas horas, el presidente de la Repúblicst ha- 
bia ya puesto en sdvo sir fan~ilin, envitLnclola c2 

casa cie su padre político, en la Alnpcds, :t cargo 
del l~oilrado en~plcaclo píiblico don Rdfael Min- 
vielle, i al misriio tiempo habia logrado montar 
su escolta compuesta en ese inomento de 319 
hombres. La cltballacla de los Granaderos pacía 
tranqirilanlcnte en los potreros de don Jos4 JlIaiía 
Infante, en Renca, i habia sobrado tiempo para 
arrenrla i ensillar i aun hubieran podido dnrle con 
reposo 7zn pienso. .. 
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Eesuelto clescle esa llora a cicfeilcler el jencral 
Búlnes a todo trance conlo liucsto militar el pala- 
ci o dc la Moneda, que era su propio hogar, i el 
criai-te1 fronterizo, asilo de sil rijimiento favorito, 
ilirijióse a galope, acompnííado clel rniiiistl*~ de 
jiisticia don 3Zásimo Mnsica i de un peloton de 
Granaderos, a darse cueiita por sí inixmo de la, 
sitriacion cIel coroncl Matiiraria en su dcsgri:~rile- 
cido cuzrtel clc la Alameda, i despiies cle coafe- 
icnciar brevemente con él desde a cabdlo, regresó 
R la klanleda, prometiéndole pronto refuerzo. 
Contaban los que oyeron aquel segrinclo ilihlogo, 
qiae las últimas palabras quc el bravo liiiaso col- 
chagiiirio habia clirijido a su j efe, Iisbia siclo sim- 
plenier~te esta heróica cuanto lacói~ica despedida: 
-jAdTO se acuel-de mas de nzi, sezor, i aclios! (1) 

(1) Segun uiios interesaiiles apunt,zmientos que iiilestro ami- 
go don Luis Montt 1ia tenido la bondad de redactar para noso- 
tros, consultando íntimos i valiosos reciierdos sobre algunas de 
las peripecias del 20 de abril, el jeneral Bhlnes recornendG al 
jefe de la Artillería hiciera relevar en el acto al oficial de gultr- 
di&, porque liabim ido n asegurarle «que el coronel Arteaga 
lmbia estni(o hablando con él aquello mañnna por la portafiiiela, 
de la puerta principal.> 

No era esto sino una muestra, de los iniiumerables cliismes i 
embiistee, que madriignil.c20 mas que la revolncion misma i que 



Cua!ido el jciieral-presidenic regres6 u Ia Mo- 
neda con la piiinera parclzt vislumbre de ln 111u- 

liana, llegaba, allí a paso de trote con su jentc 
defecciontlda clel Valdivia el xarjento Lainez, jac- 
t ándose tristemente el último de la trajedia de que 
habia sido autor en las gradas de la Catedral, i en 
seguida se present6 el conisndante Unzi~eta con un 
grupo de trece oficiales i diez recliitas de su bata- 
Ilon. Entre aquéllos se contaba el segundo jefe del 
cuerpo, yuc aquel clia ejecutaria una haznÍia digna 
de la xntigüedadad, i los capitanes, Barboza, Sa- 
linas i Fierro con otros subalternos. 

Hnbia siclo por demas singular la manera c6mo 
hnbia llegado [a noticia del aflijido comandante 
Unzucta, hombre de hipdox pero de tan pequefia 
estatura coino era, en 41 estrecha la coi~eiencia de 
su responsabilidad. Porque hall6ndose él asistiendo 
a su mujer clc parto, el resto de los oficiales «ve- 
lanclo la carne)) i cliseniinados por la ciuílad, llegó s 
1s puerta del cuartel a. pedir que le abrieran i reco- 
jerse, el capitan do11 RafaeZ Fierro, precisalriente 

las aves, circulaban desde el aclamr por las calles. Recordamos 
Ixaber oido decir a un centinela del 26 de abril i en ese propio 
clia, «que el jeneral Cruz se I-ittbia paseado del brazo por la Ala- 
meda con el jeneral Bíilnes en esa misma mxfíanan... 
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cnanclo liacia pocos momentos que habis entrado 
el coronel Urriola .a la sala de la mayoría. Dc 
siierte que recliazado aquél por el sarjento cle 
guardia, i queriendo hacer hora para ir al Cemen- 
terio con los despojos cle su tio, (si es cierto que el 
cadlíiver de éste fuera el que *aquél ueZ6 en esa no- 
che), echóse vestido en la carna clel ayiidante Cn- 
Nezas, que tenia su aposento en la parte de afuera 
del cuartel, por la calle de Morandé. 1 apénas ha- 
bia puesto la cabeza en la almohada, ciiando sin- 
tió el tranco pesaclo i peculiar de la tropa que des 
filaba por hileras, i en seguida, asomlíindose al 
postigo, divisó al btltallon que torcin por la calle 
de la Catedral hácia la plaza. 

Corrió, en consecuencia, el atónito oficial a dar 
cuenta, a su comanclante de tan estrario suceso, i 
regresando an~bos, mas atónitos todavía al ciiartel, 
encontraron algunos oficiales i diez reclutas, re- 
cien llegados de Chillan que fueron en el acto ar- 
ri~aclos i conducidos a la, Moneda. (1) 

(1) V4ase entre los documentos (niím. 17), el parte inédito del 
comandante Urizueta, estraido del proceso. E l  comandante Pie- 
rro Iia teniclo tambieil l a  bondad de redactarnos una ciiriosa 
relacion de todos los sucesos cle ese din en que tom6 parte, i en 
la cual esth minuciosanlente referido este pastije. 



XV. 

A1 romper cl dia claro tenis, por consiguiente, 
el jeneral Búlnes a sus órdenes en la plazuela de 
la BJonecla, una pequeña division de trescientos 
i cincuenta honibres, contando con su escolta, i 
a poco rato llegó el Clzaculiuco con 138 plazas. 

No habia descuiclado tampoco el dilijente jefe, 
en ~iiandar tocar jeneiala en toclos los ciisrteles 
cívicos, qire cle ordinario tenian un grueso reten 
por la noche, i cle inomvnto en moniento le Ile- 
p b a i i  avisos favorables sobre el número de vo- 
luntarios que ociirrian. Por un espreso a revienta, 
cinclias, habia enviado tainbien órclenes a lfeli- 
pilia par¿& que elgbatal~on ITungai, marchando sin 
liacer alto de un solo minuto, se acercase a l a  ca- 
pital, cuya Órclen púsose en ejecucioii con tanta, 
celeridad, que a las once de la mafiana, aquel 
cuerpo venia ya en camino. A esa misma hora, el 
gobeinaclor de la Victoria daba cuenta de tener 
seiscientos infantes acuaitelados, pero sin a m a s ,  
ciya niedicla liabia tomado por el dicho de una. 
mujer. (1) 

En los dias de re~~olucion, las mujeres son 
siempre las que primero saben lo que acontece o 
las que primero lo adivinan. 
- - 

(1) A r c k v o  del 3Iinisterio d e  la guerra. (Correspondencia 
iiliscelbnic~i). 
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XVI. 

No era, sin embargo, todo acierto en las mecli- 
das militares que tomaba el presiclente de la Re- 
pública en campafia, para organizar la resisten- 
cia; pues envió ayudante tras ayuclante a la 
Acadenlia Dlilita-r, exijieiiclo que viniesen a la 
IIonecla los cadetes: medida sin eficacia como 
defensa, i que habria podido coinprometer sin re- 
sultado preciosas vidas. 

Eesistióla, en consecuencia, con enerjía cl jc- 
neral Aldunate, noble jefe cle aquel estableci- 
niiento, Antes precioso, i ciiy't imprudente e inde- 
finida, supresion dará por resultado que Antes de 
diez afios todos los oficiales del ejército, de capi- 
tan abajo, estén en manos de la soldadesca de 
enganclie i de cuartel. 

El actiial inspector clel ejército .i jeneral don 
José Antonio Villagran, vino, estravianclo calles, 
por los barrios clel sur, a e~plicar lo qilc ocurria 
al piesiclente, i éste, ya mas segiiro clcl cli:b, se sa- 
tisfizo de aquella justa negativa. 

Tuvo probableinente a esas Iioras el jencrztl 
Búlnes, aviso equivocado (o fué consejo de la luz 
que ya radiaba), de que el Vctlclivict iba a atacar 
cle preferencia en esa hora la Nonecltt, coino eii 
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efecto lo solicitaba clel coronel Urxioln en esos 
precisos momentau. el ?xiuri>vireto do consejo, 
constituido en permanencia en la plaza, esto es, 
Pedro Ugarte, José 3Xiguel Carrera i el capitan 
Pantoja. 1 por esto, a eso de las seis de I ~ L  iliaíia- 
na, eil lugar de enviar los refuerzos ofrecidos n 
la. Artillería, hizo el jeneral-presidente pedir dos 
cafiones al coronel 31aturarra. Fixé emisario de e m  
órden el comandante Videla Guzman, a quien se 
encargó de custodiar los dos obuses con su medio 
batallan de infantería. 

Despachólos el coronel Maturana al cargo del 
capitan Escala i de su propio hijo, que se liizo allí 
volixntario del puesto de mas riesgo. El conlair- 
dante jeneral de Artillería destinó solo ocho 
liombres para el servicio de aquellas piezas, que- 
dándose encerrado con el resto de la tropa en su 
reducido cuartel, con~pletaii~ei~te indefenso por el 
lado del Santa Lucía. 

E n  virtud de aqiiella &den u11 poco iinprudeiite, 
cle desgiiarnecer el p r r ~ t a  estrats6jico de nisror 
importancia en el ataque que ya se iiproxiinnba, 
salian los dos obuses del capitan Escala de su 
cuartel de la Cafiada, cnstocliaclos por los 140 
hoiribrss clel Clzcrcabzlco en los iiloiilenhs mifinlos 
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en que e1 Valdivia se ponia en i i~o~~imiento i en 
&pel la  tlircccion desde la plaza. 

I s~ieailió que al rebalsar la columna clel bata- 
llon sublevado la plazuela de San Agustiu, apare- 
cieron los artilleros en la boea-calle de la Alanie- 
 d.^, marchando liácia el palacio con sus piezas, 
SC~CIO Videla Guzmsn con sus infaiites en colum- 
lis a ietagiiardia. 

Corrió Pantoja en ese moinento decisivo, a la 
cabeza del batallon, i suplicó a Urriola le pcrini- 
tiera ir a quitar esos caos caiíones con su compa- 
ñh. Para esto, él tomaria al trote por la calle de 
las Agustinas i saldria de frente a la coluniria de 
Videla Guzman por la de 'la Bandera, miéntras 
que el grueso clel batallon, avanzando siempre 
hicia la Aiameda, atacaria a aquél por retaguar- 
dia. 

Por grande que hiibiera siclo la decision i fiime- 
za de la tropa bisoña del Chaccchzcco i del pelotm 
de artilleros del capitan Escala, no habrian pociido 
resistir ni unos ni otros cinco n~ini~tos d' ataque 
simultáneo de una tropa de táctica lijera i ngue- 
irida; i tomada así en campo abiert'o, aquellos dos 
caiíones de montaña habrian siclo la prenda de 
la victoria, fuera que se atacara en seguida con 
ellos el sólido patio de la IhIoneclit, fuera que se 
abocaran al postigo de la Aitilleria que habia 
sido simple portería de un beaterio cle mujeres. 
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Mas el coronel Uiiiola, persegliiilo 6iernpi.e 
por el fantasma de sil optimismo i su absurcl:~ 
creencia de que eri un país con10 Chile podia 
quitársele la bancla o la autoriclad a un presiden- 
te-soldado sin derramar ántes rauctales de sangre, 
se O ~ I L S O  a aquel golpe de mano, con que el des- 
tino por Última vez venia a tentar su fortuna.- 
Esos canones seran nuestros dentro de media hora, 
fué su hnica contestacion al capitan Pantoja, 
quién se retiró mordiéndose los labios bajo el fia- 
dor de su gorra de cuartel, que takaba con fre- 
cuencia con indómita pero sofocada ira. 

Ahora, por via de contrzste, un detalle carac- 
terístico de la vida de campaña en plena ciudad 
i a la puerta del palacio de los modernos presi- 
dentes do Chile : 

Cnando el comandante Videla Guzn~an regre- 
saba a la Moneda a pedir órdenes, el jeneral Búlnes 
tonlaba sobre el caballo su primer frugal desayu- 
no.-Consistió éste en una taza de mote, que por 
un ctcuartillo de  real^ (que era la tarifa de aqiiel 
tielnpo i del otofío) cornpró a un huesillero que 
por allí pasaba pregonando de primor su olla i sil 
canasto. 1 son ésos, es decir, los jenerales que co- 
men mote en las batallas, los que las ganan .... Los 
que cantan la cancion nacional son los que las 
pierden .... 



SIY.  

En coiisecuencia, los cíliíones se colocaron en 
las avenidas que conducen a la Moneda por las 
cnllcs de Morandé i de Teatiilos, al paso que el 
T.fuZdinitx, cuya moral S? habis vigoriz~ido un tüiito 
por la entusiasta acojida que el vecindario de la 
cttlle del Estado le hizo en su tránsito, pasó tl for- 
iiiar en batalla frente a Snii Francisco, entre las 
calles de San Antonio i de las Claras, en la acera 
norte de la Alameda i a Tina cuadra de distancia 
del cuartel de Artillería. 

XX. 

Otro detalle de aquel momcnto. 
Habia en la tesoreria jeneral en aquel dia, un 

inillon de pesos en oro, (jqiié tiempos!) i era pre- 
ciso poner a su puerta un hombre de lionor que 
respondiera con su vida de aquel depósito. En 
consecuencia, don Antonio Varas elijió para esc 
puesto a su sobrino don Santiago Prado. 

Era no ménos delicado custodiar los dcparta- 
mentos privados de palacio, i don Manuel iXontt, 
que en breve seria su huésped dirrante diez aiíos, 
confió ese servicio a don Pedro Leon Gallo, su 
deudo inmediato. 

Aquellos clos jóvenes eran oficiales de la p a r -  
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din nacional, i h&isn sido de los en 
ocurrir nl llamamiento del peligro i del deber, i 
uno i otro han probado lilas tarde que habian sa- 
bido cumplir dignamente el último. 

Tal era la posicion respectiva cle los conibatien- 
tes, cuanclo daban en el viejo reloj cle San Fran- 
cisco las siete de lu mafiana, 
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Capitulo XXVI. 

E L  C O R O N E L  A R T E A C A  A L  M A N D O  DEL V A L D I V I A ,  
La columna del Valdivia en la calle del Estado.-El pueblo armado.- 

E l  Valdivia se forma en batalla frente a San Francisco.--El cuartel de 
Artilleria i sus defensas'.-El campo de batalla.-Barricadas de sacos de 
nueces.-El sarjento de invAlidos Gonza1ez.-Rasgo de heróico valor del 
mayor don Basilio Urrutia.-El sarjento Fuentes en la Alameda -Muer- 
te  casual de don Cayetano Sanchez.--Aturdimiento e indesicion del coro- 
riel Urrio1a.-Pedro Ugarte es detenido en la plaza por amagos de suble- 
vacion de los presos, i su herolsmo para contenerlos.-Llega a la Alamecls 
i, junto con Carrera, reconviene a Urriola por sus vacilaciones, exijiéndole 
que en el acto ataque la Artillería.-Intimacion que Urriola dirije al co- 
ronel Maturana i respuesta de éste.-El VaZSiviu se tiende eii la calle de 
las Recojidas.-Benjamiu Videla.-Arrogancia de este oficial que solicita 
atacar al cuartel, i cuando lo va a ejecutar recibe contra órden.-Arroja su 
gorra a los piés del coronel Urriola i quiebra su espada.-Iritcntan quemar 
el cuartel por via de apremio.-Desastres que habria causado este acto 
temerario.-Se presenta el Clsacabuco coronando la cumbre del Santa Lu- 
cía.-Serias que hace el coronel Urriola i su insistencia en creer que aquel 
cuerpo se le juntará.-El descendiente de Guzman el Bueno.-Contramar- 
cha, en consecuencia, el Vuldiviu por la calle de Agustinas i de las Claras i 
vuelve a situarse en la Alameda.-Indignacion de Pedro Ugarte.-Confe- 
rencia co9 el coronel Arteaga en la botica de Vazqnez i le ofrece el mando 
del Vu1divin.-Justa vacilacion del coronel Arteaga.-Su irreflexiva mag- 
nanimidad al aceptar.-Antecedentes i carácter de este jefe.-El coronel 
Arteaga ignora completamente el movimiento militar del 20 de abril 
hasta le madrugada de ese dia.-Detalles e incidentes personales.-E1 co- 
ronel Arteaga arenga con enerjía al Valdivia i se prepara al combate. 

E l  órden de marcha que la colunlna rerolucio- 
naria trajo en su paseo triunfal hácia la Alameda 
por la calle del Estado, era el siguiente: 

Venia el VaTclivin, tan señalado por su tl.;ije 
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fiolnl)rio i los vivos i guardas verdes de siis boca- 
niungas, cuello i gorra de cuartel, en columna por 
mitricles i coi1 su característico paso jimnástico 
cliie sil banda de míisica acompasaba. Iba al frcn- 
t e  i con iinn actitud digna, recojicla, pero impa- 
r-ible el coronel XJrriola, acornpañado de Jos6 
Biliguel Carrera, Francisco Bilbao, Eusebio Lillo, 
&Ianiiel Rccabárren, Joaqiiin Lazo, el abogado 
~ i i o e r o a ,  don Vicente Larraiii i Agiiirre i otros 
pocos .cciiiclaclnnos de levitm inas o rnénos des- 
conocidos. 

Al fi-ente de la primera mitncl de car a b' ineros 
se habia pueñto, segiin Eliji~nos, arrojando su man- 
t a  (le campetsiiio, el bravo Marco Aurelio Gutie- 
rrez, que clebia morir con trájico i novelesco fin 
eri la ciudad íle Lima, pocos meses nias tarde. (1) 
E l  cspitan Pantoja, siempre sereno, ohecliente i 
estóico, conlo la, fatitlidacl, mandaba su compafiía, 
que era 1:b priii~era de fucileros; Benjamin Viclelc~ 
1 ; ~  2.a, Daniel Scpúlueda la 3.", el alférez Carrillo 
121, 4.a i Hucrta los tiradores, a cuya coinpañía per- 
teiiecia. 

Segiiia. en pos la j c ~ ~ t e ' d c l  Clznca6uco que man- 

(1) Por una rara escepcion firé un mEdico mui conocido el que 
deiiurició la pnrtici~)acioii de este oficial en el motin, i le atrajo 
1s persecucion de que fud víctima. Ese m&dico fud don Luis Ba- 
Ilester. 

T I  
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daba el teniente Gutierrez, i mas atras, dos o 
tres niitades abigarradas de jente del pueblo el1 
la cual, si habia cincuenta hombres de pelea, no 
se encontraban diez fusiles en conclicion de hacer 
f~iego. Muchos habian siclo cargados con cartuchos 
a bala, que a hurtadillas sacaban de sus mal pro- 
~ i s t a s  cartucheras los soldacios del Vcrldi7i'ia. Mar- 
chaban a la cabeza de esta pobre retaguardia los 
tres oficiales cle la guardia nacional que ya hemos 
nombraclo, Bilbao, Lazo i Riiiz. Agregaremos to- 
davía acjrií, que las riiiiniciones del Vuldivia eran 
nziii viejas, estando oxidadas la mayor parte de 
las balas por la liuineclacl: de aqiií el nlortal efecto 
que prodiijeron en los liericlos, cinya totalicl:ud, 
con rarísimas escepciones, siicunibió. 

Al desenibocar en la Alanicda, se agregó otro vo- 
linntario a aquella tropa colecticia, que se apeaba 
cubierto cle lodo i de polvo de un jadeante caballo: 
era el valiente Miguel Lazo, el primer confiden- 
te de Pantoja, qiie llamado por su hermano venia 
a inedia rienda de sus mirins del volcan cle Naipe. 

No hacia cliez minutos desde que el coronel 
Urriola se habia estacionado en la Alaniecltz, 
ciiando vino un nuevo continjente del ChacaOz~co 
a reunírsele: era,la guardia clel hospital de San 
Juan de Dios, que al saber lo que ocurria, l-iabia 
tonzado sus ft~siles i corrido a unirse a sil querido 
jefe. Un saojen to Gainza que ii~:%s tarde fué oficial, 
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mandaba aquella tropa, i en el acto fué incorpo- 
rada en la mitad del alférez Gutierrez. 

La colllillna, así organizada, podia tener qui- 
nientos hombres escasos, si bien mucl-ios milla,res 
de curiosos, especialmente populacho, inundaban 
la Alameda. 

Tendida aquélla en línea cle batalla, ocupaba 
desde la casa del doctor Palma, que forma el án- 
gulo de la calle de San Antoriio, i rebalsaba la 
cabeza mas allá de la iglesia de las Claras. 

El  cixartel de Artillería distaba una cuadra mas 
Ildcia el oriente, i, escepto por su soledad esterjor 
i por su porton pesadalaente cerrado, no liabia 
ningun indicio i-ii de alarma ni de resistencia. 

Ofrecia el terreno en que ibq a librarse la san- 
grienta batalla del 20 de d r i l ,  pues tal lo fué por 
su encarnizamiento, por PGS víctimas i espeeial- 
mente por sus resultados políticos, diverso i mas 
pintoresco aspecto qiie el llano i abierto de ave- 
nida urbana que hoi oficce. 

Se avanzaba el antiguo cuartel i parque de Ar- 
tillería,-que habia sido en un tiempo i hasta el 
terremoto de 1667 iglesia i plazueIa cte San Satur- 
i~ ino  (cuyo santo azotado existe intacto todaría 
e,n la parroquia de Yungai de que es patrono)., i 
despues casa de rni~jeres de xiiala vida, nrecojidaso- 
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por i~~aiiclato del obispo,-nvaiizkbitse, decíamon, 
iin boen trecho i en forma oblícua h jcia el anclio 
i hoi bien delineaclo paseo, estrecliánclolo en esa 
parte casi hasta tocar con iinn alta puente de c d  
i ladrillo, por cuyo arco p:isaba a tajo abierto el 
~ L ~ I C ~ O  &ce de la aceluia de ciiicled. Era'coinun 
ver, especi¿ilniente en la tarcle de los dias festivo,., 
grupos de oficiales de artillería tornando el frcsco, 
senta(los en los parapetos de aqiiella obra de nian:- 
posteria, al paso que una, hilera de coposos sal;- 
ces daba sonlbra a los charcos del arroyo en 
q i ~ e  el vecindario abrcv:~ba su propia sed o 1s cle 
siis caballos, i en cuyos troncos ya cargados de 
respetables años ataban los barberos al aire libre 
sli lenceria i sris colas de vaca cuajticlas de lns iict 
peras peinetas del oficio. Ei1 aquel tiempo San- 
tiago, como el Cairo i como Polcin, era una bar- 

m 

bería nl ras del cielo. 
E l  puente ya rnencionaclo pniiia en directa co- 

~nilnicacion la calle de l a ~  RecujicIas i lu de San 

Isiclro, ésta al aiir de 1s Alaineda, 

El cuartel misino, que desde estos prósiiiios 
pafi:~dos dias es la, chrcel de la ciuclaci, con aplauso 
inerecido de los qiie la I iai~ sacado de su antiguo 
[sitio seciilar de pública vergüenza, (si el acomodo 
!iz cle ser segiiio i duiaílero) componíase cle un edi- 
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ficio vetnato, bajo i apuntalado con estribos, coln- 
pnesto de tres. patios, llamados el primero de la 
!l)ccc~.dia, i el segundo de la wzaest)*m2zn, mibitras 
q u ~ l  tercero, que lloi ocupa íntegramente el rasgo 
de la cnlle cle Varela clescle que esa construccion 
se reedificó i perfiló en siis dos frentes en 1872, era 
conocido con el nombre de caballeriza o pesebre?-u 
de las rnzclas. E n  sil conjunto, presentaba el edi- 
ficio la niisma fornla ciiaciriltiteia que lioi, con 
la diferencia que s11 frente de 80 a 90 varas iba 
disminiiyénclose hasta terminar casi en punta, co- 
nio la justicia política, en razon de la tortuosidacl 
de la calle cle Bteton que frtlcleizba entónces el 
Santa Liicía, nzás coino un senclero de niontaíia 
que conio una via píiblica. Ln crircel actual, como 
la lei do1 pobre en iioestró suelo, tiene por esto la 
forma de un enibudo ..... 

El cuartel antiguo, como la moderna cárcel, 
era accesible en todas direcciones, i especi,z!inente 
desde las casas que deslindaban con si1 caballeriza, 
i se hallaba completamente dominado por el 
Safita Lucía i sus agrios flrellones de roca i de 
basura. Apénas una nledia docena de rentanas, 
altas i cstrcchas, como #de antigua casa de reclu- 
sion de mujeres lobas, le daban luz por la calle 
(le las Recojidas, que es la prolongac.ion de la ca- 
lle qiie los padres inercedarios abrieron en 1830: 
lii. calle 7zlceo.a cle la Merced. 



Esa calle, por tanto, edificada entre la  pared 
corrida del claustro de las Claras, el de la Mer- 
ced i el de las Recojidas, era tan triste i solitaria 
como su nombre. Agreguemos que aun existen 
dos de las ventanas primitivas, abiertas contra la 
mundailal inquietud de las arrepentidas por fuerza 
de pasados siglos, i que aquellas precisamente 
caen hoi al flamante calabozi destinarlo a sii ob- 
jeto priniitivo, es decir, a las miijeres recojidas 
noche a noche, del pecado, 

IV. 

Tal era el mísero reducto que el deiiodado coro- 
nel Maturana se habia comprometido a defender 
Iiasta la última estremidad con ochenta i cinco ar- 
tilleros i un refuerzo que resultó ser providencial i 
que le llegó a poco de haber amanecido. Consistió 
éste en la pequeña columna de oficiales i de sol- 
dados del Valdivia que Antes dijimos el coman- 
dante Unzueta liabia llevado a la Moneda, i que 
el jeneral Búlnes por una inspiracion de soldado 
que seria verdaderamente salvadora, i decisiva en 
el conflicto, mandó, conlo en castigo-de su aparen- 
te neglijencia, a encerrarse en el cuartel que en 
breve atslcarian a balazos siis propios camaradas. 

Por su parte, los revolucionarios, llegados aré-@ 
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nas n la Alameda, se liabibinn ocupado en formar 
una especie de barricada «a la francesa)), bajo I:t 
direccion científica de Francisco Bilbao, entre las 
esquinas que forman las iglesias de lus Claras i 
de San Juan ctc Dios, separadas apéna~ una de 
otra por una distancia cle sesenta pasos. 

Nall$base inconcliiso el último templo i con- 
vertido en barraca cle maderas i frritos clel país, 
propiedad del apreciable agrimensor i comer- 
ciante don Santiago Cueto; i con algunos tablones, 
vigas, i especialmente con sacos de nueces que 
allí se liallaron en apetitosa abirnctancia, formóse 
una especie cle barrera, si bien las últimas no 
servirian esta vez para conquistar la plaza de ar- 
mas, cual lo hizo nirestro antiguo i astuto gober- 
nador Alonso de Rivera cuariclo militaba en Flan- 
des; sino que, por el coiitr,zrio, tan pronto eran 
colocaclos los sacos, a guisa de rebellines i fajina, 
desapnrecia sil contenido como almuerzo o como 
botin cie guerra entre la apiñada muchedumbre en 
ayunas i en dia de Pascua despnes de la cua- 
resma.. -. 

Hicieron tnrnbien parte cIe1 matinal almiierzo 
del prreblo i de la tropa, varios enormes rimeros 
de sandias i melones que allí liabjn, i las petacas 
de unos cirantos repartidores de pan que su mula, 
o su mala estrella enderezaba por aquel rumbo de 
guerra. Varios test.igos declaran, sin embargo, 
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en el proceso, que 18s sandias pagólas con rnectin 
onza el ciudadano don Antonio Larruin, i que los 
petaqueros fueron indemnizados jenerosamente 
por el abogado don Nicolas Figueroa, quien hizo 
repartir aquel frugal refrijerio a la tropa fatigada 
por cinco horas cte planton i de ansieclitd. E l  único 
que perdió irreinecliablenierite sirs nueces fué ek 
barraquero de San Juan cle Dios. (1) 

- - - -  

(1) He aquí sobre lo qiie sobre estas bodas de Can& improvi- 
sadas en la Caíiada, dice el fiscal del proceso de abril, reuniendo 
los deniincios hechos contra uno de los mas jenerosos distri- 
buidores, esto es, contra don Vicente Larrain Aguirre qrie iba 
acompafiado de sil hijo Salustio, niiío impúber, como dijimos. 

aDon Vicente Larrain, segun dos testigos de vista, areng~lja  
a los amotinados en la Cuñada, i uno de ellos dice que repartia 
botellas de pisco. , 

aDon Salustio, su hijo, segun iin testigo de vista, aniuiiibn a 
los amotinados, invitiindolos al combate que se trabó en el cnur- 
te1 de Artillería. 

@Don ?lailuel G¿~rcia Oeuso, entre otras declaraciones, dice: qiie 
un caballero alto, de soiul)rero negro, coi1 espada en niano, i que 
ibs a la cabeza de los aniotiriados, era u n  Larrain, pero que no 
sabia su nombre. Ascension Herrera, la declarante de la  esquina 
de las monjas Claras, donde tiene su despacho, vió que do11 Vi- 
cente Sarrain animaba al pueblo anlotinado i eritre ellos leq 
decia que anduviesen lijero, i que avanzasen i entrasen en el 
combate, que ya estaba trabado en la Alameda, i esto misnlo 
hacia su hijo don Salustio, que lo acompafitlba. Za edad de la 
mujer, 40 aiíos. 

«Melchor Salas, vió a uno de los Larrain en la  plaza, pero no 
sabe su nombre, 

u3latiss Cou trerss, entre otra:, cc sas, dice: que cuaildo el 17ul- 



VI. 

Notárorise en la constriiccion de esta bai~icada, 
m , ~ l  i:crnedo de las que Bilbao halsia visto levan- 
tarse por millares i corno por encarlto en las calles 
de P¿tris, t2ilrttnte las jornadas de junio de 1545, 
dgunos de los mas esaltaclos igiinlitarios, especial- 
iue~ite Ltlcares, Rqjas, Larrecheda, Mondaca, el 
sarjerito La Rosa, nn Juan Agastin Cuevas, sir- 

- viente que había sido cle la familia de Carrera i 
especialmente un viejo artillero del cuerpo de in- 
váliclos, honilnre valentísirno llamado Slaniiel Gon- 
z¿tlcz, que vive todavía í clisfiutn n los 86 años de 
una niemoria i garganta proclijiosas, porque bebe 
toclo lo que v e  i cuenta de niaravilla cuntito tiene 
visto e11 el Zar-giiisiiilo curso de su vida cle soldado: 
-70 aflos! 

Colhw>;e aquí sor  1;s llora i e1 l uga~ ,  urin peri- 
pecí i~  dc giierrii '111" asma en el soldado que la 

rlicia i cl grreblo aniotinado entraban a la Alanieda, vi6 que al 
frente de la, línea que ft~riualra el batallon, estaban con el co- 
ronel Urriola, don I'cclro Ugarte, clorl Justo Arteaga, don Vi- 
oente Larrairi, duii kiijel I'rieto i don Ricardo Ruiz, i alguuos 
otros que no couocia animando a los ~motinnclos i que les repar- 
tian bvtellt~s de pisco.» 

72 



ciiá1-i alto rdyaba en su pecho el senti- 
nliento clel punclonor i del deber a su baizclera. No 

resigiiarse el sarjento mayor don Basilio 
Urrntia, segunclo jefe del Vcrbdivia, a ver su pro- 
pio cuerpo sustraido a su obediencia, precisamente 
por el oficial que niSnos concepto le valia, n~oritó 
a caballo, i cubierto con iin ancl-io soiubrero cle 
de ala que le permitió acercarse Clisfruzado, cuanclo 
el Valdivict descansaba por liilerws, a la compañía 
de carabineros que era la suya propia, clando con 
tono enérjico la usual de tércien arlnccs, encaróse 
de 'liombre a lioi-nbre con sus solclaclosi uno contra 
trescientos! 

Iba tal vez el bizarro oficial a ser scguiclo en 
sirtud de la obecliencia mecánica que constituye el 
liábito constante de la disciplin2, cuando el sarjen- 
to Fuentes, nclivinando el peligro i grave compro- 
miso, salió a.1 frente, i apantánclole con su fusil al 
lxeclio, le obligó a escaparse liicia la Artillería, 
tendido sobre el cixello clel c~iballo, «a la arauca- 
nan. Falló el arma dcl sarjento F~ientcs, eximio 
tiracloi, pero otro proyectil clirijido por un pai- 
sano arniaclo al temerario jinetc, f ~ ~ é  a herir 
en el estómago *a un clesgraciaclo j6ven jue,' 
por simple cuiiosid,zd, estaba acecliando a ca- 
ballo en la boca-calle de las Claras lo que acoil- 
tecia. Llaiiiábase este infeliz clon Cayetano San- 
clrcz, hijo clcl adiilinistradoi- del Ceiucntcl-io, dorl 
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JLiliau Swicliez, i fui3 iin feiiónieno fisiol6jic0 no- 
table, que muerto instailttineai~iente pero aga- 
rrotado sobre la montlira por la concusion ner- 
viosa de la bala, Ilevólo enhiesto el caballo liastcz 
su propia casa en la calle cle Breton, corno si vol- 
viera vivo. 

Eiitre tanto, el inayor Urrutia Iiabia ejecutada 
una hazaiía digna de alto premio inilitar, iepeticioii 
de tina proeza sinya que presenció todo el ejército 
chileno en 1% portada de Griicz, en ciiya accion 
fué bancleaclo de parte a parte al precipitarse por 
un barranco clel rio con nieclin coinpaiíía del Val- 
divia, a cortar un batsllon eiieiiiigo. Urrutia era 
nsturnl clel Parr;ll, tenia a la sazon 34 años, i nun- 
ca habia servido sino en el Valcliuia clescle la clase 
de solclaclo distii~guido, en 1837. (1) 

(1) He aquí como se refiere el episodio de la Alameda en la 
hoja de servicios de este distingiiido oficial: 

uEn el sitio del cuartel de Artillería de Santiago, por k l  bata- 
llon amotinado Vukdivia el 20 cle abN1, en cuya jornada se pre- 
sentó al bntallon sublevado que forrnabs en la Alameda, man- 
d6le pozer al hoilcbro i que Io siguiesen, lo, quo habria corise- 
guida a no venir a estorbarlo un sarjento, l.", Fuentes, yrre en el 
acto de dar la voz de mando le liizo los pnntos. a qiienis ropa, 
mereciendo escapar por haberle fallado a diclw snrjento el ftrsil, 

1 

i solo un paisano de los.amotinadofj Ie t i r5  en seguida riri b a l a z ~  



Miéntras esto acontecin, el coronel Urriol:~, 
siempre indeciso i como atdrdido por el peso de 
algo que era superior a sii natiiraleza, ciial in- 
diidablemente lo f ~ i é  el espectiic~~lo viro de la 
guerra civil hecha ya carne i metralla, se paseaba 
al frente de las filas o coinversabn con las jerltes 
que encontraba o salian de la casn que forma ln 
esquina de la calle de las Claras, i que liabia siclo 
elejids como un córuodo i seguro cuartel por los 
civiles. Era esta casa, que hoi lleva, re,juvenecicix 
i con fachada de altos, el ilíim. 105, el hogar clc 
un bondadoso anciano qiie pagó con dura caree- 
leria la virtud de la  hospitalidad que habirt apreil- 
clido de su ilustre madre doña Pabla Jara. Sil 
nombre era don Isidoro Herrera, padre cle niime- 
rosos hijos, uno de los eriales don Santiago Herre- 
ra, se batia al lado cle la revolucion, i otro, don 
Rafael, muerto clespiies, (le lin balazo en la bocn, 
eri Ironcomilla, venia coi1 el CÍ'~cccabuco. 

sin éxito. Se regresó luego al ciiartel de Artillería sin haber lo- 
grado su intento.> 

El relato que precede es coinpletauiente exncto, con escep- 
cion tal vez de la voz de inairclo, porqiie en la t:ictica cie la tropa 
lijera, un oficial no podin decia a m n s  al 4oinb1-o, tintes cte Iiaber 
dado la voz de tto'rcien! 



DEL 20 DE ABRIL DE 1821 5.3 < .J  

Pi.eciso es ndrcrtji. aq"i que el priiirer iiioinen- 
to  (Te irinccion en la aiitigiia U:~íiada, tiivo uiin es- 
plicncioii natural. Peciro LTgnrtc, a1n;tn i ~~oliintacl 
viva de la rcvolileion en ainlas, habiase quedado 
en 1 : ~  plaza para ejectitar urz acto (le prevision, de 
rnlor person:~l i cle óiden público, cle que 1xist~1 
sus mas cncari~iza(los enemigos Ic hicieron als- 
banza. 

Cnando los presos de la cárcel, que pasaban de 
un centei~nr, i mrichos de los ciiales habian sido 
procesados i concleiiaílos por el n-pismo Ugarte 
coi110 juez del ciínicri, notaron cliie se retiraba 12% 
tropa g11e los custodiaba, cleserupedraroii el patio 
i se precipitaron a la reja para forzarla i salir. 
Dieron nviso-de esto a Ugarte, i sin mas arma 
qiie su b,zston i una pistola (porque los ievOhverd 
d o  Colt se conocian entónces solo de nombre), im- 
ptiso respeto n la furiosa turba. que proferia insiil- 
;tos cle ii~tierte coiitra el enérjico ex-magistrado. 

Ugarte no desamparó aquel peli'groso pnesto 
sirio cnanclo, por espreso peclido suyo, vino a rele- 
varlo coi1 un piquetn cle serenos el teniente Le- 
inus clel vecino c~rartcl de la calle del Pucntc. 

Cuando p:lsadas Ins siete de. la mañana, i ba- 



fíada la Alnmccla i la ciiiclncl por el sol cle otoiío, 
llegó I'edro Ugarte a reiiiiirse con la coliimria 
sublevada, ech6 en c:va con palabras agrias al 
coronel PJrrioln su fatal iiiaccion, i ,z sus instan- 
cias, envió el último a capitular con el coronel 
Maturana i a peclirle la entrega iiliiiediata del 
cuartel a cciioii~bre del pueblos, al oficial cle la 
G~~ard ia  N;icional don Ricardo Ruiz qnien por 
aildai vesticlo cle uniforme, poclia desempe~ar con 
mejor éxito aquella iliisoria coi~isioiz. (1) 

El  clefcnsor cle la Artillería coiltestó, en efecto, 
secamente, qire aquel puesto peitenecia al gobier- 
no de la nacion, i que no lo entregaria siiio al 
presideiltc de la República o a quien por sn órclcii, 
viniera a relevarlo. 

(1) Entre las escasas delacioiies del proceso, he aq;í algunas 
que ponen de relieve l a  actitud de Ugarte con respecto o1 coro- 
nel Urriola en la Alameda. Un Eiisebio Gutierrez declara que 
Ugarte dijo a Urriola en presencia del testigo.-¿Dispo~ze Ud? 
Dispongo yd? O Se lo Zleua e l  Diablo? 

El sarjento Nifio del VaZdivin, que poco mas tarde se present,t 
a l  jeneral Búlnes en l a  Alameda, declara lo siguiente:-«Un ca- 
ballero alto, delgado, flaco, frenton, vestido de negro, 11ab16 al co- 
ronel Urriola en términos fuertes, con10 recoriviuiéndole por su 
paca enerjíg para que desde luego ordenase acometer la  tropa 
echniido abajo las paredes del cuartel cle Artillería.> 

Otros declurau que las iustigadores principales de Urriolu en 
la  plaza i eii la Alemeda, fueron dos: Uparte i Carrera. 



DEL 20 DE ABRIL DE 1861. 575 

Con esta respuesta de desahucio, movibse al 
fin el batallon hácia la Artillería, i cilaildo todos 
los expectaclores i los sol¿iaclos misinos, con vi- 
sible regocjjo se iniajinabaii que iban a roinpei 
los fiicgos sobre sus puertas i ñus veiltanas, con- 
.t;raninrelió aquél n la izqiiierde i se tendi6 en la, 
calle de las Recojidas con la espz~lcla apoyacla a 
la pared del cuartel. 

Aquel i~iovi!iiieiito de intimidacion no produjo 
ningiin sesiiltaclo. 

AcercOse entónces al coronel Urriola un oficial 
jóven, de alto pecho i hermoso tal~zilte, i con voz 
respetuom p r o  acentuada, lo interpeló sobre lo 
que iilteiztaba hacer. Era éste el teniente del Val- 
divia cloil Eenj sinin Videla, 1iij o de una familia de 
soldaclos de la provincia arj jentina cle San Luis, 
~ e r o  que h&ia 1i;~ciclo en Yumbel en 1814, i ser- 
vido desde la edad de diezisiete :~fios en los cara- 
l~ineros (le 1 ~ ~ s  Fronteras, en el rejiriliento cle Grad 
nacleros i eil el Valdivia. 

Al notar sii arro=;;rncia, replicóle con perfecta 
calma el coronel Ilrriola, que lo qhe perisitba hn- 
cm, era ctrenclir el ctl~~rtel sin clisparar un tfiro.r> 

--Permítnrnc cntónces, señor, le suplicó Vicleli3, 
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subir a los tejados de la casa vecina coi) una conii- 
a 10s. pañia para cloniinai* los p t' 

-Est,Z bien, conitestó el coronel Urriola, i en el 
acto arrimando algunas esea,las que sacaron de 
las viviendas vecinas, comenzó la ~oi-n~rtrlírt cle 
carabineros a hacer subir SLIS soldados, yendo el 
teniente Viclelrt u sil cabeza. 

XIV. 

Cabe en esta parte precisa del rhelsto 1111a 

escena altament:: lamentable, i que si bien rlo 
t:ivo otr; objeto ~ U S  un filrios? i tem1rai*io apre- 
~nio ,  pudo habvr convertido un tci*cio de la ciiiílad 
en un montoil de escon~bros, si el intento loco se 
Iiubiera llevado a efecto: tal fué el conato de iii- 
cendio clel cuartel cle Artillería por nleclio de tra- 
pos empapados con1 aguarrris que se aplicaron a 
sus vi6jos aleros esteriores i a su tejado, COMO h i  

los siizotinados hubiesen quericlo ((enviar csc ca- 
fionazo al cielo,)) (1) 

Coiista clel proceso, quv los que coiily>i.aron cl 
líquiclo inflainable en la vecina botica de Vazquez, 
i por la declaracion de sus empleaclos, f~lerori el 
nriloroso abogada clo~i Nicoltts Figueroa, liornbrc 
cle coiazoni clc friego, el tiiinultlit+rio j6ven clon 

- 

(1) Palabras de F. de P. Ilattn en la Revtstn chilena de esa 

ep0c:t. 
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Santiago Ekrrera i un eiiidatlano arinado llamado 
don Pedro Castaños, que es hoi pacífico eiiipleado 
(le irn establecimiento cle comercio. Pero los que 
acopietieron cle hecho, a, costa de su \lela, el ateri- 
tilílo, fiieroii, conforme a las declaraciones de los 
testigos presenciales, clos hombres del pueblo. 
Subió priinero la terrible escalera un adolescente, 
i apénas hnl-iia trepado unos cuantos tramos, In 
bala cle una carabina, apuntada por la ventana 
fronteriza ílel ciiartel, le trqjo al suelo sin viíla. 
Iii~neciiatan~ei~te, i corno para derilostrar que el 
heroísiilo anríniino no  tiene edad, siibió u11 ciricia- 
110 con el riiisino resultaclo. 

Pdro eii el nioine:ito lni~nio en que la in~rcrte 
:ipagab:~ la llama del iiiceiirlio sobre un dep5sito 
de ciiicueiita qiiintales cle p5lvora, una lista roja 
apürecia. coronirido las íleuiguales crestas d.:l Santa 
Lucía .... Era el Chacabuco que, despachndo por el 
jeneral Bú!i?es clesde la plazuela de la lloneda, 
en el rno;i~ento que le llegó el aviso de la aproxi- 

I 
íiiacion del Vcddiuia a la, Artillería, liabia venido 
por la c:~lla de las 1Io11jitas i el Alto rlcl Puerto 
a, ociipar los dos castillos de Marc6 qiie clociina- 
ban por c01qlet0 el futuro cannpo de batalla. 

Coiiierizó entbnces una série cie pueriles i ocio- 
sas denzostraciones de parte clel pueblo i de ln 

7:: 



jcnte de frac qiie aconipafiaba al Valtliuin, ba- 
tiendo sus psñiielos blaiicos a la tropa que venia. 
espresamente a combatirlos, i aiiu el coroiiel 
Uiriola, clorninaclo siem,ure por sri ensueño cle Ita 
media noche, hizo sclias con su espada coiiio lla- 
mando a sus antiguos subalternos. Notaiido que 
por allí anclaba siie?to un oficial clel Cl~acubuco, 
el teniente don Silverio IRferino, le envió a la 
cumbre con un rliens3je para sus cc~u~aradas que 
ocupabail el castillo viejo, (lioi p1:lza clel Eestan- 
rant). Pero apénas le divisó e1 conlanclante Vide- 
la Guzman, le ordenó friamente fuera a colocarse 
en' s ~ i  piiesto, lo que el i?zeiisajero, así burlado, 
ejecutó sin desplegar sus labios. 

Jactábase el comanclante clcl batallon Chaca- 
bzcco don Antonio Videla G~izinan, de clcseei~cler 
en línea recta del héroe qile clei-endió a Tarifa, 
contra el moro i que cle lo alto clel muro arro,jó la 
cuchilla con qiie niataron a su hijo en rellenes.- 
Pero hoi era el hijo el que, desde ln cresta del 
iiiontículo, tiraba al cuartel (le Artillería el ploiilo 
que niataria a su protector i padre .... 

E11 consecuencia clc la aparicion del eílacn,- 
b?cco, el coioncl Urriola envi6 órdenes al te- 
niente Vidcla par¿% que clcscericliera otra, vez del 
tejaclo que ya ocupaba, a fin de no l?ro~rocar 1.111 
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coiiflicto qiie él se emp-.iía.ba. torlai~ia oii evitar. 
Obecleció cl vdierrte mozo, pero encarándose con 
sil atiirdido j ~ f e ,  arroj6 a. sus piés su gorra i que- 
I)rnrido su espada en las manos7 coino Liiis Carre- 
ra. en la. Alainerlii da Rniicegrin, le dijo aquél con 
cl acento de la. i n ~  i del reproche.-Eeñor Ud. ?los 
27iel.de 2-?0jpzie pzliel*e! 

1 cosa estiaiía! 
El coronel Urrioltt que nunca fué ni tíniido ni  

indeciso, se*obstiiió todavía en abrir camino al  
G?¿ncabz~co, i en vez cle atacar con resolucion el 
clesguarnecido cuartel quc tenia al alcance de sus 
bayonetas, ordenó formar el1 colun~nas i al  son 

. clc la iilúsica se clirijió por cuartas de mitades hh- 
cia la calle de San Agnstin, llitnlada entbnws de 
la 1Jnivei.idad. Pensaron muclios que su objeto 
era precipitarse al fin sobre la llonecla; pero con- 
t\ralilarch,ziido por la cttlle de las C1ni.a~ volvió a 
deseiiibocar en la ~llnnieda, foriilnndo en colurnna 
el, b,ztallorz i sus. ap6iidices. en cl sitio que hacia 
(los lloras habia ociipnclo en batalla i con los bra- 
zos cruzados sobre el peclio.. 

Ls revolucion del 23 de abril, qilc por su rara 
fortuna del pririzci momento, no necesitó sino iin, 
ciiarto de liors pnrn ser i i i ~  t,riiinfo nzilagroso, lle- 
vaha ya perclidss sois largas horas, cuatro ei-r la 
plaza de arrnas i dos e11 la Alaniecla. 

*Poclia liaber mayor ciilpn en un ca~di l lo  mili- G 



tar, en iin hombre qiie desde su p r i m ~ i a  jilven tiicl 
sí: habia anlxiuantado en el fiiego i que inas tnr- 
de fué sefialado por sil auclaci~, so rapi<loz i si1 
fuitiian como orpilizaclor 'de felices afionatlas? 

A la vista cle esta coiidircta iu~ornp~ensible, esta- 
lló la ira en el pecho d3l liombire que hctbia anima- 
cio con su aliento teclas las empresas'cle iilec1i:trio 
a~ i e r to  ejecutadas ttqiiella mnriana, i le indujo n 

toi~zar, allí mismo, oolno a los procónsiiles de la, 
revolucion fiaiicestt, qnc clecnpitabnn a los jencra- 
les que cornhtian bajo sil ~~ijilaricia, la rcsoliicion 
snpreina de destituir al coroneel Urriola al frente 
mismo de sil tropa. 

Por esto dijimos en nna (Iz las primeras p6jinas 
de este libro, que Peclro Ug:trte acupnria cii 61 el 
puesto de la pieeniinencia: fii2 e1 íiuico hombre 
de nota en ciiya alma eiic¿~rnbse la revolucioil 
tal cual ella era, u1 pmto  cle que si él la liu- 
biera cliiijido desde sit momento. inicial, la ciiiclad 
i la República se liabriai-i ahoi*rado un dia cle es- 
tériles clesaslres. 

A las tres, <Z las ciiatro, 2% las seis de Ia mar?an:t, 
1;-1 revoliicioi~ hnbrict siclo tod:~vía una illcruenta 
rictoria. 

,4 las ocho, era ya un inevitable combate. 
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A las nueve, que es 1;1 hora a qiie lleinos llega- 
d:, eii esta relaciore, In i-cvolueion del 20 de abril 
era una iiremecliable derrota .... 

1 en todo esto era cligno d2 observarse, que 
atluellc~ revolucioa ya herida de mnerte, babia 
~ ~ L ~ : L I X O  CZS la botic~t de B~iriios en l¿t plaza, donde 
si t;~vo las priliizrns conferencias de 18 madruga- 
da, a 1% botica tlc Vazqnez en la Caílada, donde 
se intcntú puiierle, a la clcscs~~erucla, el último 
cnut,crio. 

Aqirdailo Ugarte por su criiel dolencia, se ha- 
bi;t iristalado eil la botica cTe Vaaquez, clonde unas 
eii pos de oti.as agiiraba, como sedativos de SLI mal 
i de su\ bílis en ebullicion, pociones de goma líqui- 
(la; i iiotai~do, cu;tilclo regres6 el li%ldivin cle sn 
iufi-rictiiosn visita u los miiros i ventanas del cnai- 
de Artillería, que no so 11abiu alejarla todavía del 
teatro de los siicesos el coronel Aiteaga, simple 
cririoso hasta ese inomeiito, lo  arrastró s un rin- 
coi1 de la botica i allí incr'ep&ntlolo con enerjía e 
invocaiiclo su patriotisnzo i su abilegacioi~, le rogó 
que poni6nclose a la  cabeza del ficl i paciente ba- 
tit11011, que es t h n  to:lavía foi111ac1o eu coliirni~as 
ti, su poert:~. lo llevase al coiiibato i sc nclueiíase 
clcl ciiartel de *que por tantos aííos linbia sido pres- 
tijioso jefe. 



-Urrioli~ nos llr~ pertlido, le dijo U p r t e  coi1 
eiiiocion. Ud. cs el íinico que puede salvarnos. (1) 

Vaciló i111 instante el coronel Arteaga, pero 
obedeciendo en seguida n u11 in~pulso verdadera- 
iriente inagnduimo, aceptó el puesto de l~onor i de 
martirio que cz la desesperada se lo ofrecia, 

A fin de apreciar dcbidanzsnte aquella resolu- 
cion tan inesl~cracla cn 1x11 jefe clc la escuela del 
coronel Arteaga, tan someticlo a la disciplina, i 
tan acostiimbraclo al esljíl-itu metóclico i regla- 
mentario de uiia larga vida cle giiarnicioii i cle 
alta, responsabilidaci militar, es preciso tonlar en 
ciienta los hondos agravios que aqiiclla inisme mn- 
ñana le habian infericlo los inisinos liombres que 
aliora le aclamaban conlo a sri último salvacloi. 

Sea, en efecto, celos cle posicion o reflejos de an- 

(1) Uno de los testigos del proceso, llamado ii1aniiel qojas, 
dice que oyU a Ugarte, que liablnnclo en la botica de Vaxquez 
con el coronel Aiteagn, le decia:-Estnnzos pcrcliclos i es rreciso 
hccccrse fuertes! . 

Don Anjel R." Vazqnez, que en aqirel tiempo rejeiitaba la bo- 
tica de su padre, frente a San Jun:i de Dios, i que ha escrito para 
nuestro uso una relacion de todo lo que vi6 i oyb en aquel dia, 
apunta tambien esos ciililogos del último momento i recuerda el 
uso de la goma qiie Ugarte hacia a cada momento contra su en- 
fermedad. 
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tig~la nlalquerencia, sea que el coronel A i t e a p  
no habia roto clel toclo sus autiguas relaciones cle 
an~istad i paisailaje col1 el presidente Búlnes, a 
quien visitaba con frecuencia, el coronel Urrioltt 
tuvo particillitr estudio en ocrrltarle sri plan de 
aquel día, i ya he~nos dicho como en la priiila 
rioclie estuvieron arribos dc tertulia en la casa clel 
íiltin~o, siii que la mas leve insinuacioa del aniigo 
i clel camarada, viniera a satisf~~cer el justo cleie- 
cilo de un tibio pero leal cooperaclor. 

En aquella niisma iioche h~~bianse encontrado 
de visita en case del capitan Rios clel P'zmgai, el 
capitan Escala i uno de los lii,jos del coronel Ar- 
teagii., que lleva sn nombre i lo ha ilustrado con 
1a gloria de una fanla americana como escritor i 
propngandista: i en la sencilla e irijéniia conver- 
sscion de lino i otro, cliiedó perfectalnente e~table- 
cicla la conviccion recíproca clc 121, lilas perfecta 
quietud: tan profilntla era 1% igllor~~ncia (le1 tras- 
torno que iria en pocas horas a aflijir el lzogar 
del antiguo coiilandante jeiieral clc artillería (1). 

Hallábase éste, en consecuencia, prof~~nclallieii- 
te dorinido, cuando le clli?spei.tó el estrépito dc los 

-- 

( 1 )  Dato comuriicatlo por el jcnernl E~cala. 
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tiros en Ia puerta cIel ciiartel clel níiin. 3, a l t~s  
tres i media cle la mañana, i en segilicla, los gol- 
pes que con cl cabo de iina 11istol.l di6 a su prier- 
ta, cuando pasaba a clesernpeííar una órclcn al 
cuartel clel Cl~acnbz~co, el que esto escribe. 

No por esto el coronel Arteaga se resolvió a 
salir a la calle ni a la plaza, i al contrario, com- 
prendiendo que su confianza había siílo injusta- 
nionte herida, creyb someterse a 10s preceptos clel 
lionor qiiediinclose en su casa en giiarcln cle sus 
hijos i de su nombre. I r  a la l'lonecla a ofrecer si1 
espada al gobierno, habria siclo una traicion. Llc- 
varla a Urriola, habria sido iinz bajeza. 

La visita qiie al anianecei liicierori Ugarte i Fe- 
derico Eriáziiriz al coronel Arteaga, tuvo por esto 
rnas el carhcter de uiia satisft~ccion clebicla, qiie 
el de una solicitucl aprcmiaiite. 1 por esto el co- 
roi~el, sin tomar sobre sí coinpromiso alguno, con- 
sintió en seguirlos cotno iin simple ciucladano, o 
mas propitx~nerite como un niilitai en cuartel qiie 
asiste a una revista. 

Saliidóse el coronel Artcaga frit~~nente con el 
coronel Urriola cn la plaza cle arnias, i no Iinbia, 
hablado con él sino jeneraliclaclcs sobre la crítica 
sit~iacion inilitar en qiie aquél se eiicontrali.>:t, 
cuando Ugarte le ofreció el mando cie la coliirnna 
sublevada. 

Lrt línea cle concl:i?ta, segnids liastn allí por el 
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coronel Aricnga, era perfectamente aj~~stncla a 
t;u caracter, a sus antecederites, a sus hábitos 
iiiismos de jefe i cle soldado. Táctico mas que sa- 
I~leaclor de profesion, autor de testos estiriiables 
para la ensefianza teórica del ejército, compajina- 
tlor dc su orclcnanza, profesor de matemáticas cle 
la Acaclernia, coinanclante jcneral, en fin, por lai- 
gos anos del único cuerpo facultativo de nueatro 
ejército, qrie niinca tuvo inas realce ni mas brillo 
que bajo sri hábil i decorosa ~clniinistracion, el es- 
píritu educaclo de aquel jefe le alejaba de los tu- 
~nnltos, cle l i~s violencias, de Iss empresas temera- 
rias. No liabria por esto esf~~erzo alguno cle retórica 
en clecir que el coronel Arteaga era el reverso en 
todo del jefe biill~tnte, osaclo, pero irreflexivo, 
clel levailtamierito que l~ísto~ian~os. 1 aun mas, 
cuando en 1825 el comandante Uriiola habia 
siiblevaclo el Jfcripo -eri San Fernando, el coronel - 
Artcagrz, eritóaees simple capitan, habia estaclo 
a1 lado del prcsideilte Pinto para disputarle el 
paso. Nunca el destino habia puesto en el mismo 
taller de fuego dos naturalezas inas aparte que 
las da aqriellos dos hombres, i de aquí la ra- 
zon por qué no SO aiiiaban, por qué no unificab:tn 
:.;u accion, ni se descubrian siquiera sil pecho eri 
la vísperit cle necesitarse cl uno al otro. 

El único \líneulo que  hubiera poclicio ligarles 
era un agrario coi>lur1, porque nombrado Arteaga 

7 'L 
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Capitulo XXVI 1. 

LA COLUMNA DEL CORONEL C A R C I A ,  

E1 palacio de la Moneda n las seis de la mnlianq.-Declaracion de sitio. 
-Proclama del jeneral Búlnes a lns ocho de la maiiana.-Sarmiento en la 
3loneda.-&lanera como don Maniiel Montt supo el levantamiento i fiié 
conducido a la Moneda.-El jeneral Bíilnes varia su plan de defender la 
Bloneda con las tropas cívicas que han llegado en número de mas de mil 
individuos.--Le traen la noticia de qiie está ardiendo la Artillería i manda 
esa tropa en columna hhcia aquel lugar, a las órdenes del coronel don &la- 
niiel Cfarcia.-El comandante Silva Chavez i el teniente don Pedro Leon 
~2110.-brderi de marcha de la columna.-Movimiento de los Granaderos 
sobre la Alameda i su retirada por la calle del Estado.-Tiburcio Romero. 
-La columna del coronel Garcin metida en la última ciiadra de las Reco- 
jidas.-Desciende del Santa Lucía el com:mdante Vitiela Guzmnn con el 
Ct~cccabuco, i se organiza definitivamonte la defensa militar del cuartel de 
Artillería. 

Iliéntras los aulclados del Faldioia 1-evoloten- 
ban a,lrecleclor clel cuartel de Artillería, coino bnn- 
clada cle hambrientos halcones que onda r& inri- 
sible caz,zdor hubiera espniitaclo de sus nidos, el 
jeneral Búlnes continuaba agrupando en torno su- 
yo elementos de guerra que le pernlitieron orga- 
nizar una sogiinda division de reserva, despues de 
haber -socorriclo 6mplianiente el punto céntrico del 
inotin militar (pues tal era ya a esas 11or:ts el le- 
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v;~iitamiento dei 20 de abril), con ciestiicaiilcnto~ 
veteranos cicl Chtrcnlzico i clel mismo r'crbdiria. 

A las nueve cle ln mafiana, forixnban en la No- 
ilecla cerca cle mil indiviciuos de la Guíirclia Na- 
cional, la mayor parte igrialitarios en vijencia, 
pero en ciiyo oido acostiimbraclo el pergamino cie 
la caja que tocaba a jenerala i la ronda de los sar- 
jentos colectores habian poclicio mas que el vago 
sentimiento de su filiacion política. La gran fi~erz,z 
íle los gobiernos, e n  paises como el niiestro, no 
son las bayoneta;, que éstas basta a veces un ca- 
pitan aniinoso para volverlas contra el pecho cle 
los que las sustentan: la fuerza verdaelera cle los 
clespotisiuos cs la ausencia total de icleas, la es- 
tenixacion clc ese vigor múltiple que lince crecer, 
renovarse, renacer, fortificarse i aun volver a na- 
cer los principios cuanclo han sido nluertos o aiio- 
nadados por la fuerza brutal, el calor f~indente 
cle los intereses a~.ixSnicos, que amalgama la vo- 
luntad cie las iilasas, como el combustible f~inde 
en el mismo crisol los mas rai.isdos componentes. 
El 20 cie abril de 1551 la Sociedctá de la dgz~nldad, 
tan aborrecicla por los hombres de gobierno, se 
batió por los hombres de gobierno, por su causa, 
por SUS hombres, por ílon Mitni~el Montt, i contl-n 
sus orijinadores, contrri, Bilbao, contra sí misma. 
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111. 

Rabia teniclo t:tiiibien el gobícrno, tiempo i 
Iiolgura sobrnclos, para liacer leplizar totlos sus 

O 
procecliinieiitos cle mano levantacla, i zniéntrus 
los revolucioi~arios de la plaza se clctei~iau en los 
unlbrales del cabildo porque no se eiicontraba 1:~ 
llave cle su puerta, el Consejo cle Estado, siii cs- 
crupiilizar en la presencia real i vertlaclerct cle to- 
clos sus niienibros, cleclaraba en estado cle sitio 
por el término cle czctrrentcc i dos dias, cs deci~, 
liasta la prbsima rcunioil ilel Congreso, las pro- 
vincias cie Santiago i Valparaisb, conforme a la 
siguiente esposicion i clecreto espccliclos a las seis 
i media de la maiíana, i que el presiclente firmó 
sobre el arzon cle sil silla, conlo en el campo (le 
batalla. 

((Hace tres lioias que cl hatallon Valdivict su- 
bleraclo, se encuentra en la plaza pública. Encabe- 
zan el nlotin militar el coronel Urriola i otros 
varios de los indivicluos que llan liecho esa oposi- 
cioii sediciosa de tiempo atras. 

((Los rnonientos son apreiiiiantes. El batallon 
Valdiuia es el Único completo que liai en esta ca- 
pital. i su fuerza es cilaclriipla, por lo i~i&nos, de la 
que cueiitan las compafiías del Cl~nca6~~co qne 
forma parte de la guarnicioii. 

((Este ateataclo escanclaloso es la realiz~icion cle 
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los clenuilcios qiie hace tlias lis recibido cl Ninis- 
terio, sin poder clarles créclito. Esos dcniincios hn- 
blan de un rnotiil que debe estallar en Vslpareiso 
al misino tiempo que aquí. 
((Ea estos momentos la accion del gobierno es 

nleiiester que sea espcclita i poclerosa. No sabemos 
Iiasta cl6iicle se estieizda la conju~scion qiie vemos 
apa~ecei i que pone en conmocion la capital. 

((El órden píilulico i las instituciones estiin en 
peligro. Para salvarlas es urjente asirn~ir el poder 
que la constitircion confiere al gobierno en caso 
cle coninocion interior, declaranclo en estado de 
sitio las proviilcias de Santiago i Valparaiso. Eii 
consecuencia, de acuerdo con inis colegas, pro- 
110ngo a V. E. la adopcion de esta medids. 

A?zto~za'o 7' / arc1.9.~ 

{(En uso de las ficultades que iae confiere la 
parte 20 del art. 82 de la Constitucion, i de ncner- 
do con el Conseajo de Estado, vengo en dcclarar en 
estado de sitio las provincias de Santiago i Valpa- 
raiso, por el término de cuarenta i dos dias qne se 
contnriin clesde esta fecha. 

&!AXUEI, E-'- LLSES. 

Alztonr8 Varas. r, 
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Al nzismo 'tieiiipo e! escritor i redactor de le 
ir,.ibzmcz, do11 Domingo Faustiilo Sarniieiito, que 
iiabia sido lino de los pnrn9ros en venir a, caballo 
de su quinta de Yungai, cubierto con 1111 nlbornoz 
,árabe i tina escopeta de dos cafíones terciztcla a la 
espalcia, iedactí, la siguiente proclama, :i cuyo a;! 
atribuia él i~iisrno, arios nlas tarde, una influencia 
conside~c~blc en el jnilno de ' la alsu~taid:~ poblal- 
cion. (1) 

~CIU?~IDAXOS! 

c(Ui1 ~ilotin militar l-ia estsllado est :~ rrilafiana, 
apoyado por ttuo de los batallones a quien est& 
confiacta la  g-uarcla de las leyes i de la seguridad 
pública. Pero descarisad tranquilos, que el gobier- 
izo vela i sabrá cunzplir cori su deber, i confia en 

(1) El señor Sarmiento nos referia en 1866 en Nueva Pork, 
que esa proclaina causó un efecto visible en los ánimos, i uo ha- 
bia olvidado el grdfico a¿! de su amensza. Agregal~a aquel ilustre 
aijentino, tan notable por su índole peculiar i sus talentos, qne 
61 habia indicarlo una medida de salvacion, que en caso necesa~io 
Iiabria sido clc considerable consecuencia-esto es, la de arrear 
iin pifio vivo (le gamado i eiiceriarlo en uno de los patios de Ia 
Moneda, a fin de carnearlo i sostener u t ~  sitio, si esto era. pre- 
ciso. La idea de todos rnoclos era en su esencia orijirial i arjen- 
tina, o mas bien, pccmpera. Eri la otra bnlzdu las vacas forman 
la mitad de los ejércitos, i los dos tercios de la victoria. 
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que los ciuiladilnos ciimplidn tambien con el 
suyo. ihi  de aquellos que en estos momentos ol- 
viden lo qrie deben a su Patria!!! 

E1 reclactor cle la T?*ibz~ncc era un hon~llre iraa 
leroso i 13ag"bn sus coniprornetixr.iientos con su 
'peisoiia, así corno su compatriota el coronel Mitre, 
es-icdn.ctor del Yrogresn, qrtc sin participar eii. 
estrañn contienda, scguia como militar con la m a s  
viva ansicclad todos los n~ovirnientos de la insu- 
l'r'Cí1CIOl?, 

ti' 

Yoi  esto tiempo hiibia llegado tailibien a pala- 
cio don 3Tanucl Nontt. Habitaba este caballero 
si l  la c;tl!e cle lil 3IercecI ea la  casa que todavía 
ocupa, qrre cn $11 primitivo oríjen fiié cie los Ocho- 
cientos (la familia btlmain), i en aquel tieiilpo 
coascrvaba su antigua i venerable vetustez, rírjen 
cle la brocha que nunca besi los n~aiieros de SLI 

p2s~cTo poitoai ni los balaustres de sus enanos 
bulcones á;.abes con el 211 bayalde itigles, herejia 
tlc este siglo. 

Distzlsn, por consiguiente, la rnoracla del hom- 
brc q~ic  11:lcia ec~heza cle bando contra la tropa i 
el pueblo en armas, solo doscientas varas escasas 
de la plaza, i aiiiiqiie hiibo constantes i arnenaza- 

75 
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doras voces eii torno clel coronel Urriola para 
mandarle prcncler, riegóse éste tenazmente, priie- 
La irrefutable, col110 las otras que llemos claclo, cle 
cuales fiicron los levaiztaclos propósitos 110 perso- 
nales sil16 patrióticos, cle czqiiel soldado taii rnal 
comprciiclido, ciiaiito dcsventilrnilo. 

Habis pas;ido ya rnas de meclin hora clescle qiie 
el F-aldiuia se Iiabia estacionado en la, boca-calle 
de la 31ercec1, cosriclo se preseiitaron en la casa 
del sefíor Montt un clesconociclo i iin jóven 11%- 
riisclo Pedro Olilieclo, qiie segiin 110s parece era 
natural cle Quillota i empleado cn la. Texorcria 
n:~cioi~al, Del iliecígiiito, se dijo entóiiccs que ha- 
bia sido cl jórcn cloil Ticcrite 3farín Larrain, cl i tc:  

qt~iso prestar aquel caballeroso servicio r i  uiz elle- 
1111go. 

Golpear011 ambos uika rei~tnna cle l i ~  calle, i res- 
poilcli6 de adentro la voz ronca i gatiiral dc uii 
caiib~iigo ejercitado en el coro, hombre tan feo cle 
perfiles conlo fué galnn te i ciimpliclo de iDaiierac;: 
era éste el prcreiiclado cloli Jiian Ulloa, que teiii:~ 
las tres cczliclndes esenciales que el virei Ailiat 
esijia a los que sc seiitabai~ en el coro, i que liabia 
sido el aiiiable vice-rector i profesor \roluiitai.io 
tle iirbariidad cle los tri~viesos colqjiales del 111s- 
tituto Nacioiial, iiiiéntras don $I¿tnuel Dl'ont t fiié 
sir aiistero i casi acliisto rector i c¿tteclriitico. 

, . Despertó con sobresalto el caiionigo al cancli- 



diitu, i ncotiil)níiad& ambos (le1 apreciable c:ibn- 
llero doii Aiiacleto Noiitt, herniano político del 
filtimo, se propusieron clirijirse a la XEonecla, dail- 
clo un roileo por la calle cTe las Claras, que arrnn- 
ca clescle la plazuela vecina cle la llcrced. 

Era todavía cle noclic, i el canónigo, conlo 
lioinllre pi.ecnTkla, propuso a la coiizitiv,z aguar- 
d a s ~  l~czsta la l~iz ea  una celda, a fin de toii~ar 
lenguas i hacer p~~iiibo seguro a puerto cle fia1-c.a- 
ciori. La idea fil6 aceptada7 i los tres caiiiii~ai~tes 
pasaron a ocultarse eii. la ccldn del p'tctre pcovin- 
clal de 1~2 llercecl, el reverendo Ravest, que habia 
sido capcllzln cle la Ai-tilleria, i cuya humilde 
~ilansion estaba al abrigo cie las altas parecles de 
la iglesia, junto al altar niayor. 

Allí encoiltráhünsc los asilnclos, ciianclo se pre- 
sciltaron en la portería clel convento el segun- 
clo jefe da Qraiiacleros, cornai~clnnte don Tomas 
YUvnr i el jóreii don Ánjel Cristodio Gallo, que 3. 

la sazon iiicznclaba un cuerpo cívico i era, primo 
hernx~no, por t\fiiiiclnd, del scíiar IZontt. (1) 

Guiado por aqiiellos caballeros clirijióse el íil- 

(1) Esto dice el seíior L I I ~  N o ~ t t  en sus apuntes citsdog. 
Pero si coiisul tamos nnestrou reciierdos, no amortig~~aclos por 
los aiíos niin en los rninimos detalles, don Ánjel Custodio Galla 
no estaba aquel di:i eii Santiago sino en Vdparaiso. Por  esto es 
tamhien probablemente que no figura a la caliezn cle sil crrerp,, 
que era el 4, sino $u mayor Amengrral. 



timo, siempre con el .fiel i chiito canónigo a SLI 

lado, i llegado a la plazuela cle la Moneda, montó 
aquél inmediataniente en uii caballo que le ofre- 
ció el jsneral Búlnes, i clesde ese niomento iio se 
separó un momento de su lado. 

El señor lfontt clesde ese instante estaba en sil 
piiesto. Antes evidenteniente no lo liabia estado, 
pero si el canónigo. 

Tcilemos por hecho m ~ ~ i  probable i riciond, 
que el jeneral Búlnes, satisfecho a ems horas 
del feliz 1ogi.o cle toclas sus medidas, iio albergaba 
la fui~esta i 'antinzilitar idea de llevar a un iiiútil 
cjaeiiiicio los destacanlentos de la Giiarclia Nacio- 
iial qnc rocleabaii SLI pilacio. El criarte1 de Brti- 
Ilería se hallaba suficientemente clefendiclo con 
mas dc doscientos honibrcs i seis cafiones, i cii 
realidad no cabia un fiisil nias eii su estrechísimo 
recinto. l 

Todo socorro en esa clireccion era un embarazo 
i una pérclida inoficiosa cle sangre i de fuerza?. 
Pero cuando álguien Ucgó a la plaziiela de la 
Noneda azoracto con la noticia de que la Artille- 
ría estaba ardiendo con camisas einbreaclas, el je- 
neral-presiclente sinti6 agolparse la sangre a su 
cabeza con1o.a impulsos de la llama que iba a 
coiisiiinir su ci~idaclela, i sin pérdida de tiempo 
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disp~~so  qrie inarcllascn en colutr~iitt c c ~ ~ a c l a  cerca 
dc ~rovecientos hoi.ri7)res de la Gilarclii2 Ya,eionaI, 
l!eveiiilo a sii cabeza los dos caiioucs q ~ ~ c  para !a 
tlefensa de In plaza clel palacio liabia llecho \-enir 

No sabrí¿~inos decir si por fortuna o por des- 
gracia del particlo tlc l : ~  resistencia, hsbíase pre- 
sentado a esas 1101~s en pi~lstcio 1111 honibre va- 
lieiite, ii~~petiioso pero nzezlqiiisto i atolondrado, 
enemigo sntigiio i pei-sonal a mas clel presiclente 
(le la Reyhblica: el coror3el ietiraclo don ITailucl 
b_;tsrci,z. 1 si bien esta última ciicuiistailcict real- 
zaba el acto i la espontaneidacl clc aqriel soldado 
de impresiones, pero por lo iiiisiiio de coiisis- 
tcncin, no abonaba en el jefe del país la corcl~iin 
de confiarle aquclla masa cTc tropas eolecticias 
pzra lleír,zilas a iin seguro i estéril sacrificio. Ca- 
dete clesde 1817, c2zpit;~ii en 1826, el coronel Gai- 
cin se hahia batido con reconociclo valor en Ifaipo 
i cil Piideto. 8efittllado por iin ri~sgo de her0ica 
ficleliclad cn la plaza cle Qnlllota, eil defensa cle 
su amigo el rniiiiatro Portales, se le h&ia dz~clo ,z 
ii3andqr, como en reconrpunsa de su ficleliclad, el 
bstallon que Ilevú el Gornbre de nqliel mártir, i 
cyrie en Yai ipi  se ciibrib dc gloria, rechazanclo a, 

la, bnyonut:~ el mejor rejirniento del ejJ;ército tile- 



niigo, el 4." cle Bolivia. Pero cleüeontent ;1c 1' lzo, ver- 
sátil e inqiiieto, picli6 n sil regreso al país s!i nbüo- 
liito retiro despilcs de iin jnraclo de in~preiita en 
que ez~iclencih cleñembozaclas emiilaciones. 

A tal jefe confió el jeneral Bíilnes cl l~lando 
cie la coliimria cívica clel 20 cle abril, orclen&iidole 
obrani, a diücrccioiz. 

Coinl~o~lí¿inse las fiierzas colcctacl2-is elz~la pla- 
ziiela clc la Jfonecla a las i>;lieve cle la i~i¿~ííann, (le 
203 inrlivicluos clel b;~tallon núiri. 1, a c l i p  cabeza 
se Ilabia piiesto S L ~  comanclante doii Ignacio Or- 
túzar, mozo cle higaclos, siiiilarizeil te coiliproinetido 
por lazos dc fi~iililia con la cantlicl¿~tiir¿i, ofici;~l, i 
le acompailnba entre otros oficiales el teniente 
do11 Alej anclro Vial. 

El iiiiilz. 2 ,  iba maridaclo por el sarjeiito mayor 
instriictor de ese cuerpo clon Víctor Borgoiío, i 
siendo éste cl clestacamento nias niiiiicroso, porquc 
alcanzaba n 300 plazas, forinaban casi toilos sus 
capitanes de coi~~pai?ía, Aspillnga, Castro, Sota, i 
otros. 

E l  níirii. 3 habia logrnclo fornzar liasia 225 
ho~nbres eli las barbas del coroilcl Uriiola i por 
la clilijencia clel mayor Gc~zmiiri i e1 capitan Cctm- 
pillo. 

Peroila ~iio~yor parte de este cuerpo (169 lioin- 
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I~res), fiié dejado a cargo de la defensa de 1a 310- 
 led da, parapetados en los balcones i ventanas del 
palacio i casas vecinas, junto con ~7ürios destaca- 
rlleiitos de policía. E l  mayor clon Andres G:~zn~ui.i 
i el capita:~ Coileha -t;enian a sus órdei-ies esta 
Rierza. E T ~  teniente de este ciicrpo el lilalogrsclo 
cuanto ilustre cindaclz~no Peclro Leon Gallo: i cle 
él refiere el niislno sold~tdo a qaien ~ e n c i e i a  oclio 
afios rnas tarcle en los n~éclai~os de ln Serena, que 
habiéndole sefialacto el jeneral Bíilnes iilia comi- 
sion iiesgosa ( ( G U ~ I I ~ O  me ponia, en rnarctia a 
la carrera (así dice el cornandarite Silva Chavez 
cn los apiliita~~iieiitos que cle 61 hemos citnclo), 
don Pcdro Leon Gallo, oficial cívico en aquel 
tiempo, i en csas horas de uriiforme, 111c dijo:- 
Yo selsé su  ccytccic~ntv, i en~prei~dinnos la carrera....)) 

E l  coi~~aliclailte Silva CIiavex, fue  enviado pocos 
rriiizutos i~zas tarde a ponerse a la cabeza cle las 
11iilici2s cle Aconcag:ra, porqriv iin vecino cle q u e -  
lln provincia vino a decir rbl jerieral Búlnes, que 
liabia estc~llado tzrnbien iii1;x iustirreccion popular 
en San Felipe. El ellisine santiaguillo iba Antes 
dc mlir el sol i con <<la fresc;~)) pasnrlclo las cues- 
tas .... 

E l  núin. 4 cle guardias nacionz~lcs, f ~ ~ é  Ilevaclo 
al fuego por su segirnclo jefe el inayor Amcngiial, 
cleuclo i protej iclo íntimo, como el comaiicl:tntc 
Videla, Guzninn, del jcfe sublc~7acTo. Acoi~xpaiíaban 
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a éste vaiios si~?x~lternos, i entre éstos el clesgra- 
ciaclo ,zclolesccnte Rnmon Hurtado, que en aqiiel 
rlia perecaria e i l  la prinaera flor dc la vida. 1b:iil 
taixbien 109 voliintarion clc la Bomba, con su xiia- 
yor don Francisco Berrera Astorga, i a ret¿tguttr- 
di3 cl batallo11 núm. 5 qirc 1i:tbia trajclo cle Pi'iin- 
gt~i su propio coronel el czizsiano servidor del 
gobierno clon Pedro Nolasco Fontecillas. 

Era ~ ~ u c I I R  la Sociedad dc la Ic/ucclclsccl armuclt~ 
qtie nisrchaba en carize i Iitleso i con fusil a1 410m- 

1x0, contra la sornha de 1% Sociecln~l de Zn I;sl~ttl- 
dad qirc Francisco Bilbao habia ~ ~ I T ~ O Z ~ Z C ~ O  en 1~a110, 
como a sri Ti~oyui lzc i~e  de los ((Boletiii~s clcl Espí- 
ritii. )) 

((El ixotin militar tlel 20 cle abril, ílecia un ob- 
servador que se paseó aquella rnnEaila entre toclos 
los grupos i clestaean~entos, jrigaiiílo coa tina b:i- 
rilriha parisicnse entre los cledos, (1) clc cualqrrier 
iiiodo que se espliq~ie, ya por sil E i l t i~  cle plt-tii, ya, 
por 1n ~auer te  del coroi~el Urriola, lia hecho coiio- 
crr una verclad: elpueOJo no le sigiiió.)) 

E n  los rnorricritos en qiie esta der-isa i hctero- 
jériea masa, de ~olclados, vestidos clc cust-tca i pan- 
talo11 cle brin, incapaz clc resistir cinco minutos 

(1)  Francisco cle Pnuln 31:ittn.--Rcristu C'Aile?in, abril tle 1851. 
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el fuego tic 1111 peloton de línca, en la. f b r n n  com- 
pacta en que nisichaba, ocupando una ciiadra en- 
tera en apretadas hileras, se dirijia por la calle de 
~Lgustiilas a la Artillería, el ieji~nie~ito cie Gra- 
nacleros con su coronel a la cabcza, liacia un falso 
rtrnago por la Alameda, a fin de atraer la atcli- 
cien de los sirblevados en esa dircccion i de,jar 
ii.,zilco el paso a la columna de la BIoiicíla, hasta, 
la puerta lateral del cuartel a cuya defensa iba 
tlestinczcla. 

Pero fuese que el jeneral Búlnes no quisiese 
coxpron~eter un solo hombre de esta tropa que 
era, su escolta personal, fuese que se resinticse dcl 
a p d  troriarnicnto de una 1arg-l giiarnicion, es lo 
cierto que aqx~el cuerpo no entró en accion sino 
(lespues dc la derrota, para amarrar n los vencidos. 
EII cuaiito a 1;~ maniobra que se le habia man- 
clallo, colisistió en iin paseo al trote hasta la calle 
tlcl Xstailo, clonde fué recibido por algiirios esco- 
pvtazos sueltos del pueblo arn~nclo, i especialmeri- 
t c  por un mulato jactancioso llarnado Tiburcio 
Roincro, qiie se vnnaglorió toda su vicia de haber 
dvrrotticio agiicl lucido ciieypo con uiin mala cazo- 
leta. (1) 

(1) Capturado este individuo algurios dias despiies, por h*. 
berle reconocido el juez de la Corte de Apelaciones don JosP, 
Antonio Álvarez, qiiien Iiabia presericiado su hazafia contra los 
Granaderos, fiié condeiindo s muerte; i en e l  cu:lrtel del iiúm, 5 

iti 
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Despiies de esa operacion, qiie no prod~ijo el 
mas niíninzo resultado a espaldas del Va,ldiuiir, 
los Gr,ziiacleros vinieron a colocarse en peloton 
en la calle cie Bloranclé, coi1 sn cabeza apoyada 
en la Alameda, pero al resguardo de las pt~recles 
cle esa priinera cuadra. 

No tuvo el rsjimiento sino un solo herido i éste 
fué cle una pedradtt, o por un fragmento de me- 
tralla de las que clisparó despues la Artillería. (1) 

Eiitrz tanto, la espesa e ingober~zable coliixnna 

(le ciricos, donde estuvo varios meses preso, entretenia :L los reos 
politicos de mayor categoria i a sus visitas, coritanclo initii~ciosa- 
irienhe ccomo él solo habia derrotacto a todo el rejimieiito dc 
Grauadeios.~ 

Pero segun los apiin tsmieiitos del seiíoi Nontt, ya citi~dos, este 
lance, que él coloca nlgo rilas tarde, tuvo lugitr de esta manera: 
-aEstatido parados (los Granaderos) en la esrpiii:~ de la calle 
de Alinmada, un roto dispar6 un tiro sobre un grupo, i atrave- 
sando la Alameda, ft ih a ocultarse entre los niiroiies que estaban 
eii la esquiria de Sau Diego. Uii oficial de Granaderos lo sigui6 
a planazos, pero lo dejG al ocultarse entre 1% jente. . 

(1) Eu el Apéndice niim. 18, se eiicuentra la nómina de todos 
los cuerpos i oficiales que concurrieron a la defensa clel gobierno 
cil la jornada del 20 de abril, i cuyo níimero, segun uiia resería, 
oficial que existe en el Bliiiistei-io de la guerra, nsceridió a 1544 
plazas, iricliiyeildo en estas 182 rniguclinos, o riiilicia~ios de ca- 
ballería de los alrededores de la callital. 



del coronel Gnrcía, ilvgahiz a la altura Jel Teatro 
Niinicipal i se clirijin, sin concierto nlguno con 
el coronel Natiiraiin, (que de seguro Ia liabria re- 
chazaclo por inoficiosa, si hubiera sido consultado), 
a metcrse como clentro de uii ntaud en la estrecha 
calle de las Recojidas, edificada segun jntes cliji- 
mos casi entera entre lna paredes corriclas i blan- 
queaclas de dos clniistros. Esa calle no tenia si- 
quiera el abrigo protector ¿le los zaguanes. 

3liélitras esto tenia lugar en las calles centrales 
tlc la ciuclecl, atestadas a csa Iiorn de millares de 
curiosos, el ciiartel de Artillería se Eiallnba perfec- 
%amente clefei~dido, en cuanto sir situacion estra- 
thjica lo pormitia, ílesrie 13s vei~tarias, corredores 
i te,jados de sus angostos claustros. 

Aprovechali~lo, en efecto, el ocioso movimieiito 
de convei~ion que el batallon si~blevaclo liabia, 
hecho al clirijirsc por la calle cle la Universidad, 
de la de las Recojidas a la Caiiada, el comandante 
Videla Guzinari bsbicz cruzado por los sendcros 
que fierprcntmban entre Ins rocas de la fortaleza, 
de I'Iiclalgo, clonde se innntenia en obscivacion al 
Castillo Viejo ~larnaclo de Marthaez, guardado por 
ocl-io artilleros que tenlprano habia destacado pre- 
visoramente a acjnel sitio el coioiiel r/1aturana7 i por 
una compañía del Clzacabuco, al mando de1 tc- 
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Capitulo XXVIII. 

EL COMBATE, 
LA MUERTE DE URRIOLA. 

Sitiiacion i actitcid persoiisl del coronel Urriola despues de su se- 
garacion del mando del Y~~L~~clli'iaitz.-Al oir las cajas de marcliit de la cc- 
1:imna del coronel Garcia, se incorpora i se dirije a atacarla por retaguar- 
dia.-Su trijica e inesperada muerte.-Falsos comentarios i esplicaciones 
que se lian dado sobre este acontecimiento.-Videla i Sepúlveda atacan a. 
108 cívicos por retaguardia, i Gutierrez i Fuentes desde la calle de San 
Isidro.-Espantosa carnicería.-El capitan don Timoteo Gonzalez aumen- 
t a  Esta, disparando dos caiíonaxos a metralla sobre la. rota columna.- 
Muerte del comandante Kavarro i del teniente Hurtaclo -Delrota com- 
pleta de la columna de Garcia i piuico que se apodera de esa tropa.-El 
capitaii Escala i el alftirez Alaturana cdocaii siis caiiones en batería i se 
baten con singular heroísmo.-Ambos son heridos i el alférez AI~~atniaua 
es nombrado capitan en el campo de batalla.-cc;Bueno me ha salido el 

a,  i lo obligan a partir con los Granaderos 
en direccion a M 

Habíase quedado el desgraciado coronel Urrio- 
la, jefe desposei~lo cle 1111 movimiei~to militar que 
lisbia sido todo suyo, i que ahora iba tal vez a 
cefíir de laiiios la frente de un émiilo, habíase 
qiicclado, clccían.ios, apoya~10 ea su espada, en ~iiia, 



actitucl rneditabuncla, abatida, casi insensible, 
cuando los toques cle marcha de la clivision Gar- 
cia, al  pasar a dos c~iadras cle distancia por la boca- 
calle cle las Claras, siibieiido por la cie San Agus- 
tin, vino a herir el tímpano de sil oiclo esperto en 
seÍíales cle guerra. 1 

-¿Qué cs éso? prcg~intó e1 caudillo a los que le 
rodeaban. 

-Son las tropas del gobie~no que vienen a re- 
forzar la Artillería, le contestaron varias voces. 

Irgiiióse entónces la talla encorbada clel cau- 
clillo, su rostro empalirlccido se iluminó corno al 
contacto de una llai~laracla de sangre, sus labios 
comprimidos i mancliados a treclios de sanguinosa 
saliva, se clilattzron con-io pzra absorver ::;as libre- 
mente el nfre, i personas que le vieron de cerca i 
estudiaron con tranquilidad su fisonomia, como 
Manuel Recabári.e~i i Bcnijaniin Videla, aseguran 
que el carmin volrió a las blancas mejillas del 
soldxdo, coino si su sangre pardizacla liubiese 
vuelto a tomar su activo curso. Era que el soldado, 
habia revivido otra vez en el ca~idillo qiic la  res- 
ponsal~iliclacl i el clcsti no traiaii agoviaíio hasta lct 
abcli,caciori E1 coronel Urriola. resucitaba para 
rnorii. 

11. 

Hacierido seiías con Ir, ilinno al tcriientc Victela 
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que se hallaba. allí pr6siino i haliia. cautivado w 
atencion por su entereza, el coronel Urriola, con 
tono mas de súplica que de mando, pidióle le si- 
guiese con su compafiía, i rogando al priiilero v e  
tuvo a mano dijese al coronel Arteagtc, que él se 

dirijiit a batir la columna enemiga, por sil retn- 
giinrclia i qixe se diese prisa para recibirla cle frente, 
ernpreiidib a paso dc trote, al son d2 Ia corneta, 
que tocaba en persona i con si in~s cicstreza Da- 
niel Bepúlveda, por la calle de las Cl:kras, scgiiitlo 
de llanuel Recabjrren, que no desiiientia iin ins- 
tante su calmtt estóicn, i clel jbren clon José Luis 
Claro, que allí tainbien se liallaba clcsclc teili- 
prano. 

El coronel Urriola, clcspucs cle tan prolonptl ;~ 
i funesta iricleuigíon, iba corriendo con entiisiasrno 
jiivenil hjcia la, victorirt i a ln niixe~.te. 

Al llegar al trote, acesaiido poro ~ - 2 l ~ e ~ l c r i t c  i 
enter$ a 1s calle de A,qiistinas i torcer. 1iAcia 

, . 
calle de las Recojiclas, un i~ijilaiite, qiie reri?a a 

ballo oxi esa (liieccion con sil rumbo pcr(lirlo i "O- 

ino desatcntado i a la disparn(la, al encontr?lrfie 
con un grupo czrinaclo, levantó la carabina, i iqr' 

hacer piinteria ni siljetar el caballo, tir6 i la baI;;V, 
pOr el efecto mas estn~orclinario i c&sunl, fué a\ 
tlraspasar el cuerpo del coioíiel ITrriola en la sec- 
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cion mas sensible, atraresánclolc el vientre i 
llígado en ílireccion oblícua. Cayó en la acera el  
illfortiiiindo jefe, i no dijo sino estas solas paliihra~ 
al fiel Iiecubiirreil i a C1c~ro:-No l?ze ahandotrelt! 

T ~ c \ r a ~ ~ t , S : . o n l c  en siis brazos los dos jóreries 
;~ililgos, rniéntas la tropa i sus oficialcs corrian a 

lo iiintara i q i i e  'od6 con sil caballo t r t t sp t i sn t lo  

de ocllo o diez balazos a qiicrna ropa. (1) 

( 1 ) Mil couieii tarios se l~icieron sobre este singu1:tr aaccideii te 
i entre otios el de qiie el corouel Urriola Eial)ia sido asesinatio 
por un sarjeuto de Grt~nacleros, eximio tir:rclor, qiie fiih enviado 
cspre5atiiieii te liara, el caso. Pero acleiiias (le v:xgo i (le iiirerosi- 
i i i i l ,  ese rumor qrie entSiices corrió con la misma persistencia 
que la cctraicicin cle Vitleln)), eshi desmentido por el testimonio 
ftkliacieilte de cii:~t!.o testigos personnleu, todos los ciiiiles eutáii 
vivns, es.dccii-, por Viclela, Itecablírreii, Sei)i~lveda i Claro. 

Xu!ic:i se sulw con fijeza el nonibre del policial qiie allí eii- 
coiltr0 SLI rii~ertc,  clando fin con 1111a b:da perditla a uri molli- 
inieiito politico, i precisamente en su momento mas himidable 
i decisivo. Pizréceiios, sin embargo, que se llamaba Miguel Gua- 
jardo, i que murió al dia siguiente en el hospital a consecueucia 
de las hericl;ts que recibió, junto con el caballo que irioutaba i el 
ciial quedó acribillado. 

Dijose lnmbien entónces, i piihliccíse por la prensa de gobier- 
no, q i~ee l  coroiiel Uiriola ((al caer de su c¿tballo>, ii;tl)iu dicho: 
-,lfc h(i)1 e,7gt~~at/o!-Pcro esto, si es pntdtico i p¡~~tc,resco, I:O 

e% exacto. Lo qi!e ilosotros referirnos es lo iinico cierto, i sienipre 
nos ha ~->aieci,li) qiie la iriayor belleza de la ver(1:id coiisisto en 
ELI reflejo. - ., 

i 1 



El coroilel Uriioia, ya ngoniz:ii~te, fiié llcratlo 
en brazos linos pocos pasos por la cztlle de lnc: 
Claras l ~ á ~ i i ~  la de Huérfcitios e introdiicido en 
una pequefiit casa tlc liiiiliiltle nspecto, en ciiyo 
sitio sc ha edificaclo nms tarcle lu que hoi llc\.a el 
núm. 22 A, i es de altos. Rbrióln cle 1111 ciilatazo 
un soldado, i encontraron allí unas mujeres po- 
brcs pero caritativns, qiie prestaron ilillt alfo1nbl.a 
de iglesia para reclinar el cuerpo del hericlo, ir 
apéna6: habia sido éste ii~e(lliailaiiieiite ncori)od¿tc!o 
en uria peqiiefia antesaln, sin proferir iina sofa 
qiicjn, espiró, cliez minutos ~lesl~ucs clc liaber sido 
derribado. 

Así recilt30 sus tlias aqiicl inilitar, i~able, siii-ipk- 
t ico i bravo, qiir sacrific; sii esist@íIiiXt-iit 
de BU vicia a iixa iclsrt. fija e itilepta pero jeiic~os:;. 
I~ilbiiiclo eii el propósito cicgo tle 1x0 librai. coril- 
hate u la antoriclacl iii al partido liist6i.ico a, quc 
hal~ia pcrteileciclo, iio siipo clcsli~ld:tr el momento 
en que sii rcsolucio!~ sc trocabtt dc rx~l:igpríniilin c:! 
iiiseilsata; i por iio clerrailiar iii  una, sola gota (12 
la aj eiia ,s;tiigrc, vcrtióla mas tarclc a rt~iidnlcs i 
con ella, la h u y t ~  prol~iti. 

Pero lo único cliie ~o1)i.e su tutnbu, qiic la Iris- 



toria iio Iln sellado tocln~íi t  con sii iiiapcln:.le fB- 
110, poili-r'i decirse ~ i i i  lirioi~ja i sin agravio, es 
linhicndo sido iin c:lii<lillo iiihúbil, supo morir CO-  

1110 solo iiliici.cn los liéioes. (1) 

VI. 

I:iztri.c tanto, T i t l c l t t  i Sepítlreda habian llcgado 
j : tde : in tes  a l:2 esquina en clrie lrt c:~lle de las Re- 
cqj tc ln~ :Li.i.nncn dc la de San Agustin lihcia la 
Alilmtedrt ,  en el iiioi~lento mismo que el coronel 
Artenga, avniizando por el costado de Ia iglesia 
de las Glal-as, ~reiiia a barrer el paso a la, columna 
c í v i c a  tan temcrariainciite acorralada en aquel 
paso siin salidas. 1 rompiendo simultAiieamente 

(1) E1 heiiicnte norte-americano J. 31. Gilliss, jefe de la espedi- 
cioii nstroriArilicn, que por iiqael tiempo estalrn iiistalladn con sus 
telescopios en l a  ciim1)re del Santa Liicí:~, i que en sil celebre i 
volumiiiosn obra sobre Cliile, su ocupó mas que de la, metereolo- 
jia del cielo de l a  del chisme (este cielo peculiar de Santiago), 
di6 acclji~la en su libro R una calumnia infame contra el coronel 
Uriiola, publicando que labia, recibido quince milpesos como un 
colieclio cle 811 empresa i motiii.-«He (Urriols) l-ittving received 
15,000 S to kike the  coiilao&n.d, : ~ n d  liis rnen proportioiintly 
libei.:rl aiiiolint.)) - Gillis.~. U. X ';;.stro~tan~?cal Expedition, col. 
1, píj. 505. 

"- ~ a l  vivaiiía, escrita por IIJI esC~an,j'eio~ cilj-A lijereza i credtdi- 
dad f~ieroii uerdadernmento grotescas, no necesita, refiitacion, 
sobre todo, (le partc de qnieii, linbiendo coumido intimanlente 
las inteiiciones i los ~)rocediruiei~to~, e~ t~ i . r ;o  al cabo de lo mas 



lifi ~iiortifero fuego de fiisi1erí:t por el f i .c i l te  i Zte 

retag:iarclia, coilienzG una cslxlTn tosa cari-iicería eri 
aqilell:~ nx?szl cle enirie tiuln:ti~n xpretadn co:ilr, e!t 
iiria prensa. 

Rsiinnciamos a recordar las esce11:ts (10 acliiel 
esp;tntoso trance, piovocaclo por la ilias iiirerosi- 
mil imprcvisiori. Los dcfci~sores do I ~ L  Ai*tillerín, 
igiloraiitlo lo que la presenciu dc aquella tropa 
incxpcracla e innecesaria poclia sigrrifiear, se ~Vesis- 
tittri a abrir la Ú n i c a  pucrtit laternl qiio eii cm di- 
r-eccicsiz tenia el cuartel i caia al patio de la Mncs- 

tr:tnza, i entre tanto, el lloiriblc i crncl fuego (le 

rilíiiiino que ocnrria. El coronel Uriaiola no 1-ecibid de don F d i s  
Jlnckeiinn, sin6 los 890 pesos qiie el dia 19 de abril entregó :rf 
irifiinre capitan Gonzalez para cubrir el desfalco de la caja del 
b:~t:ilIon Olrncaburo. 

De tod:is siicrtes, filé niiicho ni:t~ calx~lleroso e iildnljente qiie 
el fiabio americano, nn rudo soldatlo (le aquel cilcrpo, que llegan- 
(lo heiido a su cuartel a las once de la 1nníl:ina (?el din 20, contó 
n siis compaireros qiie le fi~rniaron corrillo el trhjico fin gel  co- 
ronel Urriolit, con estas palal,riis brutas de soldado:-Ira ito Aai 
uic(?n: li&at/6roiz ?a perivc i se acrlbó la lecn. 

Durante niuclio3 meses, el pueblo de Sr~utiago abrigó la creen- 
cici, de qixe el corouel Urriolu estaba viylo porque hal-in sanado 
da sil herida, i deciaii que para ocultnrlo habian vestido el cadd- 
ver de iin solilado con su uniforme. Citaban para esto el nombre 
(\el mkdico qne lo liabia ciirado i Iiasta el de la lavandera que le 
lavaba la ropa i los veildajer. En  una palabra, tales leyendas te- 
nian todos sus acoatumbrnclos caracteres, misterios i cAisrnes. 



los solílados tltll I/'crldiricr no cesaba. Por fin. a los 
v i tos  i al einpuje t l d ¿ ~  cIc.srf;pciacioii ( d i 6  1:~ .a 

piisi*t:t. p r o  I)arn colirio tlc iiifortiinio. el cnpitan 
(1011 Josó Timotco Gorlzalez qiie In custoi-linba 
r30ii ('los cnfínnes, S:L& &tos :L la, calle con tal pre- 
cipitneioi~, qtic los :trtillci*os hicioroii fiiega sobre 
los propios círicos arrasanclo- sus ri~itaclcs. E n  
rizkiios (le cirico miniitos la calle pstaba sciuibi.,zdn 
ile &Cs>e iiericlos, i los fiijitivos escapaban 
Ii5ci;c el cerro, en los criartos rocloi~dos, por los 
n lba~sles  o eiicarain4,nclose 10s unos sobre los 
otros para trcpni* a los tcjaclos, felizi~~eilte I~njot-;, 
(le squcl bi~rrio. Los qiie lograron 1 ~ n e t l . a ~  en el 
c:iartel:'ilo biiscabai~ sino riii sitio doilde escon- 
tlcise poseidos cle ir11 vertlladero pánico, i en liigar 
(le socorro, llevaron al coronel Xi-ttiirana i n su su- 
iieiente i dcciclida guarnicion, defiór~lei~ i clesa- 
licnto. 

E1 prirucro en ser liericlo, si bien 9ijera:neiite 
c11 1:~ presill;~ dc una charreter;~, hnbia sido el 
t~i.nvo corone1 Garcia i jrinto a él habia caido para 
rio levantarse su ayudante el mayor &~varro, per- 
cilendo rtllí niisino sil c-ttba'rlo el coinaililailte don 
Xnritiago Salamanc:~. Del grirpo cle ayuclantes qiie 
rnnrchal~é~n nl lado del jefe de la division, solo cs- 
cap6 ileso e1 capitan clon Cesareo Pefia i Lillo, 



pranto liabrin di: iiiorir 1-íctirii:t de ea3 
Iiorri1)lo guerra. (1) 

E l  bntnllon níim. 2 que veriia n rnngiinrcli:~, 
tirvo en el prirncr morneiito 1 7  1iei.idos i entre 
bstos siis tres capitanes i a1 ai4riioso i popn l~ r  
cscritor i poeta <José Antoiiio Torres, ~i bien los 
ofi(:i:tlcs eil sil rnayor 1)rxi.te fiicroil magiillnclos por 
la tropa, cii sil cl(?sesperncln fuga. 

E1 coiilandante Ortúznr qrre inarcliaba a la ca- 
l~ezn  del iiúni. l ,  recil)i;> una 1iei.itla rei.clncie~*n i 
pe!igi.osn cri iiil pié, i Iiiibo de notable e11 el ciier- 
1'0 que ~iiaii~litbi~ q110 un casco de inetralla le 
i~i.i.ancb In cabeza entera i L  1111 sa~:jento Carr;isco 
qire estr~bn a, s i l  laclo, I~eriiioso grannclero mili co- 
riociclo clc los elegniitec de aqiicl tien1110 coino re- 
partidor clel sastre Tiska. E1 núm. 1 tiivo ciintro 
muertos i oclio lieridos, el nírrn. 4 once lieridos i 
entre estos el desgraciltdo j óven Rarnoil Hrrrtaclo, 
sobriiio carnal cle Pcclro 1Jgarte i qirc en la noclie 
(le nqiicl- dia milrió a l  liacci*le la aii~putacion clc 
nila pierna en l í ~  roclilla. Por íiltirilo, el batnllon 

(1) Segun iiiia versi011 de aquella ¿poca que se tuvo por cicr- 
ta, el coronel Gurcia, que se inostrú despnes del combate 
sumaniente jactancioso, iio fiié lierido de bala sino por el umbral 
de la puerta posterior (le la Artillería sl penetrar n crtb~llo en 
cse estrecho pasadizo. Eii cuanto a Navarro, we le desbocó el 
caballo con el estrépito de la  fiisileria, i fué derribado en la Ala- 
meda por las bdas  del Tñldicicl tan certeras como implacables. 
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núm. 5, que cerraba, 1:t retagut~rclin i saclj la peor* 

parte del eiicuentro por el ;~tnquo de Trideln, per- 
dió veinticinco llombres entre r~liiertos i lieritlos. 

Eii el espacio escaso de c:ieii VRPILS, ~ f ~ e d a r o ~ l  
ir  

no iizérios cle seteiitti, i iiii griurclitc nacionales, 
ainoqtoliaclos linos sobre otrus, hcricios O ~illlerto~, 
coiiio en el atrio dc un:t cct:.iiiceríu. 

Eti esa p;~rtc, a ret;~g!~arclia, 1¿2 tlerrota tle 1 n ~  
fiicrzas del gobicriio Iiabia, sido, cn c~ii~eciic~lciir, 
taii horrible corno coiiiplcttl. 

¿I por el frente, en la Alamecla? 

En aquel 1~ar;lje a?.)ierto n ~ o n t ~ c i a  otro tanto, 
si bien el combate t;c: 11al)ia cr;t;tb!cc.i~lo en propor- 
ciones regularcs. La  cabeza cle la colurnna e11 qiie 
iba Iu Artillería, logró desprenderse Iincin In Ala- 
nietla, i puso sus do,; caiioiies eii batería eri tina 
linca par.¿~leln aJ i,:i:i.to qric cil otra ocasi011 Iicrrios 
deñcr-ito. 

Frlé tan ríipida ;~cyncll¿t i,iauio;)i.a, qjeerrtac!;~ por 
los oficiales Esctl?;~ i JI:itiiran;i, co:iin~iil:i~ite cach 
cii:tl de u110 de tzqueillos (los obiiscs tlc itlo~!t:trl:i, 
qiic iluiica hasta I~oi  se Iitz s ~ ~ h i d o  con fijeza d:'; 
clonclc aparcciero~l conlo ~.ornitntlos por la tierra. 
La. iinpresioii lilas jciicrz~l cr:il qiio linbinii abierto 
la ~IIIW~:L priiiivipai i pgj "Ili Iiabiaii sncado las 
piezas rol\-iénctoln ;t ccrrai. f cro 1;1 vcrdact ci.;a 



q1ie esds coiiones vanian de la I\Ioiiecla, i que sus 
jóvenes coinandantes, al verse titacados en  todas 
dircceioncs, por iin movimiento instintivo i eriér- 
jico corrieron Ii&cia el sitio deseinbaraaado que 
tenian a sil frente; i con una vnleiltia cle qiie llt~i 
pocos ejemplos, comenzaron' a ainetr¿~ll¿~r ;L 121, 
parte del Vt'clclicilz que l-iabia qiied¿trlo yarapetadii, 
en la Aluiiieda i e11 121, boca-calle de S ; L ~  Isi~lro. 

Trabado eii efecto el coi~nbntc, el I41Zc2'iuLIt sc 
Iiabia clesparramado en el perímetro Jc la b:~tallu 
conforme a sil táctica de gucrrillq eclltiridose el 
m y o r  número al stielo para niqjor tlinpnrt~r, i 
queclando una p:~rtc con Y;ll-itoj¿t i Hnertn cii In 

trinchera por el lado cle las Claras, i otra, cori el 
clcstrtcameilto clel C:Sa.:abuco qtic rrinricl:tb:t cl 
l.)i.avo i listo Gut,icrrcz, por cl costatlo siir, entre  
Ins calles cle Saiit:~ Eosa i Sltn Isiclro. 

Con esa ti40pa del V ~ l d 1 ~ : i ( t ,  q ~ t c  era la (le iuas 
ánimo, andaba el alferez Ctirrillo i esl~ccialruciite 
el iinplacztblc Fuentes. 

Dui.6 el coinbnte cZc los cafiones, sostt:iiido cles- 
dc las vent:tri;ic par la fusilería. del C'l~accbhuco, 
un b r c ~ e  cu;irto de llora, poi-qirt las ccrterañ ~ ~ 1 1 1 -  
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terins del batallan sublevnclo, dejabnn f~iera de 
combate a todos los serviclores de las piezas qiie 
iba inmdando de reniuda descle adentro el inipa- 
sible coronel Maturana. 

En  el prinier ino~nento fiierori heridos casi a un 
niisnio tiempo Escala i el jbven nilaturana. Pero 
ambos continuaron en siis puestos, esperando otro 
balazo que no tardó eil venir, atravesando la 
mano izqiiiercla del capitan Escala i el pulmou 
derecho de su cornpaI?ero, en el acto que, incli- 
nándose sobre la iziira del cafion, lo apiintaba. 

Ciianclo, caclavérico i desangraclo, entraron al  
último al cuartel, niirblo el airado padre, con su 
cara abrasada por la pólvora, el coraje i el amor, 
i conteniendo con el revés de sil nianga una lii- 
grima de fuego, solo dijo como Iiéroe i coino liiia- 
so, esta vulgaridad sublime: - ~ B u ~ ~ L o  me Iza satldo 
el ~2i60! 

En es6 dia el capitan Escala tenia 26 nfios, i se 
liabis batido ya en Guia i en Yungai: sil coiripa- 
fiero cle gloria i de sacrificio, era apénas u n  niño 
recien salido de la Academia militar. 

XI. 

Eri ese inoinento, catorce artilleros habiaii caido 
sobre las dos piezas i entre estos el tenieqte Ri- 
cardo Neriiio Benavente, qiie inurió a los tres 
clias proniovido a capitansii el eaiiqio de batalla. 
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No crd posilile coiitinuar por riias tieinpo taii 
bArbara caiiiicería, i la puerta c~nclia del cuar- 
tel, c i ~ ~ e  liabia estado r~bastecieiiclo aquella inortí- 
fera batería, se cerró como se liabia cerracio la 
clel costaclo, clespues clcl desastre cle los cívicos. 

Por otra parte, el fuego de los cafio~ies dispa- 
rados a inetralla, liabia sido siempre iiieficaz, 
yendo los proyectiles por cl clesnivel natiiral clel 
terreno i la precipitacion cle las punterías, a des- 
cogollar los iilamos o sauces de la Alaiiiede, siii 
tocar sicliiieia el parapeto cle San Jiian de Dios. 
Solo ciiatro soldaclos clel Vccldi~in queclaroii en el 
sitio i entre &tos iiri  taiixado cabo llaniaclo Ma- 
nuel Urive, que se avanzaba veinte o mas pasos 
al frente cacla vez que disparaba sii fusil. 

Los soldaclos clcl 11-cbldiuia l~eleaban coi110 c;oin- 
brtls, agazapados en las aceras, trepados en los 
árboles, iiieticlos hasta la roclilla eli las acéquias, 
parapetados eii los ángiilos salientes de las piier- 
tas i de los zaguanes, tendidos cual si fueran 
~ i~ue i to s  verdacleros sobre el paviinento. 

E1 Latallon lijero I,Tc~lcZicia hizo eri la Pascua de 
Besiirreccion clc 1851, a lo vivo, lo quc por aparato 
i IiiJo dc tlisclpliiia, i como si liubiera sido un na- 

ci??zju~to, le 11 icicroii ejecutar bus  jefe^ C L L  nqiicl 



nzismo ~ i f i o  eii ln Pasciin (!e N;iti;-iclrtti. eii el L L ~ O  

XIII. 
Q 

Cerrado el porton cle la Albtillería i abt~ntlolia- 
da la batería por sus últimos defeiioores, preci- 
pitóse sobre los cañones un peloton del T'nl- 
ditiia eii el qiie venian el saijeiito La  Rosa, el 
viejo artillero Gonzalez i un cabo del Cl~acubi~co, 
cuyo nombre sc ha perdido. 1 aqiiellos i a l i a t e s  
arrastrara-ii con los do:; obuses li6cia las Clarns, 
cantniido victoria. 

* 

E l  fuego h;d,ia comenzado, contados los iiiiiiii- 
tos por reloj, a las nueve i cuarto de la maiíaiza. 

A las nueve i cuarenta xiliiiiitoc;, la victoria lia- 
bin clesplegnclo sus c:igaiiosas d a s  sobre el camilo 
cle la carniceríc~,, i una voz, uii nplaiiso, un estre- 
n~eciinieilto iinísono i eldctrieo, particlo de las 
corefias quitadas a los defeii~ores (le la Artillería, 
liabia saciidicio coino iina 01% invisible la ini~lensa 
inuchechmbrc, invisible taiiibieri en la liilea de 
los fuegos, qiie en todas las boca-calles de la 
Alameda se agrupaba por niillares de millares 
ciescie San Francisco n San Jlligiiel. 

El fuego, en esc iiiisnio momento, linbia cesado, 
i en todas direcciones no se esciichabnn siiio estos 
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gritos i otros seineLjantes:-S foi~zaron los caco- 
?les!. ..- Gct~z0 el  T7ct Zdio.in!- TiictoyZn!- T~ic;rto?*iu! 

Ese iiiisn~o vocerio confiiso en la parte superior* 
cle 103 r~ln~ores; lkcia el sitio del conlbate, habia 
ido abiilt8nclose como un siniestro alud hasta lle- 
gar i eskellarse con el estrépito de una bomba. a, 
los piés clel caballo del jeneral Búlnes, que en 
ese preciso rnoniento, rodeado de jenerales i ml- 
nistros, ocupaba el sitio nzas central de la pla- 
zuela cle la 3Xonecla, donde hoi se alza la majes- 
tuosa i teatral estátun de Portales, este gran 
cloinador cle motines, i que entre ellos, como 
Laocoonte, 1llurió estrangulado por sus mngrien- 
tos niiclos. 

Un sarj ento de Granaderos flanlado Gonzalez, 
con la voz entrecortada, el rostro demudado, el uni- 
fornle roto i ensangrentado, el caballo respirando 
llamas, llegaba eri ese'momento a la calle del 
Chirrimoyo, i llevado por un oficial n la presencia 
del Presidcnto, le declaraba que todo estaba can- 
cluido, quo él, por sus propios ojos, habia visto en- 
trar al Valctiviw victorioso al cuartel de Artillería, 
i que entre un ruonton de escombros i cte humo 
él habia, visto desaparecer traspasado- de rnil balas 
el cuerpo de su glorioso pero infortunaclo defensor, 
el denoctaclo Naturana ..., 
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XVI. 

Blancos conio las parecles que fonnal~an el cir- 
cuito cle la plaza, pusiéronse los rostros íle los 
persont~j es de diversas categorias, paisanos i mili- 
tares? que rodeaban en ese angustioso instante $1 
jefe del Estado. Pero éste ni se demudó ni, soltó, 
cual otros, la bricla cle la mano. E1 jeneral Búlnes 
era bravo clescle la espuela a la pliima del mo- 
rrion, i firme sebre los estribos, fija la pupila, en- 
cendido i apoplético el rostro, enhiesta la frente, 
fiero el cornxon, el sable clesenvninado i con la 
voz enronquecida de una resolucion inqucbrsn- 
tnble, dijo a los que le esciicharon:-Apui me 
queclo! 

XVII. 

Acercóse entónces al jeneral sombrío, iracundo, 
pero hermoso i espantable ile ver al mismo tiem- 
po, el hombre en cuyo servicio, carrera i gloria ha- 
bia aquél arrostrado todo eso, inclusa una derrota 
en sil propio palacio i en medio de los cuarteles 
avanzados que le ciefendian; i con acento suplica- 
tivo pero severo i amistoso, le rogó que consin- 
tiese en dejarse con su escolta para reorgariizar la 
resistencia, i salvar junto con sil persona i su res- 
ponsabilidad, las instituciones que él representaba. 



EI jeticral Bíiliies accedió. Pero &iites cIe torcer 
las rie~iclns del qiie liuye, vino a ciar a. lns alrilas C ~ L E  

tiritan coino los iiervios clel cuerpo cilailclo el 
Qxito se ha irlo, riti ejemplo si~bliizir: de deber, i i r i  

anciano, qiie apesar cle sil alto piiesto estaba allí 
conlo olvicla~lo.-~:(No pueclo n~ontiw n caballo, 
señor presidente, dijole acercándose eii ese mo- 
mento con sil piesila, rota desde la i~iilea eii diira 
pelea por sil patria, el viejo coronel Viclal, mi- 
nistro de la Guerra; pero yo me haré fuerte con 
la tropa q~ le  t o d i i ~ í i ~  qiieck, i cl8feiiiler6 por lo 
i~lénos el palacio. i, 

AceptG el jeneral Rúlnes el nisgnhiliiizo ofreci- 
miento del veterano dc lm Pcttraia vi*, i lisciendo 
soiiai las t ro iupe t :~~  clc sii escolta, pú3ose con sil 
comitiv;i, sileiicioaa i cnbizbajja etz ninrclia Iillci:~ 
Jlelipilla. (1) 

(1) He q u í  lo que sobro estos interesantes episociios da 1% 
plazuela cle la Monada, que t~irieroii por testigos un& buena 
porcion del vecindario, encontramos en los Apuutaiilientos ya 
varias veces citados del seiior Luis Jlontt, quien, aunque inui 
júven, sabe buscar las confidencias de la historia en buena fuen- 
te.-((Recibieron noticias, (los seriores que e s t n b ~ n  en In pla- 
zuela de 13 Bloiieda) cuando los cívicos junto coi1 parta del Val- 
diviu) entraron a la  Artillería, que el último se hnbia tomado el 
cuartel. Creyendo que piidier?ii dirijirse inmediatamente a 1% 
Bfo.oiieda, el ministro de la Guerra, don Pedro Nolnsco Vidal, que 
no podis montrtr a caballo, dijo que él se quedaba, pnra clefeurier 
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Heinos dicho que :L las ~ ~ I I C I ~ C  i c~~areiita i-nin~l- 
tos de la inafiana, el combate a inuerte cle las 
tropas clel gobierno i las cle la oposicion, al clerre- 
tlor del cuartel cle Artillería, primera posicioii cle 
lu clefeilsa, era la victoria para la íiltinia. 

A las cliez en punto cle la iiiaiiana, la jornada 
clel 20 cls abril, era la fnga para el gobierno, en 
su segnncla i mas importante posicion: cn la 310- 

111 Moneda con la poca tropa que alli habia. Biilnes quiso tam- 
bien quedarse alli; pero mi padre toin&ndolo del brazo le clijo: 
-cXo es prucleute jeneral, que por pu~idonor militar compro- 
ineta JJd. la. suerte de la República resistiendo aqui.~-a1 en 
segaida, se dirijieron ll&cia la Alnnieda abajo, saliendo por la  

'llOS.» calle de Teat: 
Segun esta relacion, la colnmna en retirada del jenert~l Biil- 

ues, llegó liasta el frente dc la calle del Dieziocho. 
Ahora, estando a la relhion a posteriori de la prensa de go- 

bierno, que coiifesG 1iAlidarnente a medias ese inovirniento retró- 
gado, he aqui como se esplicaba su objeto en una hoja suelta del 
dia siguiente: 

aLos partes recibidos de las provincias circunvecinas, acredi- 
tan el espíritu de la nacion, i la  vijilancia i actividad del gobier- 
no. Hoi a las ocllo de la maiiana llegó medio batallon del Y ~ ~ I L -  
gai, veinte lloras despues de terminado el corub;tte, liabiendo 
recibido coiltra órden la otra mitad el1 mnrclia para tomar iiue- 
va direccioii. Este hecho esplicarli la órden dada a los Grana- 
deros a caballo de no entrnr en comlunte, i la prof~iuda snbiduría 
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A esa Iiorct, eii efecto, el jeiieral Bíilncs a la 
cabeza de su escolta, i acornpaihado de los ininis- 
tros Varas i Ilusica: del presidente cle 1~1 Corte Su- 
prema don Manuel Montt, del jene~al cion José 
li'rancisco Gana, del coronel don Rarnon clc la 
Cavareda, i otros funcionari?~ i aiilipos de ménos 
nombradia, pasaban a1 trote por el frente cle la 
iglesia del Colejio, camino de Padura i Blclipilla, 
dejando 1s capital de la Repiíblica a su espalda, 
presa i conquista del vencedor. 

estrathjica que liabia aconsejado liacerse fuertes en dos puntos, 
l a  3loneda, i el cuartel de Artillería. Si la noclie se hubiera in- 
terpuesto, prolongfLndose el combate, hoi a las ocho de la ntaiia- 
na, el Yzl~zgai, Zos Granaderos n caballo, los Cazadores i los ba- 
tallones de milicia i escuadrones de cnballeria de los alrededores, 
liabrian enseliado caramente a los fautores de asonadas i co- 
rruptores de incautos, si la  suerte de Chile está, a merced del ' 
primer miserable que quiera disponer de e1la.n 

La esplicacion dada sobre la no participacion en el combate 
del rejimiento de Granaderos no era sino un paliativo de la  cen- 
sura severa que sobre el particular se levantó eii todos los cir- 
culos. Ese rejimiento, compuesto de soldados escojidos, era tari 
bravo como cualquiera otro, pero en aquella mallana se le liizo 
jugar el papel de la  gallina ciega, manteniéndolo al  abrigo de 
una calle atravesada, (la primera cuadra de la de Morandé), si11 
intentar siquiera un simulacro de carga por la espalda del Val- 
divia, c u y d o  iina mitad de este bahllon acribillaba, por la es- 
palda tambien en otra calle atravesada, a, los infelices civicos. 
-ase enviaba, dijo un escritor de ese tiempo, a los tiros cer- 
teros del I'aldivia, un mo?zto?t de civicos, liabiendo podido usar 
de caballeria i de otros mcdios.~ 



Capítulo XXIX. 

EL C O R O N E L  MATURAIYA l. EL SARJENTO FUENTES, 
Elfectos aparentes de !a victoria de la revoluciori en los alrededores del 

campo de batalla.-Escena de pánico en el interior del cuartel de Artille- 
ría.-El coronel Arteaga se asila en la casa del ministro norte-americano.- 
Jiiicio sobre este acto.-El sarjento Heiiriquex asesina villanamente al te- 
niente Huerta descargándole su fusil por la espalda.-Los sarjentos Kiiír> i 
hrriagada se dirijeu a la Moneda i son asceudidcs a. alf6reces.-Premio in- 
fame otorgado al asesino Henriquez.-El l'r~ldiuia contínua batiéndose 
hasta quo le faltan municiones.-Alguiios oficiales del Latallon sublevado 
consiguen haccr pasarse a un corneta i a un grupo de soJditdos.-Atrevida 
resolucion del coronel &laturana que manda abrir la. pueda principal del 
c:iartel.-Entra el sai-jento Fuentes o11 son de combate con sesenta solda- 
dos.-Se encara con 41 el coronel Malura11a.-El ~Grticc de la revolucioii. 
-Fiicntes flaquea delante cle sus aupeiiores i deja caer su fusil.-LO 
rtrrestaii i le ponen uii:r barra de grillos.-La revoliicion victoriosa quedz 
vencida.'~ioclarnir ciel presidente de la República a las doce del dia.- 
Los barateros del 6.urto i sus dcs~hogos.--<tdIartin Ei7ar.n 

El resultado cle la saiigric~itn joriiada que en- 
volvi6 :L 8nntiago dururite largos nfios eri el  sil- 
daiio clel odio fiatricicla, atavío inas líigilbre (le 
un piieblo que la mortaja clc, los muertos, habia 
sido lirtsta la llora en que hcnios llegado cn esta 
fictecligina i largainci~te estudiada relacion, el del 
triuilf'o clc las f~~e rza s  sublevaclns por el partido 
libcr~tl el1 la i~iedirt noche clel 19 de :~bril de 1851. 
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1 esa cia  ulia V C ~ L ~ ~ C I  absoluta cir ii:~ sei~tido 
militar i en ese preciso-instante, porque todas las 
fuerzas de resistencia liabian sido i~nicyuiladas. N o  
queclaba yta ni contra quien pelear, csccpto los i~ iu -  
ros del ciiartcl eiivuelto en lastimoso clesórden, 
Ileiio de llcridos, (le iriucrtos i (le iuiliciailos po- 

Soldados liul,o dc valor reconocido, coiilo el que 
fiié iiias tarclc coioiicl del I j t ~ i n ,  clori Víctor 130~- 
goiío, qlic tciiieroso dc ser dcscunrtizaclo por la 
1niicliccliini1)rc eil ;Irilias, arrqjó sii casaca en 
pt~jar, segun su propio i fraiico testirnoi-iio; i irriéii- 
tras ~iii oficital clel preseilcib el  difiaz i el 
csconclite clc once o (locc oficiales cívicos cil 1111 
aposento reservado clcl ciiartel, otros vieron a l  
coinanclantc TTitlela Gii~il~itii, que sripo iilorir cii 
otro dia como i i r i  valicilte, TTagar ciial sornbr;t 
persegiiicla, ileiiiudaclo i lívido por los corredores 
que el l)lo111o (lesgarrd,u en  grietas i ln sangre 
cuajaba cii espnn tosoc i lliiiiieant&s filinrcos ... 

El cuartel clc Artillería, a las diez cle la lilaliana 
clcl 20 de abril, era lo cyiie GLieroil cn la noche 
llorrible cle Loncoiililla, las casas dc l a  liacieilcla 
12eyes: iiil iiiataclero Iliiniano clespues de 1% tarcit 
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rero, cnirc tailto que esto tciiin lugar ;leirtro 
clc los iiiiiros, i que el Ulti~nn tlefensor cste~ior dcl 
rec!ricto fiitittclo sc retiraba cri biisca cle r e f ~ ~ ~ r z o s  
linciz~ cl cainiiio carretero clel sur, cl jefe clc 1 ; ~  
tropa victorioea suliia :I la, gr-iip:l cle iii~ sirvicrite 
cToiii6stico i corria a asilarse eii 1;~ Lcgnciori aiiic- 
ricaiin, cuyo rcprescntailtc, el lioiior¿~blc Bnylc 
Pcyto:l, era, sil c~i~iigo i veciiio. 

A uii iilisirzo tiempo, cl jene~;l l  qiie sc c '~ 'c~¿G 
vei-icido i el jefe a qiiicil se ntribiiin 111 victoria, sc 
a1ecj:~b;~n clel caiill)o cle bat:~lla. 

¿,rol. qub*? 
Ya, lieiiios clado por csteilso las caiisas justii-i- 

cnclns i las peripecias cli.aluriticni; que obligtlroii 
al jeiicral Bíilnes a abanclonai. el campo, siciiclo 
1)artc esencial c1e la? íiltinias el error (le un sol- 
tl:tclo que coilf~iiicli6, a1 cl:ti* cricirtii. cle su 1111iertc3, 
:LI C O ~ O L I C ~  Ur~ io la  con el clefkrisor (le la Artillería. 

Pero ~ g r  q ~ i é  linbia, ciesairipnraclo sil t ~ o p a  cii 

el irio~iiento mas crítico clc la pelcn el jefe tle 
prestijio qlie rcintc nliiiiitos 6n tes liabia sido piics- 
to n sii cabeza? 

3,riii :~cc~ .va~l~e~i te  fiiC jiizgada en aquel ticnipo 
la coridiicta.  milita^ cIe1 coronel iliteaga, al ciinl 
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corrio ha de :~contecer foizo~cznlcnt~ cii tales ca- 
sos, vencedores i vci-iciclos hicicrori r e s p o ~ ~ d ~ l ~  
del comun desastre. 

Pero coi~teinplados los hechos i las acusacioues 
al traves de arios tan iiuinerosos que constituyei-i 
$a iina edad eiitcra i ilucvas jeneracioi~cs, échase 
(le vci que crl la seveiidacl del juicio público, so- 
pló con nlayor ahinco la pasion del coixzon hu- 
lllclno qiie sil san:t, recta i serena filosofía. 

Conocidos sori, cn efecto, 10s antececlentes per- 
sonales de aquel jefe, i espccialineiite los de sil 
posicioii singiilurísiiiia en aqiielln sirigiilar m:b- 
fiana. 

El coronel A r t e a p  era exi 1% plnxa de armas 
un estrafio, iin aparecido, casi irn irnportriilo eit 
la primera llora, es decir, en la liora del ésito. 
Sábese que el coronel Urriola, no solo le ocultó 
hasta el írltimo niomento su plan, sino que tuvo 
estilcllio especial en ocixltArse10. 

61 cómo habria poclido esijirsc qiie, echado so- 
bre los hombros cle aquel jefe en cl Último mo- 
mento, en el mori~ento definitivo del fracaso, todo 
el peso de u113 rerollncioii vencida, una ruina i 1111 
desastre ajenos, bnbiera podiclo sobrellevar hasta 
el Gltimo sacrificio sri improvisada nbilegacion? 

El coioi~el Urriola, ése si, estaba obligado rt 
perseverar, a batirse i a morir, porque apesai de 
troclos siis clesaciertos, la revoli-tciori era suya, era 



r;o ciuaiiacioii, su respons,zbilid:~d, era sil h i t o  O 

sil liolocaii~to; i en todo caso, vencienclo o mil- 
i.ieiiclo por ella, era sil gloria. 

I las clel coroiiel Artesga, 110 +era nada de eso, 
sino un a~igiirio i una, sorpresa. 

Por eso, reciiperndo el últiuio e11 ln mitad (le 
s:i camino, abrió los ojos, miró el abismo i atur- 
clido, precipitóse cientro cle su sinla. 

No fiié ciertaniente en él ese nlovimiento, rii sil 
ejeciicioii, uii acto de heroisino en su carrera, pero 
fué una lójica tan inevitable conlo la fatalidad ari- 
tigua. 

El ex-coniandailte cle la Artillería, hizo en la ma- 
gana, clel 20 (le abril i delante de la figura clemii- 
dada, pklidu i sombria clel coronel Urriola, lo que 
~:ucle el jeneroso transeunte que ve ahogarse eil 
la corriente 1111 semejante. Echóse resueltarnentc 
al aleiviori en creces, forcejeó un instante con su 
ímpetu; pero cuando los espectactores de la orilla 
le gritaron que el cadáver cle la víctima rociaba 
inerte eii las espunias, buscó su propia salvacioii. 
en la rivera opuesta. 

Por esto, la bala casual que 111at6 al coronel 
Urriola perforando su hígado, atravesó cle parte n 
parte el  corazon del coronel Arteaga. 

Por esto, cl plomo de una, carabina disparada a 
la  ventura, pudo mas en aquel dia de supren~os c; 

inesperaclos azares, que toclas las resistencias, to- 



das las nstnciss i todos los i*eciirsos la oiliilipo- 
tciicia. 

Esa bala, coi110 cii otras btztt~llt~s, 1i1;ttando LIIL 

lloilibre, derrotó 1111 cjército i IiundiO en cl polvo 
clc ln iinci:~ los 1nil oriflainns clc ln uictoriti, coiicli~is- 
tacl;~. 

I'er~liclos, eil e!'ecto, sus (los jefes cil el epacio  
tlc uiios poco:; minutos, cl uno por la ixucite i cl 
otro l3or la fiig;~, o1 batalloii FTnt~ECc.ia coiiio cilla 
fiera bravía que liiibiera roto sus nniarrns, arrc- 
nictió contra los propios bc~r~otes  dc RII h¿~bitual 
giiar.icIa,-hasta cyiic, forzaclos éstos por siis forliiclos 
clientes, llegaroii a aplrtcarla coi1 caricias sus: cs- 
pertos guardianes. 

El Vcttcliuict toiiib ciertnmentc el  ciiartel (1:: 
Artilcría, pero fiié pai:iL echarse eil su duro p:iri- 
iilento, babelznclo de cailsancio, gruíiencio (le ira 
pero impoteiitc yii parti acosar n sus pcrsegui- 
dores. 

Una serie de lieclios desgraciados i locales ha- 
bia preciipitaclo aquel acontceiiiliento, i abaticlo la 
inoral cle coiubate clel solda~lo, este sentin~iciito 
i esta rutina de las batallas qiic obra sobre sil 
alma como Ia a g ~ ~ j a  en cl filsil nloclerno: ea el rc- 
sorte cpie dispara. 
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Notando, e11 efecto, 1111 iiiiioL1e sajento (?el 
T7ctlclio.ia, qire iio liabisc ya en SIL rededor jefes sii- 
lv.xiores n cyuieiies segnir iii a quienes obedecer, 
tifiriiib su f~isil en ln cspalcla del teiliei-ite Huerta, 
qiic les aniiiiaba todavía en la iiiteriilitente pelea, 
i ~rilirtiiai-iiciite lo ascsiiló cn la boca-calle de las 
Claras. 

Era ese cobarclc, el sai;jeiito ltamon Heiiriqucx, 
el iliisii~o qiic Juan clc Dios Fiientcs liabia qclueri- 
tlo clcjar en cl cuartel ai.restado, i:~q~iiei-i por 1111 

nrraiiqiie jcneroso libertó aquel desgracia.do ofi- 
cial, saliendo finclor (le su lealtacl. Murió a1 dia 
sigiiiciitc aqiicl cntilsiasta solclaclo, i cuanclo el juez 
Scrrnno, sobre ngonixantc aquél, ftié a ii-iterro- 
g:).rlo al liospital, lo íiiiico que coiltestó a siis prc- 
(~unt~as cil su Últiiiio clelirio, ftiC con esta pregiiuta b 

que es una frase chilena i 1icróic.a .... i Gmr nnaos? ... 

Sii vil rtscsino presentó aquellct misina n~aííaria, 
conlo coiuprohante clc sii bastarcla liazaiia, la ca- 
saca del riiuerto recojicla a la cabecera cle la cuiiia, 
i en csa virtud fiib iioiilbrado iricontiilerite alférez, 
como Laiilcz. Pero iin det;tiiio mas justiciero qiie ]ti, 
]->asioii política, de la llora primera. i-io lc periiiitií, 
O-ozar dc siis l ioiio~*e~? porcriic al poco tieii-ipo fa- h 



coirio ha de aclontecer forzo~cznlciit~ c i ~  tales ca- 
sos, vencedores i vcl-iciclos hicicrori r e s p o ~ ~ b l c  
del comun desastre. 

Pero coiiteinplados los lieclios i las aciisacioues 
al traves de arios tan iiuinerosos que conxtitriyeii 
ya 11na edad entera i iiuevas jeizeracioi~cs, échase 
(le ver que crl la severidacl del juicio público, so- 
pló con nlayor ahinco la pasion (le1 coixzon liu- 
lliclno qiie sil san:&, recta i serena filosofía. 

Conocidos sori, cn efecto, los antececlei~tes per- 
fionales de aquel jefe, i especialmei~te los de sil 
posiciozi singiilurísiil-iu en aqiiella siiigiilar m;&- 
filma. 

El coronel Arte,zg,a era en la pl,z;:a de armas 
un estrafio, un ap,ziecido, casi un in-iportllno en 
la primera llora, es decir, en la hora dcl ¿sito. 
Sjbese que el coronel Urriola, no solo le ociiltír 
hasta el írltinio niomeiito su plan, sino que tuvo 
estiiclio especial en ociiltArselo. 

4 1  c8mo habria poclido esijirsc que, echado so- 
bre los honibros cle a p e l  jefe en cl últinio mo- 
mento, en el mori~ento definitivo del fracaso, todo 
el peso cle uil:t re~~olliicioii rencida, tina ruina i u11 
clesastre ajenos, linbiera podiclo sobrellevar hasta 
el último sacrificio sit improvisada abilegacion? 

El corolzel Urriola, ése sí, estaba obligado rt 
perseverar, a batirse i a morir, porque apesai de 
troclos siis clesnciertos, la revoli-tcion era suya, era 



r;o ciuaiiacioii, su respons,zbilid:~d, era sil h i t o  O 

sil liolocaii~to; i en todo caso, vencienclo o mil- 
i.ieiiclo por ella, era sil gloria. 

I las clel coroiiel Artesga, 110 +era nada de eso, 
sino uil a~igiirio i una, sorpresa. 

Por eso, reciiperndo el últiuio e11 ln mitad (le 
s:i camino, abrió los ojos, miró el abismo i atur- 
clido, precipitóse cientro cle su sinla. 

No fiié ciertaniente en él ese nlovimiento, rii sil 
ejeciicioii, uii acto de heroisino en su carrera, pero 
fué una lójica tan inevitable conlo la fatalidad ari- 
tigua. 

El ex-coniandailte cle la Artillería, hizo en la ma- 
gana, clel 20 (le abril i delante de la figura clemii- 
dada, pklidu i sombria clel coronel Urriola, lo que 
~:ucle el jeneroso transeunte que ve ahogarse eil 
la corriente 1111 semejante. Echóse resueltarnentc 
al aleiviori en creces, forcejeó un instante con su 
ímpetu; pero cuando los espectactores de la orilla 
le gritaron que el cadáver cle la víctima rociaba 
inerte eii las espunias, buscó su propia salvacioii. 
en la rivera opuesta. 

Por esto, la bala casual que 111at6 al coronel 
Urriola perforando su hígado, atravesó cle parte n 
parte el  corazon del coronel Arteaga. 

Por esto, cl plomo de una, carabina disparada a 
la  ventura, pudo mas en aquel dia de supren~os c; 

inesperaclos azares, que toclas las resistencias, to- 
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lleció ciz la colonia de lfagullaries r t  doilde voluii- 
tvriamente relegóse. Era  un hombre iilozo, cle 
L~spccto rechazante, peclueño, cobrizo, (le barbr~s 
tiasqiiiladas con desgrefio, sumaineiitc insidioso 
e11 siis fiiiiciones de carcelero politico, oficio que 
tomó en seguida, i para el ciial tal vez 11 a b' ia 118- 

ciclo, como cl cuervo para el rio ... Por esto fuésc 
volilntarianicnte a morir en iin prosiclio. 

Juiito cori aquellos sintoiiias de clisolucion cii 

la inoral de la tropa sul~levwcla, liiciéroilse notorios 
dos sarjentos, Ventiira Arriagada i Luis Nino, este 
último de 1n propia coiiipaiíía del capital1 P¿~i~tqj¿t.  
Habíanse desertado uno i otro ~lziilutos á~itcs coir 
tres soldados liácia la Rloneda, i mostrando a1 jene- 
ral Búlnes su cartiic1iei.n intacta,' cli selinl cle no 
liabuise batido, ftieroiz ilonibrazl'os :tiizl~os subtc- 
nientcs eii el caiilpo cle batrtlla, lo que era justo i 
t t i i r i  político. Era cl hltirno de aqiicllos: subdterrios 
descorazonados un jóven de buena índole pero 
enfermizo i clébil, que mciinlbió a la tisis que yit 
clesde ciztóiices lo agoviaba, iiini pocos iilesets des- 
pues. 

Otro solclado del 17uldiuic~ qiie se obstinaba cn 
110 salir a l  frente en la boca-calle clc las Claras i 
cle la Al:~i~~eilt~, itrrclxetiG con la bayorieta contra 
el tei~ieiite Videla,-i ai 110 es por iiii soldaclo clc la 
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compafiía de éste, llamado Juan de Dios Vega, 
que lo defcnclib, aquél lo mata. Entre tanto, toclos 
los premiados i los nsccndidos del Vnldiztin ya no 
existen. 1 al coiltrario, los que no cayeron a sus 
golpes, Videla, Carrillo, Sepíilveda, despiies clcl 
infortunio, no han desapureciclo todavía ni coiilo 

6 

venciclos rii como testigos. 

El Vc~ldiuin conlo tropa Labia vencido, pero 
coino cuerpo otganizaclo no sabia donde estaba la 
victoria ni los vencedores. Tenia los caiioiles ene- 
migos en su mano, pero no vecibia Grdenes de na- 
die para iis;~dos, i en jencral habin cesado el f~icgo 
eii tecla la linea, porqlie no solo no habia con- 
tra quien pelear sino porque no habic?, quien re- 
novase de cualquiera rizahera la batalla. 

Por otra parte, las escasas municiones qiie, aun 
contrariaiido al coroiiel Urriols, les hübiaii sido 

I 

repartidas en Ia maiiana, se agotaban, especial- 
~neiite en las carhucheras del medio batallo11 que 
habia peleado en la callc cle San Isidro coi1 Ca- 
rrillo, coi1 Giitierrez i con Fuentes. Por manera 
que desp~ies de una media hora de vivo tiroteo, 
pues 111it~ no dur6 cl fuego, si bien alguaos, con- 
forme a uii error físico frecuente, le liicieroil pro- 
1ong:irec 1i:istn dos horas, ocilrri6 una especie de 

80 



tregua tácita entre los coinbatientcs rcduciclos en 
uiia parte i otra a la impotencia. (1) 

Esa trogüa fiié f~~iiesta a los soldados del Val- 
clivic~ i cleeidió de la siiertc tlel dia i del país, por- 
qus  algunos de los nlas enteros entre los oficiales 
de aquel cuerpo, que segun dijimos, Iiabinn siclo 
enviados como en castigo a1 ciiartel de Artillerin, 
aveilturando a asomarse por la calle de las Re- 

(1) Véase en el documento niírn. 10 las partes militares del 
coronel Maturana, del comandante Videla Guzman i del coronel 
Garcia. E l  coronel Dlati~rana siiponia que el conlbate habia dn- 
rado dos horas. Estos tres documentos estan llenos de errores 
de detalle; pero el Últinio es solo un tejido de inverosímiles 
jactancias que habrian sido de pésirno gusto sino n'o los liubiern 
dictado o escrito iin lion~bre de indisputable valor. 

E n  cnaiito a, la durclcion del combate, que es una verdadera 
discordia de opiniones como la de los relojes en la  ftibnla, noso- 
tros que desde el fondo de u11 calabozo podíamos medir con cal- 
ma el tiempo, i hasta contar uno a uno los disparos de cafion, 
calciilamos, como se acostumbra en los temblores, que sil dri- 
racion media fiié de veinte a treinta minutos. Aun contanclo 
con la  interrilitencia, el mtiximun eii ningan caso fué de mits 
de media hora, i para mas tiempo en ningun caso podian alcan- 
zar los 15, 10 i a lo sumo YO tiros, que los solclados mejor pro- 
vistos ccnservabari en sus morrales.-Con el sieteina ruoc-lerno, 
las iriuniciories del VaZcZiuict Iiabrian alcanzaclo para tres o Gun- 
tro niinutos, a lo siimo. 



cojiclczs, hieicraa séiras cle \-enirse h&ia ellos a i:n* 
grupo cle solc~ados que estaba en obserracion i b 

coiuo desorientados en la boca-calle de Saii Isiciro. 
1 riniéndose éstos con uii corneta, llamado por 
mal nombre ~Chcgresn, al toque acostumbrado i 
familiar del iiistrumento, comenzaron s allegarse 
nilevos pasados a sus propias banderas, 

XI. 

Tuvo por otra parte en ese momento, vértice 
verdaclero clel conflicto, ixiis inspirczcion osad8 i 
digna, de su puesto, el obstinnclo clefensor de la 
Artillería. 

E l  corone,llIatura~ia mandG :~brir de par err ptlr 
1% puerta principal qae cais sobre la Alameda. 
,!l. sil vista, fórri~ase eri Iiileras el grueso peloton 

q~lc  se "tia n lo largo de la, calle de San Isidlo i 
sus adyacentes entre las de San Francisco i el 
Chrinen, terreno estrntkjico que domina aquella 
puerta. 1 a la voz clel infatigable Fuentes, que 
allí liabia qixemado todos sus cnrtrrclios, sesent:~ 
soldaclos se lanzaron a carrera sobre el zsgucon d2? 
cuartel que aquel mozo temerario ya juzgaba sityo 
i de sus camaraclas. 

uTeiiiari estos soldados (dice iiii testigo que lo? 
vi6 entrar), con siis fusiles piepasados, mimi:do 
rt todas psrtes sin saber a quien tirar>, cua,ndo 
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clo i acerado, sil piipiln fija en el ccn tro de sil 
lrbita conlo la mira de una arnia do precision, la 
boca ennegrecida por In pólrora, nl romper con 
los clientes los cartiichos, la gorra cle cuartel echa- 
ila atras, como de reto. 

Uri instante aquellos clos hoinbres, que eilcar- 
nnban eil ese inomento las dos corrientes estre- 
ri-ias que habian daminaclo en la sitiiacion i que 
fueron sus mas verdaderos i mas acentuados tipos, 
se mi raro^^ fijamente el uno al otro, coriio los ga- 
llos en el tambor cle la última prueba, i una nube 
de indecision pasó por la frente de uno i otro...--Me 
pltedi frz'o, se.Jio?.! (clecíanos doce años mas tarde 
con su llana franqiieza acostuinbracla, cl viejo sol- 
clado qiie salvó al gobierno el 20 de abril), a1 ver 
aquel hombre i aqiiella tropa, con cuya aparicion 
en esa forma yo no habia contado!)) (1) 

(1) Coiiversacion con el jeneral Maturana en casa de don 
Antonio Larrain el 12 de abril de 1863, apuntada en esa tarde i 
corroboracla clespues en varias pasiones. E l  mismo cororiel Ma- 
turana nos confirmó en niuclias ocasiones sobre la efectividad de 
la retirada del jeneral Búlnes, i añadia que habiendo él corrido 
n la  Moneda, inmediatamente clespues de haber asegnrado al  
sarjento Fuentes con una barra de grillos, no encontrb al presi- 
dente en el palacio i se dirijib hácin la Alanzeda ccbajo,. donde lo 
encontró ya de regreso, abrazindolo aquél i persuadibndose que 
la  noticia de su inuerte habin sido una equivocctciou con la tiel 
coronel Urrioln. 



Pero la disci~linc~, e1 pocler elel Ii&k>ito, la cos- 
tiimbre maquiiial cle la obeílieiicin, junto con el 
clespeclio clel alma i el cansancio de las fibras, le 
stllvó. 

1i:1 sarjento Fueiites hacia doce lloras que de 
una manera u otra se batia sin clescanso, en el 
ciisrtel, en la plaza, en la Alameda, en la Artille- 
ría, i viénclose allora en preseiicia cle todos sus su- 
periores, no alzó el fusil coino en la maiíana para 
derribar de sil caballo al inayor Urriitia, sino qiic 
postrado i perdido, lo dejó caer al suelo. 

La revolucion estaba vencicla. 

1 en ese momento comenzttba lo que poclia Ila- 
iiiarse sin imájen la  reacciori de la victoria. 

Despues de la bala perdida que h a b' ia muerto 
a1 coronel Urriola, lo que clió el primer triunfo 
parcial al gobierno, dos veces vencido en la calle, 
fué la acertada precaucioa cle haber enviado al 
cuartel cle Artillería los oficiales siipeiiores del 
Cuerpo sublevaclo, 

Lo que le di6 el triunfo definitivo, fué la pre- 
sencia cle iininio i el heroísino inrniitable clel coro- 
nel Matiirana. 
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Y IV. 

Lo cleiiias no cs sino la I~ist,oria cle toclas lag 
derrotas: cl desbande, las recriininaciones, lit fiigtt 
de. los nias cornproiilitidos, e1 desarme dc los mas 
iiicoiiscicntes. 

En pos del sarjento Fuentes i de slis rncilantcs 
liileras, habíanse precipitado, a la rerclad, . tocan- 
clo las cornetas a degiiello, desde la esquina de 
las Claras, los clos oficiales que todavía q ~ ~ e d a -  
ban en sus pilestos, Pailtoja i Videla. Mas al acer- 
carse al zaguaii, salen unos cuantos lloinbres clcl 
pueblo dando gritos i a carrera, con voces de- 
Traicion! TI-aicion! llrl J~ctldiuiu se Ika entregado! 
I entónccs los qiie no quedaron encerrados eii la 

i 

ciudadela que creian siiyn, hiiyeron por su vida en 
toclas direcciones ... 

Así acabó Antes clc las cliez i nxdia cle la 111:~- 

fiana, i clespues de nueve horas clc las mas es- 
tnlñas i casi inverosíinilcs peripccins, uno clc los 
~iioviiliientos militares nias audazmente coi~cebi- 
clo i coii mayor fortuna coi~iciizado, de cluc liaya, 
~neinoria c11 niiestros ttil:~les. 

Dcstiilaclo cn siis oríjcilcs i eri 121, lcvaiitnda in- 
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teiicion de sii caudillo, a ser un i~~ovimiento po- 
lítico de coiisicieracioii e inmediata trascendencia, 
61 egoisrno i el iilieclo cle la clase doininante i la, 
incoilsciente tiiniclez i alejamiento cle la eilticlacl 
moral i física cple entre nosotros se llari~a ccpue- 
blo», hizo que clescie s11 primera hora el alistaniioii- 
to de las armas no toinase las proporciones clc una 
revolucion verdac1ei.a; i en seguicla, las faltas suce- 
sivas de su jefe militar, lo redujo a la coildicion 
de un simple iilotin cle cuartel, cn que desertado el 
p~~eblo ,  el soldado se batin contra el soldado, que- 
dando la victoria de tal modo indecisa, q i ~ c  los jefes 
de una i otra parte se cieproii a ú1tim:t llora irre- 
n~ecliablernerite clerrotados. La victoria definitiva 
perteneció únicaniente a la fortuna, o mas propia- 
inente, a la casualiclacl. 

I por esto, el jcncral que liabi3 or~anizado la 
reaisteilcia, volviendo la brida cle la ruta del desa- 
liento i de la gnerra civil, que iba a anticiprtrse 
clesde aquel dia i a  solar al  país entero, pudo 
dictar d rtpearse de su caballo en el palacio de la 
Bloneda, este breve i noble boletin cie su victoria, 
rnilagrosaixe*ntc rescataila. 
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til asegiiraílo: e l  gobierno i el pueblo vclitn por ln 
trariquilidacl del Xstado. 

iVi\-a la Eepública! 

(1)  Illste boletin fue pnblicaclo a las once de la  maiíana. 
Despues se dieron a luz por Ira imprenta de la  íi.ihu,za las 

procliimas siguieo tes escritas por los baratos triunfadores que 
liabian hecho desde sus casas o desde sus escondites la escolt:~ 
gratuita del Bxito. 

(1 las doce del dia). 

UCICDA~IAXOS: 

cRti, triufado la, causa del Órclen i de las instituciones. ~ l ' r n o -  
tin que esta xnaiíana ha alarmado a la capital, se ha, sofocado 
La tropa de línea, fiel a su deber, i la  guardia cívica, que ha lle- 
riaclo-completametite el objeto de su institucion, salvando cl ór- 
den pilblico atacado, l ~ a n  escarmentado a los sublevados. Tanto 
las primeras como la segunda $e lmii hecho acreedoras n la  grati- 
tud iincional i han inerecido bien de la Patria. iTTiva le Repúbli- 
ca: ;Vivan las instituciones establecidas! 

(A las tres de la tarde.) 

~~CEILESOS! 

aTIe ahí el fruto de las sociedades que propalaban la reforma. 
Las calles de Santiago, inundadas en la snngre del pueblo, son el 
mejor testimonio de los sentimientos depravados de cuatro am- 
biciosos sir1 talentp ni patriotismo. Habeis visto esa Socierud ríe 

Ice Jgtjuuldad sublevnda con e! oro de los corruptores de toda 
morwl i un inmenso pueblo que a la par con la guardia cívica ha 

e 1 
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a, sofocar el movimiento sedicioso. Ni un principio pro- 
clamado, ni un pretesto por especioso que fuese, han teiiido 108 
revolucionarios. La ambicion torpe i el deseo de medrar en el 
caos i la confusion universal han sido sus únicos móviles. San; 
gre, riquezas i poder adquiridos con la piinta de las bayonetas 
he ahí toda su ambicion, todos sus propósitos. 

~ I ~ H I L E I I ' O S !  [Un puiiado de valientes ha restablecido lioi el 
brcleri i la  subordiriacion. La patria ha contraido una deuda para 
todos los que aciidieroii a los llanlados del deber; ella les pagarti! 

~Santiago,  abril 20 de 1851.~ 

S:~bido es que eu la, interesante novela 13c d. Blest Garia, ti- 
tulada a&lartiri R i v a s ~  se describen con lucida fantasla alguuofi 
Se los cuadros del 20 de abril, mezclarido el amor con la guerra, 
el miedo con la barnteria, i el logrerismo político. Los que quie- 
ran por tanto conocer a los barateros de aqirel tiempo, como ti- 
pos morales i patribticos, averigüen en esa, novela, quien era el 
señor don Dáma3o Eitcinas, futuro suegro de ul'iartin Rivaax i 
,~lmador Ilíolincr. Los tipos de 2iufac.l San Luis, qiie tantos se 
han npropiado, no brillaron ese dia, l~articnlarmeiite alrededor 
de Iri ldoneda .... 
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Capf tulo XXX. 

EL DESENLACE. 
S~rigiieiitos resultdos del combate del 20 de abril.--Doscientos mner- 

tos i heridos.-Uemíamo de la seiiora Flora 1'upper.-.!ZRpecto de !a Ala- 
uieda cuando el Valdiviu es conducido n la 3foneda.-Fuga de Ugarte i de 
Carrera i s u  captura en San Fernando.-Manera mi1agroi;a corno osca eii 
do ser i rnar~rdoi  por loa Granaderos, Francisco Bilbao i Bonjrmin gi- 
dela.--Eusebio billo i el capitan Baquedano.-Stusido i Gutiorrez son 
tonlados dentro del cuartel i el último finje ser cpssado)), por lo cuel lo ss- 
ciorideii.-Cómo escapan N. llecabárren i Daniel Sepú1veda.-EI capiran 
Pautoja i Joaquin Lazo se refujian en San Agustin.-Pantoja asiste :t los 
funerales de Urrio1a.-Kúmero infinito dc ciicarce1amientos.-Ifl al!ana- 
miento de la casa de la riuda del coronel Urriola i lances qne ocurrieron. 
-Jrian Bello glorifica al coronel Urriola sobre su tumba, i es desterrado 
iil Perú.-Proceso de 108 sarjentos del VaZdivia í su condenacion a mncrte 
por la Corte iaarcia1.-Reunion de fieñoras e indulto de aqult1os.-El say- 
lento Fuentes es fusilado el 2 de mayo.-Sus padres i el jeoeraf Cruz cn 
Uhil!sn.-Premios i modallas a los vnrcedorea.-Distribucian de di-ero i 
susciicion popular para los heridos.-El proceso político del 20 &e abril i 
611s di1acioues.-Escasez de delatores i noble conducta del jóven ectndiau- 
te den JosE Narla Grizman.-Idos últimos docrimento~ del proceso.-La 
vista fisc,al i la sentencia definitiva que condeiia n muerte a 33 ciiidadai,ou. 
-La Bepública entera en arnias eu ln fecha cu quo sa cerralla eae procasa 
poiítico. 

Lafi rcvolucic~ncs cliie siicu~xiben con las armm 
en la mallo) tienen derecho a heriilosos fi~ncraleí; 
colzio los capitanes i solcisclos qrie muere11 en el 

I 

cainpo cle batalla; i erjto es lo qrie 1-ainos a conm- 
mar ahora, i fin de cerrar este I~ictiioso cuadro, 



qiie lieiiios reiiido Iioscliie,jlinilo coi1 iii- 

.vesti&acion i ánimo bien iiitencionado. 
Por esto, nos será todavía lícito agregar tina 

piíjiira n-ius a csta narracioii, ciiyo objeto principal 
i tenla histórico cyucdan ya srificieiitcnientt. cuin- 
plidor;. 

Zus víctimas clel combate del ciiartel de Ar- 
xillería, aunque duró acluél 8010 i-inos pocos mi- 
nutos, fi~eron t:tn nunlerosas como lrt cle iina 
eucarnizada batalla en campo abierto. Las con- 
tiendas en iliie~tras ciiiclacles, constiriiclüs clc inura- 
llas siii salientes i tiradas a corclel, han sido siem- 
pre mortíferas porque no hni balas frias ni percliclas 
i porque In violencia íle la concusioii del plomo 
en la  carne o en el l-iucso, siempre i-iiata o frac- 
tura. Debióse n esta peculiar circiinstancia i al 
orin pon~oíioso de las inunieiones rezagadas el 
que Ict mayor parte de los heridos del 20 abril 
s:ucun~biern en los hospitales. 

Segun los estados oficiales que se conservan 
i~léditos en el Ministerio cle la Guerra, las tropas 
cpe defendieron al gobierno trivieron 114 hoin- 
bres fuera de combate, cle estos, 57 fiel-idos i 27 
muertos. 

1.e n p í  iin cnadfo estadíst~ico en que th~tr;i des- 
mostrado e s t ~  resultado: 



Artillcrlu ............................ S5 ......... 2 ......... 14 
Chc~cn61ico.. ......................... 138 ......... 1 ......... O 
Gra~tacleros .......................... 292 .................. 
Ta2clivia.. ........................... 42 ......... ........ 5 
Núm. 1 de la Guardia Nacional 202 ......... 4 ......... 8 
N6ni. Y ............................... 298 ......... 5 ......... 17 
Hi1n1. 3 (*) . .'...... ............... 225 .e....... ...s..... 

T ,  k i i m . 4  ............................... 133 ........ ? 3 ......... 11 
NUm.5 ............................... 210 ...,..... 10 ......... 15 

......... h'úm. G o Bomberos ............... 100 ......... 2 8 
Eficuadrones de inilicias. ......... 182 ......... ......... 

-7 - - 
......... ......... TOTAI,ES .................. 1927 27 87 

Pero en un eclitorial del Progreso que  se pliblic6 
el 11 de julio [Te 1851 con el título de Tablas de 
sangre cZe cm~didaturn illontt, artículo que fké 
acusado i condenaclo, (1) pero cuya paternidtzd 

(*) Este cuerpo qiled6 en la Moneda. 

(1) H e  aquf la ncus~cion fiscal que caracteriza este trabajo de 
entusiasmo i de pasioii politicn, escrita en uno de los calabozos 
del cuartel de San Pablo qilincc. dias despue del 20 de nbril, si. 
bien se public6 algo mas tarde hsllandose el autor eu la Serena, 
siendo por lo tanto defendido ante el jurado por el coronel don 
Esrto7 ?m6 Mitre. 

\. 
S. J. L. 

<El fiscal cle la Corte de Apelaciones zi, U. S. dice: que el ar- 
ticulo editorial del Progreso, núm. 2,601 que acompafio, se ase- 
gnru que el jefe del motin del 20 de nbril, repreaeilt6 elglorioso 



riuilcn 11% llegado el :~ut~or tlle esta obra hi~tcs qiie 
todo veríclicr~ i siilcern, estan apiintados conlo 
víctimas iilmolaclas eii el ennlpo cte la fatal dis- 
cordia hasta 162 ciiiclacirtiios, i sli níimero en rea- 
lidad debia alcanzar a cerca de 200. Son muclios 
los qiie en los combates fratricidas niuereil inc0g- 
nitos 11 oculta11 nobles liericlas coino 9in crímeri. 

El batalloi~ TTctlcliriio, gracias n su inanera es- 
pecial dc combatir, ecliados los tiradores en cd 
siielo, solo tiivo diez i seis bajas efectivas, i del 
pueblo se iecojieron los nonlbres de ocho muertos 
i entre éstos el cle un iiifio. Las ~ a b o ~ ~ c l s  de los sol- 

- 
rol del 71tns valiente soldado i cleZ vnas grun ciucZudano de Chile. 
Como eiicdadano p i s o  salvar can lu p a z  la suerte de su patria; 
cimo soZdado,peleó i murió como un hhroe. Pueblo de Chile! Ho- 
nor a este ?zombre sacrosa?zto! IZonor cz l  glorioso redentor de wues- 
tras cadeizas, a l  coronel don Pedro Urriola!~ 

 contray yéndose despiies al  sn9jento 1." Jnan de Dios Foentes, 
pasado por las armas el 2 de mayo, cn virtud de sentencia del 
Consejo de Guerra,confirmacla por la Corte nlarcial, dice así 
Alnaas jenerosas, qzce os conmoceis a la aista cle los grandes sacri- 
jcios, 6egzdeci;Cl la nzemoria de este hdroe! 

lrLns apolojias df los actos calificados de delitos por las leyes, 
se condenan por el art. 4 . O  de la leí de imprenta, con la multa 
de 50 a 500 pesos i tina prision de un mes a tres alios. En cum- 
plimiento de esta disposicion i de la certidumbre de los hechos 
qne dejo sentados, pido se imponga por el jurado al  aiitor del 
artículo la indicada pena.» 

Santiago, julio 15 de 1861. 
Lira. 
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dados les ayudaban a pelear, cargándoles fusiles 
a (le repiiesto, cojidos éstos sobre los cacláveres, para 
inatar nzas aprisa; pero no se sabe que ninguna 
de ellas l~nbiera perecido. Sin embargo, 11na mii- 
jer del pueblo llanzacla Chrmen Iglesias, fué licricl;~ 
en la calle cle San Isiclro por un casco cle metralla, 
frente a la casa cle la señora Flora Tupper, ~~iucl,z 
cle Pollianziner; i esta aninzosa jóven, cligiia de su 
iiombre qiio recuerda el de iin liéroe sin mied; ni 
reproclie (iiiiierto tainbien en el fragor de intes- 
tina batalla), abriendo su. puerta., cargóla en siis 
brazos i le liizo la primera curacion, salviiiidola, 
.de esa manera. 

La calle cle las Xecojiclas prcseritaba, entre tan- 
to, el aspecto nias desgarrador, amontonados los 
caclávercs de los iilfelices guarclias nacionales, re- 
1-e.sticlos cori su blanco iliziforme clonzingnero; i ltt 
Alamccla, q11e era la otra mitacl del cainpo de bti- 
talla, ostentando aquí i al16 entre los vercles saii- 
ces i las aceqiiias rebslsanclo de agua, el sombrio 
uniforme cle los iiiuertos de 1k~linca.-cr~ll ver los 
cadáveres, escribia dos dias despues un jóven de 
alto temple i poético estro que stllí estiivo (coino ' 
conmovido espectador), amo11 tonitdos en la Ala- 
meda entre las hojas secas cle lo8 Arboles, se po- 
ília decir que iin soplo de riziicrte Iiabia ajaclo 
únt,es esas riclari. La República perdia las hojas, 
cl otofío 11:tl~in llegado para los Arboles i para los 
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hombres. Venciclos i vencedores asisti;zri a u n  
triste espect8culo. » (1) 

1 precisamente por entre esos rnontoiles cle sus 
víctimas i cle siis coinpañeros ilc armas, dedil6 
sombrio el Vulclivict al son de sus cornetas, cual 
colurnna vencedora, cuando fiiC llevada caiitivct 
entre cilgaiíosos vitores :L la Moriecla, a las (IOC'C 
cle aquel dia. 

Los proniotores i caiidillos del levaiitarriieilto 
que no quedaron eii el sitio coriio el coronel Urrio- 
13 i los tenientes Huerta i Herrera, escaparon coii 
singiilai fortuna de sil últilno asilo en 1s casa de 
don Isicloro Herrera, cuartel jeneral de los com- 
prometidos, i cloncle el mayor número dc ést~b: 
habíase asilado Untes i clespixes clel coiiibate. 

U p r t e  i Carrera se clirijieron :t la chúcara clel 
Cáirnen, que czrrend¿~ba el último, por la calle dc: 
ese nombre, i eii la noclie tilvieron la estrafia fan- 
tasia de marcharse h&cia el Muule eii birlociio, 
apa~entando ser (los inocerites cornpraclores dc 
ganado ... Como era inevitable, ambos fiieron cap- 
turados eil Itb segunda o tercera jornada, al salir 

(1) Francisco de Faula Mntta, en la relaciou que el 21 de 
abril hizo sobre ese siiceso ou la Recista cJe Santiayo. 
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de San I.cri~a.ndo, por iina partida que maiidabin 
el coronel Porras. El 26 de abril fueron traidos a 
Santiago, i Ugai.te ericerz'ado con g ~ a n  rigor en el 
cuartel de Granaderos: no así SU coinpacero de 
fuga a quien el gobierno rodeó estridiosamente de 
las consideraciones qrie tributaba a su dericlo el 
presidentc del Scnado, i juc  tres nieses mas tnr- 
de frieron cause de su fuga del cuartel, junto con 
el cluc csto escribe i coninemorn. 

Fraxicisco Bilbao i Bcrijamiri Viciela se enca- 
ramaron e11 el tijera1 de una pieza desociipada en 
1% casa cle Eerrera, i por un veiciadero niilagro 
no fueron vistos en la oscuridad por los ofi~iales 
(le Gran~cleros qixe entraron en ski seguimiento. 
De alli Bilbao salió disfrazado de clérigo para, 
clirijirse a. Linin, de donde no volvió ya mas a su 
patria, qn': hoi le promueve estatuas, i Videla esca- 
póse hácia cl siir para servir de segundo jefe al 
hcrbico batallon C&a, que quedó aniquilado en 
Loncomilla. El coroncl Saa-iieclia era el jefe de 
cse ciierpo. 

Euscbio Lillo, quc se hwbin qttedado de pasea 
en la iilctmeda, como en 91 sitio cle noviembre, 
j uxgándose victorioso, salvó por 1s jenerosa siili- 
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pntia. de sil iinligo i uconipadreu el capitiln Unque- 
dano, que reeorrienclo con su tropa el recinto del 
combate, le encontró i le rogó liuyera. Xénos 
feliz José St'uarclo, que hi-~bia salido cle la chrcel 
aquella maiiana, fué captiirado en el patio del 
cuttrtel de Artillería, a clolide habia entrado con 
Ia turba que se empeñaba eli gritar-c(-S-ictoria!~ 
cngafmcla por el aspecto estcrior de la pelea i Cle 
sus resultaclos. Ocurrió tambien allí el lance có- 
mico de haber sido felicitacio i prorrioviclo eil se- 
guicla a tenieritc el conini~danic de la quardia ,- dc 
la cárcel, que despues cle haber peleado coi1 sin- 
gulni arrojo contra las tropas del gobierno, lleg6 
abritzanclo ;L sus oficiales i cliciendo que al firi errt 
libre, porque el coronel Urriola le habia teniclo 
todo el t i e m p ~  prisioriero .... Deniinciaclo, sin eni- 
bnrgo, dos o tres dias mas tarde por el alcaiclc (le 
la cnrcel, don BIanriel Zúiiiga, fué cl alférez Gu- 
tierrez sometido a jiiicio, siendo su prisioii causa 
principal, algo inas tarcie, del desacoiclaclo levan- 
miento i motin de su cuerpo que hizo el doble- 
mente traidor capitan Goilzalez el 13 dc setiem- 
bre de aquel memorable aiio, en que caclrt fecha es 
irn recuerdo o iin trastorno. (1) 

(1) EI nlf4rez Gutierrez es hoi mayor de ejbrcito, i por m 
f?on?adcz e iutelijencin Iia merecido ociipar el presto de director 
de la Pcnitendarjri, de Ciiricó. 



VI. 

E n  cuanto a lo8 jenerosos 1itucl:acIios quc !IR-  

1)iar-i aeampnfiado a1 coronel UrrioIa liasta! su id- 
timo suspiro, Eecab&r.~.en i Sepfilveda, saltaron la 
parecl interior íle la casa en  clue se hnbian asElado 
col1 el cadáver cle su jefe,, cri el inorncilto clismo 
en que loa Gr¿r:laderos ecliabnn ab+jo la pirertn 
con las culatas de sirs carabinas, cle ]nodo que no 
cyuecló ,z &tos nlas trofeos en esa parte cle sri llnea 
de cnpiumfi, qiie el pdlido caddvcr c l rp  estiiicion 
les habis dado lii victoria. ~rotejic%s los dos ftl- 

jitivns por un hornbrc dc bien. clonb IIanuel An- 
tonio i3lorcli0, en su casa de la calle cle Breton, 
pasaron en segnicln rt la hcocieudti, de Polpaico, i 
de allí al Perú, de doncle regresó Recnbárrcn para 
tomar las aririñs en la Serena por el iiles de se- 
tiembre cle 3 851, rehrrsáiidolo perentoriuincnte 
Bilbao. 

V LT. 

Pero doiidc ocurrieron rekh.ieras emocioi~c~ i 
ctindros dignos del rolilttnce, fuC en ltt fuga del ea- 
pitan Pniitoj;t. dcoinpaiíaclo éste de ~ o n c p i i ~  i de 
Silvestre Lazo, logran silbir a los tcjaclos de 1% casa 
de Herrera i descender s Ia calle clel Chirimoya, 
pos la esquina de las Claras que ocupal~a ln ~ e l i o ~ n  
Hagrlttlena Tjrctn de Taldes (hoi mucblcrif~ de 
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Doig), i atravesando nllí ln calle, ei1tr¿íronse por 
lit puerta trasera del conueiito de San Agiixtin, 
CII)TO campanario llamaba en ese n~omento tran- 
*it 

quila iainonótonon~ente a misa: ni los sacristanes 
ni las campanas tienen en Cliile opinion política. 

Yratejido jerierosamente por el provincial Or- 
tegs, qilecló nsilaclo env una celda i vest,ido de 
fraile el hombre aniilioso qrie pocas Iroras Antes 
habia levantaclo con sil sola lvoz un batlzllon; i 
cuentan los que le vieron que al 2feitarse las 
barbas con iiGa laala na,vaja, su prilso era tan 
perfectarneiitc. tranquilo coi110 si estiiviern en el 
tocador que precede a pljcido sarao. Agregan 
algunos que esa noclie los padres, ciimnrlo en- 
tonaban 13s iiltirnas preces por cl alina clel co- 
ronel Uirlola, cuyo cuerpo habia; siclo cot~iluciclo 
a, su iglesia, c11 mzon cle vecii~dad, lle~raroil a 
aquél al De B.of~~~arrlis, i clesde nllí escuchó el 
fiinebre canto por el reposo del que en la n~aclrii- 
gada, lleno de x~icla i (la esperanza, le habia ser'ia- 
lado con s : ~  espada el. camino de sil engrancteci- 
miento. 

liln ciianto :L : los ariesto~' subalternds, f~iero1-t 
n-ilrnerosos, i algunos ejecutados dc una manera 
bárbara c igiioniiniosa, enlazando los Granade~os 
como n bestim a m~iehos pacíficos ciudaclanos. 
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Ciinildo el que esto escribe, ftié llerndo al clia si- 
guiente como un malhechor viilgrnr, entre cuatro 
solclaclos clel C/iucnbuco i un iilsolente cabo arma- 
clo cle sil varilla de n~iinbre, n la  ciir-cel pública, 
estaban los patios de este edificio atestados de 
prisioneros, así cojidos, distinguiéiidose entre és- 
tos Maniiel Lucares, por su alta estatura i sil 
enérjico rostro ceiiido de sanguinolent9 banda, i 
e l  viejo inv6,liclo Gonzalez, cubierto con una 
enorme peluca nlazana, que hoi, clespues de trein- 
t:t aiíos clc uso cuotidiano ha repucliaclo, ech&ndola 
cle taco eii una acequia .... 

Entre los de la primera liora, figuraban 
tambicn, agoriados con innecesarios grillos, don 
Isicloio Herrera, qiie no era reo de la inenor ciil- 
pa, i el mayor doii Tadeo Quesada, cuyo único de- 
lito era su nombre tiaclicional de cooperador con- 
suetudinario de ievoliiciones.. . Jeruia tainbien eil 
un calabozo de la cárcel, un 'coineiciante de tienclit 
l!airi,zdo don Naniiel Arcos, quien habia sido hecho 
prisionero sin iriotivo alguno, en el lnornento que 
soimbia una taza de caldo; i habiéndole preguntado 
el jiiez Serrano, si él era iino. de los que habian 
asaltado la Artillería, contestóle con cierto gracejo 
que lo único qiie hatbia asaltado era la mencionada, 
taza a que el apremia del ayiino le iinpelia. F i ~ é  
clespiies este caballero obernador  de Molina, por 
la abiinistiucion Nontt i a fé que era hombre 



mns n. prophsito pnrtx asalt,ar iiii¿t. gti?jei.lint~~ra que 
iiri cuaitel. 

Distante clel sitio de ln refriega? i auii en dias 
posteriores, se hicierori rnuclios itrrestos de i~nl~or-  
tailcia, eiitre otros el de don Fernando Uríz,zr Gar- 
fias, eii el acto de estar conversando tranqiiilamen- 
te  con el jeneral Pinto en la ylaziiela de la BIcrced; 
i, estando a lo que refiere iina carta íle Santiago del 
-3 de abril, publicada en cl Conaa.c;o del dia si- 
guiente en Valparniso, el  dipii tado don Bruno 
Larrairi fiié llevado aiiiarrado a la ckrcel pú- 
blica coino en los tiempos cle San Eriino. En 
aquel iliisino clia se allanó la casa de la de:- 
1-entiirada viuda del coroiiel Urriola en 'c1cnia:lcl:~ 
de su hijo político don Ánjel Prieto i Cmz, que 
eii vano liabia intentado pa2rlstnientar aquella :na- 
ílaiia con el presidente Búlnes, volviéndole éste 
desdeííosa espalda eil la plrtziiela de la Nonedn. 
'I'ocb ahora el turno del nienosprecio a los ajente8 
cie l t ~  autoridad, porque la hija del ininoluclo caii- 
dillo c(j óven interesante (dice la correspondei~cia 
del diario citado), que lin heredado algo del espí- 
ritu de su padre, recibió a los esbirros cn la esca- 
lera; i con los caGellos siieltos, eo actitud suhliiiie, 
llena de emociones i con iii~a, voz eriérjica i coriruo- 
vida les gritó:-F~cern de c~yzci ~ I ~ L C ; ~ Z ~ S ,  as'esii~os 

de ~i2ipaclre!~ 
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A, rnrrchos clc los prisioneros cli6seles siielta gra- 
duulmcnte hasta quedar sccluciilos a quince D 

~e in tc ,  a quiéiies segiiia proceso el commclaute 
don Antonio Fueiites en calidad de fiscal, i eri 
rebcldia colitr;~ los txrtse~ites. Bclelantacio este 
siiii~czrio, 1s Coinision Conservadora allanó el fiic- 
ro de los ctiputados Larrnin, li:rr;iztiriz, Arteaga i 
Vial el 2 cie mayo, conforme al siguiente testimo- 
nio, collservudo en el Arcliivo cle la Intendenciit 
de Santiago: 

~Coi i  I'Ccha 2 del corriente,, la Coiuisio~i COU- 
servadora lin pasado al gobierno la nota que si- 
guc : 

((La Coniision Conserr*adora, l-iabiendo coilsi- 

sirvió remitirle con sil oficio de l." del corriente, 
ha declaracio: que ha lugar a formslciorz de cnrrsn 
contra los dip.iitaclos do11 Rafael Vial, don Jos6 
Victorino Lastarria, don Federico Ei.i.ázuriz i cloll 
,Justo Ai.teaga.-Deruelr-o a U. 8. ccrri~cla la sri- 
iiiarin inforrnacioii.-Dios gLiitrlie cte.-J. 8. dl- 
cltcizl.cte.-Jligz~cI Ctxr,zpi'izo, pro-sccsctailio. 

aLo trascribo a 0. 8.13"rn SU ~ ' o n o ~ i i u i c ~ t o  i 



fines coiisiguientcs, de~~olviéndole el surilario de 
que sc hace mencion. 

Dios guarde a U. S. 

dl~lo iz io  If'a7.as. 

' W.8  Al intendente de Santia, 

Por rnotivos de iiitinlos respetos, el gobierrio 11%- 
bia dqjaclo en soltura al cliputaclo don Jiian Rullo, 
alma de jenerosos arranqrie,s, i qiiieii, segun hntes 
recordnn~os habia liecho el juramento cle correr la 
suerte: de siis amigos, cualquiera que fuera la iii- 
duljencia que por coiisicleracioi~es a su ilustre pa- 
dre i a sii propia brillante jiiveiitud, estuviera 
clispuestn a aguarc'iarle la autoridaci siipreina o su- 
baltcrna. 

Cumplió el noble representante (le1 pueblo su 
palabra sobre la tumba del inrnolaclo cniidillo 
del 20 de abril, i para sil gloria, como hombro de 
corazon, i conlo ejemplo cle clelatores oficiosos, 
damos acojida st los siguientes clociimentos del 

<tí O ar- caso, que estraenios del polvo de olricl' 1 
chivo. 

<En 23 cle abril cle 1851, conipareció. ante sil 
señoría do11 José Nanuel Valdivieso, i previó el 
jrirarnento cle estilo dijo: que cstrtizclo ayer en el 
Paiiteon, 211 ticnipo de darse scpiiltixra al cac1Aver 
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de (10x1 Pedro Urriola, don Juan Bello proniinció 
poco inas o rnénos las siguieiites palabras;-((Que 
llabii~ muerto el coronel Urriola:)) que no recuer- 
dn el resto del discurso por no haberse fijado bien; 
pero que 11a oído en la calle v e  Bello espresó 
que Urriola fiié v n  hombre de la libertad. Que lo 
cspuesto es la verdad en fuerza del juramento 
prestado, se ratificó leida que le fué su ileclara- 
cion, firinnnclo con el seilor intendente. 

José Jfa?tzceZ Valclivieso. 

E~:a~.isto del Canyo. 

Secretario.)) 

«S¿ti~tiago, 24 de abril de 1851. 

~(Tciiienclo iioticic?, esta Intenclcncia, de que al 
sepultar cl cadáver del coronel don Pedro Urriola, 
don Juan Bello proniiiició un disc~~rso cuyos con- 
ceptos eran abiertamente subversivos i por consi- 
vuiente contrarios a la nzorat pziblica: para averi- 
3 

(ruar la realicllzd de este hecho, he iiistruido el 
b 

siiiliario que acompaño a U. 8. orijinnl, a fiii de 
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que tor~iiinciolo en conaideracion, se clispoller 
lo que estime conveniente. 

Al sefior ministro del Iilterior.~ 

E l  jeneioso diputado fué en el acto arrancado 
,z su es post^ tan jóveil conlo bella, i enviaclo por 
el primer vapom Tima. 

SI. 

Gegaiase a un nlismo tielizpo juicio suiilario por 
separaclo a los sayjentos del I/ralcZiuici que liabian 
caiclo prisioileios junto con Frientes; i el laborioso 
cuanto iritelijerite fiscal cle estn C~LISLZ,  el coronel 
don' Nicolas José Prieto, la teilia eil estado clc sen- 
tencia clc scgunclo graclo, ocho clias despues del 
alzainiento, esto es el 28 de abril. Al clia siguicilte 
la Corte Marcial irinndS pasar por las :armas ,z 

treinta clases i soldaclos del batallon T~uldivicc. 
Estaban algui~os einpecinados, que t i e ~ e i i  el 

póstumo i  barato heroísmo de los castigos, por la 
cjeciicioil del niayor núrnero cca Po Portales. 3 Pero 
Iss iioblea inatronas ile Santiago, se re~irrieroii ,z 



Ia ri~afisna siguiente de In sciltexicia ílefinitiva en 
casa de ln virtiiosn i dulce seliora dolia, Isabel Ti- 
ciilin de Ovalle, i con sus Il'tgri~iias, algirnos de 
:tqucllos buenos ai~jeles, rnovíeroii a piedstl e l  
eorazon clel jefe dcl Estado, cle suyo iiicliiiado a 
In cleinencia. E11 coizsecuencin, fueron indultt~clos 
todos los cabezas (le 111otin i iele3aclos los sarjelz- 
tos por diez afios a 12% colonia penal cie Jlagnllctnes, 
doncle asocinriaii tristemcli~te sus iiombres por gi 

cr.iielc!:~cl i su brarrii.:~ a las 1~ori~oi.c~ c l ~  C:rnl- 
biaso (1). 

Era preciso, sin enzbn~go, ofrecer iiil¿t T-íctimn 
cii el altar clc la, lei, qiie en !:%S giierri~s civiles es 
riiiicllns veces cl sricio bnnqiiillo (Te los t?juc;ticia- 
(10s por veilganza O silxplc ira, i cilpo acjllel Iiorior 
:11 nioso qrie habia manifestado mas alto corazon 
entre sus can~aradas, i qiic lle-vado al patíbulo cri- 
,ji;lo eii el barrio cle los Tajaiiiares el 2 de inayo, 
czsonibr; a sus e,jeciitores por su presencia de &ni- 
1x10 i 1tt intensidad cle sri eouveaciiiiiento. _ 

I-ic aquí la triste tiilijencia jiidicial de aquel 
castigo: 

/ 

(1) V t h e  en el Ap81lclice ni í r i~.  20 la sentencia e iildrilto in4- 
ditos de los sasjentos (le1 traZ(ZICiu. 
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«En ltt plaza cle Santiago, a (los dias clel nlcs 
cle inayo clel aíío de niil ochocielitos cincuent:il i 
tino, en virtud de la sentencia de ser por 
las armas, dada por el Consejo de Guerra de ofi- 
ciales jenerales contra el sarjento l." del batalloi~ 
T7c~ldiuicc Juan de Dios Fuentes, confiriilacln por 
la IIustrísirnn Corte cle Apelaciones en Sala l!ífar- 
cid,  se concliijo al  reo al sitio clesigiinclo para 1% 
ejeciiciori, en el cti:~l se liallaba el sefiorjiiez fiscal 
snrjento iiiayor don Nicolas  sé Prieto, i estaban 
formadas las tropas pai*a 1s ejecricion de 1% sen- 
~ C I I C ~ R ;  i llabiénclose publicado el bando clc orde- 
nanza por el xefíor teniente coronel gr~~clu,zclo don 
Estébsn Camina i leíclose por n ~ í  el secretario la 
sentencia cn alta voz, se pas6 por las armas al es- 
presado Jiiaii cle Dios I!'~.~entes. Para que conste, 
lo firiuó dicho seííor conriiigo. 

C'tiatio meses clecpiies de esta ejeciicion, preneii- 
tAbanse en Chillan al jeiieial Cruz, que habia le- 
vantaclo ya banclera de rebelion eii nombre de 
los rnismos principios castigaclos con el último 



s~iplicio, dos ancisiios qlie vciii;lii de la iiioiibiin 
coiidiiciciiilo tres caballos que coiistituian todo sil 
Iiaber. Esos ancianos ara el p d r c  i la nittclre de 
Fuentes que veiliaii a pedir la venganza de sii 
sangre. Sal cs la horrible lójica cle las cIisensiones 
civiles! 

XIV. 

Respecto cle los que, sin seilo, Ilabian resiiltnclo 
~encedoites, el presidente cle 12% República honrólos 
al clia signierite con una cncorni6,sticn proclama, 
~Iistrilsiiyéndose ndenias una rnecldla que nirilca, 
hit lrxcido en el pecho clel chileno. (1) 

(1) Cupo esta medtdla, segun estados que se conservan en el 
JIinistcrio de 1a Giierra a 33 jefes, IQG oficiales, 108 sarjentos, 
225 cabos i 1,453 soldados, lo cual arroja el total que Antes 
ztpiintamos (le 1,927 individuos puestos sobre las nrmaa en el 
espacio de cuatro horas. Las proclamas a que Bernos aliidido de- 
cian así: 

Santiago, abril 21 de 1851. 

(A las 12 del dia). 

aAyer se ha intentado echar un borinn indigno sobre el 111s- 
tre de vuestras armas honorables. La traicion IevantG su negra 



Al iilisiiio tiempo proi-i~oribse uiia siisci*icioii 
Ipública pnra socorrer a los lieridos (le la Giiardi:~ 
Nacional, lo qiie era noble i patriótico, (-) i jrii1- 
ti~ineilte acorclóse con aquel lai~clable objeto, l:t 
ílistribucioii de ima suma de 18,548 pesos, entre 
ltts clases i sold,zclos de la colirnliia que habia siclo 
tnii  biirbarainente carnencla por amigos i nclver- 
sniios en la calle sin salida clc las 12ecojidas.-No 

(") Esta comision recojió en pocos dins cerca de ciiatro mil 
pesos. Los comisionados don Aníbal Pinto, clou Juan Pablo Ui, 
zúa i don Pedro Leon Gallo, colectaron personalmente 1.604 
pesos i don Juan Agapito cle la  Earra eutregd cle la misma pul- 
cedencia 1,772 pesos. 
--- 
penclon contra las autoridades consti tiiidas, i la República 113 

sentido hiiinedecidns sus plantas con la sangre de sus hijos que 
lnanos fratricidas derramaron. 

«Dfienibros de un ejército qiie se precia de honor i lealtatl, 
vosotros os liabeis levantado contra tan orniuoso csc6nda10, ha- 
beis clesnudado la espada en vengiaiiza de las leyes ultrajadas, i 
sofocado con brazo poderoso 3 los osados qne intentaban concnl- 
c:~rlas. 

«Yo he siclo testigo de vuestro denuedo. Os debo un tes- 
timonio de aplauso que os cloi en nombre de la  República sal- 
vacla. 

«Soldados: los incautos que prestaron oido a las sojestioues 
de la anarquía, hallaron pronto castigo en la senda de la perdi- 
cion en que consintieron ecliarse. Los liabeis visto clesapnrecer a 
sus primeros pasos, llevsndo eii sil frente la vergiieuza. Desgru- 
ciados! ellos miieren víctimas de ajenas pasiones, i legan a sus, 
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valit5 ciertaii~elzte un inaravedí rn6iios cl S I I S ~ O  C ~ C  

los que quedaron vivo,.;.,.. 

XV. 

1311 ciixiito al proceso jcrlcral por el cciiiotii~ 
rililitar del 20 clc ~~bril)) ,  sig~li6se con una iuesii- 
rada lerititucl qne prouei~ia especialiiiieilte de tina 
causn en d t o  grado lioriuosa p;tra el carkcter na- 
cional. Los lleclios de aquella jorliada ht~bian tc- 

compatriotas uiis memoria ingrkts i el recrre~do odioso Je la 
jolziedn dc a p r .  

ucompaíieros: el rkjiineii de la lei os debe iiri nuevo i eüyién- 
dido servicio. Contin~iad niereciendo las bendiciones del pueblo 
de qrie sois custodios, i gozaos con orgullo clc las virtilcles de 
que rtcabais de dr~r tan noble l~ruebn. 

San tingo, abril 2 l de 1851. 

(11 la 1 de la tarde). 

«Despues de proveer :t les atencioues del ~iioiriento en la crisis 
s:iugrieiitn que sofoc~;teis nrei, mi priiiler cuidado es dirijirrile 
a   os otros, valientes defensores del círden? para daros gracias en 
iioiabre de la f%epi~blic,z que Iiabeis salvado por vuestra jeiiero- 
sa adliesion i por vuestro ardieilte  atrioti ti sino. En el sctlo del 
~~cpuso  oisteia el grito oiiriirioso dc revolucion, i corristeis a p u -  
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iiido l r i p r  en la gran liiz del clia i en 1~sesenci;i. 
de millares cle ciudadanos cle todas concliciones. 
Pero en ninguna parte se encontraban clelatores. 
1 al contrario, ocurrib un lance dc altiva hiclal- 
guia en que ,un jóven, que 1ia sabido conservar 
siempre pura la  entereza cle SLI conciencia, prcfi- 
rió ser conmiiiado con una iniilta íle quinientos 
pesos, i2ntes de consentir el1 proniincinr iin solo 
nombre con bnlrloii ante la justicia. (1) 

neros en torno de la autoridad amenazada, para sostenerla con 
vuestra sangre. 

aSi, hd)eis derramado vuestra sangre en las aras del deber; 
i ese sacrificio sublime de abnegacion i de desprendiniiento, 
tiene a los ojos delgobierno i de la nacion que os contempla en 
este instante un merecimiento sin limites. 

ctColumna del órden, habeis visto caer m vuestras plantas, Iie- 
rida de muerte, la anarquía. Os saludo en vuestro triunfo, sol- 
dados de la lei! I-labeis seliido vuestra frente de laureles. 

Tres dias despues fue suprimido el batallon T'aklioia, reor- 
ganizado inmediatamente con el nombre de Buitz i piiesto a las 
órdenes del coroilel Garcia, que fué llamado al servicio (clccreto 
del 23 de abril). 

En ese misino dia algiiilos solclaclos del V~~ZcZicia tuvieron 
iina rifia bastante séria con la policía en el pedregal del rio, sa- 
liendo la iiltima mal parada. 

(1) He aquí los testimonios toin:~clos del proceso cle cste in- 
tcresaiite i iioble el>isodio: 
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Al fin, dos meses largos clesprres del aconteci- 
iniento, presentó el fiscal L a  Fuente 811 estensa 
vista el 2 1  de junio; rcuiiióse i pron~~nció senten- 
cia el Coilscjo cle Guerra ortlinario el 10 de jiilio; 
i lit Corte 34arcial vino a librar s i l  sentencia defi- 
nitiva el 10 de octubre de 1551, esto es, cuando 
cl cjhrcito cleI jeneral C~LIZ marchaba ya sobre la 

<Acto continuo pareci6 a l a  preseiicia judicial don José &lar<a, 
G uzman i Giizrnan, i jnranientado en forma, prometiú decir Ter- 
dad en cuanto supiere i se le preguntare, i,habíéndolo sido por 
el sefior juez sobre los sucesos ocurridos el domingo 20 del co- 
rriente eir la Alameda, espuso: que lo que podís declarar es que 
hiibo revolncion i se atacó a la Artillería, que vi6 miiclias per- 
soiias comprendidas yero qzre no podia enzutzeiar sus ?zom6res, 
por 170 conyrometer su dignidad i clesempeñur e l  papel d e  dela- 
tor. E n  este estado, se suspen(li6 la presente dilijencia para con- 
tinrisrIa cnando coii-creng,z i firm6 con el seiiorjuez, de que doi fe. 

htite mí, Rojas.)) 

~Saatiago, abril 22 de 1851. 

«Enunciaiido don José Miría Guzman i Gnzman en su decla- 
raeioii an terioi; que conoce a muchas personas comprendidas en 
el molin iiiilitar estallado el 20 del corriente, i esponiendo que 
110 dec1aiarA sus nombres; se hadilita la ?zoche, i notifiquesele 
preste su declaracion en la forme legal i confornie a los hechos 
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capital, (con10 el coronel Urriola habia mnrcliado 
el 20 de abril a la Plaza cle Armas i al cuartel de 
Artillería), para ser detenido no por la corriente 
caudalosa del Maule, sino por el rio de sangre 
que el 8 de diciembre de 1851, corrió en los cam- 
pos cultivados de la lawienda de Reges, lugar de 
Loncornilla. (1) 

que denuncia, bajo la iilulta de 500 pesos aplicados a beneficio 
fiscal, o prision, a cuyo fin cítesele para que ocurra maiíana a 
las once del dia a este juzgado. 

S ERRANO. 
Ante mi, Rojas.> 

~Santiago,  abril 23 de 1851. 

<Con el merito de la  dilijencia precedente, se declara a don 
José María Guzman i Giizman, incurso en la multa de 500 pe- 
sos, con que se le apercibió en el decreto del 22 del corriente, sa- 
quese copia de la  dilijencia precedente, del decreto d. 23 del 
corriente i del presente, i póngase en noticia del solicitador fis- 
cal, de los ministros del tesoro i de don José María Guzman i 
Guzman, para los efectos consiguientes. 

SERRKAXO. 
Ante mí, Xojas.~ 

(1) Véanse Ias piezas a que nos referirnos en el documento 
nilm, 21 i iIltimo del Apdndice.-Por la  sentencia definitiva 
fueron condenados a muerte 30 ciiidadauos i absuelto de la ins- 
tacia don Joed Miguel Carrera, segu?zclo jefe del moviiniento, pero 
hijo político del presidente del Senado i consejero de Estado 
don Diego José Benavente ... 
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Tan cierto es qiie los pueblos (i esto constitiiye 
la gran verdad moral que queda demostrada en 
las piijinas de este libro de absoluta buena fé), 
a1 fin se cansan del éxito permanente de la, oinizi- 
potencia, i de la auclacia, i por mas postrado que 
se halle su Animo, i por inas blanda i dócil que 
sea su organizacion política i moral, prodúcenae 
al fin, como desenlace i cscarn?ieilto, esas hoi~i -  
bles 'i meinorables catástrofes, que en 1s hora 
oportuna un simple rasgo de buen sentido o un 
santo arranque de patriotismo i de desprendi- 
miento, serian sobrados para ahorrarlas a iin pie- 
blo jeneroso. 

FIN 



NOTA FINAL. 

Como es rnai posible, que apessr del serero espíritu de im- 
pnrcialidad con que lis sido escrito este libro (ése al rn&ilos lia 
sido el Animo leal i lionrhdo ibl autor), se siisciten coiltrover- 
sias i rectificacioi~es, segun acontece jeneralmente en los escritos 
contemporáneos, sea sobre sil fondo, sea sobre las personalidades 
elevadas o hiimildes, nobles o meneslerosa~, puras o ciilpables, 
que en sus piijinas figuraii, declaramo~ desde hoi que en el dc- 
bido tiempo i eii su conjunto, las tomaremos todas en considera- 
cion, ya aceptando lo que se justifique lis sido iriesacto, ya com- 
probando aquello en que lealmente creamos no nos liemos 
apartado de la verdad, Ese 1ia sido siempre nuestro vcrcl. a d ero 
sistema en cste jénero cle libros, i así creemos liacer un rerdnde- 
ro ssrvicio a In liistoiia contemporánea de iiuestro país, sacándola 
en hora oportuna i de responsabilidad, del pant:trio tradicional 
(le los cliisme~, cie las eiividias, de las terjiversaciones i de las 
calumnias. 

Saritingo, setiembre 30 de 1878. 
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PIEZAS DEL PROYESO DE L A  CONJURACION DE ENERO DE 1051. 

DEFEXSB DE DON JOSE STUARDO POR FRASCISCO BILBAO. 

Seilores del Consejo. 

Frailcisco BiIbao, en deferisa de do11 Josc! Stuardo, nctisado de 
complicidad en un motin con algunos inclividnos del bntallon 
Valdivia, n Uds. respetuosnmeute espongo: que 1s crtrrsa, como 
pueden ver los sefiores del consejo, es por si misma bastante ino- 
fensiva i como tal, sil mejor defensa es la esposicion de los hechos. 
aDns millones cle pesos, el abate Ortiz, el cabo Inestrosa, con- 
versaciones :ttestipii:tdas por este último,> he aquí el plan culo- 
sal i los medios admirables de cambini ln faz de los estados. El 
Seúor 6vcnl ha visto bien l a  iriculpabiIidnd de mi defendido i 
coino tal lo ha absuelto. Hada agrego Eeííores porque lo creo 
iiiiitil. Ln causa en sí, un solo testimonio inhábil en contra de 
rrii defeiiclido i la sentencia del seiíoi fiscal, me basta para espé- 
rar vuestro fiillo de abrífolucion,-Es justicia etc. FI-anc&co Bil- 
6 a ~ .  

11. 

[Fragmentos]. 

Senores del Consejo. 

Joaquin Lazo, defensor nombrado por mi hermano don Juan 
Jos6 Lazo para la  ca118a que se le sigue en conjuncion con otroa 
i alguuos soldados del batallan Valdiviri, por supiiesta conspira- 
cion, ante Uds. colifonne á derecho represento: que en mérito 
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cle justicia i el que arroja el proceso se han de servir absolver-. 
l e  plenaniente. 
ri...,........................... :.........i....i..........,.,......,....... 

Eii el proceso no se encuentra prueba alguna, no hai la  que 
exijen las leyes: la Uaica meiicion ciiie se hace del delito acusa- 
do es el simple cliclio de cuatro soldados co-reos en la  misma 
CRIISS i que como tales no merecen fé. Sus declaraciones po- 
drian tener algun viso de verdad si estuviesen siquiera apoyadas 
con antecedentes de la  sedicion que se acusa ¿Se liau encontra- 
do hornbres de armas reunidos? documentos en que se ctjmpro- 
metiesen los conjilrados? elemeutos de guerra, dinero, o se pre- 
sentan testigos iritacliables para que se dd crédito a la simple 
es;)osicion cie esos soldados? Nacln de esto habia: nacla se 1x3, po- 
dido encontrar porque no esistian tales elementos; sin ellos 
tampoco existe la consl~iracion; porque para conspirar son iudis- 
pensddes todos.-Por eso dicen los soldados, que lo que trata- 
ron fui: una broma. 

Cuatro son los scrldados q i ~ e  sostieuen 13, fdsa  conversacion 
seiliciosa, ciiatro so11 10s presos de la chrcel con quienes diceu 
conversaroii: estos lo niegan. ¿Cutiles de ellos diran verdad? 
gCuAles deben ser creidos? Si los soldados, esto no basta l>orq\~e 
son co-reos; por el testimonio de los co-reos no puede darse jiiicio 
recto i pena equivalente a los qrie el fiscal coiiclena en su vista. 
Lo3 co-reos no puede11 ser testigos i sa dicho se corisideia como 
inexistente por la lei 2i tit. .le part. 3." que a su final manda: 
« que los que hubiesen fecho algii~i yerro de so .uno non podiia 
a: ninguiio de los otros sus comp~iíeros ser testigo contra algu- 
« nos de ellos en el Iiecho acusado)). 

Los soldados no pueden ser creidos porque es notorio que 1% 
farsa de conspiracion ha sido confitbnlada entr; ellos: a los presos 
les imposibilitaba su posicion i falta de recursos realizar una 
conspiiacion. Es  inadmisible la asercion de qiie los presos l-iubie- 
sen buscado o los soldnclos cuando no tenian ocasion que se 
lo permitiese. . E l  reglamento actut~l de c:iicel les imyicle 
absolutamenle este coiitacto, ~uiiclio nlCl~os en las horas que se 
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citan cuando se les encierra x las diez de la  noclre. Si por la 
ventana del calabozo de los liresos, 2iubiesen designnclo el plan 
qile describen en sus declaraciones, lo habriaii oido todos los 
del reten, que desde las nueve de la  noche ocupan el interior de 
los altos de la cartel. Por lo ménos lo habrian oido los cuatro 
ceiitiiielt~s que debieron ocuparse desde esa hora hasta la una 
de la mafirtna del dia qne refieren i elitóaces no podia cada uno 
oir el tocio, sin:, la parte correspondiente a su tiempo de servi- 
cio. 

Si los presos linbiesen aspirado a obteiier su libertad por ese- 
medio, no liabrin sido con esos pocos soldados i sin otros ele- 
mentos, porque con ellos solos iio podria conspirarse. Si lo. 
pensaroii i pudieron fascinar SLI imajinacion hasta esperar 1a 
ejocucion del plan, es preciso coiivenir que son unos locos, i en 
tal caso no liaii cometicio delito, porque el loco no delinque. 

Conviniendo eii lo nias posible, pudiera decirse lo qúe refieren 
Ortiz i Lazo en sus confesiones de f. 80 i S? de que el primero 
contó a l  segnnclo que los soldados se lainentaban del mal tra- 
tamiento que les daban sus jefes, i qne luego hacian les predi- 
case el capellan para resig~iarlos a sufrir. Esto seria lo único 
que conversaron la  noche del di; referido: en ello coiiietian uii 
delito por hablar mal de sus superiores, i como les oyesen !os 
demzls del reten han cambiado la iJea de que trntabsn de coris- 
piracioii con 10s presos, esperando por este medio una recompen- 
sa, miéntras par el verdadero delito, un serio castigo. 

Los Seiiores del Consejo no admitir&ii esta siipercherfa que 
ha producido el ridículo de uila cansa. Si las autoridades hubie- 
sen conocido sus pormenores, no habziau aun consentido que sc 
basase en ellos un proceso. 
a,....................................... '.......,.....,....,...................... 

Paso ahora a tratar del segundo punto de vista que me pro- 
puse en el andisis del proceso: de la  defensa esclusiva de mi 
berman o. 

Mi hermano hace seis meses que sufre los azares i tormen- 
tos de una cruel prision. $2 no ha teuido el dereclio de elejir su 
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cJabozo; El acompafiabs al doctor Pejera que una grave enfer- 
rned,zd le cond~ijo al hospitd. Separixdo este le dieron como 
cnmpallero de hilbitaciou a1 presbítero Ortiz. La circunstancia 
especial de tener ventnra este calabozo i de hallarse con el se- 
nor Ortiz, ha podido estimular e1 pensamiento de que se le en- 
juicie en la supuesta conspiracion. 

Todo esto aiin no era suficiente si el fiscal de la causa no liu- 
hiese tenido iin interes proniinciado i manifiesto en presentarle 
delincuente. El fiscal ha violado el santuario de 'la justicia con 
desfigurar los hechos, que no existiendo, han tomado 1111 color 
diverso. 

El fiscnl sin duda lis entrado en el error coniun de considerar 
qne su mision es presentar culpables a los reos que Ee lo enco- 
ruenctd procesar, i qiie este era su deber. 

Paso a fiindar los hechos del proceso que apoyan mi aserto; 
la nulidad i contradiccion de los soldados en sus declarticionee- 
............................................. .............................e..... 

Se nota tambien que el fiscnl no cumpli6 con las fórmulas que 
debí6 observar en esta rueda de presos i en dilijencia clel auto 
de vista. Previene Colon en el tomo 3." phj. 350 que a todos los 
qne se presenten al reconocinliento se presenten con los mis- 
mos accidentes de vestuario, estado de la barba e igualdad en 
todo para impedir el medio de distinciori de alguiio. El presbí; 
tero Ortiz estaba con su misnio hdbjto: tal era mui distiiiguido 
i ha podido inducir el cnpriclio i maledicencia de los reconocc- 
dores para presentai.10 cómplice con ellos. De aquí resulta el re- 
coilocimiento jeneral que le Iiacen i el que sin duda no tiene va- 
lor algtiiio por la circiinstancin dicha i la falta directa en la cita 
heclia del Colon: disposicioli que se halla con fuerza de lei por 
fa nota de la orclenauza al tlfiiial del tit. 77 en la pl?j. 332. 

N i  lierniano estalla tauibien con el vestido que diariamente 
usaba eii la chrcel; los soldatios Itt conociari de vista i sabinn qiie 
Iiabitnba en el niisxno calabozo con el presbítero O~t iz ;  s in etn- 
hargo solo Inestrosrt dijo conocerle i los otros tres a1)soliitainen- 
te no le conocierc>n. A lm verdad qiie CSA noche se hnllaha en cu- 
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m:&, por cuya enfermedad continilada hasta ahora bn sido preci- 
so condncirIo al hospitaI. 

Si en el careo no le conocieron Jímenee, Gnlaz i Aveiidafío i 
refieren que era otro el individi~o por quien declararon, jcdmo es 
qiie en 1:is confesiones de Galaz a f. 01 i de Avendaao n f. 96: 
esponen que conocen al compañero de habitacion del sefior cura 
i qiie es el seúor Lazo, i qiie Qste e3 el mismo por el qlie decla- 
raron i recoiiocieron en 18 rueda de presos? Una de dos: o ellos 
aon contradictorios, falsos i perjuros, habiQndose referido a dos 
personas distintas a la vez, o el fiscal les ha  inducido Esta ins- 
truccinn de persona. Ellos no lo reconocieron en la ruedn de pre- 
ROS: han estado incomiinica(1os hasta el acto de sus confesioue~ 
sin que hayan podido verles en otra ocasion, jcdmo entbnces 
sabinn que era el señor Lazo el compañero de ctiarto del seiior 
ciira? Si son contradictorios i falsos es nulo enteramente su di- 
cho por el final ciel lib. 11 ,  nrt. f 6, part. 3.8 i citad&. Si f ~ ~ e r o n  
indiicidos, tanibien es nulo su dicho por no ser propio sino del 
indrrltor: este segundo aserto es admisible por la  razon de l a  
pregunta con que se introdiice el fiscal en 1% confesion de Aven- 
dafio de f. 06. Interroga el fiscal al  reo si  conoce a l  cura i n si6 

coqxzZero de Aaúitacion i cómo se Zlninun. Responde el reo qiie 
le conoce que es el niismo que sacó en 1s rnedn de presos. A f. 01 
se hace 18 misma ínterrogacicrn a Galaz; este responde del mis- 
mo modo i qi-ie se llama don Juan José Lazo ¿For qué el fiscal 
hizo este estilo de preguntas tan directo i terminante? ¿Por qii6 
los reos contestan de una manera que cuadra b n t o  a In  pregun- 
t a  i de ser otro el reconocido contra lo asignado en el proceso? 
Porque el fiscal hizo la pregnnta i 61 se di6 1:~ respuesta: porque 
el fiscal quiso hacer la responsabilidad (le mi hermano en la ri- 
diciila conspiracion que basa este proceso. 

Iiai todavia mas comprobante de la ititencion premeditada 
con que se lia descargndo la persecucion contra nii hermano en 
et~te proceso. 

El fiscal violnudo.el art. 13, tit. 77 de la Ordennxiza no qneria 
citar a los deferieiores para el acto del careo; i tiivo que decretar- 



se su asistencin, por haberse resistido mi Iierniano a este acto i 
haber reclamndo yo; lo que produjo la resolucion de f. 116, vta. 

iQu6 razon te:ldria el fiscal para no querer clue yo presencia- 
se los crtreos? La razoii es rnui sencilla: hizo confrontar a nii her- 
lnano con Jimenez, Inestrosa, Galitz i Avendnño, cuando solo 
lnestrosa lo liabia conocido en el tlutc? cle vista; los dos soldados 
designaron a Avend:~fio como el individito por qiiieti habian de- 
claracio, rectificbndolo en las rectificaciones de f. 110. ~ Y o r  qué 
entonces lo hace confrontar con los cuatro i no permite que les 
interrogue para entrar en debate con ellos, para descubrir la  ver- 
dad? No permite, en fin, que se careen, siendo dilijencia preciso 
segun lo disponen los ar'ts. 24, tit. '76 i 13, tit. 77 de la Orde- 
nanza del Ejército que previenen que haya coilfroiitacion i carec. 
E l  se limitó a solo 1s confrontacion, sin que obrase el careo, lo 
que prodi~jo-la l~rotesta de f. 120 para no firmar las dilijencins. 

Se reprimia por instantes tanto a él coino a su deferkor, por- 
que pretendieron  evita^ sus asechnnzns. F L I ~  preciso reclsrnnr a 
la  Conian(1:~ncia Jeneral de ArinCis, coi1 el escrito que acompaiio, 
i se motivó la  dilíjencia de f. 118 vtn. en la que consta, que re- 
ccmvenido el cabo Inestrosa sobre que tendria odio a mi hernia- 
no cuando lo acusaba de coiiveraacion sediciosa, espzcso que nzal 
te  ])~ccliera tener. odio czccclzdo solo le coizocia de vista. El  fiscal no 
queria redactar esta confesion paladina, i a consecuencia del re- 
clamo referido se le di6 iirden verbal, i se efectub la  dilijencia, 
que comprueba la falsedad de Inestrosa. 

Fué tambien preveiiido el Fiscal sobre el órden de hacer las 
preguntas a los confiontailtes, dirijiéndose a ellos con In frase 
de si era el mismo por quien habian declarado, cuando en las de- 
claraciones i en el acto de vista constaba que no era él por quieu 
declararon. Contestó que queriit hacerlo así, lo que produjo un 
debate i suspencion de las dilijencias, como es notorio a todos 
los que asisten en la chrcel i a los jefes i oficiales de la Coman- 
dancia Jeneral de Armas, en donde sostilvimos una distriva so- 
bre sris deberes como juez i los mios como defensor. 

E1 figcnll infriuji6 el art. 47, tit. 76 de la Ordenanza que pro- 
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hibe a los jueces apremiar a los reos para que declaren. A f. 49, 
consta de que hizo poner grillos a Ortiz i a Lazo, Antes de sus 
declaraciones; con 1% circunstancia. agravt~nte de que contra La- 
ao no babia en el proceso ni seria plena prueba contra él. Basta 
eotónces solo obraban las declaraciones indagatorias i el auto de 
vista i ya tengo espuesto que no le conocian (1). 

iNó estB demostrada tina preveiicion contra iili defendido? Ella 
sola h a  producido la  idea de Iiacerle responsable de sedicion; ella, 
sola, la  acusacion fiscal fundada por él mismo. 

Paso a considerar el mdrito de l a  vista fiscal.-La simple lec- 
tura de esta pieza patentiza la  inocencia de mi defendido. kl 
afirma qiie mi hermano era un testigo presencial de la conyer- 
sacion que se dice tenia el presbitero Ortiz con los solclados. En  
tal caso no pudo mirarlo sino como un testigo. Si su delito era 
presenciar conversaciones i tomar parte en ellas de ciiando en 
cuando, esta justificada su inocencia. Con presenciar converslc. 
ciones LIO se conspira ni tampoco por mezclarse en ellas. Se cons- 
pira con elementos de mas importa~~cia. 

Para fundar su vista a muerte, cita los testimonios de Inestro- 
sa i Avendalio: ya tengo espuesto que estos son de iiiiiguri valor. 

Motiva tumbien su conclusion en el art. 141, tit. 8." de la 
Ordenaliza, que por uingun titulo puede aplicarse a mi defendi- 
do. Él no es militar ni han podido ledrseles las leyes penales, 
como lo requiere en el ait. G ó  i 3." de l a  Ordenanza: no es res- 
ponsable por ellas. Si se le quiere comprender por la disposicion 
del artrt. 2.", tit. 77 que surte el ft~ero de los paisanos cuando se 
mezclan en conspiracion con iliilitares, no es aplicable a mi Iier- 
inano, porque no ha entrado en conspiracion, el fiscal mismo 

(1) El fiscal no ha cumplido con el art. 16, tit. 76 de la Ordenanza que 
mauda examinar a todos los que puedan tener indicios del delito que se 
investiga.-No inquirió de los presos de la cárcel la averiguacion que de- 
biera; siendo que hai en ella, el alcaide, llaveros i muchos retenidos por 
deudas. Aun los mas criminales debieron declarar, por tratarse de ocu- 
rrencias en ella: como se practican en los atentados que allí so cometen. 



afirma qae pxesenci:~I)a,la conversacion que no tiene otro carhc- 
ter que de un conato, i este teligo clilucidudo victoriosamente, de 
que es falsa su complicidad i que iio hai prueba contra 41. 

E n  este concepto i en el literal espreso, itrt. 41, tit. 180 (le 1s 
Ordenanza no puede ser condenado mi defendido, cuniido es di- 
recto a los militares o indilctores a conspiracion. Ni uno rii otro 
le toca a mi hermano. 

Finalmente, la lei 3.", tit. S.", lib. 2." del Fuero Iienl, requiere 
parti penar a un reo que haya amás de la acusacioii dus testigua 
sin tacha, i no hai en este proceso tal comprobarite. 

cr Las leyes 7 i 9, tit. 31, part. 7." disponen que los juzgtido- 
a res non deben rebntarse n dar pena, ni por seiiales, rii por aos- 
« peclias ni presunciones, porque la  pena devpues que es dada en 
ca. el cuerpo del home, non se puede tirar nin eiimendar magiier 
u eiitienda el juez que herró en  ello.^ 

Si quieren sacarse presunciones contra mi herniano jior el cri- 
labozo en que se hdlaba u otros artículos, estas leyes le ampu- 
ran. La inocencia simpre triunfa; la justicia prevalece: los seüo- 
res jueces coufirmarh con su fallo esta verdad. Por tanto.-h 
sus senorías suplico se sirvan resolver como dejo pedido.-Es 
justicia., 

Joaqnm LAZO. 

DOCUMENTO RUM, 15, 

ART~CULO PUBLICADO "EN LA BARRA" DEL 12 O€ ABRIL DE 1851 
POR EL SARJENTO DON JUAN DE DIOS FUENTES, FUSILADO EL 2 

DE MAYO DEL MISMO AÑO. 

Auoche hemos leido el niimero 168 de este diario, que inser- 
t a  en sus columnas las últirias quejas de un moribundo soldado, 
exhalando sus últimos biipiros envuelto en una hoxeudn miseria, 
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desy).iicu de linber consagrado los primeros anos de 3u verdor al 
servicio de SU patria. (1) 

No OS admiieis, señores editores, por esto: son mayores las 
indijencias a qiie estamos coustituidos, rio bastaria todo vuestro 
climio parapublicar Ia sunla miseria i abatidoilo en que nosotros, 
pobres soldados, nos encontrainos, i aun las esperarnos ni:i.yores; 
esperamos ser disueltos i espulst~dos s la calle col110 bestias inú- 
tiles que ya su amo no necesita de su trabajo. Esto se liar& in- 
cli~cinl,lenierite si JIontt sucede a Búlnes, a quien por tanto 
tieriipo hemos soportado coti resigiiaciou; pero en adelantt? no 
ser& así, coriocemos nuestro deber como soldactov de !a patria, 
soinos libres, i no cansentiremos jainas que la tiranin pretende 
entrouiznrse i hacerilos esclavos. Somos tarnbien pueblo i con el 
pueblo est:iremoa miéntras este défiendct sil libertad, somos sol- 
(lacios de In pntrin i coino tales ia defeaderzinos llarta el filtiaio 
iiistaiite. 

Se quiere i~i;estrn destruccion; se nos quiere separar del servi- 
cio de las armas, i por qiié? porque no sumos a propbsito parc. 
apoyar p1:iiic-s iniciros; i cual es la reconipense de nuestros nu- 
ruerosos scrricios? S e d  acaso darnos un pedazo de tierra? Ohl 
clu6 jcneror;idt~d! Asi no paga la patria a sus buenos servidore$. 
SR quiere pues que aha~~donemos nuestro fusil para tomar e l  
arado? Se jiitentnria hncernos morir de hanilire i desuridez des- 
pies de liaberuos hecho esponer mi1 veces nilestras vidas por 
servir a nuestra cara patria? Si esto se intentara seria el colmo 
de la infamia. 

Nosotros no quereinos tierras, no quereinos ser mendigos, no 
qiiercmos ser piianes. Queremos si llevar con hoiior nuestro 
fnsil Iiast:~ el fin de nuestros dias, para qiie cuando uilestra pa- 
tria este en peligro, podamos defender13 { conservar puro el tri- 
color que taritns veces nos ha llevado a la victoria, 

Como ciudac!nnos de la, Repiiblica, no consentiremos jamas que 
rija nneatros dedtinos un hombre cayos antecedentes despóticos 

(1) Tia pcreoria aludida, f,eglin dijimos en el kato ,  ela e i  doctor Oriera 

1) 
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lo hacen aborrecible ante los cia~lndanos. Estamo$ prontos pues 
a sostener a aquel que se presente dando las mas seguras ga- 
rantias para realizar l a  verdadera república en niicstro amado 
Chile.-Este ser5 el Jeneral Cruz. 

~ K O S  T'ETERAXOS. 

PIEZAS DEL PROCESO DEL 20 DE ABRIL, RELATIVAS A LA 
CAPTURA DEL AUTOR EN EL CUARTEL DEL BATALLON CHACABUCC) 

I A LA VRAICION DEL CAPITAN DE ESE CUERPO DON 
J O S ~ ,  MANUEL GONPALEZ. 

(Remision del reo don Eenjsmin Vicufia.) 

El comandante de la espresada remite n disposicion del señor 
intedente, de órden de mi com:tndante, a don BeiYamiu Ticnila 
que se retuvo ayer en este cuartel por h;tber traido la órden pa- 
ra qiie toda la fi~erza del cuerpo se pusiece a disposicioti clel se- 
fior coronel do11 Pedro Urriols.-Swltiag, abril 21 de 1851.- 
Josd deL 6'. Reyds. 

Santiago, abril 21 de 1851. 

Con el oficio corresponcliente prisese al sefíor Coninnd~nte 
Jcnernl de Armas.-&!a?~&irex. 

Comandancia Jenernl de Armas.- 
Santiago, abril 21 de 1851. 

Al  fiscal nombrado, para los fines a q l ~  haya 1ngaa.-Bz- 
Iza!-na. 
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lnmecliatamente compareció ante diclio seúor fiscal, el cayi- 
t:tn don Jos4 3i:iiloel Gonzalez, coi1 el objeto de evnciiar la  cita 
que se liace de 81 rt f. 103 vkt. i 292 vta. quien, habiendo puesto 
la mano derecha teridicla sobre el puiío de su espada, Jib la pro- 
mesn de decir t-crdail sobre lo qne se le interrogase bsjo su pa- 
labra de Iionor, 

1 habiEndosele leido la cita espresnda clrl folio 103, sobre hs- 
ber recibido el declarante eu el cuartel d s  sn cuerpo, la niaúaiia 
ctel veinte de abril úItimo, n do11 Benjttrnln Vici-ilix, con todo lo 
cleniss que contieue dicha cita, se le preguntó si era verdad el 
conlenido de e!la; dijo: que el contcilido (le lo qce se Ie hn IeicIo 
cra  verdi~dero con solo la diferericin de que el declarante no dijo 
R V i c a i i ~ ~  estas palabras: que sentin ;~lzucho no poderle coittesta~ 
(al corone1 Urriola); i qile tambieu le consta que diclio Vicuiís, 
dou Genjaniiii, cilarido se le t o i n ú  preso el1 el cuartel del decla- 
rante, llevaba tina, pistola qiie se Itt qiiit; el cificial de gusrdia, 
(loii Jos6 tlel CSrnien Reyes. Espiiso tsiiibien el declarat~te que 
Untes de 1i:~l)er itlo Vicuiía a1 cuartcl i de haber llegado a 41 el 
comandante Urriola, estiivo do11 J o d  StnsrJo con 6rden verbal 
del coronel Urriola de dirijirse al declarante sobre el retardo de 
la rnaiclira del Qhnca6ztco; que el declarante contest6 a Stuartfo, 
quaJno coltocin Ia autoridari de ese pueblo que Aa6Zn nonzOrado a 
Urríola c h .  Corn~cnd~~nte de ;?rn~ns, qxe tenin S L L  tropa sobre ¿ay 
ccrmzs i esperabn las ú~.r?eucs del Szpremo Gobierao, a puiei~ 
ymtenecia él i su Ir-oya; que n ello le contestú Stuardo: Sg~or ;  
se halla ya en la plaza e1 hta,lloa Valcliuia, ilrti¿Ze~.in, Borzbe - 
ros, i co,»ao scls mil atr~zas del pueblo. 

1 habidildole leido 1:i, siguiente cita corriente m f. 192, vta. re- 
lativa al oficio que le rnanttá al declarnnte cl cororiel Urrioln, i 
~regnnt~ado si habia recibido trd oficio, cirá! ora su contenido i 
quien se lo entregó; dijo: que era cierto haber rccibldo dicho ofi- 
eio i ano lo entregb un solclndo, de sil cnergr) que  estaba de girar- 

8 2  



di& en 13 cárcel, que en él le decin el coroilel Crriol:t qiie I i : ib i~  
nido rionibrady coiliandante jeiieral de nrtnns 1,nr el p u e ~ l o ,  i que 

se piisiese a sus brclenes con la tropa que el, el cuartel. 
Qne el  declarante, despues de haber clnclo las 6rcleues conveiiien- 
tea pnr.3 poner la tropa del Chacnbuco subre las armas, etiviU 
dicho oficio con un oficial a su comnnd~tnte Videla, previuiéirdo- 
le tambien al misino oficial 8e fciese en seguida al pslacio i pii- 
siese esto en conocirnie~ito cle S. E. el sefior Prositleiite, diciéii- 
dole tarubieo que la tropa estaba sobre 19s ~rm:xs i esperitUa !a$ 

brdeiies de S. E. 
1 h:~bié?dole mostrarlo la cita corriente a f. 122 i preguutiidn- 

l e  sí era la cliie recibió el  declaii~ute del coronel Urrioln; diju: 
qne era la misma. Que no tiene nlns qile iiecir, que lo dicho es la 
verdrd, a cargo de l a  yalabra de lioticrr que tieiie drzds en que se 
nfirmrj i ratificó, leida que le Su& estn declaracion, dijo ser ma- 
yor (le veinte i cinco nfios de edad i la firincí con tliclio seiior se- 
cretario.-Asltonio de la Fue?tte.-J. iiíanuvl Goi~.zalez.-Aiite 
mí, Vicente Zul2er.s 

CAREO DEL BUTOR CvX EL CAPITAN C*ONZSI,EZ. 

Ii~mudiatamente dicho seiior fiscal Iiizo eirlrar al testigo, cn- 

pitan do11 Jos6 Mantxel Gonxíilez, quien, b:~,jn sil palabra de hc- 
tior, p,n forma de ordenüilz:: prdn-ietid decir verdad eil 10 que fiie- 
se p:'cg~~it-tdo. 

Pregi~utr~do el acurctd ) si c ~i ioce  a l  testigo que se le preseiit:~, 
si sztbe le te:igs odio o mala voluiitud, i si le tieiie por sospeche- 
80; dijo: que conoce al que se le presvutn, qiie cree le teiigti odio 
i niala voluntad povque lo oiue c6uiplice del delito de que es 61 
t~cusado, porque el coronel Urrioln; cuando le dió el recado cle 
que habla en su confesion, le clyo qiie dijera al cdmaudante Vi- 
dela a l  testigo qiie tiene presente que caminaran de una vez, 

nfindieiido que talvez tos eucontrariu en el camino, i que por con- 
siguiente lo tiene por sospechoso; i habi6ndole leido en este es- 
tado la deslaracion del referido testigo i preguntzidole si se con- 
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fdrn~n coi1 ella; (dijo: que se conforma con In  declriraciun di:¡ refe- 
rido testigo en cuanto haber llevado uiiu, pistola; i que en ciraii- 
to a las palabras que recili~za diclio testigo como respuesta para 
el coronel U r ~ i ~ l i i ,  se refiere a lo que ticiie espresado eri su con- 
fesion. 

Pieguntndo el testigo, si conoce al que tiene presente si es el 
mismo por quieli Iia declarado i que! se le ofrece decir n lo qiie el 
aoiisado reprueba de su declaracion; dijo: que por las circunstan- 
cias qiie ocurre11 eu este auto, conoce al acusado, qile por coiisi- 
giiieute es iiifiilidi~do el odio i mala voluntnd que dice le tiene; 
que en cuanto a las sosl)eclzas qcie dice de 01 el aciisado, es tam- 
bien infundado, puesto que si llebabn órdenes paru su coiiian- 
dante Videla i estando site a la  cabeza del cuerpo, mal poclia 
tomar cletermii~acione~ nirigiiuus; i qrie le es indiferente lo que 
el acusado reprueba en cuailto a, las palabras, que le di6 como 
contestucion para el coronel Urriolrt; i de iio quedar coufurmes 
testigo ni aciisado en esta confront,acion, i la firmarun con dicho 
selior i secretario.-J. JIa?zz6el Go~~zalc,-.-Be?~ja~?~i~i I'Ti'cwilcc 
iTiache?~na.-d?2to~2io de la Fuente.-Ante nií, Vicente Z~ztiicr.)) 

PAZTE DEL COiJkAMDANTE DEL BATALLON VALDIVIA SOBRE LOS. 
SUGESOS OEL 20 DE ABRIL. 

Saiitiago, abril k l  de 1851. 

E1 dia de ayer a, 18s ciiotro de la mailaiizl se me noticiú por e l  
capit~tn don Rttfael del Fierro, que el batullon del cnerpo de mi 
mando habia abandonado el cnnrkel, pocos momentos Bntes, pa- 
sando formado por iina pieza inmediata a1 ciinrtel en que él ciar- 
mis, que Be figuraba que el capitan don Juan de Dios Pantoja 
se habia, amotin:~do cou dicho batallon, a cuya noticia pasé al  
parte1 inmediatamente e:1 donde solo encontrd diel, reclntns 
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qiie Ilice arni2rse n la ninyni? brevedtid; a quieiies prcgililtt! la cail- 
pis porque se hallabati tillí, a lo cliie iue coiitestnron que su capi- 
tttii Ptbntnja los habia ilejatlo, Iiabieiiílo sacado éste el batallon 
forniado para la plaza, acomparidndolo tainl~ien un que 
llegó alli embozado en su capa i a quien no conocieroii: que los ofi- 
ciales que ncompaiiaroil al capitan Patitcja fueron el teniente don 
José Nicolas I-Iiierta, el de igunl clase don Juan Herrera i el sub- 
tenien te don Jos6 alaria C:irrillo. 

Del cuartel me diriji a1 p:~lacio de S. E. cl Sefior Presidente 
de la Rcpú5lica n cl ip3 6rdenes me piiae: alli renní treinta i 
dos individiios del Valclivia, incluyendo lozi diez reclutas de que 
ya he hablado. En estas circunstancias recibí orden de S. E. el 
Seiior Presidente p:tra pasar al cuartel de Artillería eu protec- 
cioii del batallon Cliacnbiico que ya  se li:~llaba estacionado en 
aqnel ciiartel, a coy0 acto me aconipaíiaroii los oficiales siguieii- 
tes.-Uarjerito mayor gradiiatlo don Basilic, Urrutia, crspitniies 
don Jos8 Nigtiel Salinau, don 3f:~riricio Earllosa, don Rafael 
del Fierro, Ayiiciaute don Maiiricio Herrera, (teniente) don 
Pedro Pardo, tenientes don Lucas Pizarro, don José Domingo 
Cabeza, d:)n Fermin Muiioz, i los subtenientes don Pedro 
Cerda, don Josd Manuel Anguita, i don José Coriielio Navairetc. 

Supe tanibien que los amotiliados habian mandado a la cnsn 
peuitenciaria a llamar al teniente don Beitjamin Videla i don Da- 
niel Sepíilveda que se hallaban allí destacados al mando de cin- 
ciieiita hombres, a cupo llamado estuvieron prontos a obedccer, 
reiinidtidose a los motinistns quienes atacaron el cuartel de artille- 
ría, liacieiido los mayores esfuerzos por tomarlo i cuando no pudie- 
ron coiisegiiirlo i vieron muerto al  principal jefe de la rebelioii, e l  
coronel don Pedro Urriola, se fugaron los ofici:iles que escaparon 
vivos, poiiiéutlose a mi disposicion todo el batallon Valdivia, s 
quien conllt~,je a sil cuartel, habiendo de,jaílo preso en el de Arti- 
llería al sarjento primero de la Y." don Juan de Dios Fuentes por 
considerarlo mui criminal en ntencioh a haber sabido qiie la  no- 
che antes de verificarse el nnlotin tenin algunas reuniones de sar- 
jentos en su cuarto, i que al estallar aquel le tir6 dos pistoletnzo~. 
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al sarjento J O S ~  1I:~rnoii Enriqnez, por considerarlo contrario s su 
opinion. 

Jiotnentos árites del ataque, el sarjento mayor graduacio don 
13,zsilio Urrutia tuvo que escapar disflazado i n caballo tan prbxi- 
mo al  batallon qne se hallaba formado en la, Alameda) i illi di6 
algunas voces dicieudo que echasen al l~ombro, i quo lo siguiesen, 
a lo que se prestó la  tropa de buena vpluntacl; pero babiéiiclo- 
le hecho el punto el snrjeilto Fuentes al  referido mayor Urrutia, 
tuvo que escapar de allí a carrera de c,~ballo. Remití tnmbien 
presos al  cuartel de granaderos a caballo n los sarjentos prime- 
ros Juan Bastias i don Gasyar Herrera, n los segundos José An- 
tniiio Gonzalez, Petiso Barría, José Maria Arcstigiii, Rosnoro 
Fepíilveda, Jusé Antonio Bastias, Bruno Briones, Mantiel Prieto, 
Pedro Jos4 Banderas, Jos4 Luis Guerrero, Joaqnin Agrz,ra, 
Juan  de Dios Gi~llego~, Juan de Dios Jimenez, a los cabos José 
Dobres Vera, Cirlos Vera, José Santas Lne%titrosa, Juati Carte, 
Cruz Gorizalez, José Cruz Bascier, Juan Iléutlez i Santos Case, 
i a ocho soldaclos, auiiqiie de estos iridividiios no tengo datos 
particulares que aiiunciar a U. S. poco i toxado esta providen- 
cia porque los considero sospechosos i capaces de alterar IR tran- 
qiiiliclad i buen órderi en que ahora se IialIa este ciieryo. 

Dios guarde a U. S. 
Jonpzcin Zinzueta. 

RELACiON NOMINAL DE LOS SEÑORES JEFES 1 OFlClALES 
PERTENECIENTES A LA COMANDANClA JENERAL, A LA INSPECCION 

DEL EJÉRCITO DE Lb GUARDIA NACIONAL I SUELTOS, QUE SIN 
PERTENECER A CUERPO HAN CONTRIBUIDO EN EL DIA 

DE HOl AL RESTABLECIMIENTO DEL ÓRDEN. - 

Coroneles: don S. Bdlariia, don R. de la Cavareda, don 31. 
Garcia, se ha2ó en el  ataque; don J. F. Gana.-Tenientea coro- 
neles: don A. Gomez Gnrfias, don R. Lasrosm, don J. Torres, don 
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J. Navarro, se AallÓ i murió, don C. D. 'E. Camino, don J. .A. Ya- 
frez, don J. M. S. Chaves.-Sarjentos mayores: don J. 11. Alva- 
rez, se halló, don V. Borgorío, $e halló, don T. Valdhs, don X. tJ. 
Prieto, don P. D. Lavandero, dou G. D. S. S~blemsnca, con nzuer- 
te de un ea5all0, doii J. Tngle, doii J. A. Gttsmnri, do11 F. Valen- 
zuelx, don J. N. Pozo.-Ca2~ila?tes: don J. A. Fueiizalida, don 
C. P. i Liilo, icl. icl.-i'erzientes: don J. P. Muiíoz, don íV. Casti- 
llo, don R. Roa. 

DE L A  ACADEXIA MILI  rAR. 
Jelzeral de brigada: don J. S. A1diinate.-Capitan: don J. A. 

Villagran.-Sl~hfenientes: don F. Campillo, don S. Gutierrez. 

MILICIAS. 
Coronel: don 31. Divila.-Graduado de mayor: don M. Baso, 

don N. Bloreno, don J. Lemus.-Teniente: don hT. Ferli&ii~l¿~.- 
AEfL.rex: don E. P. Moya. 

GRANADEROS A CABALLO. 
Comancl~~ztes: don J. T. Paritoja, don J. T. Tnv ~r.-,Suyú.)do 

mrtyor: don P. M. Pantoja.-Capitanes: clon S. Diaz, do11 11.13~- 
quedano, doii R. Allende, don S. Guerrero.-Ayu lic~ztcs ?)layo- 
res: don A. S. Mi~rtiri, don J. L. Villaga.-Tetzientei.: don E'. P. 
Mitrtin, don F. Vargnu, don J. Arias.-,.1verez: don J. M. Rrio- 
nes, don B. Valdez, don F. S. Aguilar, don S. Herrera.-Porta. 
don F. Urziia.-Capellan: don J. de D. Uespott. 

NÚMERO 1. 
Comaitclante: don 1. Ortíizsr, al co))z6cctr.-T,~7zie?~te: don A. 

Vial, id.-Suhtenieote: don C. M. Castillo, id. - Sarjelzto mayor: 
don 11. Argüel1es.-Capitm graduaclo: don R. Alanios.-Te- 
wiente: don J. de D. Urtúzar.-Capitaiz clc PjtTrczto: don E. Oli- 
vares. 

NÚ~TIIERO 2. 
Coro?zel graduado: don J. A I .  I3ascufian.-Sccrjotto mayor: don 

V. Borgoño, se halló en el  conzbate.-Cctpital~es: dori S. Aspilla- 
g", herzdo, don 31. Castro, id., don N. Sota, id., don M. Nara- 
rrete, se halló.-Tenioztes: doii J. BI. Necochen, se Anlló, (don 
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A. Torres, se Rallú, hericlo.-Ay~dante: don M. Gonzalez, se 
halló. 

NOMERO 3. 
Coio7~el: don C. Formas.-Ca~~itanes: don P. N. Campillo, don 

31. Castillo.-Tenieiztes: don F. G. Videla, don P. Gallo, don S. 
Prado.-Ayudante: don 1. Silva. 

~ \ . ú n ; i ~ R o  4. 
S a ~ e n t o  ?nayor: don S, Amengual, se &allb en el cd7lithnte.- 

T~itientes: don E. Lecaros, se halló, don J. P. UrzUa, id., don R. 
Illirtsdo, n~uerto, doii F. Uiioildo, se h a ~ l i ,  don J. 'foledg id. 

~únlsno 5. 
Corolzal graduado: don F. N. Fon tecilla, $e Aa2M.-Clapitan j 

<lo11 E. 13. Ruiz, id.-Tenie~tte: don E. Gomee i Solar, id.-&h&- 
tclzimte: doii B. Alvelo, id. 

BOMBEROS. 
Sarjento mayor: don P. 1Perrei.a.-Ayudahtei don J. G. Nujia 

ca, se hallú. 
CUERPO DE AATITILLERIAI 

Coroizel: don M. Maturana, se hulla'.-Capitanes: don J. T, 
Cronealez, id., don E. Escala, id., herido.-Ayuda~te: don R. Me- 
rino id id.-i'enie~zte: don A. Sierralta, id. en el combate,-Suba 
teniente: don $1. 2." Alaturana, id. herido.-Alferez: don V. Sud 
fier, se Ralló. 

BAT44LLON CHACSBUCO. 

Comalzdante: don A. Ticlela, se halló.-Cupitanes: clon A. Hur- 
tado, id., don J. M. Gonza1ez.-Ayudante rnuyor: don J. V. Val- 
divieso, id.-Tenientes: don T. Calderon, id., don R. Herrera, id., 
don J. del C. Reyes, id., dou S. Merino.-Subtenientes: don J. A .  
Gutierrez, id., don F. Currusco, id., don J. 11. Lagos, id., don J. 
N. A. del P~ZO,  id. 

BATALLON VALDIVIS. 

Teniente coronel: don J. Unzrreta, se halló.--Capitanes: don 
B. Urrutia, id., don J. M. Salinas, don M. Barbosa, id., don R. 
del Fierro, i d . - L ~ l p d a ~ ~ t e ~  i12ayores: dou M. Heirera, id,, don P. 

P 
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Pardo, id.-Te?zientes: don L. Pizarro, id., don F. Muiioz, id., 
don J. D. Cabezas, id. hericlo.-fiz~óte?zientes: don P. Cerda, i c i  

don M. Angnita, id., don J. C. Navarrete, icl. 

PARTES DE LOS CQh1ANDA"JTEC DE LO3 CUERPOS DEL GQSIEi".f?lO 
CC)NCURRlERflQN A LA JORNADA DEL 20 DE 83,111. 

Santiago, abril 20 de 1851. 

Escelen tisimo sefior: 

A las 4 de la mafiana de este día f u i  avisado por el oficial de 
guardia de l~revencion, que una mujer habia venido a la puerta 
del cuartel, diciendo que en la, plaza se hallaba el batallon Val- 
divia amotiilado. En el momento matlilé poner la tropa sobre 
18s armas, preparando cuatro obuses de moi~taña i clos piezas de 
a 4. Sabido dc positivo el rnovirniento, se distribuyó la fuerza, 
que aunqiie reducida, al nlimero dr  ciiiciienta hombres, podia 
atender a los puntos atacables del ciiartel, i defenderlo hasta el 
último momento. 

Mandé un destacamento de un oficial con ocho hombres a la 
fortaleza que domina el cu:zrtel. 

Como a las G recibí un recado por el oficial don Ricardo Ruia, 
que me mandaba el coronel Uiriola diciéndome, @qué hacia que 
no salia, que el pueblo estaba con él» i obtuvo por contestacion, 
que se dirijiese al selior Presidei~te de In Repúblic;. 

Pocos momentos clcspzles (1) recibí Orden de Su  Esceleilcia pa- 

(1) Esta es una equivocacion del viejo solc1ado.-Los csííones salieron 
áiltes que llegase el Valclivia a !a Alameda. 
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ra maiidar dos piezas a reunirse al btlt~llon CAacabuco: inme- 
diatamente marchó el capitari don Erasmo Escala i el subtenien- 
te dou iílarcos 2." Maturana, con la  dotncion respectiva a dos 
piezas obusee. 

Una fuerza de 120 hom\,re?; dcl batnllon CAcccal>zrco, al rnaix- 
clo de su comandante don Antoriio TTiciela Gi~zman, que habis 
tomado posicion eil el Cerro, bajaron a reiiilirse a mi cuartel; 
con esta tropa se reforzaron los pulitos inal guardados hasta eii- 
tónces por Ia escasa E~~erza de artillería: distribiiida, se guarda- 
ron las puer ta~  con dos piezas de artillería cada una: eii la  prili-, 
cipal quedh el que snscribe, i el de la nnnestranza, manílb al ca- 
pitan don José Timoteo Gonealez: el resto cle oficiales i jefes cle 
irifanteria guartlando la garita o torreorl que domina la calle de 
Ereton, i las ventanas de todas las habitaciones i cuadras que 
miran R la  calle. Poco despnes se nos reunió tainbicn el comail- 
clacte Unzlieta con la  fuerza de cnarentr~ hombres i alganos 06- 
cinles. 

Corno a las oclio de la maiians, 1:~ tropa i populacho amotina- 
do, que I-iacia rato se ericontrab; en l a  Alameda a l  mando del 
coronel don Pedro Urriola, se dirijierou al cuartel; i como ob- 
servasen que no podian vencsr Ia puerta principal, atacaron lita 
veiitailas i puerta de la maestrailzx, 1 :~  que rompieron con las 
piedras i tiros que sobre ella descargabni~. 

El capital1 Goilzalez, a tiempo oportriiio i cuantiido estaba a 
plinto de ceder la p e r b ,  descargó un tiro a metralla de una de 
la8 piezas; l u q o  abriencio el esqueleto de dicha puerta, disper- 
scí, a tiro de fusil, la mclltit~il que ocupaba la  Calle Nueva, te- 
niendo con ellos iin refiido tiroteo, i colocmdo a la  parte de afue- 
ra RUS dos piezas, se mantuvo esperando nnevo akaque. 

Como media hora despues, habiéndose presentado por la boc8- 
cdle de 1s Universidad una division de tropa cívi/ca a las Órde- 
nes del sefior coronel doti Nanuel Gaicisi, que hacia su marcha 
para In Can?ad$; cori el fin de atacar a los amntinados, i a tiem- 
po que dicha coluruiia se hallaba a 1% inediailia de 1s cuadra, 
fné :&tacada por dos partes; es decír, por la calle de la Universi- 
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clLtd i Cafiada; se refujió parte de ella por la puerta de la maes- 
trama, i eu las casas del trAnsito. En este tiempo hicieron loa 
rebeldes d mayor esfuerzo para vencer el cuartel, atacando con 
fuego vivo i bastante arrojo por ventanas i puertas; pero el va- 
lor decidido ds  sus defensores consigui6 por fin repelerlos i dis- 
persarlos, i aunque hicieron sus caudillos grandes esfiierzos para 
reunirlos, no lo consiguieron, hasta que por fin empezaron a pa- 
sarse a nosotros loa soldados del Vuldiuia amotinados, porque 
sus compaaiieros. i oficiales los I lamaba~.  Dispersado el resto, to- 

"do concluy6. 
Los arnotinacEo9 no economizaron medios por depravacios que 

fuesen, pa.ra obtener la  posicion del cuartel, pues tuvieron rnu- 
cho empelio en incendiarlo, pegaron fuego a la esquina del mis- 
mo, que no alcanzó a ciisldir, i que fu6 cortado a tiempo. 

Largo seria enumerar todos los incidentes del ataque; solo me 
limitaré, despues de 10 espuesto, a recomendar a T. E. el valor 
en jeneral de los seiíores jefes i oficiales que han funcionado, 
pues cada uno en su puesho manifestó entusiasmo i serenidad 
durante el combate, que duró COLO dos horas. Los oficiales, ca- 
pitan Escala i subteniente. Maturana, que sostuvieron en lo mas 
reñido del fuego la  parte de la  Caííada, han tenido la desgracia 
de ser heridos, el p:.iinero bandeado el bramo izquierdo i el se- 
gundo en la parte inferior del pulmoii izquierdo, i el ayudante 
don Ricardo Merino, que defelidia en 1s puerta prinoipal, fu8 
bandeailo en una pierna. 

E s  digna de recomendacioii la conducta i serenidad observada 
por el guarda-almacenes, don Juan Antonio Calderon, quien en 
su carácter pasivo obr6 con dilijencia, prestando los auxilios de 
municiones para el' combate, i corriendo lus riesgos comunes. 

Individuos de la tmpa del Chacabuco inurieron dos, i once he- 
ridos i de artilleria, tres i catoqce heridos. 

Dios guarde a V. E, / 
itfircos i ~ n t ~ I m a .  

Eacema, L-qiíw Presidente de la Reptíblica. 
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Santiago, abril 20 de 18-51. 

Ea cuit~plimieilto de las Ordenes cfe V. E. me diriji esta mnñ%- 
na como a, las ciiiou con el oltjeto (le proteje1 con la fuerza de mi 
rnando el criarte1 de Artilleríii, que se encontraba amagado por 
la tropa siiblevada del batallon Vukliuia i el popiilacho que lo 
ncoii~~aiíaba. '~l  efecto me pizse en posesion de la fortaleza de 
Nicltilgo i roparti mi fuerza para llamilr la  atencion del enemigo 
por dos puntos distintos; de modo que engafiztdo buscase mi re- 
taguardia para aprovecl~arme de ese momento, incorporar mi  
filerzzb i bajarme al cntlrtel de Artillería qiie debira protejerse. 
Así sucedici, i logré por este ineclío reuuirme d seíior Coroiiel, 
don Marcos hlaturanw. 

Como a las ocho de, la mrií'tnga se empefi6 u11 reñido ataque, 
entre el popnlacho, la t,r,)pa aniotiilndn del Valdicia i la fuerza 
que cotnandaba el que silscribe, el cilel durb en toda su fuerza, 
cornn dos horas; habiendo distribuido Qstn en las dos puertas por 
donde principió el amago de los siiblevndos. Por fortixun de la, 
putiia, S las dos horas de an  reliido combate i cuando la tropa, 
alnotinada se vió sin j e f ~ ,  principiú esta a desUandarse, viiiieilclo 
tl nosotros 1% nlayor parte de ella, oon lo que ha coiicliiido. 

Al hacer esta krere resefin, tengo el seritimiento de aiiuiiciar 
a V. E. la, phrdicla de dos soldedos ninertos i once lzeridos de ha- 
la, terniin:lndo este triste parte con recomendar a todos los of- 
ciales i tropa presentes, por haber lleaado cumplidamente su 
deber. 

Dios giiarrlo a T', E. rniiclios afios. 
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Santiago, abril 20 de 1551. 

Eilcarg,ido por el Supremo Gobie:-no del mando cle las fuer- 
zas qiie debian batir las tropas sublevnd:~~ eii la maclrugada de 
este di:&, qiic se hallaban al mando de los coroneles don Pedro 
Urriola i don Justo Artetiga, me diriji i* la Alameda de esta po- 
blacion donde se hallaban sitiando i prendiendo fuego al ciiartel 
(le ztrtilleria, defendilio por sli jefe el coronel don IInrcos Blatu- 
rana i por el comanl:tlzte clel batalloti Chacabzlco, teliiente coro- 
nel doti butoriio Videla Gtizaian, quien dispouis de solo algii- 
nos sold~dos de su cuerpo. 

Las pocas fuerzas que piidieron reailirse i confiiirsenie en tan 
breves i finzngasti:,dos niomentos, compiiestns de parte de los ciilco 
1~:itallones do guitrclias círicas, de otra pnrtu de 1% brigada de 110- 
licía que pudo distraerse de su necesaria ociisacion, del rejimieii- 
t o  de grniiaderos a caI~ai.ilo i de dos piezas de artilleria, en su 
totalidad como 900 hombres, los distribuí del niodo siguieute: 
i 50 hoiiibres del batallo11 niim. 4 queditron en el ~)alacio de go- 
bierno al mando del sa,rjento mayor, clan JosB iiiidrep, Gasmuri, 
cun el objeto de ciistodiar los cuttrteles ~iacioiiales i coiiteiier a l  
ericmigo caso de llegar ahí. Esta faerzt fué colocada en las ven- 
tanas i en ambas puertas de dicho palacio. Los soldados de po- 
licía al rriwndo de sus respectivos ofici:tles, frieron situados en los 
bdcones esteriores de las casas ininediatas i fronterizas al pala- 
cio de gobierno. 

El rejimieiito de grnnsderos a cnballo tornó el ezcnrgo de cus- 
todiar la persona de S. E. el Presidente de la  Repii'Jlica, n quien 
tuve el liorior de acompsliai u11 momento en el mismo campo de 
bt~talla. 

Con el re;to de las fuerzss al maildo de sus dignos comltndnil- 
tes, que han desplegaclo en este caso todo su Iieroismo, me dirijí 
al cuartel de nrtilleria por la calle que enfrenta a la puente de 
cliclio cusrtel, donde el enemigo se hallaba con toda su fuerza, 
compuvsta en su Iiiayor parte del batttllon JTalcliPia. Sit:in~lo en 
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esta boca-cde, p ~ i n c i ~ i ó  un vivo fuego de : inbns partes que du- 
ró mas de media hora. En este intervalo el erexigo que peleaba 
en guerrilla aprovechándose de la destreza del hatallori lijero 
Valdivia, dejó un:t parte de 81 atrincherado en barricadas i el 
resto de sus fuerzas Ins mandó atacarme por retaguardia i por 
el costado del cerro, toniáildome así entre tres fuegos. Corno yo 
habia dispuesto situar dos piezas* de artilleria en la Alameda, 
casi al  frente de dicho cuartel, el eneniigo tenia que distraer 
mrrcl~a parte de su fuerza en atacar dichas piezas. 

En  el momento de veme rodeado de f ~ ~ e r z a s  enemigas, dis- 
puse d i r  a la, A41ainedn a atacar las barricadas i tomar posesion 
de la artilieria. Esto último es lo qne se ha logrado i lo que h a  
decidido de la accion, median te el arrojo denodado de los coman- 
daates, oficiales i tropa que iie tenido el honor de presidir, de 
quienes no era de espetarse tanta deciaion i heroismo, por ser 
gunrdias nacionales que nunca poseen el grado de disciplina i 
costuinbre de batirse que la fuerza veterana. 

La accion ha sido eilcarliizsda i cuesta 1s vida de muchos va- 
lientes, tsilto mas sensible cuanto que ha sido entre hermanos; 
pero debo prevenir a U.S. qri:por nli parte he evitado en cuan- 
to hs sido posible el derramamiento de sangre, piincipalmente 
cuando despues de concluida, la fuerza del choque, Salí de la ar- 
tillería a invitar al populacho arn~ado (que era numeroso) i res- 
to del Vallivia, n que S; rindiese éste i se retirase aquEl, fin que 
logré con sefialada fortuna, porque lo esperaba con mucha difi- 
cultad. Tambien debo prevenir a U.S. que no he podido dispo- 
ner de la fuerza del batsllon Chacabuco ni de los pocos solclados 
i comandantes del Vulcivia, que iio entraron en la  sublevacion. 
De la primera, porque habiendo sido destacada áiltes de que so 
Íue diese el maildo de 1:~s fileizas del órden i estando ésta sitia- 
cla por el batallon TJaldiuia, su comanclante no podia, sin infrin- 
jir la única órden snpremn que liabia recibido, de custodiar el 
cuartel, separarse de este reci~ito i obedecer a las mias; i de la 
segundo porque el comandante del Valolisia, auilqiie a la cabeza 
de un ~ ~ i q u e t e  como de treiilitis liombrss, creia arriesg::r el éxito 
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,=lo la a cc io~  saliendo a batir a sus propios soldados. DI: otre nín- 
riera i con el auxilio de la caballeria, habria sido niéiios la re- 
sistencist de los suhlevados i ae habria obtenido un triurifo ménos 
sanprien to. 

Aiznque m ~ i i  a la lijera,, por la premura del tiempo, no pnedo 
~ > " ~ a r  eeri silencio el arrojo i griintle serenfdrrd del coilian6ilnte 
del batnllon núm. 1, don 'Ignacio Orttízar, cuya cundiicta nnrla 
nie ha dejado que desear; tuvo la desgracia de haber salido he- 
riclo de alguua gravednd. , 

Mncho, muchísimo se debe al valor del coronel don Iftircos 
RIaturana, i de los oficiales de sil cuerpo, capitan don E i ~ ~ s m o  
Escala, ayudante maj-or, don Ricardo Merino i siibtenierife, don 
Narcas 2." XIaturana. Los tres tiltimos han sido Iieiidos rivali- 
zando en valor. Todos los oficiales i tropa de artilleria que casi 
ha  concluido i que perdió una pieza c'ie artillei*ia pur falta de 
jente, merecen una recomeiidacion partic~ilar. 

Haré tatnbien un honroso recuerdo del comancl:iiite (le1 hita- 
$1011 n6m. 2 de guardias nacioilales, coronel rlon José llarío 
Bascuiiail i de su snrjeritr, mayor don Víctor Borgoiío: clcl sar; P 
jento mayor don Snntittgo Ainecgi~al, enca~gndo accitleiital- 
mente i por ausencia cle su comai~dante del niaiido tlel batalloii 
ni'm. 4, i del comandante del batnllon niím. 5, coronel don Pe- 
dro N. Fontecilla, i swjento mayor íle bomberos don Pritncisco 
Werrera. No puedo pasar en silencio ?a conducta de mis trev 
ayudantes de cninpo, sarjeiitos mayores, don Santiago Sstlamancu 
i don Juan Navarro, i cnpitan don Cesareo Peiía i Lillo, de los 
cuales los dos últimos (hallhndose aquel retirado i éste con li- 
cencia del Suprenio Gobierno i recien llegado al p i s )  se ofre- 
cieron voluntariaiuente a servir i se han portaclo como era de 
esperarse de su acreditado valor i serenidad; timbos me aconipa- 
fiaron en un avnnce hacia el cuartel de artilleiia, por entre todo 
el fuego enemigo, en el que tuve el sentimiento de perder a 3rt;- 
varro. I 

Xlui largo i quizti iiiexacto seria si tratase de nombrar pnrti- 
cularnlente ct todos los v¿~lientes que me liau acompaílado: todos 
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han curnpIid~ tilui dignamente con sil deber i nie Ileuart'i, siem- 
pre de satishcciou mandar fuerzas tan decididas i denotludus 
21 ellas se debe en este momento el restablecimiento del cirderi, 
qne el1 las pocas horas de perti~rbacion que 1ia sufrido, ha llena- 
do de consternacion a la  Capital. 

De los muertos i heridos no tengo todavía un6 razon exncts i 
circunstnncírtda. La he pedido a los jefes de los cuerpos i tendré 
el honor de trasmitirla oportunamente al gobierno, pudiendo 
c:tlculnr nliora prudeiitemente que ascericlerti a cuarenta el nú- 
mero de los prirrieros i a ochenta el de los segiinclos. 

La pérdida mfis notable del enemigo ha sido In del coronel 
don Pedro Urriola, que ha mirerto media hora despues de la  
accion. 

La mas notnble por nuestra parte es la que dejo mencionada 
del mayor I'l'avalro i la del subteniente del batalIon núm. 4, don 
Ramon EIiirtado, cuya conducta bizaira i llena de piindorior de*jit 
i iri  loable aunque triste recnerdo a su familia,, i nnx nlenlori~ 
huiirosa, acreedora n la gratitud nacío 1d. 

Dios guarde a U.S. 
i?larzzcel Gczrcia. 

SENTENCIAS E INDULQS DE LOS SARJENTOS DEL BATALLON VABDlViA 
COMPROMETIDOS EN EL MOVIMIENTO DEL 20 DE ABRIL. 

Es tnnclo plciinnlei~tc probada In cricniiinlida('l del corouel don 
Jiisto Arte:iga, el capitt~it don JU~II  (de Dios Psntojit, teniente 
dciu Benjamín Videla, siibteiiieiites don Jost! 3faria Carrillo i 
dou Uaniel Sepiilveda, i del ~ar j rn to  primero don Juan de Dius 
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Fuentes, es mi voto porque sea11 pasados por las armas, en con- 
formidad del art. 141 tit. SO de l a  Ordenanza Jenerul del Ejér- 
cito. Respecto de los sarjentos primeros Juan B r L s ~ a s  i Gasl)ar 
Herrera, i del segundo José Luis Gerrero, sufraii el castigo de 
seis años de presidio. Que el sarjento Suaii de Dios Jirnenez, 
cabo José S:~ntos Inestrosa, i los soldados Silvestre Veue.r:ir, 
José Xaria Vidal, José Manuel Casanova, i José Avendaíio, la 
de cuatro aííos de presidio. Que los sarjeiitos segiiiidos h1:~uiicl 
Prieto, Bruno Brloiles, José Maria. hristegiii, José ~ r i t o i l i o  
Gonzalez, Joaqixiu Asuilerct, ltosauro Sepiilveda, Peclro Barrios, 
Antonio Bastii~s, i Juan de Dios Gnllegos, los cabos primeros 
Cruz Gonzalez i S~ i i t o s  Caces, los segundos Juan Cürte, José 
Dolores Vera, CArlos Vera, i Juan Mésdez. i los soldados JoeE 
11:tria Parncla, Juan José G~itierrez, Siruon IIigii~ras,  i Veiitn- 
rti Navarretc, 12 de tres aiíos de presidio; i respecto del sarjeuto 
~egun(10 Peclro JosB Barideras, cabo José Cruz Basclir, i solclüc'o 
Juan Cerd:~, sean clestle luego puestos en libertad.-Jos¿ A t o -  
lzio 1litiíe.z.- Me confc~rmo con el voto que a11 tece~le.-~lli~ti11( Z 
Alorcru~lo.-Es ~ i i i  roto couforme al que niitecede.-Estcí'vm C ~ L -  
1)~Vzo.-Conforme con los anteriores votos.-ROJCLPI de Larroso. 
-3Ii voto es corifornle c(~i1 los que pieceLlcn.-Juan Vicluw.rs 
Leal. 

11. 

Vistos: confíininse la setiteilci:~ del consejo de guerra de «E- 
ciales jeilerales eii cuailto por ella se condeiia a la pena orclinn- 
ria de niiierte al saqjento priiiiero del 11iit:tllon lijero T/nlt/ivia, 
Jiiail de Dios Fuentes coino confeso de Iiaber tornado parte eii 
el motiii rtiiliti~r que estnllí, eu esta ciudad el di:t 20 del corrieii- 
te. 1 coiisiileraritlo cliie tilnii)ieii estnn confesos de haher coiicti- 
rritlo a (lidio iiiotiii los reos, s;~rjentos priineros Gmpar Herrera, 
i Juan 1>>ilsti:is, los sarjentos segiindos 1í:~nuel Prieto, Briino 
Briolies, José Aristegai, José Luis Guerrero, José Aiitouio Gou- 
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zalez, Josqiiin Agailera, Rosaiiro Sepúlveda, Juan de Dios Ji- 
uieiiez, Antonio Eastias, i Juari de Dios Gallegos; los cabos, 
*José Santos Inestrosa, J~irtn Carte, Josh Dolores Vera, Carlos 
Vera, Juan Méndez, Crtiz Goi~zalez i Santiago Cáces, i los 801- 

dados Silvestre Venegas, José Muria Parada, Juan  José Gixtie- 
rrez, José &I.iri~ Vicial, Simon Higuera, José IIrtnuel Casnnov~1, 
i Veiitura, Xavarrete, se Ics condena a 1:t misma pena, de muerte 
en curiiplimiento del art. 141 tit. 80 de la ordenanza en que se 
cllsponc que los gzle cmzp~-e~zc¿iere~z cualpz~iern sedácio??, cows~ira- 
cion o inoti~z, sean pasaclos 2-70" las urazas, elz qz~ulquier 7zzínze1.0 
que sean. Vuelva el procesa al sciíor Corna8iitlante Jeiieral d e  
Armas para qiie 10 maride continuar contra todos los individuos. 
comprerididos en el motin, ya sean paisaiios o militares, couforme 
al art. segundo tit. 77  de la  ordenanza, debiendo llamar a los 
ausentes por etlictos i pregones, adelantar la investigacion res- 
pecto cie los sarjeritos segundos Peclro Barrios, i Pedro Josú 
13anderas, cabo Jose Cruz Bascur, i solclaclos J U R D  Cerda, i dos4 
Avendaií,, i pedir se declare haber ]ligar a forrnacion de causa 
contra el diputado coronel don Justo Aitenga. Ilevóqiiese la 
~entencia apelada de f. 3;5 vuelta en lo que sea conforme a 
ésta) i devi~élvarise. 

(Hai siete ríilricas). 

Proreido por el serior Jfancheiío rejentc i los seiiores Prieto, 
Cercla, Palma, Gcrnales, Alvarez, i Carareda, Ministro do 1s 
Iltrua,. Corte de Apelaciones en Sala AIarciti1.-Ve1nzyuez.-EII 
el nlismo d i i~  In Iiice saber a don Eosebio hlo1inare.- Velazquez. 

A las uueve i media cle la niaiiana del dia 30 de abril Iiice 
saber al seííor fiscal la sentencia que antecede.-lTelaqzlcz. 

Santingo, mnyo l." de 1851. 

R. E. de aciierdo con el Consejo de Estado,bn negado el in- 
d~i l to  qiie solicitalrt el snrjento primero clel l>ntallon TTaldiriut 
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Juan de Dios Fuentes, cuyo individuo por esta circunstnncia 
debe sufrir l a  pena de muerte a que se le conden6 p r  l a  Corte 
Marcial. 

De acuerdo con el Consejo, ha conmutado S. E. In pena de 
muerte impuesta a los demas reos en las siguientes, ra saber: 
diez afios de cdrcel penitencia~ia a los sarjenbs Gaspar Herrero, 
Juan Bzstias, i José Liiis Guerrero; diez aiíos de presidio eil 
B1,zgallanes a los sarjentos segtxndos nlantiel Prieto, Bruno Bric- 
iies José Maria Arístegui, JosE Antonio Gonzalez, Joaqriin Agui- 
lera, Bossuro Sepíilveda, Juan de Dios Jimenez, Antonio Bas- 
tias, i Juan de Dios Gallegos; ocl~o aiíos de presidio a eleccion 
clel gobierno a los cabos José Sautos Inestrosa, Juan Carte, Jo- 
$6 Dolores Vera, C b . 1 ~  Vera, Juan Méndez, Cruz Gonzalez, i 
Santiago CBces; seis afios de   re si dio en la misma forma, a los 
soldados Silvestre Venegas, Josd Maria Parada, Juan Jos6 Gri- 
tierrez, José Maria Vidat, Simon Higuera, Jos6 Mannel Casa- 
ilova, i Ventura Nararrete. 

Lo aviso a U. S. para los efectos w que haya lugar. 
Dios guarde a U. S. 

AL Alfujica 

Al Canandante Jeneral de Armas. 

SENTENCIAS BEf IhYlTltfAS, 

Vicltas las decl:traciones, cargos i confrontaciones de este pro- 
ceso contra los autores i cómplices clel motin militar que esta- 
116 en est,a plaza el veinte de abril iiltimo; es indispensable, pa- 
ra apreciar con mayor acierto la culpabilidad de 1,)s acusados i 
tamar en cuenta los lixgares i el encadenamiento de los hechos 
i las circnnstancias mas o menos apremiantes, trazar primera- 
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niovirlliento. Se dan algiiiios pasos para obtener 121 rendicioil 
de la Artillerir~, i iio conseguido el ol,jetn, se adelsilttrn 1irici;t 
ella liacieuclo un nrii~go a su rnartel sir1 resiiltacto algiiuc. 
Situados los amotiuados en la calle de las Iiecojidas, atrús del 
cuartel de Artillería, det~rniin:tn acometer a una peyiieiia fuer- 
za  del ChacaGuco que aparece sobre el Snnta Luci:~, la cunl 
>~>rorechanclo el' rodeo que dan sus contrarios, se clescuelgaii coi1 
presteza i se introducen al mencionado cuartel para contribuir 
a su defensa. Intentaban entbnces los amotiiiados asitltar a éste 
escalaiido las casas contiguas a siis pies, pero presto se abando- 
na este intento para principiar un :itaqiie dirijiclo a echar por 
tierra la puerta de la nlnestrnnza, que clcfeiidida por  un:^ piela, 
de Artilleriit pone en retirada a los avaltaduies i les oLliga a 
desistir del proyecto. 

Vuélvense los amotiliados a la Caiíada i bitu~indose a filme- 
diacion del monasterio de 121s Ciaras, se coiiferericia el niodo 
de un nuevo ataque i se acuerda inceiidiizr el dicho cuartel 
usando cle varios combustil,les que al punto va una comision 
R Comprar. Pasa en esto por la calle de la Universidad, con di- 
rcccion a la Artillería, una coliimna de guardias nacionales con 
dos obuses a su cabeza, i al instante el jefe de los zrmotinados 
resuelve atacarla i tomarla entre dos fuegos: iiiarciia, al efecto 
con parte de su fuerza tras cle diclia colunina, que 1ia doblacio 
yu por la calle de las Becojidas i se clirije a desembocar a In Ca- 
fiada, pero no bien ason~a, cuando recibe los fuegos de las aino- 
tiuados que lian quedado por las Claras i que avaiizau lidcin el 
ciinrtel de Artillería: 1:b cabeza de la colrimria de los nacionales 
retrocede (lejando en bateria sus obuses para contestar el fuego 
íle sus contrarios; pero estas piezas sin proteccion inmediata, 
presto pierden sus oficiales i artilleros, que ei plomo rebelde Iia 
puesto fuera de combate. Los amotinados contiunan nvaiizanclo, 
se apoderan de los obuses, i al punto ponen en cjeciicion el Iio- 
rroroso incendio que Iisn proyectado. Entre tanto la columria de 
nacionales se detiene en Iii puerta de la  Ilaestr:tnzn, defendidit 
por d ~ s  piezas de a cuatro, en circiinstaiicias que el coronej 
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zalez, Josqirin Agiiilera, Rosaiiro Sepúlveda, Juan de Dios Ji- 
uteiiez, Antonio Eastias, i Juan de Dios Gallegos; los cabos, 
José Saiitos Tnestrosn, Jiian Carte, José Dolores Vera, C:Crlos 
Vera, Juan Rléndez, Cruz Goiizalez i Santiago Cáces, i los sol- 
dados Silvestre Venegas, José Muriu Parada, Juan  José Giitie- 
rrez, Josk BL.kria Vidal, Sinion Higuera, José nlanuel Casnnov:~, 
i Veiitura Karerrete, se les condeiia a I:t niisma pena de muerte 
en curiiplimiento del art. 141 tit. 80 de 1s ordenanza en que se 

dlsponc que los gzde cm~pre~zcZierejz cualgz~iern sedicion, cowspi?.a- 
cion o ínoti~z, sean pasaclos por las arr22as, en qztulquier ?z2ínzero 
que  sean. Voélrs el proceso al sciior Comamiidante Jeiieral de  
Armas para qiie lo inaride eontiniiar contra todos los individuos. 
compreiididos en el motin, yia seiin paisanos o militares! couforme 
u1 art. segliudo tit. 77  de la ordeuunza, debiendo llamar a los 
ausentes por eclictos i pregones, adelaritar la iiivestigacion res- 
pecto de los sa~.jeritos segundos Pedro Barrios, i Pedro Josci 
13anderas, cabo José Cruz Bascur, i soldaclos J U R U  Cerda, i JosB 
Aveiidaííl, i pedir se declare haber lagar a forrnacion de causa 
contra el diputado coronel don Justo Artenga. lievbqiiese la 
seiltencia apelada de f. 35 vuelta en lo que sea conforme a 
ésta, i devi!Qlvarisc. 

('E-Tai siete ri~bricas). 

Proreido por el seííor 3faucheiío rejentc i los seiiores Prieto, 
Cerda, Palma, Bcrilales, AIvarez, i Carareda, Ministro do la 
Iltma. Corte de Apelaciones en Sala Marcial.- Velclzquez.-Eiz 
el niismo di¿% 10 hice saber a dnn Ensebio hlolinare.- Velaquez. 

A las nueve i media cle la uiaiiana dcl dia 30 de abril hice 
saber al seiíor fivcnl la sentencia qne antecede.-TTela,-qztcz. 

Sniitingo, mayo E." de lS5l 

R. E. de aciierdo con el Consejo de Estado,f~n negado el in- 
dulto clae solicital~a el snrjento primero del Latnllon TTaldiriut 



igual don Justo Arteaga, contra quien aparece plennnicii- 

t u  que era el seg~inclo jefe del rnotiii, que proclain6 i 
exortó a los amotinados, i los mand6 i anim6 en parte del a k -  
qiie. Un solo testigo depone que Arteliga, tratando sobre el sta- 
que del cuartel de artillería con Urriuls, Upr t e ,  Prieto i los 
Bilbaos, coiiviiio con ellos at:icarlo por el frente e incendiarlo 
por atris. 

El capitan don Juan (le Dios Pailtoja fué el ~>riiici~,al instrii- 
mento del motin: 41 apret;tí> i eiicabezb 18 snl)levacioii del bata- 
llon FruZ¿iivia, clando bwe :% la, nsonadi~ i contiibuy6 a la ejecr;- 
cion de casi to2os los hechos que practicaron los amotina- 
dos. 

E l  teniente tlon Bet~janlin TitXela i los sul_>teiiientcs don Jo- 
sé NarIa Carrillo i don Dailiel Seyiiilvecl:~, obraron de acuerdo 
con el capitan Pantojlt; coiitribuyeron s la snblevncinn del V((l- 
dicia i tuniwon parte activa en los heclins del niotiii. 

El teniente del C/lac¿c4uco don Jos6 Aiitonio Guticrrez, qiie 
se hallaba cle guardia en la cáicel piiblica, se le nparecib como 
a las tres i mcclia de 1:~ mntiana el cxoiie! Urriola iiitim:indule 
la rendicion de su guardia; i a pesilr de presentarse solo dicho 
coronel, qaieri unicamente mostró al  Va¿Ji5iu, que a la sazon 
atravewiba por el medio de Ia ~>lazn, Giitierrez rindiú la goal.- 
clia i dijo a Urriola que era su prisionero i le eiilrnga SU espacla; 
mas conio le contestase que conservase su esliad:% i al mando cle 
sil put~rtlia se incorporase a los amotinados, no hizo olijeciori 
alguna i cumpli6 con lo que se le prescribis, hacieiido por con- 
siguiente voliintnriameute arrilas contsa las autoridades legal- 
niente coiistituiclas, i esto, en circons',anciss qus pudo quedar 
desarinatlo i entregado conio preso a los irisiirrcccionadós. Segriii 
viirioe testigos, P~ISO en libertad, de hilen del coroilel Urriola, n 
los presos de diclia chrcel, don Francisco Prado Aldiinate i do i~  
José Stuarllo, i aniiiiciú a la tropa de s11 giiar,lii~ yiie liiego que 
aclarase tentiria uiia onza de gratificaciori cada uno. Al mando 
de su gd+rdia anduvo con el l)atallt>n lictldivia i populacho amo- 
tiiiatlo, pt)r la Caiiada i calles cuiitig:i:~s hastii t,tm:~r parte cn 



QI at~tnyrie definitiro qne hicieron al cuartel de artillería en el 
cual ilecia a sus soldado8, segun sil propia confesion i deposicion 
(le uri testigo: aqzre nzalz@stasen calor, guc no se sepa~.aq?z de 
é2 i yzce si lo ceian acobardar o separarse de ellos le diesen 
lialazo;» bien es verdacl que respondiendo al  cargo que se lcs 
]lizo en su cofesion por estss palabras, dice que lo hizo para te- 
ner su guardia reunida i coi] ella poder pasarse al mencionado 
cuartel en la primera uportuilidn¿l que se le yresent:tse. Varios 
testigos afirman que 110 clió UrJei~ iii tomó disl~oricio~i aigtion 
para defender SII pilesto (le la Grcel, cuando se le apsreci6 ei 
cororiel Urriola solo, ni aun despues que se retiró este de diclio 
lngai.; sino que por el contrario cumplió con exactitud todas Ina 
órdenes que le di6 el jefe de los amotinados relativas n hacer 
subir 13 guardia del interior de la, chcel, retirar los ceiitinelas, 
i~ico@omrse al IrulclTria i demas. 

Don Fra~~cisco Bilbao, segun lo depoiien varios testigos, ca- 
pitanealm a 1s plebe nrmnda, la  proclamEbn, i exhortaba e invi- 
taba a tomar si-mas n la jente del pueblo. Segun un testigo, hizo 
tocar a fuego en la Catedral; i segun otro, convino en el iiieendio 
clel cuartel de Artillería. 

Dori Luis Bilbao con uniforme i espada en mano, acnudillaba, 
i exhortaba u1 populacho amotiundo; i segyn u11 solo testigo fue 
B la botica a comprar aguarrás. 

Don Santiago Herrerlt, segun declatacion de varios t-estigos, 
tomó parte active en el motii~; i cuando se atacó el ciiartel de 
Artillería fué a conlprar a tina botica a.quarrás para el incen- 
dio de dicho cuwtel. Un solo. testigo dice que coniai~daba ex 1% 
plaza de armas al popiilaclio aniotinaci~ i en la Cañada le man- 
daba i recorneridabn el valor. 

Don Nicolas Figrieroa, aegun varios testigos, comaiidaba n los 
amotiilados i le3 repartia pan: i ciiando el ataque nl cuartel do 
Artillería, fué a la botica cle Vazynez i cornprd aguarrLs i espi- 
rifz~ cle vilzo para el incendio de diclio cuartel. 

Don Pedro Ugitrte, hablando con el coroliel Urriola estuvo 
de macll.rrgada en la plaza de armas, donde scgun un testigo iii- L. 

S 



r i t s l~a  zl pne!ilo para qiie pasase a armarse :il cu:lrtel <te Uorn- 
heros. nos testigos declarzn qire no siendo aun de diit i estanclo 
los ~irrotinados eit dicha plt~za, un paisano se dirijió s Urriula i 
le dijo: «JIkyor jeneral iqu¿ hace que ?LO rnnnda dos cornn~~a~inu (t. 

In JibnecZa?)) i habiendo pregiiritado dichos testigos quien era la 
persona que esto tiablaba,, les contestaron varios paisanos que es- 
t&an inmediatos,-<es qqarte:» 

Desde In plaza, acompañado de don Federico Errdziiriz, se- 
gun otro testigo, se dirijió a casa del coronel ,4rteaga i volvi6 
con este a dicha, plaza. En esta localidad se q~iedó Ugnrte cuan- 
do el Traldivia marchó n la Caiíadn, procurando contener n los 
presos de la cLircel que se habian alarn~acEo; pero luego despues 
se diriji6 a 1% Alameda, donde segun un testigo couferenciubu 
con el coronel Urriola sobre si debia irse prinierci a la Artilleria 
o a la BIoneda, iilc1in:indose él a que se fuese primero a este id- 
timo punto. Dos testigos dicen que Ugnrte pregriutói n, Urriola 
cn qz~¿liensabn? i nno de ellos aiíade que Ut~iola le contestó: «el2 

tomar 2iL Srtilkíri;z,» a lo qne U p r t e  dijo: que estnba tueno, iil- 
dicttnclo a Urriola el envio de dos compnúíns al cerro cle Santn 
Lucia para que hiciesen fuego al cuartel Artilleria. Este filtiino 
testigo dice tambien haber visto dos pistolas a Ugnrte, que tiró 
tres piiiísclos de plata al popiilacho i que di6 iinu;; esci~clos cle 
oro parn que se comprase lelia que debia servir al incendio de 
dicho criartel. Otros dos testigos afirmm que en la Caiíada, 
Ugnrte dijo al coronel Artengs: «estamns~~erdicZos, es preciso ha- 
cersefuerte;~ i unode e:tos testigos aliade que estando Ugsrte 
en diclio lngxr al frente ;le la tropa arnotinda con Urriola, Ar- 
terip, don ,knjcl Pristo i los Elbaos, tyatabnn del ataque del 
inencionaclo cnaitcl, convii~ienílo en hacerlo por la puerta e in- 
cendiai.lo por atrás; inanclando al efecto una comisioii a comprar 
(r;p~atrcís, siendo Ugarte uno de los que coinponia esta comi- 
sion. Okos dos testigos dicen haber ~ i s t o  tt Ugarte, animantlo a, 

los amotinados, esponiendo a nias uno de ellos, que tatnbien le3 
repartia pisco. 

Don Ricardo Riiiz vesticlo de militar tanto en la Plaza de -4r- 
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tiins como en la Caííaila, fiincional~a de ayriitnnte (121 coronel 
Urriola; i segun un testigo, repartia pisco, a los amotinados en 
la ,41arneda. 

Dou llilrcos Aurelio Gutierrez, con espada en mano, manda- 
bx la compafiia de granaderos del batxllon amotinado YaZclia.ia 
cuando estaba en la Cañada. 

Don Manuel Recabbrren, armstlo de un% pistola qiie Ilebt~ba, 
en 1% mano, comandaba al populacho amotinado, le animaba i 
rccoznendabtl el valor. 

Don Federico Errázuriz con el sombrero en l a  mano, animab~, 
i exhortaba en In Cafiada a los amotinados; n cupo lugar llegó 
segmi un testigo, acornpaílado de don Nicolus Figneroa. Segun 
otro testigo f~16 con don Pedro Ugarte a casa del coronel Aitea- 
ga, con el que volvieron a I;t plaza. 

Don Vicente Larrain Aguirre, segun dos testigos de vista, 
animaba a los 3motiilxdos en la cafiada; i uno de ellos tambieil 
dice que repnrtix botellas de pisco. 

Don Salustio Lairain, segun un testigo de vista, animaba al 
populacho nrnotinatlo, invitbndole al  combate que se trabd con 
el ciiartel cle Artilleria. 

Don Arijc~ Prieto coniandabn a loa amotinados i segnn lo de- 
pone un solo testigo, les anin~sba i repartia botellas de pisco. 
Otro testigo dice haberle visto conferenciar con varios de los 
otros c,zndillos de la asonada, sobre el modo de atacar el ellarte1 
de Artilleria; i que convino con ellos en incendiarlo por detras 
i atacarlo por la piiert:~. 

Don Victorino Lastarria, andaba con los amotinados, i segu11 
iin solo testigo, llevaba en la mano nnn espada. Otro testigo de- 
clara que cuando principiaba el ataque al ciinrtel de Artilleria, 
el coronel Arteagn gritaba:-«,jDó?zde se ha ido clokolz Victorijzo 
Lasturrza? ¿qué es de don Victorino Lastarria?)? 

Don Josd Stoardo, seg~orriin sil propia coi~fesion, dice: qiie se lia- 
1Iaba preso eii la citrcel i s&,k! puso en libertad por Grden del 
coronel Urriola, que inmedintam2nte se presentó a este jefe2 
quieil le dijo que se habia puesto a la cabaza del movimieiito 
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col1 el solo objeto cle obligar a l  Sefior Presidente a tomar i111 mi- 
nisterio qiie garnntizase la libertad del srifrajio en las prósiirias 
e1eccioize;a;' que convino cou este l?ezisamiento porque creia que 
era el único medio de salvar al  pais de la anarquia. 

Tres testigos afirman haberle visto entre el pueblo amotinado; 
i el reo, sarjento Juan de Dios Fuentes le nombra corito iiao de 
los principales comprometidos en el rnotiil. Otro testigo nfirnla 
i Stuardo confiesa, que en la madrugada del veinte fue desde la 
plaza al cnwtel del Chacabuco, coi1 ¿den del coronel Urriola 
para que este cuerpo viniese a incorporlirsele e dicha plaza; i que 
estando en el mencionado ciiartel, dijo a uno de los capitane. : 
en la plaza est6 el batallon Valdivia, la Artilleria, Bomberos i 
como seis mil almas del pueblo. Es  de notar que este lieclio no 
lo declara en su primera confesion; pero reconvenido sobre el 
particular, eiz la  segunda confiesa ser verdadero. 

Don Eiisebio Lillo, segun un -testigo cle vista, funcionaba de 
oficial en el batallon amotinado i ani:naba e la  tropa para qiie 
continuase el fuego qiie hacia al cuartel de Artillería. 

Don Juan José Lazo, segun clos testigos, comandaba al p ie-  
blo amotinado; i un tercer testigo le vi6 retirarse de la barrica- 
da de San Juan de Dios. 

Don Pedro Castaiíos, segun iin testigo, salió de entre los nmo- 
tinados en ciiciinstancias que estos atacaban al cnartel de Arti- 
lleria, yendo armado de fusil,.i se dirijió a l a  botica de Vazquez 
en donde pidiG aguarras. 

Don Francisco Prado Aldunate, segun el reo Juan de Dios 
Fuentes, era tino de los principales comprometidos en el motin; 
i segun un testigo, conqnistaba al pneblo para que tomase parte 
en l a  asonada, prometiéndole armas i recompensas. Segnn va- 
rios testigos, se liallaba preso en la cSrcel i se le piiso en liber- 
tad por órden del coroi~el Urriola. 

Don Ramon Baeza, segun iin testigo de vista, llegó al lugar 
de la  Csfiíxla en que estaban los amotinados, acompaliado cle don 
Kicolas Figueroa i de don Federico Errtizuriz; a cuya llegada, 
hubo varios vivas: despues aconipaiiado solo de Figueroa, f~ i é  a 
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trns lmi~nderit\, donde preguiitaroti si liabis ngiiaidieiite, i con1 
prtir011 l)a11, que !uego repartieroli a la tropa i populacho amoti- 
undo. 

Don JosA 3Iigiicl Carrera, segun dos testigos, estaba entre los 
amatiiiadils, níindierido iiiio de ellos que animaba a los iusurrec- 
tos i les regartia botellas cle pisco. Un tercer testigo afirma 
q u e  fue comisioliado para comprar agiiaritis en conipxiíir~ de 
li'igiieroa i Uga~ te ,  

Don Joaquiil Lazo, scgdii un testigo de vista, peroraba al 
pueblo a~notilladv pnra que tornase armas; i segun otro testigo 
estaba iiimedinto n la barric:tcla de San Juan de Dios. 

Doii Bedru P ~ t l ~ l o  Jara, segur1 xiil testigo de vista, iba entre 
el p ~ ~ c b I o  aliiotinnclo, armado de sable cuando l t ~  monada ocupa- 
bs  18 Cn&atln. 

Dou Bcr~,jauiiil V~CIIÚB ~ ~ ~ I C ~ F I I I I ; L ,  Segllfr su propia coiifesion, 
fuil niatidiidu de 1 : ~  Plaza de Arnins por el coronel Drriola, al 
cuartel del l>atallo!i C!racubuco, con nii rccado para el capitnn 
don JosC 3fUnnel Gouzalez o pan& el cornand~tiite de dicho cuer- 
po, relativo u qiio uno i otro c(iu la tropa que rnnndabnu vinie- 
sen a reuniraele a !a Plníta; eri el rnen cionado cuartel se le tond 
111-30 i se le encoittrú una pistola. ULL testigo de vista afirma 
haberle visto llegar a In Plaza de Ai.n2as mlri de mudrcgacln i 
ruoritado a cnbnlio, dirijiéndose a hd)Iai. con el cororiel Urriola. 

Don Doiningo Santa-Maria, segun uri testigo de vista, se 
hallaba en el lugar, a iurnediit~io~~ del cu:brtel de artiileria, qiie 

ocripab,bsri 10s amotinados. 
Don li:~fael Vial, segnn un testigo, se liallnbs mui asustado 

en el local, cerca del cuartel de Artilleriq que ocupaban lo* 
-,rnotiizailos. Otro testigo le dirijió la palabra a, inrnediacioi~ del 
I~ospitnl de SHII Juan cle Ijios, dicibndole: m o  si. cómo respoli- 

/' 

dan de tatrinilas desgracias los autores de este nioviiuiento; 
:L lo que J'ial coiltestb: aEl capricho d e  zwí culo honibre lo causa 
t o r l o . ~  

I)on Tadeo Qiiesacla, segdn un testigo, anrfab~ en la Caííada 
coti e! colcriel trrriolti, nyiidknclctle a ni:~iid~ir; i haLiCndose tra - 
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tado de incendiar el cuartel de artillería, atro testigo dice que 
le vi6 entre los amotinados. 

h 

Don BIaiiuel Liic:ires, segun tres testigos de vista, nndaba 
armado con los aniotinados, aiíadiendo uno de ellos que coman- 
daba i exhortaba a éstos para que continuasen el fuego que Iia- 
cian a la Artillería. El  nlisimo confiesa que en l a  Plaza de Ar- 
mas se juntó con los amotinados i tomh iiii sable, i que cn l a  
Caiíada, incorportindose tambien a ,ellos cerca clel c~iart~el de 
artillería, quitó otro sable a un mucliacho, permaneció cletrás cle 
los sauces lloroiies diirante el ataque para que uo le diesen un  
balazo, i se puso un niorrion que encontró botado. 

Don Ambrosio Larrechea, segun iiii testigo, comandaba i eulior- 
taba al  populacho amotinado; segun otro, estaba simado de fusil 
en la  Plaza; segun un tercero, estaba con iina espada entre los 
amotinados; 9 un cuarto testigo, dice le vi6 con los ninotitiados. 

Don Rafael Laguna i Ramon hlondeca, il~mados de fusil, for- 
maban parte de los paisanos amotinados. 

Domingo Larrosa, segun dos testigos, andaba con los amoti- 
nados; i en su confesion espone que entró al  cuartel de Artillería 
por la puerta de la, Jlaestranza con un sable en la mano, en 
circunstancias que atacal~ctn a dicho cuartel por la Caiíada. E1 
sefior coronel don Pedro Nolasco Fontecilla, luego que lo vi6 
lo tomó preso i lo liizo desarmar del sable que cargaba. 
XL inválido i\It~nuel Goiizalez, segun su confesion i deposicioii 

de iin testigo, se le encontró armado cle fusil, frente al  ciiaitel 
de artilleris, en circunstancias que acababa de terminar el ata- 
que a dicho ciiartel. E l  oficial que lo desarmó tuvo que amena- 
zarie con su espada para que entregase el fusil, pues se resitia 
a entregarlo, dicidndole que él no se lo habia dado. 

El sarll'eato cívico Jlanuel Allende, segun dos testigos de vis- 
ta, fué uno de los amotinados, que invadió el cuartel de botnbe- 
ros, d o i i d ~ s e  armó í pidió los sables de la banda. Alas tarde a 
las ocho del clia, segun un testigo, estiivo en la, plazuela de la 
3Ioneda i se incorporó a la coluniiia que debia marchar a1 cusr- 
te1 de artillería; termiiiado el ataque que se Iiizo a este coarte1 
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salió de 81 acornpníia~lo de nlnriaiio Venegas, a q ~ ~ i e n  le dijo 
yendo por el alto del Puerto: «411e ZOS l/a6ia?z c?zgn~nclo» botan- 
do al mismo tiempo el fusil, foriiituras i gorra que llevaba. 

Don Tibürcio Romero, seguii dos testigos, andaba en la Cn- 
fiada con los rin~otinados, i con el fusil que llevaba liizo fuego a 
una padida de grauaderos a cabaIlo que avanzaba por dicha ' 
loca!idad. Eii su confesion espone que desde mui de madrugada 
estaba en la  Cafiada esperando la procesion del Resucitado, i 
que alli se puso a beber licor con otros que encoiltrú, hasta el 
estado de ponerse 4bi:io, rnzon porque no supo lo que hizo o le 
suceiiib la nlafiann de aquel dia. 

Don Jnan Jose Cabrera, segnn dos testigos de vista, andaba 
en la Cati,zda con gorra i fornitura entre los ~motinados; afia- 
diendo uno de los indicados testigos, que llevaba eii la mnno 
una arma que  creo ser sable, o bn,yorieta. Eil su coiifesion lo 
niega todo. 

Don Jrraii Agnstin Cuevw, segun un testigo de vlsta, fiié 
uno r1e los nmotinados que iovadió el cuartel de bomberos, don- 
de se armó de fusil, 

Don Juan Rojas, segnn un testjgo, estal~a en 1s Caiiada en 
medio de los amotinados, con cnrtiicliera segun 18 parece al  
testigo. 

E l  carpintero Bipblito Leoil, segun un testigo de vista, se di- 
ríjía por la  Cafiada hbcia el cuartel de Artilleria, llevando (los 
botellas cn la mano i al pasar por la esqt~ii~a de las Claras, vn- 
rios de los amotinados le piclieroii las botell:rs, i el coiltestd que 
no era aguardiente, sino aguarrás, 

Don Francisco Rejera, contó a dos Leshigos que habin ido el 
lugar del motín llevando un sable, por acornpaiiar a si1 patrcin 
don Ánjel Prieto; que con clicho sable habis derribado n un roto, 
a quien quitó un fusil con el cual se puso a hacer fuego; qile 
liabikndose juntado con el coronel Urriola ncons~j  jó a este pren- 
diesen fuego al cuartel de Artillería conio lo lisbian hecho en 
Chillan; i clue despues arrojó 81 tejaclo de diclio cuartel ropa 
empapada en aguarrás i enceiididn con fhsforos. Cai.eado con los 



indicndos testigos, niega haberles contado los he(lios rcfkridos; 
pero sosteniendo los testigos sil dicho, ~o r i f i e s~  ser verdadero 
haberles contado todo lo cspiiesto pero solo por pura jact~inrin, 
afirmando que no se hnbitl encontriido en el l u g a ~  qne ociipabaii 
los nmotinndos i que sí era cierto que nndiivo con uu sable que- 
brado que silcó de sil caw i llevado pura sil cuartel pnes er:t ci- 
vico. 

Don Francisco Maestre, segun 1111 testigo de vista, fu6 uno (le 
los amotinados que invaciih el cuartel cie lioiriberos, doucle se 
a r n ~ b  i saliá despues (16 formar filas con sits denlas cbmplices. 

Doti Jiisto Sanchez e Ignacia Faens~Licln, segun uri testigo 
de edad de catorce aiios, anclaban por In calle de Xataniel arma- 
dos, formando parte de una partida de ocho o diez, que clesde 
diclia calle so dirijia a la Paíiada doilde estaban los amotinaclos. 
Otro teatigo dice ttlmbien harberlos visto on dicha partida; pero 
sin arma algnna. En siis confesiones niegan el hecho. 

El saugi*ador Josc! Maria Lntorre, segutl coefiesa, srtli0 de 
sil cssn a las cnatro de Irt. mafiana acompafiudo de un tal &Ion- 
daca que le fiié a biiscar: se diriji6 a la Ylazn cle -4rnias i estan- 
do en la puerta (le1 Cuartel (le bomberos, dice se vi6 en necesi- 
clad de tomar un fiisit tenieroso cle la tropa qiie allí se encon- 
traba; asi armado perruariecicí en la  I'laza i se diriji6 en seguirla 
a la Caplarla con los a~uotinados donde espuae qiie clíú su f~isil a 
otro p:~,:tisano i se frié a su case hntes del aL~qne hecho al citarte1 
cle Artilleria. Un testigo declara que lo encontró en la Caliada i 
que acercMrndosele le dijo: aque habia colzspiraciun, que el F7alrli- 
zia se habia s2~ble~.ado, que con mucho pziedlo armado estaba c/c- 
Oras do la Artillcrla i que esperaba eZ lTuugai que tumbie?~ era 
de ellos. 

Don Luis Rerrera fuó visto en la Plaza de Armas jnnto a los 
ai-uotin:tdos, i aconsejiíndole que se retirase a su casa, le contes- 
tó: u Con gue &asta un sable ?ne Aun rZado!» En su confcsion nie- 
ga este dicho. 

Ron Juan JosQ Vargas, segun confiesn, vino a la Plaza de 
Armas por la mafians temprano, en circuiistancias que en ella 
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~ s t a b a  el Irrrldic,'i~ i poíi~ilacl~o an~otinado; a sil Ilt.gada, u11 tal 
1,urrecliea i otro itiiliciduo, le  obligaron por fi~erzrc, segiin su di- 
ckho, a nrmrirse con Iin fusil; pero rehusando hacerlo, le pegnron 
r i l i  hacliazo eii la liiailo i pudo arrancarse e irse a su casa, doncle 
~'ermonecií, tnclo el resto del dia.. 

Estévan Bravo, estuvo en el cnnrtcl de Bomberos poco 
tiempo desj3iies de hnber sido invadido por los amotinaclos i an- 
tes qxe éstos se retirasen de la  plaza; a si1 entrada eli 61, entre- 
~ ( 5  al snrjeilto de gtiardia iinn vaiun de sable que llevaba, 1s que 
dice se la  cliri 1131 iridivicli~o poco Antes de llegar al cuartel. Eii !n 
C:tñact:i, tsmbien se ciicoii t r t ;  pero est6 probado que en esta lo- 
cali(l:~rl 1iermaiieci6 (listtinte de los amotinados. 

Ilallaii(Io' pites siificien temen te convencidos del crimen de 
couspirncion a1 coronel cloii Justo Artengn, cnpitan dor, Juan de 
Dias Panto,j:i, tenientes doli Eenjamin Videln i cioii José Antonio 
Qutlerrez, subtenientes don 3 0 ~ 4  Marh  Carrillo i (Ion Ilaiiiel 
Sepí~lvedn, pnisaiios don Francisco Bilbao, don Lnis Bilbao, dori 
Santiago llerrera, don l'edro Vgitrte, don Eusebio Lillo, dori 
Ticelite Larrniii Agnirro, don Sallnstio L~rrai i i ,  don Aljél l'riete, 
doii TTictoritio Lnstarria, (Ion Federico Errdsuriz, clon Ricarclo 
Il~riz, don Josb Stiiarilo, dori Marco Aiirelio Gutierrez, don Bla- 
iirrel Recabhrren, don Juan  José Lazo, don Eafjel Vial, don Pe- 
dro C:tstaBos, (101.1 Fraqcisco rrndro Aldimate, don Saclco Que- 
ií~cia, doti Raiuoii Bneza, don Sose I\Ij;uel Carrera,, don Joaquii~ 
Lazo,ilon Peclro 3'ab!c> Jarn, clon Benjamin TTiciiíia Mackeililn, 
3lantiel Lncares, Aiubrosio Lariacl~ett, Rafael L~gi-ina~ José Ea- 
sin Latorre, Rntnoil Mondaca, 'Domingo La-Rosa, Rhhiiel Gon- 
zalcz, Tibnrcio Ro1uei.0, 3fnnuel Alleiicle, Jiiail José Cabrera i 
Jaarz Agt1stii-i Cuevas, coiicluyo por In le i  R qi ie sufran la, pe11ni 
de ser pasados por las armas como lo dispone el art, 141, tit,. SO 
de la Osdenanzn Jenercll del E,j&rrjto No liallantlo siificierifc- 
rnen te convencidos clel nieilcionarlo crímeii de conspiracion a clon 
Ilomingo Stin ta-Blaria, n Jiiaii Rojas, Iíip6lito Leou, Francisco 
Rqieis, Igilncio Fitenzalidn, F r  nncisco Jinosti e, Jiisto Snncl-iee 
1 Luis f lerwra! debe absol vkrseles de la instnncia. Z hnbi61vIoce 



desvanecido todo el mérito qiie obraba contra Jlinii Jos& Vargas 
i Esthvan Bravo, deben ser ánlbos al~saeltos.-Sni;tiago, junio 
veinticiiatro de mil ochocientos cincuenta i iin aílos.-il~ztowio 
dc la R~tejzte. 

TIaltiendo formado por el teniente coronel gradiiado clon An- 
tonio de l a  Fuente el proce8o que precede contra el cdronel 
don Justo Arteagm, capitan don Jnun de Dios Pmitoja, tenien- 
te don Benjamin Videla, siihtenientes don 2osE Alaria Carrillo 
i don Daniel Sepi"ilvecla, paisanos don Francisco Bilbao, don 
Luis Bilbao, don Santiago Herrera, don Nicolas Figueroa, dnn 
Eusebio Lillo, don Vicente Larrain Aguirre, (Ion Saliistio La- 
rraiii, don Anjel Prieto, don Victoriilo Lastarrin, don Federico 
Erráziiriz, clon Rafael Vial, don Ricardo Riiiz, clon Ivlarco Au- 
relio Cutierrez, don Blaiiiiel Recabúrren, don Juan Jost5 Lazo, 
don Pedro Castaiios, don Domingo Santa-Jlaria, don Francisco 
Prado Aldunate, don Eamon Bacza, don Joaquiii Lazo, Pedro 
Pablo Jara, Hipólito Leon, Ambrosio Larrechea, Rafael Lagu- 
na, Ramon Nondacw, Juan Rojas, IIanuel Allende, Juan Agus- 
tin C'iievw, d3u Jost5 I\iigacl C~rrera ,  i don Bcnjamiu TTicuiia 
Mackenna, quienes se Iiallm próft~gos; sarjento mayor retirado 
don Tadeo Qoesada, teniente don José Antonio Gutierrez, paisa- 
nos don Pedro Ugarte, don José Stuardo, 3Iaiiiiel LiicAres, 
Francisco Rejera, sarjerito cívico Donzingo Larrosa, soldado cí- 
vico Juan Vargas, invtilido ltaniiel Gonzalez, sarjento de born- 
beros Estévan Bravo, Franciscso Naestie, Tibiircib Romero, Ig- 
nacio Fuensalida, José Jlnria Latorre, Luis Iierreia, cívicos 
Justo Sanchez, i Juan José Cabrera, qiie se Iiallnn presentes; 
indiciados todos del delito de consl~iracioil, ai consecuencisl de 
la Órden inserta por cabeza de él i lo dispiiesto yor la  Iltrna. 
Corte Narcial, en la parte final de su siiperior sentencia corrien- 
te a f. 47 vta.; i lzal-,iéndose hecho por dicho sciior fiscal, rela- 
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c i ~ i i  de todo lo actuado al coiisejo de guerra cle oficiales jenera- 
les, cclel~rsdo en los dias, catorce, quince, diez i seis i diez i sie- 
t e  del corriente mes, en la Comandancia 3eneral cle Armas, 
presidido por el sciior coronel, .comandante jeneral interino de 
nrinas don Juan Vidniirre Leal, siendo jueces de él los señores, 
coroiiel clon Xicolas Jiaritri, tenientes corone le^, don Rafael La- 
rrosa, don Juan Torres, do11 Estkvan Camino, don José Tomas 
Privar i el graduado de ln misiiia clase don José Maria Silva 
Cliavez, i asesor el seiior niiditor de gnerrti, don Pedro Palazue- 
los; i despues de oidas las ctefensas tanto por escrito, corrientes 
en cl proceso desde f. 331 hasta 389, como las verbales que hi- 
cieron los seíiorca defensores; i todo bien examinado, se ha con- 
denado i condeiza el consejo a la pena ordinaria de muerte a los 
reos, coronel don Justo Arteagn, capitan do11 Juan de Dios 
Pnntoja, tcnientc doii Rei~jamin Vjdela i subtenientes don Jos6 
Maria Cltrrillo i don Daniel Scpúlvcda; i a los paisanos doii 
Francisco Bilbao, don Luis Bilbao, don Santiago Herrera, don 
Nicol:~s Figueroa, don Pedro Ugarte, don Ricardo Ruiz, don 
Xnrco Aurelio Giitierrez, don Manilel Recabhrren, don Federi- 
co ErrBzuriz, don Vicente Larrain Agiiirre, don Salustio Larrain, 
don José Stiiardo, don Eusebio Lillo, don Francisco Prado 
Aldunate, don José 3/lignel Carrera, don Joaquin Lizo, don 
13enjamiii Viciiíía Dlackenna, Pedro Pablo Jara, Manuel LucLi- 
res, Ambrosio Larrechea, Rafael Laguna, Ranion Moudaca, 
Tiburcio Romero, iiivtilido Manuel Gonzalez, sarjeiito civico del 
núm. 5 Donlingo Larrosa, cabo dei niirn 1 Juan José Cabrera, i 
soldt~do de bomberos Juan Agustin Cuevas, por liallarlos con- 
vencido de liaber tomado parte activa en el motin militar esta- 
lindo el veinte de abril último i cuya pena est& dispuesta por 
el nit. 141 tit. SO de la  Ordenanza Jeneral del Ejército. Al te- 
niente del batallo11 CAaca6uco don José Antonio Gutierrez, a la 
pérdida de su empleo i cuatro aiios de presidio, no pudiendo 
despues de esto obtener empleo algiiiio en el ejército i guardia 
riacional, por no liabor defendido n i  intentado defender el puesto 
que giinrnecia, i dado caso que no pudo defencleilo, tampoco eli- 



jió el particlo (le ciitregarse preso tintes qire coiicurrir a Ii:bcer 
armas contra la autoridad, i seguii el espíritu clel :irt. 0, tit. 32 
i el 103, tit. 80 de la meiicionada ordenariza. A1 sai~~raclor  José 
Xaria Latorre a u n  níío de presidio; porque siiii cii:indo coiist:~ 
que t o n 6  armas uniéndose tt los amotinados, cu:intlo estos se 
Iiallaltan en la Plaza cle Arrnas, t t~mbien consta que ol7ortrina- 
mente i siu causar perjuicio ;~l,au1io se despqjó de ellas, se1)ar;iii- 
dose de los smotiiiados. RTo resuitaiido suficientes 1)riiebas lega- 
les para condei~ar a los acusados, don Ailjel Prieto, dcil Victuii- 
rio Lastarrin, do11 Juan Jose Lazo, don Rarnon 8; e m ,  (lo11 Do- 
ciingo Santa-IIaria, don llafnel Vial, Juan Eojtis, Ilipólito Leoii, 
Ignacio Fueiisalida, Luis Herrern, el soldatlo cívico del niim. 
'L Justo Sanchez, el ideii del niim 4 Fraiiciaco Rejera, i el ideii 
de bomberos Francisco Blaestre, se les ~tbsilelve de la instaiicia. 
Finalmente se absuelveti de la aciisacioii, de1)iericlo ser puestos 
en libertad, el sarjento mayor retirgdo dori Tadco Quesatla, el 
sarjento cívico de bomberos Naniiel Allende, el de la niisms rlii- 
ge i cuerpo Estéran Bravo, i el soldado del iiíinl. 1 Juan Jusé 
Vt1i.gas. 

Los coudeuados ausentes seran oidos líntes ds ejecutarse esta 
sentencias en caso de ser habidos. 

E l  consejo dec1ar.n que desaprueba i da por testp.das titdris las 
palabras i discursos descouiediclos e injuriosos contra lcs jueces 
~ctnarios  i demas persoaas a quienes cornpreriden 
incoiiducentemente 31 objeto las clefensas por los reos 
Ugarte i sayjento Domingo Larrosa.-Sitntiago, julio 17 de 
1851.-Jtlniz TTicr'auri.e Leal.-A'ieolas 3Pururi.-Rafael 1,ari.o- 
.qa.-Jun?z í'owes.-Est¿cuii Cc~aiilzo.-J. 7Erj/¿ns lccioat.,-Jos¿ 
~?¡urií~ S1Iu-z C'Anticx. 

111, 

l'istuo, i eri virtiicl de 10 clispuesto eri Ins lcycs l.", tit .  37, lei 
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12 de la Nov. Rec., se condenan a la pena de muerte, conlo au- 
tores i ccimplices del motin militar estallado en esta ciudad el 
20 de abril iiltinio, con calidad de ser oidos cuando fueren apre- 
hendidos, a los &os ausentes, coronel don Justo hrtcagn, capi- 
t a l ~  don J ~ i a n  de Dios Pantoja, teniente don Benjamin Videln i 
sribtenientes don Juan IMaria Carrillo i don Daniel Sepúlveda; i 
a los paisanos don Francisco Bilbao, don Luis Bilbao, don San- 
tiago Nerrers, dou Nicolas Figueroa, don Eusebio Lillo, (ion 
Anjel Prieto, don Federico Errtizuriz, don Ricardo R~iiz, don 
Blarco AiireIio Gutierrez, don Alaniiel RecabArren, don Juan 
JosS Lazo, doir Pedro Cestafios, don Francisco Prado Aldunate, 
don Joaquin Lazo, Pedro Pablo Jara, Hipólito Leconte, Ambro- 
sio Larrachea, Rafael Lagunas, Ramon Mondaca, Manuel Alleii- 
de i Juaii Agustin Cuevas. A Ia misma pena de muerte se cou- 
denan, por hallarse plenamente convencidos del espresado delito 
a los reos preseiites don Pedro Ugarte, don José Stuardo, don 
IZenjamin JTiciifia Mackenna, BIanael Liicares i Toribio Roinero. 
Xu caiti~to al  subteniente don José Antonio Gutierrez que co- 
mandalxt la  guardia princi pal, considerando: l.", que lkjos de 
dcfeiider su puesto, se unid voliintariamente a los amotinados 
abanclona~ido los presos que estaban encargtdos n sil ciistodia; i 
2," cluc el Iiaberse pasado a la artilleria 110 destruye el crimen 
anterior, i es solo i~ria razori de equidad para que pueda ser in- 
clnl hado por la autoridad competente, se condena nsimismo a 
ser pasado por las arnlas. Xo resultando prueba bastante para 
condenar a los acrisados, don Vicente Lairain Aguirre, don Vic- 
torino Lastarrim, do11 lbfael Vial, don José &ligue1 Cairern, sar- 
jento niayor de ej8icito (Ion Tadeo Qnesa-la, Juan Rojas, lfimiiel 
Gonz:tlex, Est6vnn Bravo, Juan José C'r~brera; con arreglo o lo 
dispuesto en la lei 1.; tit. 18, part. 3." i supremo decreto de 25 
de abril de 1838, se les absuelve de 11% iiw,tancia i quedan ab- 
sueltos de 1s ncnsacion; i póngase en libertad a Juari Vnrgas, 
Trcincísco llaestre, Ignacio Fuenzalids, Jristo Sanehez i Liiis 
Herrem, dou Domingo Eants-Afariu i don Salustjo Larrain. En  
virtud de lo l?reveniclo en los arts. 50 i 51,-tit. 76 de la Orde- 
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nanza, se condena a José María Latorre a sufrir un afio de pre- 
sidio jeneral contado desde esta feclia. Adeltintese el proceso en 
co@ra de don Josb; Luis Claro. Confirmase ln sentencia (le1 con- 
e j o  de giierra de oficiales jeiierales de f. 391 en lo cliie no sen 
contraria a esta.-.Devuélvase.-Rubricado por los seilores re- 
jentes aocidentales.-Cerda.-Palma.-Cao.areda.-Cor6ala)z. 
-Ministros de la Iltrna. Corte de Apelaciones en Sala Marcial. 
- Velazquez. 
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ESTADOS UNIDOS 
DSSDE ;SU PRIMER P E R ~ O D ~  HASTA LA ADMINISTRACION DE 

JACOB3 1BUCHANAN. 

POR 

CONTINUADA HASTA NUEJTROS DIAS 

POR 

FIORACIO GREELEY. 

El hecho de haberse agotado en pocos aiíos dos ediciones de 
esta iinportante obra, prueba de un modo evidente su mérito i 
utilidad. La tercera edicion, tan cuidadosamente impresa como 
las anteriores, contiene multitud de grabados en acero, represen- 
tando vistas de batallas, edificios, autógrafos i una coleccion de 
mas de 200 retratos de los hombres mas cblebres de Norte Amé- 
rica, segun los cuadros orijiuales de Leutre, Mreir, Powell, Cliap- 
man, etc., etc. , 

Forma tres abultados tomos en tamafio casi folio, buen pn- 
pel i esce1e:ites tipos. Los ejemplares se venden al mismo precio 
completos qiie por entregas. 

Se envian muestras a domicilio clirijibdose a 

RAFAEL JOVER 
SANTIAGO, LIMA, VALPARAIJO, 

AHGOXTA, 7% AUAZEWE, 1% VICTORIA, 12.2 



POR 

MALTE-BRUN 

ANOYADA, VARIADA 1 COJlPLETBDA 

IIASTA LOS ÚLTIMOS 

DESCUBRIMIENTOS D E  LA CIENCIA 

JEOGRAFOS I VIAJEROS 
EXTRE ELLOS 

HUMBOLDT, ARAGO, LAVALLEE, BEUDANT, MAURY, 
BALBI, LIVINSTONE, JOANNE, D'ANVILLE, CUVIER, FL AMMARION, 

SAINT-MARTIN, EYC., ETC. 

Esta magilífica i íitil publicacion contiene mas de 2,500 paji- 
nas dc Iectura compacta a dos columnas en tamaiío casi folio, 
habiendose reducido a tres el número de tomos a pesar c1e ser 1 : ~  
edicion mas conipleta que se ha hecho de taii importante libro. 

La ilustracion comprende una coleccion de cerca de ochenta 
Júminas dibujadas con el mayor esmero, representando vistas de 
ciudades, monumentos, edificios, etc., etc. Tambien lleva mapas 
ililmiiiados de un tamaiio doble del de la obra. 

Los pocos ejemplares que qnedau todavia de la edicion se veli- 
den, completos o por entregas, al  niismo precio. 

Para suscribirse a la  obra o tener ocasion cle examinar 13% 
muestras que se remiten a domicilio, dirijirse a 

RAFAEL JOVER, 
Santiago, Lima, Valparaiso, 

Angosta, 72 ,irimeiit.c, 128 Victoria, i h l  
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SOBRE ASUNTOS iSACIONAT\'ES 
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B. VICUÑA MACICENNA. 
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o por entregas, diríjase a 
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Un duelo a muerte en Valpt%- 

raiso. 

RAFAEL JOVER 

SEGUXDA S ~ R I E  

Los liogares i las calles cle San- 
tiago. 

Los caracteres de la indepen- 
dencia. 

La &!atanzn, cle Sny Luis. 

Santiago, Lima, Valparaiso, 

T,a batalla de llaipo. Los precursores del DIar. 
Pedro de Valdivia. " ~ l  Barrio de los Presidentes. 
Ida Callada de Santiago. 
San lfartin despiies de Chaca- 

buco. 
San Mnrtin hntes de &hipo. 

La Conspirncioii del Tthaco. 
Los Jiroridiiios cliilenos. 
Los Pafiales de la Ilarina Xu'il- 

cio~ial. 
:Cosas de Chile! 
1 1  primer corsario cliilenn. 
El jeiieral Blanco Encalada. 
Ida ciiidad cle los C4sares. 
Suplicio de Sanclio de la Hoz. 
Historia de la ciudad de los 

muertos. 

El primer esc~iltor cliileiio. 
4 1 coronel rA6reiixo UarcaIn 'E 
La Iiiglaterra chica i la Iiigla- 

terra graride. 
San Martin eti marcha al  Perii. 
El críineii de Cii~icó. 
Juau Jluria Gntierrez. 


